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VIDA Y VIAJES

DE

CMISTOHAI. COLUM®

LIBRO VI.

CAPITULO I.

SALIDA DE COLON EN SU SEGUNDO VIAJE.

DESCUBRIMIENTO DE LAS ISLAS CARIBES.
• ✓

[1493.]

a salida de Colon en su segundo 
viaje de descubrimientos presentaba un 
brillante contraste con su ominosa em- 
barcacion en Palos. El 2 5 de setiembre 
al rayar el día blanqueaba ya su flota en 
la bahía gaditana. Tres carracas de á cien 
toneladas, y catorce carabelas esperaban

\
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( 6 )♦ ̂

✓ prontas el cañonazo dc leva. Se oian re** 
sonar en el puerto las entonaciones de

/

los marineros, izando velas ó levando
anclas; y el bullicio de muchas gentes
deS arias sus . l / J

gos y apresurándose á llegará bordo, con
la esperanza de un viaje feliz y  de una
triunfante vuelta. Alli esíába el hidalgo
de corazón elevado que iba en busca de
románticas empresas; el reeio navegan
te que deseaba coger laureles por aque
llas mares desconocidas; e f vago aven-*

4*  «

turero qué todo se lo pro'itíéle de un
cambio de lugar: y  de distancia ; el espe
culador ladino, ansioso de aprovecharse
de la ignorancia de las tribus salvajes;
el pálido misionario de Ips claustros, con-
«ágrado á estender el dominio de la ígle- 
sia, o devotamente celoso por lá propa
gación de la fe ; todos ariirnádos, y lle
nos de vivas esperanzas. En vez de mi

el populacho cómo víctimas de
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úna obscura y desesperada empresa,, los 
contemplaba con envidia, como dichosos 
mortales destinados á vivir en doradas 
regiones y climas venturosos, donde los 
esperaban opulencia y delicias, y mara-  ̂
villas sin cuento. Colon se movía entre 
ellos, notable por su altura y su apa
riencia mag’estuosa. Le acompañaban sus 
dos hijos Diego y Fernando, el mayor 
muy joven todavía, que orgullosos de la 
gloria de su padre, venían á presenciar 
su partida. Por donde quiera que pasa
ba  ̂ le seguían con admiración todos los 
ojos , y todas las lenguas le colmaban de 
alabanzas y bendiciones. Antes de salir 
el sol estaba ya navegando la flota: el 
tiempo era sereno y propicio; y al ob
servar el pueblo las henchidas velas, 
iluminándose á los rayos matutinos, les 
predecía gozosa vuelta , acompañadas de 
los tesoros del Nuevo-Mundo.

Según las instrucciones de los sobe-»
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( 8 )
raii9s , viró Colon al m ar, fuera de la
costa de Portugal y  de sus islas, con
rumbo al sud-oeste de las Canarias, adon
de llegó el primero de octubre. Despues
de tocar en la gran Canaria, anclaron
el 5; en la Gomera, donde se proveyeron
de agua y lena para el camino. Compra-
ron ademas -terneras, cabrás y ganado
lanar para naturalizarlo eri la isla Espa
ñola ; y ocho cerdos, de donde, según
Las-Gasas, se procrearon las numerosas
manadas que abundaban posteriormente
en : las colonias españolas del Nuevo-
Mundo. También se proveyeron de ga- ̂fe A A
Hiñas y otras aves domesticas, origen de
las especies de ellas en las i êcien halla
das regiones; y lo mismo puede de
cirse de las semillas de naranjas, berga
motas, limones, melones y  otros fru
tos ( i ) ,  que fueron á las islas del ocei-

(1) Las-Gasas; Hist. Iiul.j 1. ij e. S3,
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do)
denté, de las Hesperides, ó islas afortu
nadas del Mundo-Antiguo ( i ) .

El 7 , antes de darse á la vela, en
tregó Colon al comandante de cada bu
que un paquete cerrado y  sellado, espe
cificándole el camino del Puerto de la

✓

Navidad, residencia del cacique Guaca- 
nagarí. No debian abrirse estos pliegos, 
sino en #caso de que por accidente se 
separase algún buque; pues quería en 
lo posible conservar oculto el verdadero 
rumbo á los paises recien descubiertos, 
no fuese que los marinos de otras na
ciones, y particularmente los portügue-

(1) Mr. de Humboldt es de Opinión de 
que liabia naranjas silvestres , pequeñas 
y amargas en el Nuevo-Muiido, antes del 
descubrimiento. Caldelengb dice también 
que los brasileños consideraban esta es
pecie de naranja silvestre cliica y amarga 
de origen nativp. — 'Humboldt, Essaipo- 
litique sur Tile de Cuba, t, i j  p. 68,



( i o )
ses, siguiesen sus huellas, y  se mezclasen
en sus empresas (i). • r

Despues de salir de la Gomera tu
vieron calma por algunos diaís entre las
Ganarias^ hasta que el i 3 de octubre se
levanto una brisa fresca del oriente, que
los llevo pronto fuera de la vista dé
Ferro, Colon siguió el ruinbo del sud—

1

Oeste, con intención dé mantenerse mu-^-
cho mas al sur que en su primer via jéí
esperando' asi encontrar las islas de los
caribes, de que tan vagas y maravillosas

ipciones habia oido á los indios (a)̂
Habiendo entrado en  ̂ la región de los
vientos constantes, siguió la brisa fresca

con sosegada mar y  apa
cible tiempo, y  el 24 estaban á cuatro-
cientas cincuenta leguas oeste de la Go
mera, sin haber visto aun ninguno de

V'*'

(1) Las-Cásas, ubiSup.
(2) Carta del doctor Chanca;

* >

.
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síquéllós ctóipos de yerba que se encoii- 
iraroñ á níueha menor distancia en el
primer viaje, cuando fue su casi mila
grosa ápariencia tan importante y útil, 
inspirando á los nautas continuas espe
ranzas, e ineitándolos á seguir adelante 
en su dudosa empresa. No necesitaban^ 
entonces semejantes señales; y al v e r. 
una golondrina Toletear al rededor de

los buques, ó caer ines 
aguacero, empezaban á mirar alegre^, 
mente si descubrian ya tierra,

1

Hácia el fm de octubre los alarma- 
ron una noche súbitos aguaceros acom
pañados, como sucede en los trópicos, de 
intensos relámpagos y horrísonos y di
latados truenos. Duraron estos cuatro 
horas, y  se consideraba la gente en mu  ̂
cho peligro, basta ver las entenas y  
cordage iluminadas de aquellas luces 
fosfóricas que aparecen á veces en las 
tormentas, cuando se halla la atmósfera



( l a )
recargada de electricidad. Como este
singular fenómeno ocurre en momentos
de inminente riesgo ha sido siempre
objeto de visionarias fantasías entre los
mareantes. Fernando Colon, describe su
apariencia , y  hace acerca de ella estas
observaciones, muy características de la
edad en que vivia. E l mismo sábado
por la noche se 'vió San Telmo con sie-̂
te luces encendidas en los topes de los

t

mástiles: hahia mucha Iluda y  grandes
truenos^ quiero decir , que se ^úeron

I

aquellas luces que los marineros dicen
que son el cuerpo de San Telmo: al o>er
las cuales cantaron muchas letanías jr
oraciones  ̂ teniendo por cierto que en
la tempestad en que se aparece, no hay
nadie en peligro,; Sea como quiera, yo
rejiero el hecho d ellos ; pero si. hemos
de creer á Plinio, luces semejantes se \  ^

han aparecido á veces á los romanos
en las tempestades del m ar, las cuales



( i 3 )
decícui ellos que evuti Castor y  Polux, 
de las cualés también habla Séneca (a).

En la tarde del 2 de noviembre 
creía Colon indudable por la color del 
mar, la naturaleza de las ondas, la va
riedad de los vientos y frecuencia de los 
aguaceros, estar ya cerca de tierra, y  dio

(1) Hist. del Almirante 5 c. Tam
bién se hace me'rito de una superstición 
náutica semejante en el viaje de Maga-c 
llanes. En aquellas grandes tormentas 
dicen que San Telmo se apareció en los 
mástiles con una vela encendida, y al
gunas veces con dos j por lo cual la gente 
derramó lágrimas de alegría, recibiendo 
mucho consuelo, y saludándolo según la 
costumbre de los marineros. Permaneció 
visible pór un cúarto de hora, y desa- 
pareció despues con uXi gi'an relámpago
que deslumhró á la gente, 
dec. 2 ,1. Iv, c. lO. ■

Herrera,



( i 4 )
Órdenes para acortar, vela, y mantener
vigilante guardia toda la noche. Había
juzgado con su sagacidad ordinaria. Al
salir la aurora divisaron una magnífica
isla al occidente, á cuya vista resonaron
por toda la escuadra mil alegres aclama- 

«.ciones. Colon llamó á la isla Dominica,
por ser domingo aquel dia- Al seguir los

su apacible rumbo, descubrieron
nuevas islas, que se levantaban, por de
cirio asi, del quieto Océano, cubiertas
de verdes florestas; mientras héndian los
vientos entre ellas grandes bandadas de
loros y  otras aves de los trópicos. i I

Subieron luego las tripulaciones ‘á
cubierta para dár gracias al Todopo
deroso por su próspero viaje y feliz des
cubrimiento de tierra, y  cantaron los
marineros de la escuadra la salve y otras

> • • • . •  :  ' * t /

, antífonas. De este modo piadoso cele-
.braban Colon , y en general los viajeros
españoles y  portugueses , sus descubrí-

\
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mientos. ¡Cuáa bella y solemne pintura 
para el ánimo! ¡Aquella congregación 
de marineros , unidos en fervoroso jubi- 
leo en medio del tranquilo seno de las 
mares, y elevando al cielo cánticos de 
gratitud y de alabanza por la hermosa 
tierra que se estaba levantando á su
vista!

CAPITULO IL

TRANSACCIONES EN LA ISLA DE GUADALUPE.
r

[1493.]
♦ 9 I

* .
i

as islas á̂  que llegó Colon, forman
4

parte de aquel hermoso piélago llamado
4

las Antillas;, que gira casi én semicírcu
lo desde el término oriental de Puerto- 
Rico á la costa de Paria en el continen- 
te del sur, formando una especie de bar
rera entre la mar de los caribes y el res
to del Océano.
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)El primer dia que llegó á estas islas,

vió Colon nada menos que seis de dife
rentes magnitudes, revestidas de la m a-
gestuosa vegetación de los trópicos; y
cuando pasaba la brisa por ellas, se car
gaba el aire de la fragancia de sus flo
restas.

Despues de buscar en vano buen an
claje en la Dominica, tuvo que ir á otra,
á que puso Marigalante , nombre de su
bajel. Desembarcó en ella, tremoló el
estandarte rea l, tomando posesión en
nombre de sus soberanos, así de esta is
la como de las adyacentes. No se vieron
Vestigios de gente; parecia que estaba la
isla desierta; la cubria una rica y  densa
floresta; algunos árboles estaban en flor,
otros cargados de desconocidos frutos, y
varios odoríferos , ehtre los cuales tenia
uno la hoja del laurel y  la fragancia del
clavo.

De alli se dieron á la vela para otra

\
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isla de mayor extensión, adonde vieron 
una montaña bastante singular, piie$ 
tenia un elevadísinio pico de que mana
ban corrientes de agua despues se re
conoció que era el cráter de un volcan. 
A-tres leguas de distancia distinguieron 
un inmenso torrente, despeñándose pov 
un precipicio de tan inmensa altura, 
que usaqdo las palabras del descriptor  ̂
parecia qUe se derrumbaba de los cielos; 
y  de tal modo se rompía y ŝe formaba  ̂
su espuma al caer, que algunos le creye^ 
ron al principio un lecho de ropa hlancá

(
V  J i

i). A esta;isla , que llamaban Jos indio$. 
Turuqueira v le dio el Almirantael nonin 
bre de Guadalupe, habiéndoIes prometiTr 
do á los religiosos de Nuestrá-Señora do 
Guadaflupe:; sí'en Estremadura , dar el 
nombre >de.áu .iadvocácion a alguna d^
las tierrítsque^descubriesevíí

(1) Cavfa del doctor Chanca* 
TOMO } h  ■ "

>
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Deseiflbarcaiido el 4  i visitaron un 

lugar cerea de k  playa, cuyos habitan
tes huyeron á su vista, algunos abando
na ndp de terror hasta sus hijos. Los es—

■ on á estos con caricias,

atándoles á los brazos cascabeles y otros
dijes, para ganar la benevolencia de

sus pádresi Esta población, como las 
mas de aquella isla ', se componia de
veinte ó treinta casas j edificadas al re-; ̂̂  A A
deflor dé uná especie de plaza publica.
ta s  casas eran parecidas' á la$ de Cuba y  
EspafioláV y también formadas
de troncoVde árboles alternados con ca

nias y  ramas ̂  y  cubiertas con bojas
palma. Eran cuadradas, y rio circularas 

como las de las otras islas (i)?  y  
una tenía su umbral ó pórtico que la 
defendiese del sol. La entrada de una de 
«lias estaba adornada con imágenes de

(1)
, c; 62.
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medianamente entalladas enserpientes,

madera. Los muebles eran; los mismos;
hamacas de redes de algodón, y  utensilios
de calabazas ó barro cprno los mejores
de .EspanoIa  ̂ Habia grandes cantidades

4

de algodón crudo, en hilaza j  hecho
tela de mediana urdimbre, y  muchos,
arcos y flechas, con las puntas dé hueso.
Parecia que abundaban las provisiones.
Habia gansos domésticos como los de
Europa^ y loros taq grandes como ga
llinas, con plumage azul , yerde, blancoI ^
y  escarlata, pues eran de la es¡)Iéndida
especie llamada de giiacanrayos. Allí em
contraron los es¡>anoIes por la primer
vez la deliciosa pina de Indias  ̂ ó anana
cuyo gusto y  fragancia* les, causo tanta

pomo regalo. AI examinar
estas casas, vieron una sartén de hierro.
lo cual les pareció estreno, por no ha j4
ber encontrado antes aqnel metal en é¡

r ̂ ' \

\
\

Fernando Colon
/ j
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(20)
enipero, que> estarla fabricado de cierta

pesada, que se hallaespecie de
en las islas, la que adquiere qüemada la

 ̂4

apariencia de hierro lustroso, y pudie
ron creerlo tal en su precipitado examen;
aunque admite y que podia aquel uten
silio haber venido de Española; pero en
las islas nunca sé encontró hierro na'

tivo.
Otro objeto de especulación y  sor-I

presa fue un codaste, pieza de la popá
de un buque, que también encontraron^
¿Cómo pudo alcanzar aquellas playas,
que parecían no haber visto jamas los
bajeles de hombres civilizados? ¿Seria
acaso reliqUiá' de alguna
de los países del Asia, de que suponían

N
estar cerca, ó parte quizá de la carabe
la que perdió Colon en su primer viaje
en Española .ó bien algún fragmento
de un barco europeo que habría flotado
á iraves del Atlántico ? Esto último erá



( 2 ,.)
lo mas probable. Las corrietiles constan
tes que empiezan casi desde las costas de 
Africa (:producidas por la prevalencia de 

 ̂ invariables vientos, deben* á vecesdlé-r 
var los despojos del Antiguo-Mundo al 
Nuevo; y .mucho antes del descubri
miento-de Colon, los sencillos salvajes 
de las. islas y costas pudieron haber íni^ 
i'ado con asombro formidables fragmen
tos-de barcos europeos que hablan j)e- 
,recido en las regiones opuestas del Océa
no, y flotado poco á poco á las suyasi; ;.

. Lo que mas vivamente hirió la aten
ción de los españoles/ llenándolos de 
horror al mismo tiempo, fue la vista de4
varios huesos humanos, vestigios, según 

„ creyeron , de los nefandos festines de 
aquellos salvages. Hahia cráneos colga- 

„dos por las casas, que servían aparente- 
, mente de vasos y utensilios domésticos. 
'Estos tristes objetos Ies revelaron que 
..estaban en las mansiones de los caníba-
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Ies ó caribes, errantes y guerre

ros cuyas predatorias espediciones y
sanguinario carácter los habían hecho
e l  terror de aquéllas mares; Habiendo
Vuelto el bote j continuó Colon su nave-
gacion como dóá íéguas, y  ancló al ano
checer en uñ púéító bástante cómodo
La isla se estie'nde poi* aquel lado véin-
té y  cinco leguas , diversificada con altas
montanas y espaciosas llanuras. Se Veián

■ por la costa pequeños lugares y chozas.
rencuyos habitantes huían 

ál ver la escuadra rodeando sus tierras.
Al amanecer permitió Colon desem-, _
barcar á varios capitanes, con algunos
hombres, para que se esforzasen en
abrir comerció con los habitantes. Se di-
vidieron en partidas, y  volvieron por la
tarde con un niuchacho y varias m uge-
res, algunas de la isla y  otras cautivas
Estas últimas confirmaron á Coloft en
la idea de que estaba en las islas caribes*

>

I

, 4

O
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Así

. ,
Supp que,los habitantes se habían aha- 
do á los 4e dos islas vecinas,! y  que ha
cían juntos, guerra á todas jas otras.
Iban á sus íespediciones predatorias en 
^̂ anoas, hasta la distancia de ciento cin— 
•cuenta leguas.,-Uevaban por atinas ax'- 
,cos y flechas apuntadas con empinas de 
peces ó qpnQhas'de tortuga, y 
-nadas con el jugo de cierta 
armados hacian -sus irrupciones en las 
jslas, saqueaban los pueblos, se llevaban 
.á las mugeres mas jóvenes y hermosas, 
á quienes, retenían como esclavas ó com
pañeras, y aprisionahan á los hombres 
para matarlos y comérselos.

Despues de oir tan formidable des- 
ycripcion dé los’ naturales de esta isla, so
brecogió á Colon grande inquietud por 
la  noche, al ver que Diego Márquez, 
capitán de una de las carabelas, no vol
vía con ocho hombres que le acompaíía- 

, Habia desembarcado sin licencia



2
( M )

por la itiáííána temprano, y
se por ués, sin (Jue se supiese
mas de ‘éL Al dia sigüienté tampocoV

r  ♦ríl sus niarineros,^ y  creció 
la solicitud del AlmiranteV qúe temia 
hubieseh caido en alguna embóscada de 
los salvájes; porque algüiiós de ellos

* f
espartos náuticos, que se supo-

sabrián-^olvérv guiados po estrellas.
4 f

tíiíviaíon eti su
úná cotí ̂  üñ tronlpetéró’ qué Wcáse lla
madas y sénales. Se dispárarón cañona—

i . • * •
zos en los buques* y aroabuces én las 
playas , pero sin efecto álgunó 5 y pOr la 
noche volvieron las partidas cansadas de
BU

vanas

• •
servicio./
en qué las que

pruebas del canibalismo
_ ,

de los naturales, poco calculadas por 
cierto, para mitigar sus aprensiones,, 
respecto á la suerte de sus compañeros.
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Miembros humanos suspendidos eh las 
vigas dé las casas, y como curándose pa
ra hacer de‘ellos provisiones , y la cabe^ 
^a de un jóvcii recién muerto y todavía
desangrándose, con otras partes de su 
cuerpo, hirviendo, mezclada con carné 
'de gansos y loros j y  ‘ asándose al fue-̂  

go (i).
Sé hablan visto aquel dia muchos 

Naturales examinando los bajeles desde 
la costa; pero cuando sé aproximaban los 
botes, huián á los bosques ó á las mon—

s

tañas. Algunas mugerés se presentaron 
á los españoles pidiéndoles amparo, di
ciendo que eran cautivas de Otras islas. 
Colon mandó que se decorasen con cas—4
cábeles, sartas de cuentas y abalorios, y 
las envió á la playa , esperando por su 
medio atraer á visitarlo algunos de los

(1) Pedro Martyr, carta á Pom- 
ponio Laetus. Idem^ de'c. i ,  I. ii.

\
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isleños. Pronto volvieron á bordo implo
rando que se Ies recibiese de nueyo, y

-ya sin sus ornattientos, qtie los feroces
habiari quitado. Supo por ellas

icl Almirante, qué los mas ¿e los hom
bres de la isla estaban ausentes, habien
do salido poco aptes el rey con diuz ca
noas y trescientos guerreros á cruzar

♦  A

en busca de 'cautivos y botin.  ̂Cuando
iban los hombres á tales espedioiones, se
quedaban las mugéres á defender de in
vasión siis costas. Eran, espertas fleche
ras, participaban del espíritu marcial de
.sus maridos, y casi les igualaban en
.fuerza é intrepidéJí (i).

Ademas de las fugitivas que se ha—
biau refugiado á bordo, vinieron tam
bién algunos muchachos igualmente
cautivos, y que aun gozaban vida por

(1) Pedro Martyr 5 ddc. 3 , 1. ix.
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( » 7 )
estraordinario refinamiento de la 

-crueldad. Supieron los españoles, que
acostumbraban los caribes criar los mu-

(Chachos prisioneros basta qué fuesen 
•hombres, y engordarlos entonces para 
sus fiestas,-privándolos de virilidad, pa-
ra que fuese sü carne nías tierna y sa
brosa (i)* Es tan repugnante á la natu
raleza burnáná'ílá idea del canibalismo, 
.que quisiéramos atribuir estos asertos á 
las equivocaciones, las interpretaciones 
erróneas y fábulas de los viajeros 5 pero 
los afirman positivamente escritores de
masiado veraces^ y son ellos eii sí dema
siado curiosos para pasarlos en silencio.

Colon estaba perplejo sobre el siste- 
• ma que adoptaría. Ansiaba por un lado 
■ llegar á Española, y asegurarse del des-

(1) Carta del doctor Chanca. — P e 
dro M artyr, carta 147«j— Hist. del Al
mirante , c. 4b.
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dejado, y le  impacientaban, fodas las di^
laciones:;por el otro, darse á la vela sin
los hombres que le faltaban , era aban
donarlos á una muerte cruel en el po

der de los caníbaleá.! -Dejar :nn bajel
tripulado que esperase su vuelta, era
esponerse á perderlo por mil accidenté
que
va jes costas - y

teli; aquellas sal^
as mares.

esta emergencia
joven- y atrevido

cón una

de Ojeda, aquel
, de quien se
relativa á la

torre de la Catedral de Sevilla,, se ofre
ció voluntariamente á penetrar con cnai

m0

renta hombres hasta el interior de la is
la , y ésplorar todas^sus florestas en bus-

m  \  ^

ca dé la gente estraviada. Se aceptó este
%  A

mandó el Almirante que
é^ viese •  ̂  ̂ * V

sen los buques de. lena y agua, y dió
permiso para que saliesen parte de las
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(^9 )
tripulaciones -á lavar su ropa y recrear

se en la playa -̂
• í Alonso- dé Ojeda entró con los que; 

íe siguieron en todas las florestas veci
nas, y marcUó-hácia el interior, descar
gando arcabuces,.sonando trompetas por 
los huecos valles, y desde las cimas de 
montanas, y precipicios; pero todo en 
vano; no replicaba voz ni sonido alguno, 
sálvo los de sus propios ecos. Lo cerrado 
<de las selvas y bosques, que florecían coa 
todo el vigor y lujo de la vpgetUcipn de los 
trópicos, haciañ la marcha difícil y fati
gosa. Ojeda lo veia todo con el ojo rô  ̂
mántioo de un joven aventurero, y tra
jo las nociones mas exageradas acerca 
de los productos naturales del pais. En  
eliólor aromático, de los árboles y arbus-? 
tos de las florestas imaginaba sentir la 
fragánciá 'de ciertas gomas I y -éspécias 
preciosas.. 'Yió .muchas pájaros, de los 
trópicos-de-déscquoGida especie; y  tam-r
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( 3o )
bien halcones, garzas, milanos, palomos
silvestres, tórtolas y  cuervos. Creyó asi:
mismo ver perdiceSj que soló habia real
mente en Ja isla de Cuba, y  gir el can
to del ruiseñor, desconocido en el Nue
vo-Mundo, La isla , empero, abundaba
en frntQS, porque segun  ̂Pedi;̂ o Mártir/
siend^ los caníbales gente salvaje y aven
turera, y; recorriendo todos los paises
vecinos en sus escursiones, traían de

1

ellos las semillas y  raíces de todas las
>

plantas provechosas. También dice que
se hallaba niiel en los árboles huecos' y
en las aberturas délas rocas,Tan abun-

.

dantemeute estaba regada la isla , que
✓

dice Ojeda, qne vadeo veinte y seis rios
en la distancia de seis leguas, aunque
probablemente serian muchos de ellós
vueltas de la misma corrienté,

Colon dió al fin por perdidos á sus
nueve hombres, Hablan pasado ya mu^

> .

chos dias desdó su desaparición^ en loS
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< 3 0
(iuales'i ¿i viviesen , pafecia imposible 
que ni hubiesen sido hallados, ni sabido 
volver á los buques. Iba pues á darse á-
la vela, cuando con universal alegría de
la flota se vió en la costa nna señal he
cha pox’ ellos. Cuando entraron a bordo, 
sus rostros flacos j  descoloridos ma
nifestaron desde luego sus sufrimientos. 
Habiéndose separado por acaso de la lí
nea recta cuando entraron por los bos- 
ques, penetraron sin saberlo mas j  mas 
en la isla, hasta verse del todo estravia* 
dos. Por muchos dias anduvieron per
plejos por descaminadas florestas, tan 
densas, que casi escluiañ la luz del dia. 
Subieron montanas y rocas, vadearon 
ríos, y lucharon al través de zarzales y 
espesuras. Algunos que eran espertes 
marineros, treparon por los árboles con 
la esperanza de ver las estrellas para to
mar por ellas rumbo; pero la frondosi
dad de las ramas y follaje les cerraba

9
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(3a)
totalmente la yista > dei cielo :(i). Los
asediaban los mas tristes presentimien-

9  1

tos, j  temian que:cre ya muer
tos, el Almirante se haría á la vela de-
jándolos en aquel desierto, separados
para siempre de sus casas, y de las mo
radas de los hombres civilÍ7.ados. Al fin,
ya casi reducidos á la desesperación, lle
garon por acaso á la orilla del mar, y
siguiendo su márgen, vieron con ines—

i  ,  C/ *

plicable gozo, que estaba la flota ancla-
M  A  ____

da. todavía. Trajeron con ellos varias
mugeres y  muchachos indios^ pero no

4 en su peregrinación nin—♦  ̂  ̂ > 
gun hombre; pués la mayor parte de

^  J  M

los guerreros estaba, como se ha dicho, 
ausente, en una espedicion.

A pesar de los trabajos que habian ■ _
sufrido y del gozo que le cansó á Colon

\ A '  ̂ ^ f

(1 ) Carta del doctor Chanca.
G-

.  \

\

.

I  •

I  •  ¡

,  >

i *



(33,)
6U vueltaj creyó importante, en servicio
tan delicado, castigar toda falta de dis-

^  ♦

cipliníj. Puso, pues, arrestado al capi
tán, y, quitó .parte de la ración á los ma
rineros, por haberse separado de sus 
puestos sin permiso (i).

i  4

CAPITULO ni.

c iu ic E n o  pon e n t r e  l a s  is l a s  c a r ib e s .

[í49^.]

evando ancla el i o de noviembre,
navegó .Colon por la costa de Guadalu-

✓

pe hácia el nor-oeste, en cuya direc- 
don, según sus propios cálculos y los 
informes de los indios, encontraría la

A  4  ^

isla Kspanola. Las inugeres reciente—
>

mente venidas á bordo le habían lia-

(1) Carta del doctor Chanca
II. 3
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(3 4 )
blaclo cie otras islas al sur, V ase
le  que por él mismo punto sé esteudiá
también el coiilinente; notieiás cjue ha
lló despues verdaderas : pero íál era en
tonces su deseo de llegar al píierto de la
Navidad, que no quiso ésléiidér sus des
cubrimientos. Siguiendo por aquel her
moso archipiélago, dio á las islas
en el orden en que se le aparecian. Mon-
serrale, Santa María de la Redolida, Sania

4

María de la Antigua, y San Martin: otras
varias' islas se estendian hacia el ñor—

✓

oeste y su-este, todas muy altas y mon
tañosas y 'con  magnificas florestas;'pero

>  __

el Almirante no quiso visitarlas. Estan^
do el tiempo bastante tempestuoso, an
claron el i 4  de noviembre en úna isla
llamada Ayay por los indios, á la que le
dió Colon el nombre de Sarita Cruz. Fue
un bote á tierra con veinte y cinco hom-
bii'es para procurar agua y noticias,
acerca del rumbo que llevaban. íialla—
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(3 5 )
rori uri logar tle que los hombres habian 
luiklo; pero pudieron asegurar algunas 
mugerés y inuchaclios, los mas de ellos 
^íbitivos traídos alli de otras islas; por
que también era aquella morada de ca
ribes. No tardaron en tener una prueba 
del valor y ferocidad de esta raza es— 
traordinaria. Mientras estaba el bote en 
tierra, vino una canoa costeando de 
cierta parte distante de la isla, con d'os 
mugeres y- algunos indios; y  al volver 
un cabov sé vieron de pronto en frente 
de la flota'europea. Asombrados al as- 
peclo de lo que debieron haber creído 
una terrífica y sobrenatural aparición, 
se quedaron por algún tiempo mirando 
en silenciosa sorpresa. Tan absortos es
taban en su contemplación, que el bote 
fjue venia de la orilla, tuvo lugar de 
aproximarse á ellos sin ser visto. Toma
ron al notarlo ;sus canaletes 6 remos, y 
quisieron escaparse; pero aunque la
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(3 6 )
gera canoa volaba por la supérficie de
las ondas, el vogar seguido d e . los re
mos le fue sacando ventaja, y  le cortó
la retirada, poniéndose entre ella y la
tierra. Viendo que era Â ana la huida,
tomaron sus arcos y flechas, y se vol
vieron fieramente contra sus persegui
dores. Las mu geres peleaban lo mismp
que los hombres. A una de ellas la tra
taban con deferencia y veneración, co
mo si fuese su reina. Iba esta en compar
nía de su hijo, joven (dice Pedro Már-r
lir), de recia contestara, deiterrible y sá-
nudo entrecejo, y de rostro dé lépii ( i) .
Armaban los arcos con adniirable fuer*?*
za y agilidad. Aunque los espaíioles se
cubrian con sus rodelas, quedaron dos
heridos sin tardanza, y la flecha de una
de las heroínas atravesó un escudo de
parte a parte

(1) Pedro Mártir, de'c. i, l. ii.
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(3 7 )
Para evitar esta lluvia de saetas, que 

hacia i?ias fónnidable el temor de que 
estuviesen envenenadas, lanzaron los es
pañoles violentamente su bote sóbrela 
canoa, hundiéndola con el choque. Los 
fieros salvages, empero, continuaron pe
leando en el agua; y manteniéndose á 
veces en las sumergidas rocas , desear^ 
gaban sus flechas tan diestramente co
mo si estuviesen en tierra firme. Costo

4

la mayor dificultad vencerlos y apresar
los. A uno de ellos le hallaron traspasa
do de un bote de lanza, y murió poco 
despues de subir á bordo; y el hijo de 
la reina éstába herido. Cuando entraron 
en Iqs buques , no pudieron los es(»auo- 
les menos de admirar su indomable es
píritu y fiero aspecto. Tenían el cabello 
largo y grueso, y los ojos rodeados de 
colores que les daban la espresion mas 
siniestra; ceñíanse firmemente con han- 
das de algodón los brazos y piernas, de-

1
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( 3 8 )

jando descubiertas las partes muscüla—
res* para cjue sé bineliaseñ y adquirie—'
sen desinesarado bulto, lo cual cónsi-

j

deraban ellos como grande belleza; cos-
tuiribre qué prevalecía entre algunas
tribus del Nuevo-Mundo. Aunque cau
tivos y aherrojados, y en poder de sus
enemigos, conservaban su aire impávi
do y gmenazadór. Pedro Mártir, que
íiie con frecuencia á verlos cuando es
taban en España, dice por esperiencia
pfopia'3' de los qué le acompañaban,
que, era imposible mirarlos sin cierto
séntimiento interno de horror: ¡de tan
terriblé y amenazador rostro los había
dotado naturaleza ! Esta sensación la
eausaria sin duda, o coutribuiria á pro-
ducii'la, la idea de que eran caní
En ;Ja escaramuza referida , según el 
mismo escritor,, usaron los indios flechas
emponzoñadas, y, uno de los españoles
herido por manq de aquellas hembras
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(3 9 )
batalladoras, murió de la ber.da al po

•  *

co tiempo (i)v  ' ,
Siguiendo‘su viaje encontró Colon

apifíadas muchas islas de varias Ibrmas 
y aparicnciasv;\lg«:ias verdes y cubie.- 
las de, flores las, pero la mayor parte 
desnudas y  estériles, y coronadís de es
cabrosas. montañas , muchas de cujas 
 ̂rocas eran de un azul brillante, y otras 
de resplandeciente blancura : estas su
puso Colon con su acostumbrada viveza 
de imaginación, que contendrian minas 
de ricos metales y piedras preciosas. Co
mo las islas, estaban muy cerca unas de 
otras, y se quebraba la mar Violenta—
ni'enle en los estrechos canales que las

♦  *  *

dividían, era peligroso entrar en ellos
\

Hist.
Las-fCasas, Hist.

(1) Pedro Mártir, de,c. i, 1. li.
del Almirante, c. 4^.
Iiul., c. 8 5 , MS. —  Carla del doctor
Chanca.
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___ ^

mar á dentro, envió Colon una carabela
s

pequeña con vela latina á reconocerlas, 
la que volvió con not(icia' de que ha
bía al parecer mas de cincuenta islas,
pero todas desiertas. A la mayor del gru-
po le puso Colón Santa Üí’sola, V á to-̂

las otras las once mil' vírgeneá (i) .
el reconocimiento de ellas

>arar- lo sucesivo, continuó su rumbo
l5MS«a llegar una tarde á una grande is
la vestida de bermosás florestas , y  ori
llada de buenos puertos. Le llamaban
los naturales ’Bóricón; pero él le 'dio el
nombre de San Juan Bautista, y es la
misma qué liéiíe hoy el de Puer|o-E.ico. 
Esta era la isla natal de casi todosloss cautivos que se hablan refugiado en Jos
_ '  '  '

buques, huyendo dé los caribes. Según

(1 ) Pedro Mártir, de'e. i, 1. i¡. — Car
ta del doctor Chanca.
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( 4 0
SU descripción era fértil y populosa, y. 
la regia un solo cacique. Los habitantes
nó eran m u y  ehiprendedores , y teniaii^
f)Ocas candas. Estaban sujetos á frecuen-: 
tes invasiones de los caribes, sús implá— 
cables enemigos. Se habian hecho guer
reros , por lo tanto , para defenderse, y  
usaban clavas y flechas; y en sus en
cuentros don las huestes caribes cometían 
con sus enemigos las mismas atrocida-  ̂
des que estos les habían enseñado , de
vorando los prisioneros en venganza.

Despues de seguir por todo un dia 
la hermosa costa do esta isla, anclaron al 
estremo occidental en una bahía abun
dante en pescado. Al desembarcar en
contraron un lugar indio construido, co
mo de ordinario, al rededor de la plaza, 
parecida á un mercado, y con una casa 
muy grande y bien concluida. Un espa
cioso camino llevaba de ella á la mar. 
Con enrejados de caña en ambos lados,
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 ̂i

I  . y  jardines frutales dentro, de ,ellos, Al
i'

^  I  .

I

f  î  del cauii up había una^especie de azo
tea A atalaya , que dominaba muchas le^
guas del mar, JEl todo tenia un aire de
luhmeiitp é ingenio superior, al que se

residencia común de los in
dios, y  parecía mansiqa  ̂de algún cau
dillo impprtante. Todo, empero , estaba

1 desierto y silencioso. Ni un ente huma
no pudo. verse mientras  ̂ allí .permaiie-,
cieron. Hablan huido los naturales, v
ocultádose al ver la escuadra. Despues

\  t  

k  I

dé dos dias se hicieron de nuevo á la ve*
^  ♦

s

la para la isla Española. Asj acabó el
crucero por entre las Caribes, la des
cripción de cuyas ílera^ y salvages.gen-

i

'  i  . tes recibieron con vehemente curiosidad
o .

<  I  

■ ' k

>

los doctos europeos, que la consideraban

,1'i!
como resolución de un obscuro proble
ma ioso á la humana naturale-
za, Pedro Mártir, en su carta á Pompo
nio Laetus, anuncia el hecho con pavo-
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rpsa s o h m M .  i  r -o s  m e n t o r  d e  lo s  

L a s t r i s o n e s ,  iT, P o l i f e l n o s  q u é  d e  ca rn e^  

h u m a n a  m  n u t r í a n ,  y a .  n o  s o n  d u d o s o s  . 

¡ . L e e d  , 'p e r o  m e d  c u e n t a  n o  s e  o s  er<-;
o e n  d e  h o r r o r ,  lo s  c a b e l lo s  !

.. Es altamente probable, que muchas 
tle las pLiituras que se nps han dado de 
esta singular raza de gente, hayan deri
vado su triste colorido del miedo de los

indios, y de..las preocupaciones de los 
españoles. Eran los caribes constante 
terror de Aquellos, y bravos y obstina
dos enemigos de estos. Las pruebas que 
se presentan de su canibalismo deben 
recibirse,con mucha circunspección, por 
lo descuidado é inexacto de las observa
ciones de los marineros, y la preconce
bida creencia del hecho que existia en 
los ánimos de los españoles. Era uso en
tre los naturales de muchas,de las islaSj 
y de otras partes del Nuevo-Mundo, con
servar los restos de sus difuntos, parieii-

ú
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I f tes y  amigos; A veces toda el cuerpo;
V

otras la cabeza solo, ó algún miembro
X

I disecado al fuego; y  otras, en fm , nada
\ mas que los huesos. Estos, cuando se en-.

contraron en las moradas de los nativos
de Espanplq, contra quien no existía se
mejante preocupación, se miraban cor
rectamente como reliquias de los muer
tos , conservadas por afecto ó reveren—
eiá ; pero cualquiera de sámejatltes res
tos, hallado entre los caribes, se mira
ba con horror, como prueba.de su cáni
balismo.

t

El marcial y  altivo carácter de aque-
líos isleños , tan diferente del de las pu
silánimes naciones que los rodeaban , y
el ancho pampo que daban á sus empre
sas y espediciones, como las tribus er
rantes del Antiguo-Mundo ; debían ne
cesariamente distinguirlos. Se les edu
caba en las armas desde su infancia. Tan
pronto como andar , les poriian

n ' ,
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( 4 S )
BUS ¡«trépidas madres el arco y  flechas
en la mano, y  los preparaban á tomar 
temprana, parle en laŝ  arriesgadas em-
bresBS de sns; padres. Sus distantes esr
cursiones marítimas los hacian observa-
,dores é inteligentes. Los naturales de 
otras islas no sabían dividir el tiempo 
mas que, en dia y noche , en sol y luna; 
mientrás: estos poseían algún conoci-r 
miento de las estrellas!, por el que calr
c u la b a t l  el.tlempo y.las estaciones (i)v  

La? histQi'iíis tradicionales de su orir-
gen j aunque necesariamépté muy va

gas , puede î hasta cierto punto verifi
carse por, hechos geográficos , y  abren 
una de) las ricas venas de curiosas in
vestigaciones de que abunda el Nuevo- 
,Mundo. Se dice que eníigraíon dé los 
remotos valles formados por ;1 as monta- 
fías Apalaquiás.' Las 'primeras noticias

9

I  4

(1) Hist. del Almirante j c, 62
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que de ellos tenemos, los representan con
las armas én la m ano, continuamente
empeñados en guerras, conquistando su
camino , y mudando su morada , hasta
que con el tiempo se encontraron al es-

'tremo de la luego
cel continente del norte, se pasaroq á las
^L'ucáyas , y^de allí gradualrívente en el
discurso de los anos, de isla en isla, por

___ L  /

aquella verde y dilatada cadena que es
labona los eslreraos de la Florida y de
la costa de íária  y en el corítinente del
stir. El archipiélago que se estiende de

-Riéó á Tobago era su principal
, y  la isla de /e su ciu—

*  *  ♦  ♦

dadela. Desde ella hacian espediciones,
y  se estendia eF terror de su lumbre

4 ♦

por los países circünveciiios. Desembarcó
multitud de ellos en el continente del
su r, y se apoderó de algunas partes de

sus huellas muy én el interior del pais
/
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•ipor clonilé'fluyé el Orinodb 
•déses lidllaron' ¿ólonias de 
•márgenes del l'lióuteka , que 
<en el SurínamVpor el Esquiri  ̂ el Ma
roni y otrós^’iós dé Guayáná , y en él 
pais qüe riegan las ondulaciones del Cd- 
yana j y aün p'areceria que’ esténdieroh
sus ■ viajes á las costas del Opea no del sur, 
donde, entr'e los indígenas áel Brasil, ha- 
bia algunos que se llamaban caribes, 
distinguidos cíe los otros iridios por su 

valor V ctínStáhcia, 

sas(i).
El trazar las huellas de estas tribus

y  empre—

en sus emigraciones desde las montanas 
’de Apalaqiiia en el continente del nor
te, por la pina'de islas que esmalta el 

‘golfo Mejicano'y mar C aribeliastá  lá
T e I  »

^ S f  f

(1) Roébefort , Ilíst. Nat. des lies 
Antilles. — Hott¿rdam , 164 '̂.
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♦  ^

costa de Paria, y lo mistno al través de
las vastas reglones de Guayana y  Ama-
. zpnia, á ; las remotas playas brasileñas,
seria una de las investigaGÍones mas

curiosas de historia primitiva , y podría
Alustrar muchas cuestiones misteriosas

^  •  1  ^t  ^ t  .

sobre la población del N,uevorMundo

I  *  ̂ .

>  I CAPITULO IV.
^  ♦  • > r

»  V4  '  »

tLEGADA AL PUERTO UE LA NAVIDAD.
>  ^  V

DESASTRE DE LA FORTALEZA.
• V >  ♦

r .

[ 1 4 9 3 .]
,  1

1 2 2  de,noviembre llegó la flota 4 una 
grande Isla, que no tardó en reconocerse 
como la estremidad oriental de Haití, ó

I >  ,  .  .  7
•  j

según la llamaba el Almirante, Españo
la. Prevalecia la mayor escitacion en la
armada, pensando todos que pronto
acabarían su viaje. Colon anticipaba el

N. . JA
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gozo dei puñado de valientes que eii 
aquel desierto habia dejado, esperando 
recibir de ellos inestimables noticias re
lativas á la isla y mares adyacentes, cuan
do no montones de tesoros. Algunos ma
rineros que babian hecho el otro viaje, 
recordaban los agradables dias pasados 
en las deliciosas florestas de Hay ti; y los 
otros aguardaban impacientes participar 
de la vida y escenas que se les habían 
pintado con todas las hechiceras ilusio
nes de Ja edad de oro.

Mientras la escuadra rodeaba lenta
mente las costas , fue á ellas un bote pa
ra enterrar á uu marinero vizcaíno 
muerto de resultas de heridas ponzoño
sas, cobradas en la escaramuza de los 
caribes. Dos caral)elas se quedaron cerca'  ̂
para guardar la tripulación del bote 
mientras se bacía el servicio fúnebre. 
Vinieron algunos indios á los buques 
con mensaje de un cacique de las cerca-

TOMO l u  4
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nías para el Almirante, convidándolo4 |
ir á tierra, y  prometiéndole grandes 
cantidades de oro; pero Colon, deseoso 
de llegar á la Navidad, rehusó la invita
ción, regaló á los mensageros, y conti^

> 1

i. ■-̂ 1
*  >

-

•

s  ^

nuó su rumbo. Despues de navegar con
siderable trecho , llegó al golfo de las 
Flechas, el mismo en que habia tenido 
un encuentro con los naturales en el otro 
viaje. Allí envió á tierra uno de los jóve
nes indios que le habian acompañado á |

'4
.  . 1 '

✓

' ii

•, k

-■ y»'..

M
■I

4

España, adonde se convirtió á la fe cris-^ 
tiana. Iba bizarramente vestido, y col
mado de regalos, y esperaba Colon fa- 
vorables efectos de las descripciones que 
daria á sus compatriotas de las maravi
llas que habia visto, y de la bondad con 
que se le habia tratado» El indio prome-  ̂
tió hacer mil amistosos esfuerzos en fa
vor de los españoles; pero, ó bien o lv i-|  
do estas promesas al entrar en sus mon- ',̂ 
tañas y libertad natales, ó fue víctima de \ v )

f  1

; . 7 . '

i

' > '• 
' I .
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la envidia que debieron escitar su opu
lencia y su cleg*ancia. Nunca mas se vol
vió á saber de éh Solo un indio de los 
<juo habían estado en España quedaba 
ya en la flota 5 un joven lucayo, natu
ral de la isla de Guanahaní, que se ha^ 
bia bautizado en Barcelona, llamándose 
como el hermano del Almirante, Diego

4

G)lon, Este continuó siempre leal amigo 
de los españoles.

El 2 S anclo Colon en el puerto de 
Monte Christi, deseando elegir sitio pro
pio para una colonia, cerca de la cor
riente que había llamado en su primer 
viaje Rio del Oro. Al recorrer algunos 
marineros las costas , encontraron en la 
verde y húmeda orilla de un arrojo los 
cuerpos de un hombre y un muchacho;.- 
el primero , con una cuerda de esparto 
español atada al cuello, y  los brazos es- 
tendidos y amarrados, por |a muñeca á 
Un madei ô en forma de cruz. Los cuer-

/
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pos estatan ya tait decaídos, qlie no fufe 
posible conocer si eran de indios ó de 
europeos. Siniestras dudas, empero, co
menzaron á circular , y se vieron confir* 
madás al otro dia ; porque al visitar la 
playa hallaron á corta distancia délos 
primeros otros dos cuerpos , uno de los 
cuáles teniendo barbas, era evidente
mente el cadáver de un blanco.

Las agradables anticipaciones de Co- 
Ion al acercarse á la Navidad, se torna—

s

rori entonces en tristes presentimientos. 
La fiereza que acababa de esperimentar 
en algunos de los habitantes-de aquellas

J .  ,  ^

islas, le hacia dudar dé la amistad de los 
otros 5 y empezó á temer que alguna des
gracia hubiese acaecido á Arana y su

■

»  ,  I

i M

*4  \

V.

^  •

* »guarnición.
El modo franco, empero, con que 

muchos indios se presentaron en los bu
ques  ̂y la conducta libre y desembaraza
da que teniáñ, mitigó algún tanto sus
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sospechas- Si hubiesen cometido violen
cias conlta los blancos , no se pondrían 
tan confiadamente en manos de sus com-

rli I d  i i O t

El 2 7  llegó al anochecer enfrente
del puerto de la Navidad, y ancló á una 
legua de tierra; no determinándose á 
entrar en él de noche, temeroso de las 
rocas, Era ya demasiado tarde para dis
tinguir los objetos. Impaciente de satis
facer sus dudas, mandó disparar dos 
cañonazos. Resonó el eco de ellos por la 
costa f pero no replicó el fuerte. Todos 
los ojos buscaban la luz de alguna señal; 
todos los oidos escuchaban esperando oir 
algún amistoso grito; pero ni se velan lu
ces, ni se oian voces, ni se percibía señal 
do vida: todo era tinieblas y mortal si
lencio.

Muchas horas pasaron en tristísima 
suspensión y desaliento. Se presentaban 
mil imágenes desastrosas del destino de

í
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Ja guarnición, y  todos^ansiaban por la*
luz de la manana para terminar tan
terrible incertidurtibre. A media nóchd
se acercó una canoa hácia la escuadra,
y  preguntaron los indios desde lejos que
si venia alli el ^ l̂ittirante. Habiéndoles
indicado su btiqué> se aproximaron masí

ir á bordo hastapero no quisieroil
ver á Colon personalnienté* Se mostró,

4

pues, por un lado del bajel, y habién
dose levantado junto á su rostro una
antorcha , no pudieron dudar de su pre
sencia  ̂ Entonces entraron á bordo sin
dificultádi Uno de los indios era primo
del cacique Guacánagarí, y le traia al
Almirante uii regalo de dos máscaras
adornadas de oro. Colon preguntó in
mediatamente por los españoles que ha
blan quedado en la isla: la respuesta fue
algo confusa j ó quizá mal entendida;
pues Diego Colon, solo intéx’prete indio
que habla á bordo, era de las Lucayas,
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cuyo lenguaje se diferenciaba del de 
Hayti. Le dijo á Colon, que muchos es
pañoles hablan muerto de enfermeda
des; otros en una querella ocurrida en
tre ellos mismos; y algunos retirádose á 
diversos [larages de la isla, donde ha
blan lomado cada uno muchas mugeres 
indias. Que Guacanagarí había sido ata
cado pOr Caonabo, el fiero cacique de
las auríferas montañas de Cibao, que le 
había herido en la batalla y quemado 
BU ciudad, y que estaba, malo de la he
r id a  en una choza de las cercanías, lo 
cual le había impedido apresurarse á dar
al Almirante la bien venida (i).

Por melancólicas que fuesen estas 
nuevas, libraron á Colon de una obs-

é

cura y grave sospecha. Aunque otros

(1) Carta del doctor Chanca. — Hisi 
del Almirante , c. 4 «̂ —  H errera, Hist 
Ind., ddc. i, llb. i , c. 9.

7
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desastres hubiesen destruido su g'uarui-*'
cion, nohabiasido e'sta víctima de fó

: su buena opi—
moti de la gentileza y bondad de los in- 1 ̂  *
dios no había sido equivocada, ni ha
bía perdido el cacique la admiración que
su benévola hospitalidad merecía. Asi
se liberto su animo de la pena mas de-
voradora; porque para un espíritu ge
neroso no hay amargura como la de
descubrir latraicioh, adonde suconfianza
y  amistad reposaban. También vivían.
algunos de la guarnición, aunque dise
minados por la isla; pronto oirian la
llegada de los buques, y se apresurarían
á presentarse en ellos, bien instruidos
en las interioridades de ella.

Satisfecha de la amistosa disposición
de los naturales, recobró la gente de
Colon parte de su alegría. Obsequiaron
mucho á los indios que habian venido á
bordo, y contentos cón varios regalos se
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volvieron en la misma noche,prom e
tiendo venir otra vez por la mañana con 
el cacit|ue Guacanagarí. Los marineros 
dsporaban la aurora con mejor ánimo, 
creyendo que se renovarían el trato cor
dial y  agradables escenas del primer

V ia je .
Lucio y aun se pasó la maííana, y 

empezó á declinar el dia, sm que efec
tuase el cacique su prometida visita. Em
pezó á temerse que se hubiesen ahogado 
los indios que vinieron á bordo la noche 
anterior, por haber bebido demasiado 
vino, y ser tan frágil su canoa. Había, 
empero, un silencio y apariencia de de
serción por todas las cercanías, en estremo 
sospechosos. En el precedente viaje fue 
el puerto teatro de animación continua; 
canoas resbalando sin cesar por las cla
ras aguas, y numerosos grupos de in
dios en la playa,, bajo los árboles ó na
dando á las carabelas. En este no se
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veía una canoa, ni los saludaba un in-y

\

dio desde tierra, ni se levantaba humo
alguno de entre los árboles, que diese
indicios de habitación humana. Despuesj
de esperar por mucho tiempo en vano,
envió Colon un bote á reconocer la
costa. Desembarcó la tripulación , apre
surándose á llegar donde la fortaleza
había estado erigida: solo hallaron en
su lugar algunas quemadas ruinas. Es--
taban abatidas las empalizadas^ y pre-?
sentaba el todo la apariencia del saqueo
y  la destrucción. De trecho en trecho
encontraron cajones rotos, desperdicia
das provisiones^ y desgarradas reliquias
de trages europeos; tristes indicaciones
de la suerte de sus compañeros. No se
les acercó ni un indio. Vieron que dos ó
tres los observaban por entre los árbo
les; pero desaparecieron al percibir que
los hablan visto los españoles. No en
contrando quien pudiese esplicarles la
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( S g )  .
melancólica escena que teman delante, 
volvieron con abatidos corazones a bor
do, y contaron al Almirante lo que ha,

binn visto. -¡ n ^
Mucho se turbó el ánimo de Colon

al oir aquellas nuevas*, y estando ya la
escuadra en el t>uerto, desembarco el
m im o á la mañana siguiente. Halló las

■ ruinas según se le hablan descrito, y 
buscó en vano los restos de los cadáve
res. No se veian otras huellas de la guar
nición, que los rotos utensilios y  des
garradas ropas dispersas por la yerba. 
Esto les hizo formar mil conjeturas y 
suposiciones. Si la fortaleza hubiera sido 
saqueada, pOdria aun sobrevivir algún 
individuo de la guarnición^ y haber hui
do de las cercanías, ó estar cautivo le
jos de ellas. Se dispararon cañones y ar
cabuces con la esperanza de que si al- 
guno de los que pudiesen haber escapa
do., estaba oculto entre las rocas y espe—
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süras inmediatás, ojese la señal y vi-.̂  
xiiese á ellos. Pero lodo fue en vano. Un

k  V

r .  I4

. I'

•  I
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triste y funeral silencio reinaba en lô  
alrededores. Revivieron las sospechas de 
traición concebidas contra Guacanagarí, 
pero Colon nunca les dio asenso. Conti-- 
nuando su investigación, vieron que la 
ciudad del cacique estaba reducida á un 
abrasado monton de escombros, lo que 
mostraba que él habia sido envuelto en ; 
el mismo desastre que acabó con la 
guarnición.

4

Había Colon dejado órdenes á Arana 
y á los otros oficialbs, para que enterra-  ̂
sen los tesoros que procurárap, ó en ea- V<Í 
so de repentino peligro, los arrojasen al

.................................................... a H
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pozo de la fortaleza. Mandó, pues, que 
se hiciesen escavaciones por entre las

• ''' I'
rumas, y se desaguase el pozo. Mientras 'Vi

'  ■' • ''̂1
se practicaba esta averiguación, proce
dió con los botes á esplorar los alrede
dores, en parte con la esperanza de recir
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hir nuevas de algún disperso individuo 
de los siiyos, y en parte buscando mejor 
posición para otro fuerte. Despues de una 
lc«ua de camino vió varias chozas, cu -  
yo°s habitanles hablan huido, llevándose 
consigo cuanto pudieron, y escondiendo 
lo demas entro las yerbas. Se hallaron 
en ellas artículos europeos, que cierta^ 
mente no se habian adquirido en cam
bio, tales como medias, piezas de tela, 
el ancla de la carabela perdida, y un 
rico trage morisco, que estaba aun do- 
])lado d'el mismo modo que habia ve
nido de España ( i ) .

Habiendo contemplado por algún
tiempo aquellos dispersos documentos 
de una desastrosa historia, volvió Colon 
á las ruinas. Las escavaciones y desagüe 
del pozo habian sido infructuosos; no se

( 1) Carta del doctor Chanca. — Cura
délos Palacios, c. 120.
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halló ningún tesoro, Pero cerca del fuer
te descubrieron enterrados por diferen-^
tes lugares los cuerpos de once liorna
bres, cuyos trajes mostraban ser euro
peos. Habían estado bastante tiempo en
la tierra, pues había crecido la yerba
Sobre sus bnesas. En el discurso del dia

empezaron á dejarse ver algunos indios,
mostrándose tímidamente á largas dis
tancias, y con mucha desconfianzia. Sus
aprensiones cedieron gradualmente á los
signos amistosos de Iqs españoles y  a l- '‘m
gunos pequeños regalos, basta hacerse
perfectamente comunicativos, Sabían al-

^  i

gunos de ellos unas pocas de ras
• i  .< i i

Castellanas, y los nombres de todos los
' * a¡

españoles que habian quedado con Ara
na. Por este medio, y con la ayuda del l

interprete, pudo hasta cierto punto ave- í,

riguarse la historia de la guarnición.
Es digna de noticia esta primera, I  9

huella de la civilización en el Nuevo-
A
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Mundo. Los que habla dejado Colon en 
la isla, dice Oviedo, esceptuando el co
mandante don Diego de Arana, y otros
dos ó tres, eran poco capaces de seguir

lo8 preceptos de taa prudente varón, ni 
de desempeñar los críticos deberes que 
se les habían impuesto. Se componía la 
pluralidad de ellos de gente soe?, ó de 
marineros que no podían conducirse en
tierra con sobriedad y moderación (i)- 
Apenas perdieron de vista la vela del 
Almirante, se les desvanecieron deJ ani
mo todas sus órdenes y consejosi Aun
que no eran mas que un puñado dé 
hombres rodeados de tribus salvages, y 
sin otro amparo que su propia pruden
cia y la bondad de los naturales, empe
zaron á cometer desde luego los mas fe
roces y crueles abusos. Los incitaban a 
perpetrarlos su avaricia y grosera sen-

(1J Oviedo, Hist. Ind., 1, ii, c. 12,
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snalidad. Queria cada cual juntar de
.11

W

.'1por sí su cofre de oro; j  no se conten- 
taban con el buen éxito logrado entre
las mugeres indias, á pesar de haberles 11

)  ,

dado Guacanagarí á cada hombre dos ó
' HU

tres esposas por lo menos. Se apodera-r v ; : / l

\ ’ (  ' . t

I X

ban por ilícitos medios de los ornatos y
propiedad de los indios, y les seducían
sus mugeres é hijas. Ocurrían entre ellos 
mismos incesantes y fieras querellas so
bre los mal ganados despojos, ó los fa
vores de las beldades indias; y veian
con asombro los sencillos isleños aque
llos hombres á quienes habían adora
do como venidos de los cielos, aban
donados á las pasiones menos espiri
tuales de la tierra, y acometiéndose los
unos á los otros con ferocidad mas que
brutal.

Pero ni estas disensiones hubieran
sido peligrosas conservando el grande
precepto de Colon, de no separarse de
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( 65)
la fortaleza, ri¡ relajar la vigilancia mi
litar; precauciones que pronto olvida
ron. En vano interpuso su autoridad don 
Diegfo de Arana 5 en vano se presenta
ban cuantos motivos podían ligar á los 
hotnbrcs en un país eslrangero. Acaba
ron la subordinación, la unanimidad y 
el órden. Muchos abandonaron el fucr- 
te, y vivían descuidadamente y al acaso 
por las cercanías; cada uno existia solo 
para sí9 ó se asociaba, cuando mas, con 
alguna pequeña partida de confedera
dos, para injuriar y despojar á los otrOs. 
Asi empezaron las facciones, hasta que 
se levantó la ambición para completar 
la ruina de aquel mímico imperio. Las 
dos personas que habia Colon dejado 
como lugar-tenientes ó sucesores en el 
mando en caso necesario, Pedro Gu
tiérrez y Rodrigo de Escovedo, se apro- 
vechorop de estos desórdenes, aspirando
á participar de la autoridad, y aun á 

TOMO IX. 5



egercer la süpremacía (i) . Acaeciéron -̂:|^
j . y í i

violentas contiendas, en que fue muertd{¿i|
*  V  r

un español llamado Jácome. No hab¡enH Í|
do logrado su objeto, se marcbaron débiy
fuerte Escovedo y Gutiérrez con nuevé^i

, de sus partidarios y  muchas mugerésvy||^
todavía resueltos á mandar, volvierouí':||

.  k  j  ♦

sus pensamientos a distantes empresas*y 
Habiendo oido maravillosas descripcio-;-i|í̂ |̂
nes de las minas de Cibao, y  de las do-n;:/!r  /

V’ m
radas arenas de sus montanas y  rios, ;> 
lieron para aquel distrito, confiados eb)

nt:

atesorar en él inmensas riquezas. Asi
i

r - V . Í

X f i

desentendieron de otra importante ovrr,4
i  _  ' t -

den, de Colon, próbibiéndoles salir db|
\  * J

los amistosos territorios de Guácanagari¿.íj| 
La región á que fueron, estaba en;lp in4í.;;í;•  •  r  • '  < - : •

,  ' . U ' -

terior de la isla, en la provincia de Masj||
guana, regida!por él famoso Caonabó

- ■%
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' ' l ' í:-hf
♦
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( 6 7 )
'llamaclo el seSor de la Dorada Casa. Es-

cimientpii. yMppseift. la fiereza y genio 
epiprendedor su nación. Había veni
do á lé  isla como un aventurero, y ad- 
quirido.pbr su valor y capacidad tanto 
ascendiente entre aquellas gentes senci
llas y pacíficas, qne llegó é ser uno de 
8114 priíicipaleá; caciques. Se celebra
ban por toda la isla sus hazañas mar
ciales, y le tenían los habitantes uni
versal y  pavoroso respeto por su origen 
caribe.

4

Caonabo había por mucho tiempo 
mantenido gránde importancia en la i.s- 
la como héroe de aquel mundo salvage, 
cuando los bajeles europeos aparecieron 
inesperadamente.en las costas..Las asom
brosas pinturas de su poder y proezas 
llegaron hasta Jas montañas de Caona
bo, que no carecía de ra2;on para perci
bir que había de declinar su consecuen-



I
i :

V á

é

cia ante tan formidables invasores. La  
partida de Gólon le hizo esperar que 
solo fuese su intrusión pasagera; y las 
discordias y escesos de los que quedaron, 
movieron al par de su odio su confianza* 
Apenas llegaron á sus dominios Gutiér
rez y  Escovedo con sus gentes, creyó 
seguro él triunfó que deseaba de los 
aborrecidos estrangerós. Se apoderó de 
los fugitivos^ y  instantánea muer
te. Juntó luego en secreto sus súbditos, 
y concertando planes con el cacique de 
Marión , cuyos territorios lindaban al 
occidente cotí los de Güacanágari, de
terminó dar un repentino asalto a lá 
fortalpzá. Salió de sus montanas, atra
vesó silenciosamente vastísimas florestas, 
y llegó coii su egército cerca del pueblo 
sin haber’ sido descubierto. Confiados en 
la suave y pacífica cóndicion de los iu^ 
dios, habian los españoles olvidado las
precauciones

C'íi
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mas descuidada seguridad. Solo queda
ban diez hombres en el fuerte con Ara
na, y estos parece que .no tenían guar- 

-dia alguna. LiOs otros estaban alojados 
por las cercanías. En el silencio de la 
noche, cuando todo estaba envuelto en 

• tenebroso y  prolundo descanso, se lan— 
. zaron Caonabo y sus guerreros coa es
pantosos alaridos sobre la fortaleza, se 
apoderaron de ella antes que los espa
ñoles tuviesen lugar de tomar las armas, 
y  rodearon é incendiaron las casas en 
quedos otros blancos dormían. Queda
ron los europeos completamente sor— 
prendidos. Ocho huyeron al mar delan
te de los salva ges, y se ahogaron en ella; 
los demas fueron despedazados. Guaca- 
nagarí y sus súbditos pelearon lealmen
te en defensa de sus huéspedés; pero no 
siendo de carácter marcial , quedaron 
.con facilidad derrotados; Gtiacaiiagarí 
J’ue herido en la acción por la mano de



(7 ^ )
Caonabo, y  su villa reducida á ceni -̂
zas (i). / /  V

Tal es la historia del primer estable-
cimiétito europeo erl el Nuevo-Mundo
Presenta en diminutiva escala un epí
tome de ios groseros vicios que degra^
dan la civilización, y  de los grandes er^
rores políticos que subvierten a veces los
mas potentes imperios- Las leyes y  el
orden , relajados por la licenciosa cor
rupción; sacrificado el
los intereses y pasiones

a
; agi

tada la comunidad por disensiones fac-»
ciosas, hasta que barrenaron y  destru
yeron el todo dos demagogos ambicio-

(1) Herrera, H¡st, Ind., déc. i, !• 
c. 9. —  Carta del doctor Chanca. —  P e-
dro Mártir, déc. i, 1. ii. ^  Hist. del A l
mirante, c. 4 .̂ —  Cura de los Palacios,
c. 110, MS. »— Muñoz, Hist. N. Mundo,
1. iv.
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SOS, por gobernar un pequeño fuerte 

en el desierto, y obtener el mando su

prem o de treinta y oeho hombres.

CAPITULO V.

TKANSACGIONES CON LOS NATURALES. 

SOSPECHOSA CONDUCTA DE GUACANAGARI.

[ 1 4 9 3 .]
4 ♦

trágica historia de la fortaleza, se— 
guil la habiaa contado los indios, tuvo 
confirmación por otro conducto. Uno de 
los capitanes, Melchor Maldonado, salió 
con su carabela á costear hacia el orien
te , para buscar sitio en que formar un 
establecimiento. No habrían aun nave
gado tres leguas, cuando los abordó una 
canoa con dos indios. Venia de parte de 
Guacanagarí, que enviaba en ella á un 
hermano suyo, para suplicarle ennoni-

/



bre dei cácíque viniese á visitarla á tier-f
ra, á un pueblo donde se hallaba enfer
mo. Maldonado desembarcó sin tardan
za con dos ó tres compañeros. Hallaron

___  s

á Guacanagarí cojo en su hamaca , ro
deado de siete de sus' mugeres. Espresó
el cacique mucho sentimiento de no ha
ber podido visitar al Almirante, á quien
estaba deseosísimo de ver. Contó varias
particularidades respectivas á los desas
tres de la guarnición, y  á lo que el y
sus subditos habian hecho por defender
la , mostrando la pierna que aun tenia
vendada de resultas de sus heridas. Sus
noticias correspondían^ con las ya reci-
^  A

bidas. Despues de* tratar á los esj)aííoles
VN

con su acostumbrado respeto y hospita
lidad, dió á cada uno al separarse algún
adorno de oro.

A la manana siguiente fue Colon en
persona á visitar al cacique. Para darle
á conocer bien su actual poderío y  su
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importancia, se presentó con; una nu
merosa comitiva de oficiales superiores, 
ricamente vestidos, ó cubiertos de relur- 
cíente armadura. Hallaron á Guacanar 
ĝ ari reclinado en su hamaca de algodón. 
Mostró emociones profundas al ver al 
Almirante, y habló inmediatamente de 
la muerle de los españoles. Derramo 
muchas lágrimas contando los desastres 
de la guarnición; pero se detenia con 
particularidad en espllcar lo que el mis
mo había hecho en defensa de sus hués
pedes, señalando muchos de los indios 
allí presentes, que hablan sido heridos 
en la batalla, Al examinar las cicatrices, 
se vió que las heridas habían sido en 
efecto de armas indianas.

Colon quedó prontamente satisfecho 
de la buena fe de Guacanagarí. Cuando 
se acordaba dé las muchas pruebas qué 
en la época del naufragio le había dado 
de ilimitada generosidad y  franqueza.



(7 4 )
H6  podia creerlo capaz de tan liegro ac
to de perfidia." Se efectuó entonces uil l
cambio de regalos. Le dio el cacique

r

' i
V>
t

ochocientas cuentas de cierta piedra lia- ' . f

♦  /  

•  I

que él considerába muy pre-
i

ciosa, ciento de pro, una diadema del
' \

i

» (

mismo ‘ a y  tres pequeñas
ilenafe ̂ igualmente de oro eii polvo; más
creyó que se le sóbrepujaba en muíiifi—

i

1

f

ceñcia al recibir algunas cuentas de vi
. V

drio, cascabeles, navajas, alfileres, agu-
pequeños , y  adornos dejas , es

\j ) cuyo preferían al pro (i); J

La herida de que pádecia Guacana-
garí , estaba en una pierna, violenta- t

mente cóntuhdida de una pedrada; A
I

petición de Colon permitió que la exa-
.  /

minase un cirujano de la escuadra. Al
¿  1

' i

y
4

(1) Carta del doctor Chanca, Ná-
♦  i  

/

Yárrete,
i

. t. i.



mover las vendas no se hallaron signos 
de ningtma herida, aunque se encogía
de dolor cuando le manoseaban el sitio
enfermo (i); Como babia pasado tiempo 
desde la batalla , podia haber desapare
cido la contusión esterna , y  estar toda-r 
vía muy delicada interiormente. Pero 
algunos de los circunstantes que no ba-̂
bian estado en el primer viaje , ni visto 
la generosa conducta del cacique, creián 
fingida su cojera, y  la historia de la ba
talla una mera fábula inventada para 
ocultar con ella su perfidia. El padre 
Boil, especialmente, fraile de venga
tivo espíritu  ̂ aconsejaba al Almirante 
dar sin demora en el caudillo algún no¿
table ejemplo. Colon  ̂ empero, conside-

♦  '  ♦

raba la materia bajo diferente aspecto.
I  i

(1) Idem. —  Cura de los Palacios, 
c. 160«

:\
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Sus sentimientos, estaban en fávor del
4

cacique, y  su corazón rehusaba creer
los supuestos crímenes. Aunque ^ gu ro
de su inocencia, podía Guacanagarí ha
ber temido las sospechas de los blancos,

j  ♦y  exagerado los efectos dé su herida; pe
xo las de sus súbditos / abiertas con ar
mas indias, y las ruinas de su ciudad.
,eran para Colon respetables pruebas de

•  * la verdad de la historia. Para satisfacer
la suspicais eomiliya que le rodeaba, y
pacificar al fraile sin saciar su amor por
la persecución, dijo:que la verdadera
policía dictab^ una amigable conducta
hácia Güacanagatí^ á lo menos, basta
a .egurarse plenamente de su delito. Te
nían á la sazón demasiada fuerza para
temer su hostilidad ; pero toda medida
violenta, en el principio del comercio

s

europeo con los naturales, podia llenar
los de súbito terror, é Impedir sus ope
raciones en la isla. Los mas de los ofi-

t
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/
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♦
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( 7 7 )
esta. . y

asi se determinó , no obstante las suges
tiones inquisitoriales del fraile , recibir
la historia de los indios como verdadera, 
y  continuar tratándolos con amistad.

A invitación de Colon , el cacique, 
aunque al parecer sufriendo todavía de 
la herida ( i ) ,  le acompañó á los buques 
aquélla misma tarde. Se había ya admi
rado del poder y grandeza de los blan
cos , cuando por primer vez visitaron sus 
costas con dos pequenas carabelas \ pero 
su admiración creció sin término al ver 
la flota anclada en el puerto, y al su
bir al bajel del Almirante, que como 
se ha dicho, era de los mayores de aquel 
tiempo. Allí vió á los caribes hechos pri- 
síoneios en el viaje. Tanto temian los 
sencillos habitantes de Hayti á aquellos

V

(1) Hifit. del Almirante, c. 89,



formidables bárbaros, que aunque- los 
vieron encadenados  ̂se apartaron de ellos

4

temblando ( i)  sin poder resistir sus mi
radas amenazádoras. Que hubiese osado

^  }

el Almirante invadir aquellos terribles 
guerreros en .sus propias islas., y  sacar
los arrastrando y  atados de Sus mis
mas cavernas, era una de las mayores 
pruebas de la iiTesistible proeza de los 
blancos- ^

-

Colon llevó al cacique por el buque, 
mostrándole á cada paso nuevas maravi- 
llás. Las varias obras de las artes , y  las 
desconocidas producciones dé la natura
leza; las plantas y  frutos del Antiguo- 
Mundo ; las aves doniesticas de diferen— 
tes especies ; el ganag^mayor , él lanar,.
los cerdos y  otros, tiun^ vistos animales, 
destinados á poblar la isla de sus respec-

¡  ----------------------------------------------------------— ^

(f) Pedro Mártir, carta 153 á 
ponio Laetus-.
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tivas castas, le llenaron de sorpresape
ro lo que mas encanto le causo fue la 
apariencia de los caballos. Jamás había 
visto cuadrúpedos que no fuesen de muy 
diminutiva talla 5 y  asi no se . cansaba 
de admirar el tamaño de aquellos no
bles animales, su grande fuerza, su ter
rífica apariencia y  perfecta docilidad. 
Consideraba estos estraordinarios obje
tos como otros tantos entes milagrosos, 
bajados del cielo, que creia aun región 
natal de los blancos.

Iban á bordo del buque diez de las 
mugeres que se habiaii librado de la 
cautividad de los caribes. Eran las mas 
naturales de Ja isla de Boriqueii, ó Puer
to-Rico. Estas atrajeron desde luego la 
atención del cacique , que se supone era 
de constitución muy amorosa. Entró en 
conversación con ellas ; porque aunque 
I0S' isleños hablaban diferentes lenguas, 
ó lo que es mas probable, diversos dia-

/
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( 8 o)
lectos dei mismo idioma, podían enten
derse medianamente. Entre estas muí ê--O

se distinguía por su elevación de mo
dales y su hermosura , una que admira
ban mucho los españoles, y á quien ha-
bian puesto Catalina. El cacique le ha
bló repetidas veces con estremada genti-

quizá en su discurso la compasión con
la cortesía ; porque aunque libres ya de
los caribes, estaban ella y sus compañe
ras hasta cierto punto cautivas en los
buques.

Se obsequió despues con un refresco
al caudillo, é hizo Colon cuantos esfuer
zos estuvieron de su parte para revivir
la antigua cordialidad y franqueza. Tra
to á su huésped con indicaciones de per-
íécta confianza, y habló de ir á vivir
con él en su residencia, y de edificar ca
sas por las cercanías. El cacique éspresó
mucha satisfacción al oiiio; pero obser—
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VÓ qué el sitio era mal sano  ̂ d o m o  se 
echó de ver en lo sucesivo. Á pesar de

f  *

todas aquéllas demostraciones amistosaSj
♦  *

parecía que xio se hallaba gustoso el ca-
t

cique. El hechizo de la mutua donfiauza 
se había roto. No podía ocultarse que la 
licenciosa conducta de la guarnición 
habia disminuido mucho la reverencia 
de los indios hacia sus celestiales hiies-- 
pedes» Hasta la veneración por los sím
bolos de la fe cristiana, que inculcaba 
el Almirante como importantísimo me«- 
dio de civilización, se frustró completa-^ 
mente por la concupiscencia de sus de-̂  
votos. Aunque amigo de adornos  ̂ costó 
la mayor dificultad persuadir al cacique 
á que se dejase poner al cuello ün esca

pulario de la Virgen , cuando supo que 
era objeto de adoración entre los cris-

s

tianos (r)*

(t) Híst. del Almirante , c. 4 .̂
TOMO u. Q
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Las sospechas del críxneii de Guaca—

tia^ari seguían fortaleciéndose entre los
españoles. El padre Boíl , particular
mente , le miraba con odio, y aconseja
ba en secreto á Colon que ya que lo te—

m  «

nía seguro á bordo , lo detuviese prisio
nero; pero el Almirante desechó la opi
nión del astuto fraile , como contraria á
la buena fe , al honor y á la verdadera
política. Es dlíicil, empero, ocultar la
mala voluntad ; habla el corazón en el
semblante, aunque esté muda la len
gua, El cacique, acostumbrado en s
trato anterior con los españoles á ver
todos los rostros resplandeciendo en gra*

A  A  A  W

titud y amistad, debió percibir la alte
ración de las miradas, y las sospechas y
hostilidad secretas. No obstante la fran
queza y cordialidad del Almirante, |ñd¡o
permiso pronto para volver á tierra (i)»

(1) Pedro- Mártir , dec. i , h Ü*
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A pifa mañana se vieron ciertas 

apariencias de agitación y  misteriosos 
. movimientos entre los indios de la costa  ̂
Los españoles no pudieron penetrar cuál 
seria la caüsa, pues ya no existia la fá
cil y libre comunicación que habian go
zado antes. Un mensagero del cacique 
preguntó al Almirante cuánto tiempo 
pensaba continuar en el puerto^ á lo que 
contestó qué Se darla á la vela al otro 
dia. Por la noche vino á los bajeles el 
hermano de Guacanagarí j bajo pretesto 
de cambiar Una cantidad de oro ; y se 
observó; que hablaba secretamente con 
las niugeres indias, y  en particular con 
Catalina , cuya distinguida apariencia 
habia fijado la atención de Guacanaga
rí. Despues de pasar algún tiempo á bor
do, volvió á la posta. Puede inferirse de 
Jos sucesos posteriores, que la situación 
■ de Ja belleza india infianio el corazón 
del cacique, y que le cautivaron sus
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grácias , y con una especie de innata ga» 
lantería / intentó librarla de la servi-

A media noche, cuando estaba la
tripulación sepultada en el primer sue-̂
no , despertó la intrépida Catalina á sus
compañeras, y les propuso hacer un osa
do esfuerzo para recobrar la libertad;
Estaba anclado el buque a tres millas de
la playa, y la mar bastante agitada; pe
ro las isleñais sabian luchar con las on
das , y consideraban el agua casi como
su natural elemento. Descolgándose cau
ta y silenciosamente por un lado del
b ajel, se confiaron a la fuerza de sus
brazos, y nadaron bizarramente ha—
cia lá orilla. Con toda su precaución,

^  ^

oyó algún ruido el centinela. Resono
el alarma , se tripularon los botés y
les dieroii cáza'en la dirección de una

9
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luz que relucia en la costa, maiiifies- ^
to fanal para los fugitivos. Pero mal-¡-' |
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( 8 5 )
grado : toda: la fuerza del remo , tal 
era el vigor de las ninfas marítimasj 
Cfue llegaron libres á tierra. Cuatro se 
aprisionaron de nuevo a la orilla ; la 
heroica Catalina con el resto de sus 
compañeras se escapó en efecto por los* 
bosques,

Al rayar el dia envió Colon á pedir 
los fugitivos á Guacanagarí, exigiendo 
que los buscase si no estaban en su po
der, Pero la residencia del cacique se

t

halló desierta y silenciosa, y  no se pudo 
divisar un solo indio. O bien conociendo 
las sospechas de los españoles y temero
so de su hostilidad, ó bien queriendo 
gozar de su triunfo sin molestia, se aü— 
sentó el cacique con todos sus, efectos, 
su familia y comitiva , refugiándose en 
el interior con su beldad isleña. Esta re
pentina y misteriosa deserción redobló

»  ♦

la fuei'za de las dudas axiteriores, y que- 
dó Guacanagarí ¡afamado como traidor



A

¿los blancos , y  pérfido destructor de la
^ ♦

guarnición ( i)

FUNDACIÓN DE DA CIUDAD BE ISABELA.

ENFERMEDADES DE LOS ESPAÑOLES

[ 1 4 9 3 .]

racias que por mar y tierra
los españoles en las cercanías

del puerto de la Navidad , se las hacían
mirar corno tristes y desventurados pa—
ragés. Las rpihas de la fortaleza , y  las
htiesas de sus asesinados paisanos, esta-
ban de continuo ante los ojos de los ma
rineros y tropa, y ya no les pareeian

(1) Pedro Martyr, dt'c. 
Carta del doctor Chanca, —

•  1 •  •l. n
Cura de

Palacios, c. 120, MS.
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bellas las florestas, desde que supomau 
se ocultase la traición en sus sombras. 
El silencio y soledad causado por la au
sencia de los naturales daba también 
siniestra apariencia á aquellos sitios. La 
crédula cUusma empezaba a considerar
los sujetos á alguna destructora influen
cia ó-maligna estrella. Ya eran estas su
ficientes i'azones para no fundar un es
tablecimiento en aquella edad supersti
ciosa ; pero habla otras de mas sólida 
naturaleza. La tierra de; los alrededores 
era baja, húmeda y mal sana, y carecía 
de piedras con que edificar: Colon de
terminó, pues, abandonar del todo aque
llos lugares, y fundar su proyectada co
lonia en mas favorable situación. No de
bía perder tiempo: los animales que ve
nían á bordo hablan ya sufrido mucho 
con tan largo confinamiento, y necesi
taban sus ejercicios revividores, y yer-

I

bas y pastos frescos: y la nmltitud de
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gente no acostumbrada al mar, que se
hallaba encerrada en la flota, deseaba
ansiosamente saltar en tiei r̂a. Salieron,
pues , los bajeles mas ligeros á recono

y cer las costas en todas direcciones, pe
netrando por todos los rios, y  viendo
todos los puertos en busca de algún si
tio propio para la fundación de la colo
nía. También llevaban instrucciones pa^
ra preguntar por Guacanagarí, de quien
Colon, á pesar de toda sospechosa apa-

favorable. Los espedleionarios volvieron
despues de haber examinado sin éxito
grandes trecjios de la costa. Habian en
contrado hermosos rios y seguros puer
tos ; pero la tierra era baja y  lagunosa
por todas partes, y  oarecia dé piedra.

acaso algún indio, huia este precipita
damente á los bosques. Melchor Maído-

__ ^

nado procedió hécia el oriente, hasta ̂ *

4
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riencia, conservaba todavía una opinión j■ A
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Uégŝ r á los términos de otro caciquq,
que al principio se presentó á la cabeza 
de sus guerreros, con aspecto amenazar- 
dor, y hostil alarde; pero no tardó eu 
suaviza^ su conducta , y aun en adoptar 
otra períectamente amistosa. Por él se 
supo que Guacanagarí se había retirado
de la llanura á las montana^. Otra par
tida descubrió á un indio oculto cerca 
de una choza, el cual estaba inválido 
de un boto de lanza, recibido en él com
bate contra Caonabo. Su relación del 
asalto de la fortaleza convenia con la 
de los indios del puerto, y concurrió á 
vindicar al cacique del cargo de traición. 
Así continuaban los ánimos de los espa
ñoles, llenos de dudas y perplejidad, res
pecto á la perpetración de aquella obs
cura y lamentable tragedia.

Convencido de que no había [)or 
aquella parte de la isla sitio favorable 
para un establecimiento, levó ancla Co-̂
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:í

t  X .

i /

Ion el de diciembre con intención de'
i

[ I buscar el puerto dé La-Planta. Pero en
f

-  k ; . í *

consecuencia del mal tiempo tuvo que
refugiarse a otro, diez leguas al oriente-

■ ' ■ 'ñ

de Monte-Christij lugar quede pareció
! a primera vista ventajosísimo.

Era el puerto espacioso y  dominado

i  *

i
por una punta de tierra, que protegían
de un lado un baluarte natural de ro -
eas, y  del otro una floresta impenetra^
ble; el todo presentando ventajosísima

I  ^  ♦

posición para una fortaleza. Dos rios^
uno muy caudaloso y otro mas pequeño,
regaban una verde y  hermosa llanu-

V  ^  I

ra» y  ofréciari cómodos remansos para
A

la erección de molinos. A un tiro de ba-
✓

Ilesta del mar, en las márgenes de uno
de los rios ,. había una población india.
El suelo parecía fértil; las aguas abun^

en escelente pescado , y el clima
y  suave; los árboles estaban

en hoja* los arbustos en flor; y  los pá-

i *  .
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• jiros sicmpife cantando / aunque era á

mediadeis. de
Aun no cono-

,ia« los da temperatura de
aquella isla favorecida, nunca visitada
por los rigores del invierno, donde se
suceden y aun se entremezclan pere
nemente los frutos y las flores , y brilla 
sin interrupción la pompa vegetal de la

V  1

Otro poderoso motivo para formar 
allí su establecimiento, fueron los infor
mes dé los indios del lugar adyacente,
asegurando- que las montanas de Cibao, 
adonde se hallaban las minas de oro, no 
estabaná mucha distancia,y corrian ca
si paralelas a l puerto. Se creyó, pues, 
que no podia haber situación mas favo
rable para la colonia. Émpezó entonces 
una escena interesante y animadísima. 
Desembártíartm las tropas y gente que 
pertenecía al ¡servicio de tierra * con los 
irabajadoVes y artífices que habían de
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✓

emplearse en edificar. Las provisianes,
artículos de tráfico, municiones y  cano-

I

nés para la defensa , é implementos de
todas clases, vinieron á tierra, asi como

*

V s y aves gue habían padecido
mucho en el viaje , especialmente los .ca-

\

baUos, Hubo general alegría al escapar {
j

,  ^

de la fatigosa estrechez de los barcos -  al <  •  »

pisar la verde y firme costa y al respi-
rarda fragancia de las praderías y flores- (  *

tas. Se formó campamento en los lindes
<  •

’ •  1  

0■ }

de la llanura, al rededor de un pequeño
lago, y al poco tiempo estaba ya todo en
actividad. Asi se fundó la primer ciudad \  >  

\

cristiana del Nuevo-Mando, á la cual .  i

>  s

dio Colon el nombre de Isabela, en ho-
ñor de su real patrona.

Se formó uii plan proyectando calles
y plazas, segim el cual debía edificarse
la ciudad. Se emprendió con la mayor
diligencia la erección de un templo, de
un almacén de provisiones, y de una re^

y
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sidencia para el Almirante. Estas se 
braron de piedra, y  k s  casas particula
res de madera, mezcla, canas y otros 
materiales, según k  exigencia del caso 
permitia 5 y por un cortó tiempo todos
se ejercitaban con el mayor celó.

Este animado teatro se anublo pron
to por las enfermedades que empezó á 
padecer la gente. Los que no estaban 
acostumbrados al m ar, habian padecido 
mucho por el encierro de los buques y  
el mareo incidente á la navegación ; tam
bién afectó la salud de otros el mante
nerse por tanto tiempo de provisiones 
saladas, muchas de las que estaban ya 
en muy mal estado 5 asi como la galleta 
que se habia puesto, mohosa y decaida- 
En tierra , antes que se labrasen las ca
sas , tuvieron que resistir, ademas, gran
des-inclemencias atmosféricas. Las exha—

♦  • .

laciónes de un clima húmedo y  ̂ cálido y  
de U n suelo virgen , los vapores de los



•  ^
t  t  

\

rio3 y el aire parado de aquellas espesas
y  cerradas florestas /tornaban el lujo ve
getal de la isla en severa prueba para las
constituciones formadas en países anti
guos y  prolijamente cultivados. Las la-̂
bores necesarias para edificar la ciudad*
desembarazar los campos, formar las
buerlas y plantar los jardines, Como de-

____  j  t

bian hacerse muy de prisa, agobiaban
á unos hombres , que despues de pasar
mucho tiempo de dura vida á bordo, ne-

i *

cesitaban reposo y  descanso. Las enfer
medades del ánimo se mezclaron ade
mas con las del cuerpo. Muchos , como
se ha dicho, hablan entrado en la espe-i
dicion con las esperanzas mas visiona—
ñas y  romancescas. Anticipaban estos el
hallazgo de las doradas regiones de C¡-
pango y de Calhay, donde amontona— *
rían oro sin contradicción y  sin trabajo;
aquellos una región de asiática
cía, abundante en delicias y  maravillas;

t /  •
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Otros una espléndida carrera de aventu
ras bizarras y empresas caballerescas. 
¡Cuál debió de ser su desengaño y aba- 
liinienlo al verse confinados al márgen 
de una isla, rodeados de florestas im-r 
practicables j destinados á luchar con la 
rudeza de un desierto, á trabajar penosa
mente para procurarse el sustento, y á
carecer de todo regalo , ó lograrlo á cos
ta de los mas severos esfuerzos! En cuan
to al oro , se le traían los indios de va
rias partes, pero eii pequeñas cantidades, 
y .manifiestamente se había adquirido a 
fuerza de paciente y perseverador tra
bajo. Estas realidades penetraron muy 
adentro de sus corazones; se abatían los

t

ánimos al desvanecerse sus dorados en-
.  ♦

sueños; y el dolor del abatimiento ayu
daba á la voracidad de las enfermedades.

«No se libró Colon de aquella especie 
de epidemia. La árdua naturaleza de su
misión, la responsabilidad eii que estaba.

í . V '



( g e y
4

no Sólo para con sus gentes y  sus reyeSj 
i. sino para con el m undo en gen era l, te

nían su ánim o en agitación continua.
%  ♦

Los cuidados de tan grande escuadra 5 la 
vigilanda incesante que requería, no 
solo para guarecerse de los ocultos peli- 
gros dé aquellas desconocidas niares, si
nô  de las pasiones y  audacia de los qué 
le seguían, inclinados á entregarse á to
dos los escesos y  aventuradas empresas 
de toda especie ; la angustia que le ha-- 
bia causado el fatal destino de su asesi-

s

nada guarnición, y la inéertidumbre en 
que le tenia la conducta de las tribus 
bárbaras que le circuián; todo esto mor- 
tificaba su ánimo y le quitaba el sueno 
á bordo : desde que desembarcó lé opri- 
miau nuevos cuidados y fatigas, que jun-̂  
tas con la precisa espósicion á las inj.u  ̂
rías dé un clima inculto j acabaron com- 
pletámenté con sus fuerzas. Todavia , y  
aunque obligado á pasar algunas sema-

.  r .
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uas de cama , su espíritu enérgico ven
cía los padecimientos del cuerpo, y  con
tinuaba dirigiendo la edificación de la 
ciudad, y los negocios generales de la 
éspedicion (i).

CAPITULO VIL

ESPEDÍCION DE ALONSO DE OJEDA PAHA ES:

PLOnAn EL IP^TERlOn DE LA ISLA.
I

TA DE LOS BUQUES A ESPAÑA^

V Ü EL-

[ 1 4 9 3 .]

ya descargado los buques» 
era necesario enviar la mayor parte de

(1) Hist. del Almirante, c. 50.

0 . 1 0 .
Herrera, Hist. Ind.j decaVl. i , L  ií,

< y

Pedro Mártir, decad. i, 1. fi 
Carta del doctor Chanca, &c.

TOMO Jf, 7 \
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ellos á España, Esto hacia que nuevas 
angustias oprimiesen el ánimo de Colon, 
Habia esperado encontrar .tesoros y mer-̂  ’í 
cancías preciosas acumuladas por la gem
te que dejó en Española; ó a lo menos  ̂
averiguados exactamente ios manantía-  ̂
les de un opulento tráfico , por el que  ̂
hubiera podido fletar sus buques sin de--

El asesinato de la guarnicioamora. ■ 'i
acabó con todas sus esperanzas, 
también las muchas que jos reyes y la

sena su sor?-
i  ^  4

■  .  -V .
■ .

■ i
s  i s

)  ^

, s *  ,

nación alimentaban- ¡
__ ^

presa si solo volviesen los buques con 
una desastrosa historia! Era menester 
tomar un medio, antes de que partiesen 
loa bajeles, para conservar la fama de

=**'1
I .  ^  -

if
^3^  rj1  J

sus descubrí míentos, y justificar la mag^ j
nificencia de sus descripciones. Aun no |

noticia cierta del interior de latenía
I-

f y ' i :

-ík
isla;; y su imaginación sanguínea sé |  
,1a pintaba como abundantísima en rljV,|

Si fuese en efecto la isla de GihM
•  •  t

»  » 'di■ * ‘ 'r̂
■ '  ' i i \

'-'Á
' íA 
'  ’  '4 . :'é
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pango, debiai contener populosas ciuda
des, probablemente en alguna región 
mas culta, al otro lado de las elevadas 
montanas que la interceptaban. Todos
los indios concurrían en nombrar á Ci— 
bao como el lugar de donde sacaban el 
■ oro. Hasta el nombre del cacique Cao^ 
nabo, que significaba Señor de la casa 
dorada , parecia indicar la riqueza de
sus dominios. Los sitios que se decían

*  *

abundantes en minas, no distaban mas 
que tres 6 cuatro dias de viaje, directa
mente hacia el interior; Colon determi
n ó , pues, enviar una espcdicion á es- 
plorarlos antea de que saliesen los bu-̂  
ques. Si el resultado confirmaba sus es
peranzas, podría enviar la flota á Espa
ña con nuevas del descubrimiento de 
las doradas montañas de Cibao ( i ).

(1) Herrera y Hist. Ind., de'cad. i,
L ü , c. 1 0 .

o
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t ( lo o )
persona que escogió

' •

f
para esta,:||

empresa, füé don Alonso de Ojeda 
mismo caballero cuyo audaz ánimo, y: ||ililldillU K j C l U C i L l \ j L \ J  ^u.j VJ ClXi liftJV/ 9

fuerza y agilidad corporal quedan ya;||
.  " ' , , Y

referidas. Gustando de todo servicio pe4í;
' • -  • *• *•' '-'h

ligroso y aventurado, mirába Ojeda coit;||
nuevo placer espedicion semejante, porg^
el formidable carácter de Caonabo, eljá■ •\VJ
cacique de las montanas, cuyo territorio, 
iba á penetrar. Salió del puerto á prin--tÍI
cipios de enero de i4g4^ |
de una corta fuerza de gente resuelta y | 
bien armada, muchos de ellos jóvenes^y 
osados caballeros^como él mismo. Már¿ Ĵ 
chó directaménte al sur y hacia el inte-^ij 
rior. Los dos primeros dias fueron las:| 
jornadas trabajosas y difíciles, al través tí

I

de un país que sus habitantes habiatí | 
abandonado; pues el terror de los espa^J 
ñoles se estendió por todas las costas. La 
s^tiúda tarde llegaron acierta elevada}!
sierra, á que se ascendía por una vereda^

1
i
■ i"

íK
,  ^,« ' \ A

1
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india> ondulimdo entre rápidos y estre- 
dios desfiladeros; y pasaron la noche en 
Ja cima. Desde, alli vieron, salir el so] 
aíg ûienCe con incomparable esplendor, 
derramando su luz. por una vasta y de
liciosa llanura, cubierta de nobles ílo- 
restas, esmaltada de lugares y aldeas, y 
enriquecida por las lucientes aguas del

Yo-gui.
Descendiendo al llano, entraron osa- 

dafmente Gjeda y sus compañeroá por los 
lugares indios. Los. habitantes, lejos de 
mostrarse hostiles, los opriniiaii con m
hospitalidad,; y en efecto, les impidieron 
la marcha á fuerza de bondades  ̂ Tuvie
ron que. vadear machos ríos , antes de 
llegar al fin de Ja llanura, y-, asi larda
ron cinco ó;seis días en alcanzar las sier*» 
ras que encerraban , por decirlo asi, las 
doradas reglones de .Cibao. Penetraron 
por este distrito,, sin encontrar mas obs
táculos quc,los‘ de la ruda naturaleza
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*  • r

dei país. Caonabo, tan temido por sii 
valor y ferocidad, estaría en algún lu^

■ '•É

'SI
'i

gar distante de sus dominios, pues no se ; | 
presentó á disputarles el camino. Los
naturales los recibían con bondad: esW#
taban todos en cueros, y tan poco civili- >i

' -mzados como los otros habitantes de la is-
y  ♦  v i

la , y  no se hallaban ni las mas remotás || 
indicaciones de las ciudades que la ima- |  
ginacion había pintado. Vieron^ empe- |
ro, abundantes signos de natural rique-^5| 
za. En ías arenas de la montana relum
braban las partículas de oro; estas las | 
separaban con destreza los indios, y  sé í f

1 .

las daban liberalmenté a los españoles
• «

sin esperar recompensa alguna. ■ Se en—  ̂
contraron también grandes pedazos de;;É

■ 'w

I

oro virgen en los lechos de los torrentes^ j 
y  piedras jaspeadas y  con ricas venas 
del mismo metal. Pedro Mártir afirma 
haber visto un fragmento de oro en bruv 
lo de nueve onzas de peso, que Ojedá4

/ j
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se habia encontrado en u«o de los ar

royos (0 ’ ., 1
Tódas estas se consideraban com 

meras barreduras superficiales del sue
lo , indicativas de los ocultos tesoros que 
encerraban las profundas grietas y fra
gosos senos d é la s  montañas, y que la 
mano-del trabajo sacaría á luz fácil
mente. Como el objeto de la espedicion 
no era otro que examinar la naturaleza 
del pais, Ojeda volvió con su pequeña 
comitiva al puerto, haciendo mil entu
siasmadas descripciones de la dorada 
promisión de las montañas. Un caballero 
joven llamado Gorvalaii, que había ido 
al mismo tiempo á otra espedicion se- 
niejartté, y esplorado, otro ámbito di
verso del pais, volvió con informes del 
mismo tenor. Estas lisonjeras nuevas

4

reanimaron algún tanto á los abatidos

(1) -Pedro Mártir 5 ddc. i, I. ü.
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t f t;/n

.

colonos, é indujeron á creer al Al oli
' '  UíiVX' />-̂1

♦  r l * T |•rV:
rante^ que solo con esplotar las minas 
de Cibao se abrirían inagotables fuen-

<  I  '

)  t

les de riqueza. Asi delerminó, tau pron- ' -'f-vp r VVí
s .

to como su salud lo permitiese, ir en
:  ' ,'A

♦  ♦  .  I .

jpersona á lás montañas, y  buscar sitio . - r K k

a proposito para un establecí miénto de
' '

S . W l l

A.'i
minas (i) . •:v>s

La estación era propicia para la ■ \-U

vuelta de. las naos., Aniiiiado por las al-
'''H

m

t¿3s esperanzas que podia trasmitir á la
i

corte, no perdió Colon tiempo en des-
.mvvJ*

%  4

pachar nueve de sus naves para España,
'4

a las ordenes de Antonio de Torres  ̂ re^

i  ‘ . ' V

i .

■

i '
x r

teniendo solo cinco para el servicio de
t i

>  \  V I

■ m

la colonia.

Envió con esta ocasión muestras del
oro que se g:

f  ^

) en las monta
ñas y ríos de Cibao, y  de los frutos y ' ' '

plantas curiosas ó de valor. Escribió
A  I I

(I) Hist. del Almirante, c. 50.
f  ' . v :

V'l
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cotí las mas vivas esperan«as de las 
cspediciones de Gorvalan y Ojeda;
primero dé los cuales volvió á España 
coti la flota/ Repitió la espresion de su 
cohñauza de poder enviar pronto abun
dantes cargos dé oro, preciosas drogas y 
especias 5 no; siéndole posible buscarlas 
por entonces á causa de-sü enfermedad 
y  de las de su gente, y por los trabajos
y cuidados, qüe la edificación de la ciu
dad exigía. Describió la belleza y fera
cidad de la isla; sus sierras y grupos
de nobles montanas; sus anchas aban—

s

dantes llanuras'banadas por caudalosos 
rios; la viva fecundidad del suelo, ma
nifestada en la rica vegetación de la ca
na dulce y de los varios granos y legum
bres de Europa, ‘
; Pero como requiriesen bastante tiem
po los camposhuertos y animales, pa
ra dar productos adecuados á la subsis
tencia de la colonia, en que había mas
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/ niJl personas no acostumbradas á los
inanjares indios, pedia Colon provisio-.
nés á España, anunciando que empeza
ban á escasear las suyas; Sé había perdi
do mucho vino, á causa de lo rijial aca
bado de los cáseos; y padécíaii los coIo-.
nos en sus es, por faltarles'
los acostümbrados alimeufosr Habia pues
inmediata ‘ de medicinas, ro
pas y  amias., 
ballos, asi para
para el servicio

ca-
como

e mu-'
dio efecto para, imponer sumisión á los

V

indios, que no los veían sin profundo
espanto. Suplicaba del misriio niodo se le !Í
enviasenUnas r ♦es y mecánicos, y
gente diestra en minas, y  en la fundición

1

y  purificación de los metales. Recomendó
varios sugetós al favor de los soberanos;
y entre ellos á Pedro Margarite,caba—

aragonés del orden de Santiago,
w  n t

: J

que tenia muger é hijos á .quien soste-» • '-a
• * - : í

/  • '  
♦  /

í



( í 0 7 )  ,„er, y ai cual pedia Colon le diesen

por sus buenos servicios alguna éneo 
ínienda de su orden. También pedia pa
trocinio para Juan Aguado, que iba a 
volver en la flota, haciendo particular 
esposicion de sus méritos. De ambos fa
vorecidos estaba decretado que había de 
recibir la ingratitud mas señalada. En
vió ademas en los buques los hombres, 
mugeres yniños lomados en las islas ca
ribes, recomendando que se les ms^ru- 
yese atentamente en la lengua española 
y fe cristiana. Por la naturaleza aventu
rada y emprendedora de ésta gente, y 
su conocimiento general de los muchos 

idiomas de aquel archipiélago, pensaba 
él, que cuando los preceptos religiosos 
y los usos de la vida civil hubiesen refor
mado sus costumbres y propensiones ca
níbales, podían sei'eminentemente útiles
como intérpretes, y fáciles medios de 
propagar las doctrinas de la cristiandad*
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Entré las muchas sugestiones sala ♦  V

dables y acertadas de esta carta, hay
lina de muy perniciosa tendencia, escri
ta bajo los erróneos principios del dere
cho natr-ral de entonces, y origen de 
incalculables males y miserias para los

.  Í 1

m

.  ' I
\ - r

Considerando que mientras 
mas d^ aquellos caníbales paganos se 
transfiriesen al suelo católico de Espaiia  ̂
mayor seria el -iVuniero de almas enca
minadas hacia la salvación, propuso 
cambiarlos conío esclavos por ganados,-
ql\é podria enviar el comerció a la

que lo trajesen
mbarcarJo en otro lu-r

'.rJÍV̂
■ >  *  v K .

#
I

. . y .

í.\ŷv3l
. .

I  >

■ ^  n , - ' .

colonia. Los
no
gar que en Isabela, á donde eneon—

la entreíra lostrárian prontos ya para
cautivos. Se debiaU poner sobre

■ ■ ■ %
■ ' . ' 1  '  *  ♦  V i

I .  I

V

.i

los esclavos derechos para beneficio-del/^ . ^
♦  '  t y !

tesoro real. Asi se proveeria sin gasto
^  s

/

!a colonia de toda especie de ganados y i  I

V
)  ^

aves; se libraría á los pacíficos
-  •  ^ 

•  ^

• '

,

r .
'  i j

:

■ ■a
,  9
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■ . Si
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ae sus íev'oces vecinos; se enrlqueoeria la
corona,ysearrancarianclelaperd>c,»

v a s ta s  multitudes de almas, llevándolas

al ciclo li la fuerza. Tan estragas sofis
terías engañan á veces á los hombres 
mas rectos y magnánimos. Colon temía 
desazonar á los reyes coa el poco pro
ducto de su empresa, y deseaba hal ar

algún modo de aligerar los gastos de 
¿lia, hasta que pudiese abrir manantia
les de ámplias ganancias. La conversión 
de los infieles por medios buenos ó ma
los , por jíersuasion ó por violencia, era 
una dé las máximas populares de su 
tiempo; y al recomendar la esclavitud 
de los caribes, creía Colon obedecer los 
dictados de su conciencia, cuando solo 
escuchaba las insinuaciones de su inte^ 
res. Debe añadirse en justicia, que no 
aprobaron los soberanos sus ideas, man
dando que se convirtiesen los caribes 
como el resto de los isleños; orden que
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emanó dei corazon misericordioso de
Isabel, benigna j  constante protectora
de los

Se dio la flota al mar el 2  de febre-
ro de i 494- Aunque no trajo riquezas á
España, se mantuvieron^ vivas las espe
ranzas por la animada carta de Colon,
y  las muestras de oro que transmitía:
corroboraban sus favorables descripcio
nes las que daban en sus cartas fray
Boil, el doctor Chanca, otras personas
de crédito, y personalmente Gorvalan
Los sórdidos cálculos de las alñias estre-
chas estaban todavía ahogados por el
génerdso entusiasmo del público^ exal—

• t

tado con el sublime carácter de a
empresas. Era en efecto idea maravi
llosa y grande la de introducir nuevas
razas de animales y plantas, la de edifi
car ciudades , estender colonias , y arro
jar las semillas de la civilización é ilus
trado imperio por aquel mundo her-r
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m m  .«nqoe «jMge. Los á"™»»/ '  
letrado, cláiico. .e llenaron de admira- 
cioQ y agradables ensueños y visiones, 
pareciéndoles que veian realizarse las 
pinturas poéticas de las antiguas edades. 
¡Colon, dice el anciano Pedro Mártir, ha 
comenzado á edificar una ciudad, se- 
gufi 7710 escribo ulti77i(im0 t̂o i X  ̂ seifi 
brar nuestras semillas, j  d propagar
nuestros animales! ¡Quién de nosotros
hablará y a  con maravilla de Saturno^
de Ceros, o Triptolemo, viajando por
la tierra i X ostendiendo los nuevos in--̂

v̂entos entre los hombres ! fjQuien de los 
fenicios que á Tiro y   ̂ Sidon edijica-^ 
ronP (¡Quién de los tirios mismos, cuyos 
ambulantes deseos los hacían emigrar 
d tierrcis estrangeras, y  erigir en ellas 
mecas ciudades , y  establecer comuni-- 
dudes ¿imperios nuevos { i ) ’í

(1) Carta 153 á Pomponio Laetus
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Tales eran los comentos de los hom-:* 

bres bondadosos é inteligentes que sav; 
ludaban con entusiasmo el descubrid

<

miento del Niievo-Mundo, no por la r i-

i
V Ü

% %
♦

y  1

^  t i\aí
, 1  

«  é

queza que traerla á la Europa, sino ¡)or ‘i |  
el campo que abría á las empresas be- || 
nevólas y gloriosas, y por las bendioio- Í'Í 
nes y mejoras de la -vida civilizada , que 
dispensaría profusamente por sus bárba
ras é incultas regiones.

CAPITULO VIII.

V  •  4

!  I '

1

í)ESGONTENTÓ EN ISABELA.
4

BERNAL DIAZ PE PISA.

MOTIN DB

[ i 494-]

1 embrión de la ciudad de Isabela 
iba rápidamente adquiriendo forma. La 
rodeaba un muro de piedra para proíe-?- 
gerla de repentinos ataques de los natu-

♦  t
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rale#} ait lique los indios de la vecindad 
inostraban muy amistosa disposición  ̂
li‘ayendo provisiones que cauibiabaii 
contentos por bagatelas europeas. El día 
déla epifanía, 6  de enero, estando la 
iglesia casi acabada , celebraron misa 
con gran pompa y solemnidad el padre 
Boil y los doce eclesiásticos. Asi pare- 
oia que iban los negocios de la colonia 
en buen orden; y Colon, aunque tod 
vía en cania, empezó á tomar medidas 
para su proyectada espedicion á las mon
tanas de Cibao, cuando una circunstan
cia inesperada absorvió toda su atención 
por algún tiempo^

La salida de lá flota para Espaííá 
fue un melancólico espectáculo para 
aquellos cuyo empeño les obligaba á 
permanecer en la isla. Frustradas sus 
esperanzas de inmediata riqueza, causa
dos dcl trabajo á que se les obligaba, é 
iiitimidadoS por las enfermedades pre-

TOMO u» 8
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tálenles , empezaron á mirar con 
ror aquel desierto, considerándolo conii^| 
tumba de todas sus anticipaciones, y d |̂ 
ellos mismos. Cuando desapareció la 
tima vela que llevaba á sus camaradas]^| 
España, se sintieron completamente se- f̂ 
parados de su pátria, y las tiernas mcn 
morías de la mansión paterna, reprimi¿| 
das accidenNlmente por la novedad^ 
bullicio en que estaban , se precipitaron

.0-

con lastimoso vigor en sus ánimos. Eá 
vuelta á España llegó á ser su primei '̂

V

deseo; y la misma falta de reflexión qû l 
los aguijó á entrar en la empresa sin có :̂| 
nocerla apenas, los incitaba enlonces^| 
desenredarse de ella , 'valiéndose de cua  ̂
lesquiera medios, por desesperados qu'¿

'  i

fuesen. A donde prevalece el descontpgi
*̂

i
to popular, rara vez falta algún espíritu^ 
osado que^íe dé una dirección peligrosa|| 
Bernal Diaz de Pisa, hombre de ciertéj

-  t

■ influencia, que habia ejercido un oficid
' . ' i

. T V *

•  .  s"\iá
■ í%
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■ civil en la corte, vino de contador en la 
espedicion: parece que valiéndose de su 
poder oficial, babia tenido tempranas 
disensiones con el Almirante. Mal satis- 
fecbo de su empleo en la colonia, no 
tardó en formar uno facción entre los 
descontentos, y propuso que se aprove
chasen de la enfermedad de Colon para 
apoderarse de uno ó de todos los cinco 
buques que estaban en el puerto, y vol
ver en ellos á España. "̂ Fácil seria justi
ficar su clandestina vuelta, profirien
do quejas contra el Almirante, re- 
jirGscnl9 Hilo ftilsciá de sus Ginjorc.sssj
y acusándolo de usar groseros engaños 
y  exageraciones en sus informes acerca 
de los paises que habla descubierto. Es 
probable que le crej^esen algunos de 
aquellos hombres real y verdaderamen
te culpable de los delitos que ellos mis
mos fabricaban en su contra; porque al
frustrárseles sus avariciosas esperanzas,

*
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no reflexionaban acerca del verdadero ;Ctíyj :
valor de aquellas fértiles islas que ha--v!,

.  - . P t

bian de enriquecer nácloues enteras eotó• •  v v

V i

I ,  ' ! * '

los productos de su suelo. Todo pais era'|£i
' ’VI4  *

estéril é inaprovecliable á sus ojos, si nq;|
estaba preííado de oro. Aunque por las)
muestras que traian los indios á la clu-..|
dad, y por las que Ojeda y Gorvalaa|
suministraron, tenían continuas pruc'̂ ;̂ ■ JM

.  i

has de que los rios y montanas del inte-̂ í;.
rior abundaban en oro, no querían dar
íe al testimonio de sus sentidos. Un t a l f  
Fermín Gado, hombre de obstinado y)j

• v  >

■

perverso entendimiento, que había ve-í |̂
nido corno ensayador puriílcador de.||
metáles , contrajo acerca de la e3pedicioh:;|

■' .v:̂]
las misnias preocupaciones que BernahIKM

/  '

Diaz. ia pertinazmente que no se ||
4  4

bailaba oro en la isla; ó á lo menos queí|
se encontraba en tan cortas cantidadesvili
que no pagaba su busca. Sustentaba que 5

' m

los grandes granos de , oro virgen

a :
l  \ T M

A

A
I
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los indios traían , estaban ya fundi
dos, y eran la lenta acumulación de mu
chos años que hablan ido pasando de 
generación en generación en las fami
lias indias. Otras muestras de grande 
tamaño decía que eran de muy inferior 
calidad, y que las habian ligado con 
bajo metal los naturaíes. Asi acallaban 
las palabras de este hombre la evidencia 
de los hechos; y muchos adoptaron su 
díctámen, y creyeron que en efecto es
taba la isla destituida de oro. Hasta al
gún lieni[)o despues no se conoció el 
verdadero carácter de Fermin Gado, 
cuando se supo que era su ignorancia 
igual, por lo menos, á su terquedad y 
presunción, cualidades que suelen en
trar con abundancia en el compuesto de 
un hombre intrigante y dañino (i).

(1) Cura de los Palacios, o. 120 y
122, MS. *  *  *
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Animados por cooperación tan sus^

tancial, coBcertaron algunos espíritu^f;|
turbulentos de la colonia llevar el plar̂ ;:||
á ejecución inmediata , apoderarse de los;|^
buques y salir para Europa. La influen .  j - f

■•‘•aU
eia con que contaba Bernal Diaz de Pisa íl
en la corte, le obtendría favorable re-̂  il

I

ccpcion; y esperaban con sus represen*r>;^
t m  A  m  1 \ i* \

taclones unánimes malquistar á Colon
en la opinión del público , siempre ve- |

• • h i

leidoso en sus sonrisas , y pronto siem-
'ííií

pi-e ,á abandonar súbita y caprichosa-- áífi
;ii:í
\ ('mente á sus mas idolatrados favoritos. .

'  1 * ^ '

-  Por fortuna se descubrió el motin J
. /  I

•antes de su complexión. El Almirante 
maridó arrestar sin tardanza á los cabe- ]|
cillas, Al hacer investigaciones , se en .5
contró un memorial contra e l , lleno de: 1

calumnias y falsedades , y escondido ei>'|
•  i .  \

la bova de un barco. Estaba escrito de | ̂ ' vá'
letra de Bernal Díaz. Colon se condujo

>

con ejemplar moderación. Por respeto

■i*’
. • k ' V - ÍA'i*

•  i

1  ,

i
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al ■ ■ augo y í*  “  “ '“ ‘ “ T
Ja imponaile ningan castigo pcasonal;
pero le destinó á bordo de uno de los 
buques, pai’a enviarlo á que se le pro
cesase en Espaíía, en vista de la suma
ria de su delito, y del sedicioso docu
mento que se le había hallado. A los ca- 
Jiecillas inferiores los castigó según el
grado de su culpabilidad, pero no con
el rigor que merecia la oíensa. Para 
jirecavcr la recurrencia de semejantes 
atentados, mandó Colon que se sacasen 
do cuatro de los bajeles las amias y 
municiones, poniéndolas en el principal 
buque,cuyo raaudo le dió á gente de su
implícita confianza (i).

Esta fue la primer vez que ejerció
Colon el derecho de castigar los delin-

C. 11.

( I) Herrera , Hist. Ind. , deo. i, 1. h,
nist. del Almirante, c. 50.
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I

cuentes en su nuevo gobierno, y no tar^
¿6 en despertar las mas 'violentas ani-: 
inadversioiies. Sus medidas , aunque ne- ,¿Í 
cesariavS para la seguridad ^aeral^ y ca- f  

racterizad as por una lenidad estrema,,^|
V  

\
/  <  K  1

se censuraron como actos arbitrarios v ?|f
vengativos. Ya se manifestó claramente 
la desventaja de ser estrangero entre las |l
gentes á quienes gobernaba. Tenia que %

' v'í
combatir las preocupaciones nacionales, 0;® 
que son quizá las mas estendidas y ser
viles, Carecía de amigos naturales que le 
rodeáran : mientras tenian los amotina-• 7 s
dos parientes en España, amigos en la 
colonia , y  simpatía en todos los descon
tentos. Así se en£fendró contra el Almi—O '
rante una hostilidad temprana que con
tinuó acrecentándose toda su vida; y asi v| 
se sembraron las semillas de la serie de

I

facciones y motines que distrajei'oii el 
gobierno en lo sucesivo,

' i

4' .-.'É
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>  I

CAPITULO IX.

BSPEDICION d e  co lo n  Á LAS MONTANAS

PB CIDAO.

[•494-]

..'labicndose al fm restablecido de su 
larga enfermedad , y suprimido dei to
do el motiii de Bernal Diaz, se preparó 
Colon para marchar inmediatamente á 
Cibao. Confió durante su ausencia el 
mando de la ciudad y buques á su her
mano don Diego, señalando personas de 
idoneidad que le aconsejasen y ayuda
sen. Don Diego está pintado por Las- 
Casas, que lo conocia personalmente, co
mo un hombre de mucho merito y dis
creción, de pacífico y suave carácter, y 
mus distinguido por su sencillez que por 
su astucia. Era muy moderado en sus
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vestidos, usando casi los de un sacerdo—
w

I . .  k

4

te; y  Las-Casas piensa que tenia secre-
4V./,-»

1  I  ♦  >  j

tas esperanzas de obtener dignidades ’ i
eclesiásticas (i); indicación que también 3̂^

f  ^  V i

■ it
hace el Almirante en su testamentp. Cor
mo intentaba Colon erigir una fortaleza
en las montarías, y formar un establecí-  ̂ ,j *,Aí

miento para la esplotacion de las minas,
'  ^  s í , '

■

*  •  í VI
.  <  u \ i

llevó consigo los artífices , trabajadores, 
mineros, municiones e implementos ne-̂

r  «

'Í.S*
i

1

cosarios. También iba á entrar en los
^  >  í .

territorios del temido Caonabo; y le im- , . í >
* ,  •  ' I

portaba, por;consiguiente, llevar bas- '• , ' Í K i

tante fuerza, no solo para vencer cual— 'i;ív¡

quier obstáculo militar que pudiera po- :.A
j  p > l

nérsele, sino también para propagar por 
el pais una formidable idea del poder

j'r/.'
,  s

Vi'-i
de los blancos, y contener á los indios■ .: a

Ai
I  ' . A*;ih

l )
'1.4'

( 1) Las-Casas, Hist. Ind. , lib.
■ ■ ■ i

e. 82 , MS.
1*?:■'! -V
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eu la perpetracioii de actos de -vio enci-' 

U  lo. cuerp» í  inalvM .0  ̂ a.sW os
que pudiesen caer en SUS manos Salie

ron cuantas personas no eran inc ispea-
Bables eii el establecimiento y se halla

ban con éalud , y toda la caballería que 
i )U í lo  reunirse *, adoptando mil me ios 
para dar á los salvages muestra del es

plendor militar de Europa.
El 1 2  de marzo se puso Colon á la

cabeza de cuatrocientos hombres bien 
armados y equipados, con relumbrantes 
yelmos y coseletes; con arcabuces, lan
zas, espadas y arcos, y seguidos por una 
multitud de los indios vecinos. Salieron 
de la ciüdád en orden de batalla, con 
banderas desplegadas, y al son de tam
bores y trompetas. Fue su marcha el 
primer día por la llanura situada entre 
el mar y las montanas, vadeando dos 
rios, y atravesando verdes y hermosos 
prados. Pasaron la noche acampados en
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ellos,val pie de una fragosa montana.^

Ef paso de aquellos ásperos desfila
deros presentó bastantes dificultades á
la tropa , embarazada ya con implemen
tos y municiones. Solo había una vereda
india, serpeando por entre rocas y pre
cipicios, ó al trav'̂ és de eriales y espesu
ras enmarañadas con la rica vegetación
de una floresta de los trópicos. Varios
caballeros jóvenes y animosos se ofrecie
ron á abrir un camino á la hueste. Los
jóvenes de España se habian acostum-
bra.do á esta especie de servicio en las
guerras moriscas , donde repentinamen
te solia ofrecerse abrir paso para las tro
pas y artillería á través de las monta
nas de Granada. Arrojándose, pues, á
la vanguardia con algunos zapadores , á
quienes estimulaban con el ejemplo y
promesas de liberal premio, pronto cons
truyeron el primer camino que tuvo el
Nuevo-Mundo; y que se llamó el Puer

i l
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to tle los Hiílalgós, en honor de los bi
zarros caballeros que lo hablan hecho.

Al dia siguiente se fatigó el ejército 
en el ascenso de aquel rápido desfilade
ro , llegando á donde las gargantas de 
la montaña dominaban el interior. Allí 
inesperadamente lleno su vista una tier
ra de promisión \ aquella gloriosa pers
pectiva que tanto habia deleitado á Oje^ 
da y sus compañeros \ vasta y  rica lla
nura 5 esmaltada con la variedad y gala 
de la vegetación de los tropicos. Presen
taban sus mag níficas florestas una mezcla 
de magestad y belleza en las formas ve
getales, conocida solo en aquellos gene-

y

rosos climas. Palmas de prodigiosa altu
ra , y dilatados caobales levantaban sus 
frentes al cielo por entre el inacabable y 
vario follage. Mantenian universal fres
cura las opulentas corrientes que lien- 
dian con sus lucientes aguas el seno deO
la tierra; y mil iülas y aldeas que se di-
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Visaban por entre los árboles^ y el liu^
nio de otras que ascendía en diversos
puntos de las selvas, daban señales de
una numerosa ion. Se dilataba es
te suntuoso paisage por cuanto alcan
zaba la vista, y parecia desvanecerse en
la lejanía del horizonte. Los españoles
miraban con éxtasis aquella suave y vo
luptuosa llanura que parecía realizar las
ideas del paraíso terrestre ; y  Colon,
Viendo tanta grandeza , le dió el nom
bre de Vega Real (i).

Habiendo bajado por un breñoso pa
so, entró el ejército en el llano, con

*Inucha pompa militar y estrepito de be-
líjeros instrumentos,: Cuando vieron los

✓

indios salir de las montañas aquella res
plandeciente banda de guerreros cubier-

V

(1 ) Las-Gasas, Hist. Ind. , lib, i ,
c. 90. MS.
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tos de ncero, galopando en sus briosos 
caballos, y dando al aire sus banderas; 
y cuando por la vez primera oyeron re
sonar sus rocas y florestas con el ruido 
de clarines y tambores, no es estrañ'o 
que crey.esen tan maravilloso alarde vi
sión mas'que natural.

Así dispuso Colon sus fuerzas al acer
carse á las grandes poblaciones, llevan
do la caballería en la vanguardia , por- 
que inspiraban los ginetes no menos ter
ror que aclmirácion. Las-Casas dice que 
creían los indios al principio íueseri un 
$o!o animal el caballo y caballero, y 
pada podia esceder su asombro cuando 
yeian que este se apeaba; circunstancia 
que maestra , que el supuesto origen de 
la antigua fábula de los centauros está 
á lo menos fundado en la naturaleza. 
Al aproximarse el ejército, huiaii aterra
dos casi todos los naturales, refugiándose 
en sus casas. Y  tal era su sencillez, que
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solo' ponían una ligera puei'ta de canas
á los umbrales, y se consideraban per
fectamente seguros con el amparo de
tan frágil fortificación. Colon , contento
de ver aquella candidez , mandó que se
respetasen escrupulosamente estas bar
reras, permitiendo á los habitantes per
manecer en su imaginada seguridad (i).
El miedo de los indios se mitigó gra-
duabnente por medio de los interpretes,
y  de la distribución de pequeños regalos.
Su bondad y gratitud eran sin ig u a l; y
la marcha del ejercito se retardaba con-
tínuamente por la hospitalidad de los
numerosos pueblos por donde pasaba.

gentes, que los indios que iban en el ejér
cito entraban sin ceremonia en las ca-

\

(í) Las-Gasas, Hist, Ind. 1, i, c. 90.
MS.
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nas» tomando en ellas lo que necesita
ban ,1 .sin escitar sorpresa ó indignación 
eri los habitantes: estos querian hacer 
Io mismo con respecto á los españoles, y 
parecían admirados cuando no se les per
mitia. Probablemente se limitaba seme-

✓

jante liberalidad á los alimentos; porque
4 *

se dice que no eran los indios descuida
dos en sus nociones de propiedad , y que 
©1 latrocinio era uno de los pocos críme
nes que se castigaban entre ellos severa
mente. Los comestibles) empero, estaban 
en general abiertos á la libre participa-^ 
cion en la vida india, y  rara vez eran 
objeto.de cambio , hasta que los blancos 
introdujeron en ella sus costumbres mer
cantiles. El ignorante salvaje, en casi to
dos los países del mundo, desdeña hacer 
tráfico de la hospitalidad.

Despues de una marcha de cinco le
guas al través de aquella llanura, lle
garon á las márgenes de un ancho y

-  II. 9
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magesluoso rio , llamado por los natura
les el Y a g u i, y por el Almirante el rio
de las Ganas. No sabia que era esta la

✓

misma corriente, que despues de serpear 
por la V ega, desemboca en la mar cerca 
de Monte-Christi, y á la cual en su pri-

»  *  ■ ' f  ' k ' j

mer viaje puso rio de Oro. En sus ver-; / 4)̂  
des orillas pasó el ejército la noche, am-

' ' '
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mado y  gustosísimo con las bellas esce 
nás que había visto. Se bañaron y  re
crearon los soldados en las aguas del 
Y a g u i, gozando de la amenidad del pái- 
sage , V de las deliciosas brisas que rei— 
naban en aquella suave estación* 
que aunque hay poca d i f  erencia, ob
serva Las-Casas, de un mes á otro en 
todo el año en esta isla ¡ y  en la mayor A

1  ‘ Jparte de estas Indias y en el periodo 
desde setiembre d mayo es como 'vivir 
en el Paraiso ly),

* 1

' ' 'V
---------- -------- -------- -̂-------- ! ^

(1) Las-GasaSj Hist. Ind., 1. i, c, 90. MS* |
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A la siguiente manana atravesaron 

el rio por medio de canoas y  balsas , y 
pasaron los caballos á nado. Por dos días 
continuaron su marcha al través del 
mismo llailb, encontrando diversidad de

4

robustas Aprestas y  abundantes ríos, m u
chos de los cuales bajaban de las mon
tañas de Cibao, y  se decía que llevaban 
polvos de oro, mezclados con sus are
nas. A uno de estos, cuyas cristalinas 
aguas Auiaii sobre lechos de redondas 
y  lisas chinas , puso Colon Rio-Verde 
por la frescura y  verdosidad de sus ori- 
lias. En el discurso de la marcha pasa
ron por muchas poblaciones, donde es- 
perimentaron generalmen te el mismo re - 
cibimiento/'Huian los simples habitantes 
al verlos, poniéndoles delante sus frá
giles baluartes de caña; pero se les atraia 
fácilmente, y una vez amigos, apuraban
sus escasos medios en bien de los estran ote

’geros, *  9

0 ^
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( i 32)
penetrando asi por medio de aqüella 

grande isla, que por todas partes pré-̂ i
V  p  ^

sentaba escenas grandiosas^ de inculta 
pero bella liaturaleza, llegaron por 
noche del segundo dia á uúa sierra
encumbradas y  riscosas montanas, es-̂  | |  
peeie de barrera de la Vega* Aquellas lé/í^
dijeron á Colon que eran las doradaS.^  ̂
montanasi de Cibao, cuyas regiones co - :'| 
menzaban en sus ásperas dimas. Empe-  ̂
.zába á volverse el pais breííoso y  d i f í c i l  
y  estando la gente cansada, sé acampo|| 

, para pasar la noche al pie de un rápidoí| 
desíiladéro^ mandando delante á los zar-;,J 
padores á que abriesen,domino. Desde,^

• alii enviáron las muías á la colonia porí(j|
pan y vi liohabiendo empezado, á esca-̂  ;i 
sear las provisiones^ pues no estaban aun 
acostumbrados á los alimentos de los in-
dios, que se hallaron despues muy;nu--í;| 
tritivos y propios para aquel clima.

A la otra manana continuaron

j
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inarclia por un estrecho y fragoso cami
no, en que tenían que llevar dei diestro 
los caballos. Desde la cima gozaron otra

,  ^  N

vez líi perspecliva de la deliciosa Vega, 
que presentaba desde alli apariencia to- 
davía mas noble, estendiéridose- ancha y,

.  ' i  '  '  *  •  '  '  •  "

dilatadamente por ambos lados como una:
4

verde y vasta laguna. Es la Vega , según 
Las-Casas, de ochenta leguas de largo, 
de veinte á treinta de ancho, y de in
comparable belleza.

AI fin entraron en Cibaoj famosa re-
s  .  ♦

gion de oro, la cual, como si la natura
leza se complaciese en contradicciones, 
presentaba la niiseria esterior de los avar-

♦  *  I  ^

ros, proporcionada en general a sus ocubi 
tos tesoros. En vez de la suave voluptuo
sa perspectiva de la Vega, solo cpnlehia 
sierras de empinadas estériles montanás,í 
apenas vestidas de solitarios pinos. Y  los 
árboles de los:Vallés, lejos de poseer la? 
rica frondosidad y lozanía de los de otras
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f  •  /

^  í

pártes de la isla, eraa débiles y  enanos,,
• kí

á no ser los que por acaso crecían á las
márgenes de los rios. Hasta el nombre ■■

• I  4  i

del pais indicaba la naturaleza del sue- ■ 1 ,  ' Ví rZ
• í

/

lo; pues Gibao, en la lengua india, sig-, v̂  
nifica una piedra. Pero todavía algunos» ||  
recesos de las montañas y  umbrosas
aberturas de los valles, regados por cía- i l|(̂ i
ros arroyos, presentaban con su verdura
y  giros, de arboledas mas agradable vis
ta por la esterilidad que las rodeaba. Lo
que sirvió , empero, á los españoles de
consuelo por la aspereza de la tierra, fue
observar las pai'tículas de oro que relu*? ■ im
clan entre las arenas de aquellas crista- ||
linas corrientes , que aunque en cortaS'

Í i 5

cantidades se miraban como anuncios.
de las que encerraban en sí las mon- ♦  l

TI

tanas* S t

■ h \

Los naturales, que ya habían recibí
]

/  • * .

'vJ

do la anterior visita de Ojeda, vinieron
' ■ M
: ■ 

Î  <  ’ f i i

.  __

á felicitar á los soldados con mucha ale-»
I
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gría, trayéndoles comestibles, y  sobre 
todo, granos y partículas de oro, que 
habían juntado en los arroyos y torren
tes, viendo con cuánta vehemencia de
seaban los españoles adquirir aquel m e
tal. Por las cantidades de oro que bri- 
liaban, en todas las corrientes, conjeturo 
Colon que liabriá muchas minas en las 
cercanias. Se hallaron también muestras 
de ámbar y lápiz lázuli/ aunque en pe
queñas cantidades, y pensó Colon haber 
descubierto una mina de cobre. Se ha
llaba en el entretanto á diez y  ocho

t  ___

leguas de su colonia; y la áspera natu
raleza de las montanas hacia la comu
nicación difícil. Abandonó pues la idea 
de penetrar mas al interior del pais, y 
determinó establecer un fuerte en las 
cercanías, con presidio suficiente, para 
labrar las minas, y esplorar el resto dé 
la provincia. Eligió para ello una agra—

eminencia, rodeada casi entera-
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mente por el rio u e , cuyas aguas
eran tan puras como si estuvieran desti^
ladas, y el murniullo de su corriente
harmonioso al oido. En su lecho se ha-̂

■ r liaban raras piedras de varios colores^
I  4 grandes masas de precioso marmol, y

"  i

v a :

piezas de esquisito jaspe. De las faldas
de la colina se estendia una de aquellas

. V  ^ : :

lindas y verdes llanuras, llamadas sá
banas por los indios, refrescada y  ferti
lizada por ebrio (i).

En esta eminencia mandó erigir Co .  -

Ion una fortificación de madera, capaz
de resistir cuaÍq[̂ Liier \^ataque de los 'M/
indios  ̂ y protegida por^n profundo fo-r
so en -el lado en que el rio no la asegu
raba. Le dio al fuerte el nombre de

‘ . - ' i U ,

I

f

,  I

Santo Tomás, como agradable y piadosa

Ví'J; *y\\
i ' r .

> '  ..y
:  ■  ' . ' i

♦  f  I

__  .  __  ___

chiste, reprobándola incredulidad de Eei>.
'  •  •  I

(1) Las-Casas, Hist. Ind,, h i> Ci 90.'
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min Cado y sus escépticos adherentes, 
que rehusaban eon obstinación creer 
que pr</dujese oro la isla, básta verlo
con sus ojos y tocarlo con sus manos (i). 

Habiendo sabido los indios la llegada
de los españoles á-sus montañas, vinieron 
¿ bandadas de varias partes , deseosos de 
obtener juguetes europeos. El^Almiran- 
te les significó que les daria lo que qui
siesen en cambio de oro; oyendo lo cual 
muchos de ellos , corrieron al no inme
diato, y juntando y escogiendo en sus 
arenas, volvieron al poco tiempo con 
cantidades considerables de oro en pol
vo, Un anciano trajo dos piezas de oro 
virgen que pesaban una onza, y se creyó 
ricamente pagado al recibir por ellas un 
cascabeb Y  como viese que admiraba el
Almirante su tamaño, afectó tratarlas

(1) Las^Casas, HísU Intb; 1. 5, c. 90- 
MS.
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1  >

con desprecio, como insignificantes, di
is ciendo por señas, que en su pais, que

liaban piezas de oro tamañas corno na
ranjas. Otros indios trajeron granos de
diez y doce dracmas; y aseguraban, que
en el pais adonde los habian adquirido>
se hallaban masas de mineral tan gran
des como cabezas de muchachos (i) .
Mas cómo de ordinario sucede, estaban
aquellos sitios dorados en algún remoto
Valle, o pedragosa y oculta corriente;
y  el mas rico punto cada vez á mayor

A

distancia; porque la tiérra de promisión
se halla siempre del otro lado de los
montes.

(1) Pedro Mártir; de'c. i ,  1. iü.
♦  -  k

7

s

♦  9  •

j

. >

’í

I

I
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CAPITULO X

BSCUnSION BE JUAN BE LUJAN POR LAS

MONTAÑAS COSTUMBRES Y  CARACTERES

DE LOS NATURALES VUELVE COLON

Á ISABELA»

[ i 494-Í

jyTientras permanecía el Almirante en 
las montañas inspeccionando la edifica.- 
cion de la fortaleza, fue un caballero jo
ven de Madrid , llamado Juan de Lujan, 
coñ lina pequeña banda de guerreros , á 
recorrer el pais y  esplorar la provincia 
toda , la que, según los informes de jos 
indios, debia ser igual en estension al 
reino de Portugal, Volvió Lujan despues 
de algunos dias, dando la relación mas 
satisfactoriasle su viaje, Habia atravesado 
gran parte de Clbao , país mas capaz de
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cultura que se ereyó al principio. Era
' ' m
,  r

generalmente montañoso, y cubierto de
pedrezuelas azules, pero tenia buenos
pastos en algunos valles. También las
montañas, humedecidas por frecuentes
aguaceros , produeian yerba de vh'̂ a y
robusta' vegetación , que llegaba con fre

■ ■ C i V Í  

.  A ' T

■ M

v4s*  I  N  1  f  

'  S - é T i■' '' vil

cuencia á las sillas de los caballos. Las
s  ,

florestas le parecían á Lujan llenas de
especias: habiéndolo engañado el olor
de las yerbas y plantas aromáticas que í «

en los bosques de los trópicos.
♦

Sei, velan trepar grandes viñas basta las*
:vm

, t  i

cimas dé los árboles, cargadas de raci- • ).Sv"í

mos enteramente , ''V’mU

go ,^y de ágrádable giisto. : ;Cada' valle ó <  '  l i  A
* \  i

I  l  i K  4

llano tenia sus corrientes grandes ó cbi- • A ' C
t  J  k  *

casv'segnn la eorpnlencia ¡ de la ve-
s ^ f |1

'  '  4  /

ciña montaña; y tódás daban mas ó me- ''V. , !; ,'.V'
nos oro en pequeñas par

«  4  I

mos-̂ ■ ■

I  1 Ai
tíando la universaL.prevalenciá^dé aquel
precioso metal. Se suponía , 'qúé hubiese ' . ' A
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aprendido Lujan de los. itidios niuclios
de los secretos de sus montanas, y visi
tado Ios-sitios donde se hallaban los mas 
ricos minerales, y  las corrientes'mas 
abundantes en oro. P,ero en todos estos 
puntos .observó un discreto misterio, 
comunicando las particularidades solo al 
Almirante (i).

Estando ya la fortaleza de santo To
mas casi concluida, le dio Colon su man- 
'^o á Pedro Margarite, el mismo caballe
ro que había recomendado antes al favor 
de los soberanos 5 y le dejó una guarni
ción de cincuenta y seis hombres. Luego 
emprendió su marcha para volver á Isa
bela. Al llegár á las márgenes de Rio-
Yerde en la Vega Real, se encontró á los 
españoles, que traían provisiones para el 
fuerte. Por esto se detuvo alíjunos dias 
por aquellos sitios, buscando el mejor

(1) Pedro Mártir 3 de'c/i, 1. iü



14a)
vado del rio, y  estableciendo mí camina
del puerto á la fortaleza. Pasó este tiem
po en los lugares indios, esforzándose en
acostumbrar sus gentes á los alimentos de

1 ^

las del pais; y en inspirar á estas un
sentimiento de reverente y buena volun
tad hácia los blancos.

Del informe de Lujan dedujo Co
lon algunas nociones respecto al carác
ter y  costumbres de los naturales, con
las cuales se familiarizó aun mas el

4

tiempo que vivió entre las tribus de las
montanas y la llanura. Una breve noti
cia de varias costumbres características

.  i

I  •

de estas gentes puede ser aquí intere—
sante. No áe tomará solo de las observa
ciones que hicieron en este viaje el Al
mirante y sus oficiales, sino de los ve-̂
cuerdos que dio posteriormente la indi
gesta disertación de un fraile llamado
Román , pobre hermitafío del orden de
los liieronimitas, como él n îsmo se ti-̂

‘ . * 5 »
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tu la, colega del padre Boíl, y  misione

ro por mucho tiempo en la Vega.
Colon había ya descubierto el error 

de una de las opiniones formadas en el 
primer viaje , respecto á quellos isleños. 
No eran tan pacíficos, ni tan ignorantes 
del arte marcial como imaginó á prime- 
ra vista. Le engañaron en este juicio su 
propio entusiasmo, y  la suavidad de 
Guacanagarí y de sus súbditos. Las ca
suales invasiones de los caribes obliga
ron á los habitantes á aprender el uso 
de las armas. Las tribus montañesas de 
las costas , especialmente de las que m i
raban liácia las islas caribes, eran de 
carácter mas reció y  . belígero que las 
de las llanuras. Caonabo, el caudillo 
caribe, había introducido parte de su 
espíritu guerrero en el centro de la isla. 
Pero generalmente hablando, las cos
tumbres de aquellos isleños parécian 
templadas y suaves. Las guerras entre

/
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ellos, siíalgotia Vez Qcuríián, eran coi*-
tas y no/acompañadas de grande efusión

\  >

de sangre. Por lo común sé mezcla--
^  x l

♦  I
. 1

4

ban unos coñ: otros cordial y  amistór.,
♦  1

•'/ :j

sámente. 1
1 1  <

Colon se había ison
' ; a ,• i }>:

con .  I  •

la equivocación de que los naturales dé;
•  >

i
X  r .

Haiti estaban deslituidos.de toda idea re-
■ -rl

V  /x-\

ligiosa, creyendo que seria fácil, en con-
C i

'i?
.  t

secuencia, introducir eii sus ánimos las
^  j

I  I

doctrinas dé la cristiandad; .porque sin du-
da ignoraba que és mas dificultoso encen*? vV

t
i

der el fuego de la devoción en el pech»
É A  ^  ^

: v

helado de un ateo , que dirigir su
hacia oíro'nuevo objeto, despues que ya
está encendida. Pocos entes hay empero •/n'

de tan poca inteligencia , que no sientan
en sí mismos la convicción de una dei-

i  «

: ■'/

dad gobernadora. Jamas ha existido una
nación de ateos. Pronto se descubrió,

V '
a

pues , que tenían los isleños su religión,
aunque de vaga y sencilla naturaleza.
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Creiaii en un mimen supremo, cp̂ ie ha-- 
hitaba los cielos, era inmortal, omnipo
tente é invisible; le suj)onian un ori
gen determinado, dándole madre, pero 
no padre (i). Nunca usaban de culto di
recto , sino que se valían como mensaje
ras ó mediatrices de otras deidades in
feriores llamadas zemis. Cada cacique 
poseía su dios tutelar de este órdén , á 
quien invocaba y fingía consultar en 
sus empresas públicas, y  á quien todos 
sus súbditos reverenciaban. Tenían casas 
aparte, como templos de estas deidades,' 
en que habia imágenes de los zemis en
talladas en madera ó piedra, ó hechas de 

,h^rrov, y generalmente de monstruosa y 
repugnante forma. Cada familia y cada 
individuo tenia también su zemi par- 
ticulai* ó genio protector , como los La^

i  I

(1 ) Escritura de frai Román. —  Híst V

del Almirante.
TOMÓ n .

I

1 0
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^  •

res y Penates de los antiguos. Los po;̂  
nian por toda la casa , ó en sus mué

 ̂ i

m
algunos eran de pequeño taniaíío , - 4

O .  ̂VV
se los cení a n los indios á la frente cuaii^ji

\

i
do iban á la guerra. Creian que füesé^|| 
transferibles los zemis con todo su 
der, y frecuentemente se los robabaii:|^

unos á otroSi Cuando se presentabandc&í3
españoles entre ellos , escondían los ídpfff 
los, porque no se los llevasen. Imagínatí| 
ban que todos los objetos de la naturalé^S 
za estuviesen juesididos por los zen íi^  
de los cuales cada uno tenia un eneap^f'

'• v '. 'V V V .U

go ó gobierno especial. Influian en
estaciones y los elementos, 
abundancia ó esterilidad de los añqsi| 
cscitabad los huracanes y
las tempestades y el trueno , las dulcesí^’|
tem as b r isa sy * m  •

*  * *  • i .

• l O t .

^  V f w

Gobernaban las mares y las selvas , IqsíÍ  
manantiales Y fuentes,, como las Nerei-^l

•  f  *  y  / H

'  *  r  '  / V /

das, las Dríadas y Sátiros de la antigítér >
^  —  < 9  t \ .

f  '  i

X ’ '  V * |

•  1 '  />1
t '

* •  ;  / > ' v

i

' 1̂
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dad. Distribuían la fortuna en la caza y

I  ♦

pesca, guiaban las aguas de las moiila- 
ñas por seguros cauces, y las conducían 
á discurrir pacíficamente las llanuras en

, 4  * *

gentiles arroyuelos, ó mansos y cauda
losos ríos; pero eii su enojo las hadan 
tambíeil precipitarse eií indomables tor-

i  *  ^

rentes é inundaciones  ̂ désvastando con 
ellas los valles y praderías.

I  ^  —

Tampoco les faltaban á los indios sus
4 *

bucíós/ Ó sácerdotesy que pretendían co  ̂
muhícárse con los zéinisv Practicaban es
tos rigurosos ayunos y abluciones, y  as
piraban el polvo, ó bebían la infusión de

♦  *  *

que les producía ebriedad 
y  delirio. En el discurso efe tales procé;- 
dimientos sufrían, según ellos, trances

4 4  *  * *

y visiones , en que los zemís Ies revela
ban lós sücésos futuros, ó los instruían 

* '' '' 
en la cura de ¡as enfermedades. Eran
generalmente grandes herbolarios, y muy 
instruidos  ̂en las propiedades medicina—

cierta' v



♦

\

' - : < V  
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les de los árboles y las plantas. Curabau\É 
las enfermedadeíi usando de algunoa ^
píes, y de muchos ritos y ceremonias ||
misteidosas, que suponían fuesen hecld^f| 
zos; cantaban, y quemaban teas en/el|| 
cuarto del paciente, y pretendían
cisar la enfermedad  ̂ es pelerla de
mansión ,  y l̂ iix̂ arlcT ^̂ 1̂ XXI a ,   ̂̂  í ' - ' r

tanas • - m■ \ jm

V '

Llevaban el cuerpo tenida o pintadp|| 
de, figuras de los zemis,; que mirabap con; á

‘ ' -r'M
horror los españoles V como otras4ani^^|
;represexitaciones  ̂del denionio; y
cios, estimados ,como. sa ntps por los; na|^ 
turbes , eran aborrecidoa por las ,eur;qp̂ | 
peps como nigromantes. Asistían

4 ^ ».  í  > ,

tos sacerdotes , frecuenteinente. á
. . .  ^  V  .  . . . . . . . . . .

Cficiques, en ,1a .práctica de engañar \yr̂'!ÍVl

ú sus súbditos , pronunciand.0 . Qrác,alQS |í
I

' i : 'S.. * ' »  ! *  - ' j  S . i

.u'i
^ \ Oviedo* Cr-aiiic. li

!

♦  *  .

V, O lí e  • ,  /  '  í  \  J
. 1 / íl

y

. * >  

. V '

.4
í : ^ . l

w .

4  n

: ' ! i
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al través de los zemis, por medio de tu
bos vatios; inspirando eá los indios valor 
guerrero con la predicción del buen exi
to, ó prometiéndoles lo que el caudillo
deseaba, ó atemorizándolos eon aiue-

\

I  ^  ♦

liazas.
No bay recuerdo mas que de una de 

sus principales ceremonias religiosas. El 
cacique proclamaba dia para celebrar 
una especie de festividad en bonor de su 
zemi. Acudiaq los indios de todas par
tes, y formaban una procesión solemne; 
los hombres casados y sus mugeres se 
decoraban con los mas preciosos orna- 
.mentos que poseían*, las vírgenes iban 
enteramente en cueros. El cacique ó el 
principal personage marchaba á la ca
beza , tocando una especie de tambor. 
Asi continuaban hasta el templo ó casa
sagrada, en que estaban las imágenes de

.  ___

los zemis. Llegados á la puerta, se sen- 
taba fuera de ella el cacique, y seguía
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• ; c  

‘:UVl
1

m

tocando su tambor mientras Ia procesión J|
v t  t

entraba, llevando las hembras canastbsíiíf
' t \ *

de tortas adornados de flores, y mar- i'  ̂  ̂• WiVA
cliando al son de su propio canto. Reci^
bian los bucios los presentes con ;de^;í|
mesurados eritos ó mas bien alaridos,. ?íWO. *í

* V p  ■

Quebraban las tortas despues de ofre-:%
.  f

cidas á los zemis, y repartían los fragj^íÉ
l  ’  ♦  f  ' ^

mentos entre las cabezas de familia, que;íi|i
los conservaban cuidadosamente todo el

1  ♦ t y

ano, comd impeditivos de adversos acci-^ î■ • m
dentes. Hecho esto, se adelantaban la¿  ̂
mugeres^ á una señal dada , cantandc>:||
himnos en honor de los zemis, ó en preî jj

V

"A
. y/Á ̂ '' l\wde las heroicas hazañas de sus antiguos ^

Toda la ceremonia concluia:%i
con uná invocación á los zemis, pidiénTtH
doles que vigilaran por la patria y  la y|

i.íkprotegieran (i) .
i .  s J  ^

■■ ■ ' %  

V ’ .

 ̂ ' / ' v m

. . j  J  'í ;

V )
r. I, p

♦  4  *

Charievoix., Hist. Sto. Domingo^
/

5 6 . y - ' i  ' - . v - i  

’- f j

*

■' í '
^  3
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Ademas de los zemls tenia cada ca

cique tres ídolos ó talismanes, que no 
eran otra cosa que meros pedazos de 
piedra, muy venerados por ellos y sus 
súbditos. Al uno suponían el poder de 
producir abundantes cosedlas ; al otro 
el de quitar los dolores del parto; y al 
tercero el de traer el sol ó la lluvia, 
según se necesitaba. Colon envió tres

de ellos á los soberanos.
Las ideas de los indios respecto á la

creacioh eran vagas é indefinidas. Da
ban á su isla de Haiti prioridad de 
existencia sobre todas las otras; y creían 
que el sol y la luna hablan salido ori
ginalmente de una caverna de la isla, 
para dar luz al mundo. Esta caverna 
existe todavía á siete ú ocho leguas de 
cabo Francois. Tiene ciento cincuenta 
pies de longitud, y casi lo mismo de al
tura , pero es muy estrecha. No recibe 
mas luz que la de la entrada, y de un



( iS a )
agujero redondo dei techoj por

>  j

dicen, que salieron el sol y la luna á s í« V  s

tomar su lugar en los cielos. La bóveda
' !  ■ ■ ■ ■ . 4}

es tan regular y proporcionada, que
^  * V -»'íc

'  .  ;• V -3mas bien parece obra del arte que de la;
naturaleza. En tiempo de Charlevoix .  \

se veian aun entalladas en las rocas las
I V

.  > s ' : ,

' • y•: .'V.v
y ‘ . y

figuras de varios zemis, y los restos de'
«  *  m

1  M  m

.  ' . U

' i

nichos para recibir estatuas. Esta ca- ^
'  J í - '

•  9>

venia se tenia en grande veneración^ 
Estaba pintada, y adornada con ratnos

' 1  t i '
•  .  . 1

•  V '

* 1 '  :

■ c X ’ ’  

■ I  ' A ' .

.'i;^  ~  I
^  I  /

verdes y otras decoraciones sencillas. Í
* r x  1  •  T  '  •  m  '  -

Habia dos imágenes ó zemis. Cuando se.
*

VImÍ
• . i ' t

necesitaba lluvia, iban los indios en pe—
I  l A -

regrinaeion á ellas, cantando y
^  1  M  M

A  _ /

do, y llevándoles ofrendas de frutos y
de flores ( i).

Creían que salio el género humano
• 4 ^

4

(1) Ciiarlevoix, Hiat. de Sto, Do-
I  A  ^

{ .  '  1

mingo, 1, i, p . SO,
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de otra caverna; los hombres corpulentos 
por una abertura, y los pequeños por 
un agujerillo. Vivieron mucho tiempo 
sin hembras; pero vagando en una oca
sión cerca de un lago, vieron ciertos 
animales por las ramas de los árboles, 
que sê  supo despues ser mugeres. Al 
querer cojerlas, se les escurrían como 
las anguilas, de modo que no fue posi
ble retener ninguna. Al fin emplearon en 
aquella singular caza unos hombres 
cuyas manos había puesto muy ásperas 
la lepra. Estos pudieron asegurar cuatro
de aquellas hembras resbaladizas, con

✓

quienes se pobló el mundo.
Mientras habitábanlos hombres la 

caverna, solo se atrevían á salir de ella 
por la noche; porque la vista del sol les 
era fatal, y los convertia en árboles ó en

4

piedras. Hubo un cacique, llamado V a- 
ganiona, que envió á uno de sus subdi
tos á pescar fuera de la caverna ; y ha^



■ • ' í

X
4

1

i
r .

( i
. .V

\

biéndose detenido este hasta .despueg)
\  ^

que salió el sol, se convirtió en aquel
: . : ' í

♦ A

pájaro de melodioso canto que equi-*. '  . I

> ^ ñ

♦  ^
v :

vocaba Colon con el ruiseñor. ^Anadian
que anualmente, por el tiempo que su-j '
frió la transformación, venia por la no-; .. 
elle á lamentar su infortunio con dolo-,
rosos trinos, pausa por la que siempre>
aquel pájaro canta de noche (i).

Lo mismo que las mas délas nacionesi. ;!i
jes, tenian su tradición del diluvior

universal, tan fantástica como lasque pre
'  * \  ¿

ceden; y es de advertir, que siempre el
/ ■ W

ingenio humano, en su natural estado, se
i

f  ' l y . í  . íiü

inclina á espiicar los grandes sucesos poî  
medio de causas pueriles y familiares.
Decían pues, que habia vivido una vez;
en la isla un poderoso cacique, el cual

 ̂ ' ■ "-m
é ,  .  .  ■ .  ■ ' 'M■ ''lí ‘.íf

i f

( I) Frai Román. HIst. del Almiran-;
•  *  « I

te. —  P. Mártir, d. i ,  1. ix.
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nicitó á su único hijo por haber conspi
rado contra él. Despues juntó y limpó 
sus huesos, y los puso en una calabaza 
para conservarlos, cotnp se acostumbra
ba hacer con las reliquias de los parien
tes. Mas adelante el cacique y  su mu- 
ger abrieron un dia la calabaza para 
contemplar los huesos del hijo, cuando 
vieron con sorpresa salir de ella mu
chos peces grandes y pequeños. El caci
que cerró la calabaza al instante, y la 
puso encima de su casa, y empezó a va
nagloriarse de que tenia la mar encer
rada en ella, y que podia comer pescado 
cuando quisiese. Cuatro hermanos me
llizos, curiosos y entremetidos, habien
do oido hablar de la tal calabaza, vi
nieron durante la ausencia del cacique 
á ver lo que cpntenia. La dejaron caer 
al suelo por descuido , y habiéndose 
hecho pedazos, salió de ella un podero
sísimo torrente, con delfines, tiburones



\

( ,S6)
y muclia abandancia de ballenas ; j; se
éstendió el agua hastá anegar la tierra,;
y  formar el Océano, dejando solo las . '‘Átófínp
cumbres de las montanas descubiertas, U 'á
que son las llamadas islas (i)*

✓

Tenían singular modo de tratar los
V i  .  •  1

/ ' i . ' C . ’- V v

í ' V A

muertos y los agonizantes. Cuando se
desesperaba de la vida del cacique , le
ahogaban por respeto, para que no mu-r
riese  ̂como las gentes vulgares. A estas 
se las estendia en sus hamacas, ponién--
doles á la cabecera pan y agua, y  aban
donándolas para que muriesen en solé—
dad. A veces las llevaban delante del ca- .-■ >1\

cique, y las ahog'aban si este lo permi-.
i

tiá. Despues de muerto se abría el caer- j'|'}É
po del cacique , se secaba al fuego , y se ■ t .

'  - ' ' i V i

conservaba ; de otros solo atesoraban
7  • ,  . " r ' . n H í

r C

•  \ m
(1 ) Escritura de Fr. Román, pobre

'': m'/ííj
4  \

Kéreinlta. i  ♦

' i  4
'  ■ ' . , V Y.i ' :yi

1

4  * t

<  M
I

. ;í't
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,,or memoria la cabeza ó algún miem
bro. A veces se enterraba todo el cuerpo 
en una caverna, con una calabaza de 
agua y un pan; otras lo quemaban en la

casa del xnuerto.
Tenian inciertas y confusas nociones 

ae la existencia del alma, separada de la 
carne. Greian que se apareciesen los es- 
TÚritus de los difuntos por las noches , o 
de dia en lugares retirados, ó á solitarios 
individuos; á veces se presentabair con 
aire amenazador, pero si les pegaba el 
viajero, se desvanepian, y observaba este 
que solo habia herido las rocas ó los ár
boles. Solian también mezclarse con los 
vivientes; mas se diferenciaban de es
tos,, en que no tenian ombligos. Los in
dios, temerosos de encontrar aquellas 
apariciones , repugnaban ir solos á, sitios 
obscuros. Tenian ideas de un lugar de 
premio, , á donde , iban despues de la 
muerte los espíritus^de los hombres



v i

a rennirse á los de aquellos qt,e' 
mas habíah amado en vida , y á los dé i |

susasceirdientes. AIIÍgozafean;no '
interrumpidos y  en' sií véríTadera per^ 
fe m o u , todos los píacéreS que consti-»

SU eu tíérra'. Vacaban
4  &\Ym

eros' ver
' ' h“m..  y  r  X

,

'' M
/ . * V 'compañía de vírgénes m uy hermosas, 

con quienes feriiatf Mriquefes de esquU 

«tos ÍVutos; Eiparaíso-de aquellos bien*

« sé situaba diversamente, y  
^cadá tribu le señalaba algún lugar fa

vorito ' de su provincia' nativa.- Muchos, W

' i ' -" 'V<\<

• ’  'I

■ ' • ‘ • • ' A V *

.̂ 1

* / í !

■gioti'^/cómo
,'Se cénvénráiY en pintar esta re-

ct cerck de un

■ * f b - x *

en la? parte occidéntar de la isla, en la 

provincia dé jarágua. AHÍ había
deliciosos' valles cabíertos de uu delÍGado

r p '

'.'í/l'
t  f '

fruto llamado eí ntanfey,- def tamaño de 

un meíoíotout ímag-ínabau qué se man-
tenian ocultas fas alm as de los? muertos 

■ todo el dia por entre las altas d inaccesi-

• \ " . v

'  ' ' f ’ V j

r  t

s  k
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bles cúspides de las montañas, y descen
dían por las noches a los valles para re
galarse con aquel sagrado fruto. Los vi
vos se abstenían por lo tanto de comer
lo , no fuese que las almas de sus pa
rientes padeciesen por falta de alimen—

Los bailes , á que parecían los indios 
inmoderadamente aficionados , y que 
consideraban al principio los españoles 
como mero pasatiempo, se vio despues 
que eran ceremonias de serio y místico 
carácter. La danza forma , en efecto, 
parte singular y característica de todas 
las costumbres de los indígenas del Nue- 
vo-Mundo. En ellos están ejemplifica
dos, por signos bien conocidos á los ini
ciados, ó de otromodo, por acciones ge-

(1) Hist. del Almirante, c. 6 1,— Pe
dro Mártir, dec. i ,  I. ix. —  Charlevoix, 
Histi Sto. Domingo, l. i.
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I  \ \

. i "

•  \

roglificas, sus fastos históricos, sus
'  . A

•  I

£ /

’ . * Sl s
• -  ' t v ;

yectadas empresas, sus cacerías, em hbs/|f
___  \  K  ^  9  ^

cadas y batallas , pareciéndose bajo al-J /|
______________________________ _____________ '  .  ^  ^  ^  ' * / ' ■ % /

gunos aspectos á lá danza Pirriea dedos '  .  .  í M

antiguos. Hablando de la prevalencia de
__ B  B  ___

i !  '

estos bailes entre los indios de Hayti ' * •  s  *

dice Pedro Mártir, que los e je cu ta b ¿ M
7 7  • - r •« .í

al son de ciertos metros y  romances qu
descendían de generación en generad rl

,cmn , y  en que se recitaban las proezas ̂ ,
m  ✓  .  •

d e  SUS. antepasados. Estas rimas ó ro~ :$
— - -  A J  . 1  .  _________

manees,, añade y íe- llaman ar&ytos ; yp^
como nuestros músicos están aco^tum^ \
hrados d cantan al harpa j  al laud, p

i  M  ^  ^  1  M  9  ^

ellos del mismálmodo cantan sus canta
res jn danzan á la música de ellos , to-

y - -  . ,

cando panderos hechos de conchas de S
4

peces, A  estos panderos les llaman
_  .  i

guey. Tienen también canciones. y  ror̂  .
'  4 /  ♦  ♦  ^  <  I

manees amorosos  ̂j  otros de luto
T »  > 1  T / t  ^  ^  A  9  ^  ^  J  • ^  .

mentación ,  y  tpmfiien para, animarse : .
^  ^  m  «V

era ^  guerra, tpdps. cantados, eog p i ^
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>.  ?•»íî V '  ‘ •
« -

i k

i  T 1Tv5
* > <  I .  *  7 i * i * - * <  • '  •  *;ñ

v;  é». i ' í ' J

con
' A ¿ r -  .  ’  . t ' i . ” ' *  » ; * « - '

» J  %

♦ í

á  ♦

♦ :ue se. sys-;
r . ! ' 1  ^ '  ?

V  ♦•

f / i  - I ♦ <•

. I * y /acmori iza han.
, . 7  r  v  i  i  .  *  .  '  ^

• ;  *  •  i '  . 1
. 1  • ■íi> J

í*> *1

s '

fí ̂ s<>4e V lo,3 f tqres.,, Este
4

TO?Eíl^,Í9S;i’o«ianT
1  f * ' _ •

m
I  "  I  v T T  >  ^

- T t  *
\\ •

r i í ' - i '  *

- V * . .

s .  1 >  .< i

v . y - a ,

. . .  . * /  s ;  • .•

a,,al son cle. las
I . , .■ i '  > I  ?  '  •

j V y , X X r A , -
’ÚA. .

> \

L  ;íAfe'/'.":
.e3fiámq,iP^perp, antes!

pc>í  ̂ :l'^ ̂ “ V*;V
p ;  Vías naciones se na conservado en las r i-

* 1 -  s > % 7

de, casi ,  todas

A ‘.>

V

X  i 
'.1 <

■’

✓

7
edia con Jos arey tos

,üií!.:.yfi,: •■•'V .
mona un

f

•’ • V  ' - : ' •

'es notas
- '7

ti • ,V - ‘'V ; t
• ' Í C - ♦» % « X I « •»

I •

V V . v  ; • .  ♦ * . :

'  K  V .  ,*)♦ *j ♦ nv
í' . i  4 i- ̂ ^

* v  ^/

1.

V. y



I

)

t  s
4 *  )

( i 6 a) • . '  r

su •\)ida r  acciones^ y  recordaban:todo\§̂
el bien que había hecho, 'An formarort^ffi
los romances ó  areytos^ que constittiümi

•>

sil historia ( i) . Algunos de ellos eran dé||
carácter sagrado, y  esplicativos de s|í& Ĥ

nociones
3 y supersticiones com

das eri su creencia religiosa. Pero eátós
no se les permitían cantar á otros que• 1 _
los hijos de los caciques, instruidos én e fe

modo de Se enUÍ̂ ^
i  7 ^ .

ton abaii delante dél pueblo en las íesti>0 iñ

acom por , .  i ? . ’ -

de madera hueca (2 ).
■ '̂‘K
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3.
Oviedo, Crónica dé las Ind*j !• Vj *
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•  1  f
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(2) Fr. Ilomarij Hisb dél ^Imlran^
*  V* ' f ' l

c. 6 1 . Pedí O Mártir, ddc, i ,  l. i
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líerréfá, Hist. Ind., déc. i, L iii, g. 4.‘
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( i6 3 )
Estas son algunas de las particulari-* 

dades características de aquel pueblo sen* 
cilio, esterminado de la faz de la tierra 
antes que se creyese que merecian sus 
costumbres y creencia investigación ni 
exámen. La obra presente no tiene por 
objeto entrar en circunstanciadas rela
ciones de los países y gentes descubier
tas por Colon, sino en cuanto estas pue
dan ser útiles á la ilustración de su his
toria; quizá las precedentes se han es- 
tendido mas de lo necesario, pero ser
virán siempre para dar interés y clari
dad á las transacciones posteriores de la

isla.
Muchos de los espresados pormenores 

los observaron, como ya se ha dicho, el 
Almirante y sus oficiales en la escursiou 
que hicieron á las montanas , y durante 
su residencia en la llanura. Los naturales 
les parecían una raza singularmente pe
rezosa , impróvida é indiferente á los

/
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mas de los objetos del humatio trabaíjo-y |||
codicia. Les -incomodaba toda labor

9 ’

t  _ ! ♦ J  f  <

apenás se tomaban la molestia de culti^^ 
yar la yuca , el ma,iz y la patata yartÍQutí|( 
los principales de su subsistencia; Percjny 
abundaban sus aguas en peces ; cogiatrM'
fácilmente la útia , el guanaco y y£̂ iSŝ | 
aves ; y  tenian perpetuo banquete en los|'m

"  i S V

frutos que espontáneamente les dabait|
;\V^  *  ’ \ T

sus arboledas. Aunque el aire era á ve¿|j
Ices frió en das montanas, antes queriatiíiw• V, * y j

O que
abundaba en las florestas. Así
BU existencia en inactiva vaciedad , sen4|

'  '  '

tados á la sombra de los árboles, ó di^íí
virtiéndose eil varios juegos y danzas.

'  / .  I

En efecto, estaban destituidos de loso|
?  '  »  ó V s ' ioVM-«i

poderosos motivos que conducen al trá^í^’
bajo , pues carecian de las mas dedás| U . '' ki
necesidades que^fuerzan á los^honíbrés i'tíis

- - - -  -  •

i

tem ■̂ ->-v̂
■ '  í  •  l '

1  *

qilados climas, á una fatiga incesánte;¿/|AS

.'51' '.ílüt; 'm
*  I  > . "
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No'téniaii crudo ihviern9 'Conti'a que pro
veerse  ̂ especialmente en los valles y 11a- 
míras i donde, según Pedro Mártir, ¿a 
isla gozaba perpetua primavera , 
continuó ‘Verano y  cosechas. Los drbo-  ̂
les conserpaban todo el año sus hojas  ̂y. 
los prados- sus ‘verdes yerbas. No hay 
allí provincia ni región , añade , que no 
sea notable por la magostad de sus 
montañas por lo fructifero de sus )̂a-* 
lies, lo agradable de sus colinas, y  lo 
delicioso de sus llanuras, con abundan
cia de hermosos ríos que las atraoiesan, 
No' se haji hallado en ella animales da-̂  
ñiños , ni' cuadrúpedos carnivoros , ni 
leones , ni osos , ni fieros tigres , ni as
tutas zorras, ni lobos decoradores, sino 
todo o}enturóso y  afortunado ( i) .

(í) P. Mártir, dec. 3, L ix. Traduc, 
inglesa de B., Edén, Londres l'555.
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A las suaves regiones de la

:
•̂1

« A  . 1 ' .  ’Á fa .VI®
traían las sucesivas estaciones cada unM=** '/1̂ V.Vi■ 3m
SU fruto; y  mientras se recogian los m a i| í
duros, otros que se iban ya sazonandí^
por las ramas, y los botones y flores de

1 '"i
•  ^  >  V

■
■ :'Á-Ií• I. ‘Ay'  •  ♦ '

que se hallaban estas cubiertas , prome-ír §
 ̂ ■ ■ ■Vi

tian y aseguraban 1  ̂ futura abundancia^ ■ » | S

, « %

¿Qué necesidad tenían, pues , de alnia^
cenar y proveer ansiosamente para lo ||
nidero hombres que vivían en cosecha^
perpetua? ¿Qué necesidad de hilar
urdir penosamente en los telares , cuan!--^
do reinaba todo el año una temperatur^ 
clemente, y  ni la naturaleza, m ías eos-#
lumbres les prescribían la obligación

' v;í
k .  '  \ " h,;vr̂

de vestirse ?
•V3i
'■•V 1 r  ü

La hospitalidad característica de gen-̂

i .  \  r  u

, ,  f
• L

tes que gozan tan sencilla y fácil exiss
i  . ti

4  *

tencia,la esperimeiitaron Colon y sus y
. 1

compañeros mientras estuvieron en lá
Vega. A donde quiera que iban, halla-
ban escenas de no interrumpida fqstivi-4

I ;
. )

s S



( 1 6 7 )
dad y regocijo. Se apresuraban de todas 
partes los indios á recibirlos con ofreu 
das, poniendo los tesoros de sus arbole
das, de sus montañas y corrientes á los 
pies de aquellos hombres qoe creían aun 
bajados de los cielos para traer la feli

cidad á su isla,
Habiendo cumplido el objeto de sii 

residencia en la V ega, se despidió Colon 
al cabo de algunos dias de sus benevo
los habitantes, y continuó la marcha 
para el puerto, volviendo con su redu
cido ejército por las elevadas y breño
sas gargantas del paso de los Hidalgos.
Al acompañarle la imaginación por aque

lla riscosa altura, desde donde la vez 
primera se apareció la Vega á los ojos 
de los europeos, no puede menos de di
rigir una mirada de lastimosa admira
ción á tan bellas regiones. El sueño dul
císimo de la libertad natural, de la eon- 
tenta ignorancia, de la ociosidad vaga y
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mV .  f l 4 . V

agradable, aun no se haLiia iüterruit¿p¡ ĵí;
do; pero estaba ya pronunciado el faÉS]|

. .  -  -  ’  ¿

i’ü
. ' 1 '

Jiat: los blancos habían penetrado
sus tierras; la avaricia, la ambición

>■*.1 *

*  • .  >

w  ^  t  '

orgullo,'los cuidados consumidóres,^^!
trabajo sórdido, ibañ á seguirlos de cerv,

•  ' '  I/DIca, y el indolente paraíso del indio^jj^
desaparecer para siempre. «  '

,  . , : A

CAPITULO XI.
'J p -

' 1 '  V , V '

t  .  o

ri-M
LLEGADA DE COLÓN A ISABELA.

m e d a d e s  e n  l a  c o l o n ia .
I *  \
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1 2 9  de marzo llegó Colon á Isabela'
i

■ '1W

altamente satisfecho de su espedicion al
• !cf

• V v o f f

interior de la isla. La apariencia de to-¿
.  ^  ^  I

v íll
r  ,• •• ' n X ’

I

dos los objetos vecinos al puerto áu^
♦

• > i

♦  ✓

mentó sus esperanzas de pros
’jii

^ " \ K ' Ú

: 4

tura. Las semillas de varios frutos ha^
i  ^  f
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bian ya' producido plantas; la caña dul 
ce prosperaba maravillosanTente , una
viña indiana, cultivada á la europea, ha-
bia dado racimos de mediano gusto; y 
los vástagos de las vinas españolas em
pezaban á formar los suyos. El 3o de 
marzo le trajo á Colon un labrador es- 

■ j)igas de trigo sembrado al fin de enero. 
Las hortalizas pequeñas llegaban á sa
zón en diez y seis dias ; y los fxmtos ma
yores, tales como calabazas, pepinos y 
melones, podiaii servirse a la mesa un. 
mes despues de haber puesto en la 
tierra sus semillas.' El suelo, liunicdeci— 
do por arroyos, rios y frecuentes llu
vias, y estimulado por un sol ardiente, 
poseía aquellos principios prolíficos que 
sorprenden con la prontitud y prodiga
lidad de su vegetación, ádos estrangeros 
acostumbrados á vivir’en climas menos
vigorosos.

Apenas habla vuelto el Almirante á
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Isabela , cuando llegó un inensagero de
Pedro Margante, gobernador del fuerte
de Santo Tomas, dándole parte de (jue
los indios de las cercanías habian mani
festado sentimientos hostiles, abando
nando sus lugares, j  evitando todo tra
to con los blancos; y que Caonabo jun
taba secretamente sus guerreros, y ha
cia preparativos para atacar la fortaleza.
El hecho era, que no bien hubo partido
el Almirante, cuando los españoles, ya
sin el freno de su presencia, se entrega
ron, como era de temer, á sus pasiones,
y  exaSj>eraron á los indios, quitándoles
el oro que traían , é injuriándolos con
respecto á sus mugeres. Caonabo había
también iisto con impaciencia aquellos
intrusos aborrecidos plantar sus estan-r
dartes en el corazón de las montanas
que el mandaba, y  sabia que nada le
quedaba que esperar de ellos mas que
venganza

í
■ f
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Mas no causaron

en el ánimo de Colon aquellas nuevas. 
Por lo que había esperimentado del ca
rácter indio, tenia en poquísimo su hos
tilidad. Ei^aa débiles, temerosos de los 
blancos, y  sobre todo miraban con ter
ror y  espanto los caballos, imaginándo
los fieras obedientes á los españoles, pe
ro prontas á devorar á sus eneniigps. Se 
contentó pues con enviar á Margarite 
un refuerzo de veinte soldados, algu-? 
ñas provisiones , y treinta hombres mas 
que abriesen uu camino entre el puer

to y  la fortaleza.
Lo que sí daba á Colon vercladera y 

profunda inquietud, eran las enferme
dades , el descontento y el abatimiento 
que se aumentaban en la colonia. Los 
mismos principios de calor y humedad 
que fecundizaban los campos, eran fa
tales á las gentes. Las exhalaciones de 
las estancadas lagunas y  vastas flores-
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■ Si

s

tas circíunveGÍnás, y la acción de Un sol | |
♦  '  •  I  I  •  ^

abrasador en aqüel suéló Vaporoso, pró^i'Ci. 
dujeron fiebres intermitentes, y otrás ;̂f|Í 
enfermedades tnuy peligrosas para láí í ||
constituciones europeas éii los incultóí «II
paises de los trópicos. Muchos españoles '. .  ̂ i* r sVl Si
sufrían los tormentos dé uña eaíernte^
dad hasta entonces desconocida, azotá'||l 
de su licencioso comercio con las lienV-íM
bras indias. Asi , los mas de loseolonós,
estaban del todo enfermos, ó Tednuido9P̂ rf
á mucha ■ . . M

. Pronto se coneluve-^' t
j  *  y

■a

ron las medicinas, y  hacían grandísiniti^ ^
falta, no solo^stas, sino la'cuidadosa' ■

' ' ' ' U
"  , ' v f

;asistencia, 'quizá mas importante para
el ' ■ ■en .cSi!que los mismos medica-^ , il

. • ó v . 1

*  *  I

. • .1 r

inentosí Los que estaban buenos, ó sé  ̂ í
f *  ♦  /  ♦  V

■  - _ >

ocupaban en las labores públicas, ó en'
♦  I

1  n  

•  : \ \

suplir sus propias necesidades; teniendo ; .,V
i

que ejecutar cada uno el trabajo meniál
.

« «  r
r  ♦

♦ % \ * 
que necesitaba basta para el guisó de súá
provisiones. Las obras públicas des
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y^ban mucho en consecuencia ^.y era 
imposible cultivar la tierra lo bastante 
para que produjese frutos. Empezaban 
también á faltar provisiones, por haber
se echado á perder muchas A bordo j y 
Gorrompídose otras en tierra con la hu
medad y el calor. Parecía imposible ha
bituar á los colonos á los alimentos in - 
dios, y en sus enfermedades requerían 
aquellos á que estaban acostumbrados. 
Para impedir una hambre absoluta, íiie 
necesario poner la g'ente á corta ración,
hasta de las dañadas y malsanas pro-

%

visiones restantes. Esta medida causó 
ruidosas murmuraciones, en que to
maron activa parte algunas de las prin- 
cipales personas, que debían haber de
fendido las providencias de Colon: en
tre estas se contaba el padre Boib, frai-

s

le tan turbulento como astuto. Se había 
irritado, dicen, por la rígida imparcia-

i

lidad. de. Colon, que no hizo en sus or-
%  $
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’ ' '  '  ^ i V i

'  ■ '  ■
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I .  •  n

defles distinciones de rangos ni personáfe
y puso al padre y  su familia á medÍ£¿/ J,

<  ^  V  ♦  4  .

ración como el resto de la comunidad, i ril 
En medio del general desconten¿ííÍ

to comenzó á escasear el pan. La harina¡íJ
se habla acabado, y no se podía moléis 1

el trigo mas que por el tedioso é insufi^ 
ciente medio de los molinos de manól

* '  i v

Era 5 pues, necesaria la inmediata erecli(?||
' . / V '

' . V

cion de un molino, y  se requerían adê >■ # 
' . M is  • *

mas otras obras igualmente importante|||
])ara el pro comunaL Muchos de los t r a ^

s  .

bajadores estaban riialósj algunos apa-f;'  « « ' i * . '

T r A '

rentaban mayor enfermedad de la qúe$|
sufrían^ pués repugnaba generalrneu'? í|̂
te todo trabajo que no daba inmediata^!’

r r . V c

riqueza
V

emergencia quiso 
lerse Colon dé todas las personas robusf̂ |̂;|í

:  r  j : (mtas; y  como los caballeros y hombres__
/ ' • ‘ y f . . ' ,

suposición consumían los comestibles a l
■ '  - ' ' - ipar de la geíite ordinaria ,  se les llariióf-

á que contribuyesen al trabajo
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Se consideró esta medida como una de
gradación cruel por muchos hidalgos 
jóvenes de ilustre sangre y altivo espí
ritu , y rehusaron someterse á ella. Pero 
era Colon estricto observador de la dis- 
¿iplina, y sintió la importancia dé hacer 
respetar su autoridad. Asi se valió de me
dios compulsivos, obligándolos á la obe
diencia. Esta fue otra causa de la arrai
gada y duradera hostilidad que muchos 

■ formaron contra él» Escito su bonducta 
la indignación de los principales perso- 
nages de la colonia, y le atrajo el resen
timiento de muchas familias distingui- 
das de España. Se decia de él que era 
un estrangero arrogante, levantado dél 
polvo de la tierra, enorgullecido con la 
adquisición repentina del poder , solo 
atento á proporcionarse caüdalés y gran
deza, pronto á hollar la dignidad de la 
fcabállería espanóla, y  á insultar así el 
honor de la ftáci'on.
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Puelo haber sido Colon demasiado

' * A *

\sNi
estricto y severo en sus re
Hay casos en que hasta la justicia llega á l1Íf

• • • i ser opresiva , y en que se ha de templar
con la indulgencia el rigor de las cir-

U *m

cunstáncias. El mero trabajo de un hom-v^;!
bre ordinario le consideraba el gentil-4 S  
hombre como degradante y humillador.V?%
Los mas de aquellos jóvenes no hábiaUí'l^|
ido á buscar riquezas á las Indias, .sinô íS? 

• • ' ''' 
que inspirados ppr visiones roniánticas'^f

vi

es sin diida distinguirse en próe-; |g
zas heroicas y aventuras caballerosas^ S  
y continuar,la carrera de las armas, cU- Jp

5 «

>  ) '

menzada con tanto esplendor en IoS;:vn|
canipos granadinos. Otros se habian edu-̂ v 'S 
Gado en suave y opulenta comodidad, eu M
el seno de las mas distinguidas familiás,̂ ^̂ ^̂ -'̂ ^̂
' ■ ' , .  ̂ Vv'-'S

y  eran poco á propósito para los rudos,'
peligros del mar, las fatigas de tieri:aÍ

Í 4

y  la penuria, esposicion y privacipU^s v I
consiguientes á una colonia.acabada

. .'’.-lí
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0 7 7 )
fomnai' en el desierto. Cuando caian ma- 
los, pronto se hacia su enfermedad incu-  ̂
rabie. La tristeza y el abatimiento au
mentaban los desórdenes físicos. Pade- 

.cian la irritación del herido orgullo, y 
la mórbida melancolía de las engañadas 
esperanzas; estaban sus lechos destitui
dos de la ternura, cuidados y atenciones 
que los hubieran rodeado . en España; y 
se hundian desesperados en la huesa,
maldiciendo el dia en que abandonaron 
su patria, : ^

El venerable LaS“Casas, y  Herrera 
despues de el, recuerdan con mucha só- 

. lemnidad una creencia popular genera
lizada en la i l̂a al tiempo de su residen
cia en ella, y relativa á la prematura
muerte de aquellos caballei^os.

En los años posteriores, cuando la 
sede de la colonia tuvo que mudarse de 

. Isabela, por lo mal sano de su situa
ción, qo tardó en arruinarse la ciudad

TpWO l í ,  , o  ’

4

É.
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* . ; v

y quedar dei todo abandonáda. Eu eldis^ î l
curso de los tiempos se convirtió, comá &  
otros lugares desiertos ŷ  ruinosos, e i| 'i 
objeto de superstición y terror para
populacho 5 y no había quien se atreviejá

' ''i i<'0
se á llegar á sus puertas. Los que pasa^ 
ban.por cerca de ellas, ó andaban á 
za de. cerdos silvestres, muy ahundaií^ 
tes en los alrededores, afirniahan qu8i 
de noche y de día resonaban tristísimáfe

V  y  ¡ K f  ¿

voces dentro de las murallas, Los labrali 
dores no osaban, en consecuencia, cultl|| 
var los canrpos adyacentes, Decia la hls|
toria recibida5 anade Las-Casas, que dós| 
españoles atravesaban, por acaso un di||'

íi
los derruidos edificios de la ciudad: álJ

9 t} Va
entrar por una de sus solltaiuas calfeííi,
vieron dos líneas de hombres que mós|| 
traban por su porte magestuoso ser hi-| 
dalgos, de sangre noble, y caballerósM
de la corte. Estaban ricamente vestidó's i

'  ■  *

á la española antigua, con estoques á tó||
' V *
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cintura, y  sombreros anchos de camino, 

como se usaban en aquel tiempo. Los
dos españoles eslraviados se admiraron

•  ^

de ver tantas personas de aquella apa
riencia y rango, desconocidas en la isla,
y viviendo en aquel desolado sitio. Sa
ludaron, pues , respetuosamente á los 
hidalgos, y les preguntaron cuándo y  
de donde,habian venido. Los caballeros
conservaron un ominoso silencio, pero 
cortesmente volvieron el: saludo, qui
tándose Jos sonabreros, j  pegadas á ellos 
también las, cabezas, de modo que que

daron los cuerpos decapitados. Inmediar 
tamente despues se desvanecieron todos. 
Tan grande fue la sorpresa y horror de 
los dos espectadores, que estiiviei^on pa-> 
ra perecer de asombro^ y no pudieron 
recobrarse en muchos días (i).

(1) Las-Casas, Híst. Ind,, 1. í, 92. 
M S . H e r r e r a ,  Hist. Ind., ddc. i, I. ¡i,
Ct *12*
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La precedeiite leyenda es «v̂ iauAc 

ilustraeion dei carácter supersticioso 
aquel siglo, y especialmente del de lóí ;;É

■ m

También prueba la impresión profunda ■

I

«n p ’ ^
hombres que acompañaban á

y  tenebrosa que causó en el ánimo dÓ| 
la gente común la muerte de aquello|| 
caballeros, la cual ayudó mucho á au¿| 
ánentar la impopularidad del Almiranté-| 
pues se dijo tan gratuita como falsa^  ̂
mente, que él los habla reducido y ar 
raneado de sus casas con engauosas prol| 
mesas, sacrificándolos inhumanamenteá;

sus intereses

I

■' f
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"‘ n

a
• ■ " í
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CAPITULO, XII.
♦♦ /

®ISTnlBUGíON DE LAS FIÍERZAS ESPAÑOLAS

EL INTERIOR p r e p a r a t iv o s  p a r a

UN VIAJE A CUBA.

1 1 494-]

J lil descontento genera

♦ i

vez ma-

yor de la población de, Isabela i y el rá
pido consumo de las, cortas provisiones 
que quedaban, eran motivos de la ma
yor inquietud para Colpa. Deseaba ha
cer otro, -viaje de descubrimientos ; pero
t •

le: era imposible verificarlo antes de ase  ̂
gura? la ti'anquilidad de la isla. Deter
minó por lo tanto enviar al interipr 
toda la gente que pudiese, sa.car, de Isab?r 
.la, cQu ó̂ d̂en de visitar los territorios de 
los diferentes, caciques y, y de esplorar la 
isla. Esto los ani maria, acostum brando-
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( i 8 a )
los también al clima y alimentos de los 
naturales; y  présentando tál fuerza en^S
«  A  é m  ^  ___  _  . ?  '  J . ' r l í

la isla , que ni Caonabo, ni ninffmiíSl

¡nuárflÉcacique osara en
las maquiriaciories hostiles que

$

haber comenzado; Con arreglo á estM?
^  > /  V [ ’ ^

plan, todas las personas saludables, nb|| 
del todo necesalrias para cuidar de la î

ciudad ó de los enfermos, tomaron
armas,, un de- dos^il ̂ » • 
cientos cincuenta

- ' l A f .
/ . r

V]

eros, ciento

veinte oficiáles. Se dio
diez y seis '

dé las fuerzas á Pedro Mafgárite,
qúie n n tiéíiia

noble ypor ser cá

Sánliago. Aloñsóde Ojeda debia\coridu4 ^̂̂̂ l̂
d r ía  hueste á ia'fortaleza dé Santo T ó t í

.  t

á^M argarité; 'y ' éste con  ̂ el cuerpo d y
? j  •  • •  * .  '  »  .* * .  í *  •*

e‘: ' én
i . )

/ *

ejército recorreria en un paseo

provincia de Cibao y  el restó dbia islá.
✓

, ‘y f

1 * .
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Colon escribió una seria y larga car

ta de instrucciones a Margarite ? 1*̂
que debia gobernarse en un servicio que 
tanta circunspección demandaba. Le pre
vino sobre todo que observase la mas ini-
parcial justicia y discreción respecto á 
los indios, deiendiendolos de todo insul

to é injuria,, y 4
asegurase su amistad y su confianza. Al
mismo tiempo debian los indios respe
tar'la propiedad de los blancos, cas 
ligándose con severidad el robó. Las 
provisiones que se necesitasen para la 
subsistencia del ejército, debian com
prarse equitativamente por personas 
destinadas ai efecto por el Almirante; 
haciéndose las compras en presencia del 
agente del contador. Si los indios rehu
saban vender provisiones, debia Marga- 
rite obligarlos á ello, obrando empero 
con la suavidad posible, y mitigando el

* ^ * * % 9

vigor de la fueraja con bondad y caricias.
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No se peraiitiriá tráfico alguno entre los • \

indios y  los individuos particulares \
siendo esto desagradable á los soberanos ^

r

é injurioso al servicio 5 y  habia siempre i
S  i

de tenerse presente, cuánto mas deseo?-':
' • ' V

sos estaban sus Magestades 'de la con—
'J*.!

I  • .

versión de los indios, que de las rique—
6 H

A

A v '

icas que se ■ sacar de su comercio.
V .

Debía mantenerse una estricta disci-; a
. ■ - ' w

plina en el ejército, y castigar severa— : . \ u

mente todo desorden, no permitiendo. | 
que sola ni en pequeñas partidas se se- J 
parase persona alguna del resto del ejér-
cito, espóniéndose á que las apartasen
de él los indios ; pues aunque, se habia

■ ‘ 4
1

que eran a \vj ̂ gentes pu-̂  ; ^
es mas 1! l . f ^ á la

V.

•

y á la perfidia que los cobardes^
11>

i\ 4
• S

l  11

qúe íara Vez perdonan la vida de un
f  I

< .  ^

enemigo qué tienen en su r ( i ).  ̂ -

.  <

(1 )
lecc. t.

Carta' de Cdloii,
i i ,  dob. núiu, 71.,

, Co-  ̂ ■■'i
.  i

I

I

I

/ ,

' t
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( í 85)
Estas juiciosas instrucciones  ̂ que

unaniis-observadas' hubieran 
toso tratoí con los naturales, mere-

4

cen particular noticia, porque Margarité
las desobedeció todas, atrayendo asi

\ ^

disturbios á la colonia , reprobación á 
su patria, destrucción sobre los indios  ̂
y no merecida censura para Colon.

Ademas de las anteriores órdertés 
habia otras, disponiendo el modo de 
prender y asegurar las personas de Cao- 
nabo y sus hermanos. El carácter mar
cial de aquel caudillo, su artificiosa po
licía, estensivo poder y hostilidad im
placable, le hacian peligroso enemigo. 
Las medidas propuestas no eran las mas 
abiertás ni caballerosas, pero Colon se 
ci'eíá justificado en oponer estratagema 
á estratagema con antagonista tan su
til sany

% ^

El 9  de abril salió Alonso de Ojeda 
de Isabela, á la cabeza dp cerca de cua-
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\ •

k
M

troclentos hombres. AI llegar al rio [dei .  A
, ✓ 

1 <

.  s  ♦  ♦  •

Gro , enla ¥ega R eal, supo que tres eŝ îHiíí ̂\

 ̂ri*-
n , . . r  <.1panoles que venian del fuerte , habiaii; 

sido robados de sus efectos por cinco ia:̂ r g^
dios, que les dio un cacique de las in-?t 4

/ - «  ̂ f3n
mediaciones, para que los ayudasen av l̂
vadear el rio ; y que el cacique, lejos do¡ 
castigar á los ladrones, los habia prote-^

' í k t

I.

%
gido, y participado del botin. Ojeda era ;;||y..
vivo é impetuoso soldado , cuyas ideas; ^

\ >.*. ih
de legislación se limitaban á la de espe-r;:||

k -1 y  " IV n  f

cié militar. Habiéndose apoderado de
uno de los ladrones, mandó que por su-r'■ í-'íi

* . u v
I ^ ;l

f/ /6

maria justicia le cortasen las orejas acto. ^
continuo en la plaza pública del lugar? |j

• haseguró despues al cacique, a 'su sobrino f|  
y  su hijo, y los mandó cargados de corr-.-'̂ ú 
denas al Almirante. Esto hecho, contio :;rf

.  /  - 'V - v

nuó su^camino;hácia la fortaleza.  ̂ ' -Vi

Entretanto llegaron los prisioneros
".V j

I V
* I  1’

á Isabela en profundo abatimiento. Los • « 1

acompañaba üíi cacique de los alrededor .  r .

(

S ‘  ti v

‘ S

-1
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íes , que Í coiifiado en los meritos de va-
A  ^

rios actos de' bondad manifestada á los 
españoles, vértia á pedir por sus paisa
nos. Fue su Intercesión eñ vano. Coloii 
sentía cuán importante era aterrar á los

J

indios con respecto á la propiedad dé los 
blancos. Mandó en consecuencia que se 
llevasen los prisioneros á la plaza públi
ca, con las manos atadas á la espalda, 
que proclamase el pregonero su crimen 
y castigo, y  se les cortase la cabeza. Ni 
era esta pena déspróporciohada á las 
ideas indias de justicia, pues se supone 
que tenían en tal aborrecimiento el la
trocinio , que aunque en lo demas no
eran sangrientas sus leyes, empalaban

✓

al que lé cóm etia(i). No és probable,
♦ I  »  ^

empero, que Colon quisiese llevar á cá- 
’ bo la sentencia. En el lugar de la eje
cución las ^plegarias y" lágrimas del

f
. >  /  • • • « i • <

(1) Oviedo j Híst, Ind., 1. V, c. 3
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amistoso capique se redoblaj^on 9,
él res de que no: se
ofensa. EI Alinipanle hizo al fin mérit(̂ í̂ /É

'  *  '  ' V "  >'i¿u

y

J

I

de ceder á su súplica , y ni,andó
los prisioneros. A este m i^ o  instaút^ S•

llegó un ginete de la. fortaleza , que
 ̂ t .  > . ♦ , ü ir  .̂  I N '  . ^ 5  H

A J  *  t  ,  J

pasar por el pueblo del cabique cautivop¿|
liabia encontrado cinco españoles
poder de los úndios. La vista del cabal]q;‘||í
puso la miiltitud en fuga, aunque cousí- í||
taba de mas de cuatrocientos hombres \ ' í - <

E l caballero persiguió á,_los, fugitivos, ?
hiriendo á muchos con U lanza,.y t r a - i

'  -’ s *  i  :  •  V  ,  ^ A  •  ,

I 11

yendo en triunfo á sus ,cinco; compa:-\;|
triólas.

<  :
«  9

9 ^  .
V  i

s• L  ♦

Convencido por, esta cireanstancíay,
dé que na^a hahia que teqier de la hos^ 
lilidad desaquellas gent(«, pusil,qmnjes,|í|
.en tanto que se. obedecieran sus órd,enes. y®
y ' confiando en la. distribución que ; 31

• • • '  '  '  '  • V  1 C  • '  ‘  ^  • ........................ '  *

bia hecho de sus fuerzas,, tanto para lá j #
I  / (

tranquilidad dé, la colonia, copio. ppra ' .tl

•  * ^ ^ * 5  '  V '  » '  '  ' . V ' » ,  
?  .  }  H W i

) ' '  ' f ' S Á  
•  b f f . '

> ' - S '  

’  i . \

 ̂ I i ,

,  .  , j

j '  '
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( 1 8 9 )
la de la isla, se preparó Coloa á conti
nuar sus -álcubrimientos. Para dirj^g.r 

en su ausencia los negocios públicos for
mó una junta, de que-era. presidente su 
hermano don Diego , y vocales el padre 
Boíl, Pedro Fernandez Coronel, Alon
so sLnchez Carvajal, y Juan de Lujan. 
Dejó en el puerto los dos buques mayo
res, por ser demasiado grandes para es-
plorar costas y  rios, y llevó:consigo ^es

carabelas, la Niña ó Santa Clara, San
- Juan 5 y la Cordera.

✓
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VIAJE AE ESTREMO ORIENTAL DE CUBA.
i

[ i 494‘J ♦ /

T  ♦

olon se dJó á la vela con su pequeña
en 2 4 5 y tomó el ruin-*

ho del occidente. El plan de )su espedí-
Clon era visitar de n u evo  la costa de Cu
ba en el punto, dcjnde la habla dejado

ponía Colon que fuese aquel un conti-
^   ̂ .  A y  *

nente y  eslremo oriental del Asia; en
cuyo caso, siguiendo sus costas en la
dirección propuesta , debia arribar á
Cathay y á los demas ricos y comercia-
ies aunque semibárbaros países, d e s- '

✓

en el primer viaje, y esplorar luego el ’ y i ' .

lado del sur: Como ya se ha dicho, su- '

m

>  '-‘4

' m
1 1'

■
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,sidencia. No
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( 1 9 1 )
«ritos por Mandevllle y  MarcO. Polo (i)»

Desfmes de tocar á Mpnte^Christi, 
ancló el mismo dia en el desastroso puer
to de la Navidad. Su objeto, al visitar 
aquellosmelancólicos lugares, era ob
tener una entrevista con Guacanagarí,

i

que sabia haber vuelto á su primera re
de la per-

fidiá de aquel cacique; tan profunda 
impresión hablan causado en su pecho 
las pasadas bondades: asi confiaba en. 
que una fránca esplicacion borraria toda 
penosa duda restableciendo aquel bene- 

comercio, que tan útil podría ser a 
los españoles en el estado de padecimien
to y escasez en que se hallaban. Guaca— 
nagarí, empero, mantuvo su conducta 
equívoca, ocultándose á vista de los bu
ques;.y aunque muchos de sus. súdditos 
aseguraron á Colon que pronto le ha- /

A t  í

K

(1) Cura de los Palacios, c. 123. MS.

4  I

6 í



í

ria una visita  ̂ no creyó este íleber
A

tener su viaje por tan incierta prothesa.Éi
Siguiendo su curso, interrumpido' á i l

^ _____________ ____  te •  ______  y  i í

, N veces por vientos contrarios, llegó el a d lf l
q1  ̂ _TVT‘ .1/ 1 T , y- jílñal puerto de San Nicolás, desde d o n d éíj

vió cl estremo de Cuba, á que habia dai f
do en el precedente viaje el nombre ded®

A  1  ^   ̂ 0 :A  I  - i_^  _   ̂  ̂ \  ^  ^  ^

Alfa y Omega ; pero al que llamaban'|l
Iqs naturales Bayatiquiri, y, se conoced
hoy con. el nombre de punta May si. Ha¿ Mm
hiendo atravesado e l canal que tienfe|| 
unas diez y ocho leguas de latitud , n a i^
vegó Colon por la costa del sur de C u í l l  
1
ba como veinte leguas, y aticló enmníiS
puerto, al que por su tamaño le pusb;||.

, eíi el dia Gmantanamodffi
La entrada era estrecha , curvilínea: y
profunda ; y él puerto se .dilataba den>-d§

• • .V /

: r

tro como un hermoso lago , en el selló
* 1  ■  I .  V  ^

■4

de un pais salvaje y montañoso, cubierr
to de árboles, algunos en fruto y otros:
en flor. No lejos de la costa había dos

\

V *
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(^93)
(ibozas de caña; y  varias hogueras qné 
resplandecian en diversos puntos, daban

4

señales de habitación. Desembarcó, pnés,
el Almirante con algunos hombres arma—

%

dos , y el intérprete indio Diego Coloiij 
natural de la isla de Guánahaní, y bau-* 
tizado en España* Al llegar á las cbo*-» 
zas las encontró desiertas , los fuegos 
abandonados; no se veia un ente huma
nó. Los indios habían todos huido á los 
bosques y montañas* La repentina lle-« 
gada de los buques causó un terror pá
nico en todos los alrededores, é inter
rumpió los preparativos que se estaban 
haciendo para un rustico pero abun
dante banquete, íiabia muchos peces 
utias y guanacos  ̂ unos colgados por los 
árboles, y otros asándose al fuego.

, que hacia mucho eá— 
tabana corta ración, se aprovecharon 
sin ceremonia de aquella opípara mesaj

»  4

aparecida en el desierto. Se abstuvieron, 
TOMO II. l 3

Los es



( i 94)
empero, de tocar á los guanacos , 
miraban aun con asco como una espe
d e de serpiente, aunque los creiarí Iqs,.

*  ̂ *

naturales manjar tan delicado, que sct-,
,  ,  s  I  I  7 1

gun Pedro Mártir no participaba, de> víl 
ellos la gente ordinaria de aquel paiŝ  
con mas abimdancia que la de España  ̂
de perdices y faisanes ( i)

>s

Despues de comer , mientras se pa—¡ :; 
seaban los españoles por las céreañias,t v|l 
vieron en la cima de una elevada roca|

f

mas de sesenta indios, mirando hácia\ 
donde estaban los españoles con grandí-íj:;  ̂
simo plasmo y  reverencia, Al quererv:í|

•  * a  «  m  -  ‘
i  f

aproximarse á ellos , desaparecieron ve-¿i 
lozmente por entre los bosques y lasH:?l

t i  5
montañas. Uno empero, mas atrevido Óí II 
mas curioso que los otros, se detuvo ajli í. 
borde del precipicio, mirando con tími-- i;!l 
da maravilla á los españoles, en parte

(1 ) Pedro Mártir, dec. i ,  lib. 3 ,



(» 9 5)
animado por las señas que estos le ha
cían , pero pronto á correr detras de sus 
compañeros si alguien se le acercaba.

Diego Colon  ̂ el joven lucayo, salió 
á hablarle de orden del Almirante. Las 
espresiones amistosas que oyó el admi
rado salvaje, pronunciadas en su misma 
len gua, no tardaron en ahuyentar sus 
temores. Salió á recibir al intérprete, y  
habiéndole este dicho, qué las intencio-

♦ X

nes de los españoles eran buenas, se 
apresuró a comunicar la noticia á sus 
Compañeros. Poco tiempo despues se 
vieron los indios descender de las altu
ras y salir de los bosques, aproximán
dose á los estrangeros con mucha gen-

4  I

tileza y veneración. Por medio del in
térprete supo Colon que habían sido 
enviados á la costa, por el cacique, en 
busca de pescado para un solemne ban- 
:quete que iba á dar á uno de los cau
dillos vecinos, y  que asaban el pescado
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\ fi

'. '• • 0 V 9
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( I 9 S)

1'•>i^wA

\  >yy
\ i)

para que no se desmejorase en el \ ‘vfíí
V  *  • . p

Parecían dei mismo natural suave y ry^M  
cifico que los naturales de Haiti\ La ‘Vi
vastacion que los hambrientos europeos In

hablan causado en sus provisiones, nn í
pareció ajiesadumbrarlos; porque de-^ll

9 ¿ i

cían, que una noche de pesca compeU'  ̂
sariatoda la perdida. Pero to lo n , con.sT;it;|| 
acostumbrado espíritu de justicia, maníííi
dó que se les retribuyese ampliamente ^

' • ' - 'Myy dándose las manos se separaron ambasíÉ
■y ■ ■ m

partes, mútuaraente satisfechas fO . , ®<¡ 
Dejó el Almirante este puerto elJ|*

primero de Mayo, y  tomó el rumbo dei;|
occidente costeando un país m onlañosoji 
adornado de hermosos ríos y lleno d e 'f
cómodos puertos. Los naturales, bom-j-̂ ^̂ X

7  :  í \ S ^ ^

bres , mu geres y ñiños, contémplaba^ í f
con admiración los buques, que no

I i  ^

os -
iban corlando las ondas. LevantabajiXf

I > 1

.(.1) Pedro Mártir j ubi sup, t* \

■ > s
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Ití̂ ef*!' aire frutas y provisiones, convi-

á los españoles;
p íos venían á ellos en canoas , trayendo

de casavá , pescado y  calabazas de
fMia, no para venderlas, sino por via dé

Ipíendas hechas álos estrangéros, á qúíe-
|ps, como de ordinario, creían bajados de

cielos. Colon distribuyó entré ellos
unos régálós, que fueron recibidos

>  .  f  T  •

transpoides^ d̂ y gozo. Des-
I* ♦  . .

:SÍip
V

• 4 . T v  ■ ’  ■ ^

pptro golfo, ó profunda^bahía, estrecha
entrada, dilatada por dentro y cir-

»Éüidu de un rico y agradable paisage. Se
jMétántaban dé^  ̂ mismas affuas áhí-

mi
f r -  V  , V ; V  ^  • . .

montañas por un lado, y muchas
V  '  ^

jiliteiones indias alegraban la costa por
Ó̂íro , teniendo las orillas del mar tan

N * 4

que párecian huertas y
t ĵíhffines. En este puerto, probablemente

I  él®tstii6  que hoy se llama Santiago de
m .

7 # - . .
t \ .  .* ' I

a, ancló Colon y pasó una noche
/

í A . j t  '
k f i T * .

,  i '  /  - y .k̂ K *- , •

f r .
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agobiado, como solia, con la sencilla i

♦ • •A

hospitalidad de los indios (i) .
^  r f  I  1  ♦  \ ' i ¡

y\r!i
Al preguntar por oro á las gentes d©

\  <  . • ' i V i ' . í l l

s

esta costa , señalaban uniformemente al
•  •  * '  / ' - > 3

sur, intimando (jue habla en aquella; ;|j

V

dirección una grande isla adonde erar í l
o  '  '  ; . í £ ;

muy abundante. Colon babia recibido ;|f
■ '  y i x ^vjfi

en el primer viaje noticia de la misma; 'Jj
É <. •

isla , que algunas de sUs gentes pensa-, f
ban fuese Babeque, objeto de tan ansion J Iíil

sa busca y quimérica esperanza. Habia^fl
sentido grande deseo de separarse de si)t;|p

■ ymrumbo para ir á buscarla , y este deseql^.
crecia con cada nuevo
siguiente (el 3 de mayo), despues de to- ||
mar el rumbo de occidente basta un al-̂ : 
lo nronionloiáo, viró al sur . y abando-?

► *

liando la costa de Cuba, entró niar L L

adentro en busca de la anunciada islai ' |
« '

X

; . í

(1) Cura de los Palacios , c. 124? MS.
1   ̂ fK ♦ ♦ 

« *
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CAPITULO II.
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/

DEKCÍJIiRIMlENTO DE JAMAICA.

9 t

habla Colon navegado muchas le
nguas antes de que empezasen á descu
brirse en el horizonte las cimas azules 
de las montarías de Jamaica. Tardo, sin 
embargo , dos dias y dos noches en lle- 
.gar á la isla , admirando al acercarse su 
vasta estension , la belleza de sus mon
tanas, la magestad de sus florestas, la 
fertilidad de sus valles , y el gran nú- 
mero de poblaciones que animaban todo 

el país.
Al aproximarse mas á tierra , salie-

« i

ron á recibirle por lo menos setenta ca
noas llenas de salvajes pintados 3'" ador
nados con plumas. Se adelantaron en íor-

/
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4

macioii guerrera , coa grandes alaridos^
V  V i

I  \
i ' w

. . ^ ■ v

j  blandiendo lanzas de aguzada madera. 4 \

i ' .

La mediación dei intérprete , y varios '' m
i  •  I  . \ K

1•egalos hechos á la tripulacian de una
V  J - V ^ O

I  f  •

k l
' s

■ I  ' ^ 1

canoa j que se acercó á los bajeles mas
N ’ . % .  V iST

que las otras, apaciguaron aquella ira-n¿3| f
cumia escuadra, y la de Colon sigujó;
pacííicamente su rumbo. Ancló en üh 
])uerto casi al centro de la isla , al que  ̂
por la belleza de la campiña que le r o - í| |  
deaba , dió el nombre de Santa G lo rié  
boy se llama bahía de Santa Ana. 'V‘í>TÍl,V»

Al amanecer del otro dia levóvanclasy á|
y costeó occidentalniénte en busca de al I  ^  *

gan puerto abrigado , en que carenar y  r'|í| 
calafatear su buque que hacia mucha: 
agua. Despues de algunas leguas de na:T:,; -í| 
vegacion , encontró uno aparente 
su objeto. Envió botes á sondear la en- V
Irada; pero fueron acometidos por

'  ' r  ’ •

grandes canoas llenas de indios, que sat r  ^ 
licroa á imncdu' el descnibaico,; ■ 'k

•''*1y-
i

■ í- V';v

 ̂ ' i
. 1‘ n
Ir

•V
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jándoles lanzas , aunque desde lan Je
jos, qne no alcanzaban á los españoles, 
jyo queriendo proceder á ningún acto 
xTe hostilidad que pudiese impedir en lo 
futuro un comercio amistoso, mandó Co
lon que volviesen los botes á bordo; y 
vieiido que babia profundidad bastante

i

para su buque, entró y  ancló en el puei*- 
;to. líunediaíaniente se vio toda la costa 
cubierta de indios, pintados de varios co
lores, pero los mas de negro, vestidos en 
'parte de hojas de palma , y con topes y 
coronas de plumas. Diferentes de los

4

lióspitalarios isleños de Cuba y Hayti, 
participaban estos del carácter marcial 
dé los caribes, como lo manifestaron

4

■ lanzando con fiera hostilidad misiles á 
los buques, y haciendo resonar las pla
yas con sus alaridos y gritos de guerra.

Creyó el Almirante que podrían 
equivocar su miramiento por cobardía, 
Ce,era forzoso carenar el buque y en-
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Y
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1»
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\

viar la gente á tierra por agua; peró
. í  ♦ •antes era preciso aterrar á los salvajes, 

para impedir toda molestia suqesiVa.
*  ♦ .  V

mo las carabelas no podían acercarse I
bastante á donde los indios estabam deŝ % -  :

pacho los botes llenos de gente bien ar-iíí|
mada. Estos, remando junto á la orilla
hicieron una descarga de flechas con
hirieron á muchos indios, llenándoloii,',g 
de confusión á todos. Los españoles
lanzaron entonces á tierra , poniendo 
fuga aquella multitud con oír o disparaj|l
de flechas, y soltándoles un perro.qu^Í|
los persiguió con sanguinaria furia (.i); /:1

,  #

Este es el primer ejemplo del uso de los^
perros contra los naturales, imitado deŝ  J'|| 
pues con cruel efecto por los españoles 
en las guerras indias. Colon desembarcó 
despues, tomó formal posesión de la î Ia,

/ /•
.  ^  V

. - ' / i ' *

í

• .  11

• • / '  6'

' • ' . V
-  ■*

(1) Gura de los Palaciosj c. 125,
'  :  . ¡ y

I  i*i

' 4
•  •  ^  A

1̂

♦ k

.1
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y le dió el nombre de Santiago. Al puer
to, po  ̂ comodidad, llamó Puerto- 
I5ueno; era de forma de herradura, y 
norria por cerca de el un rio.

Todo aquel dia se naantuvieron los
alrededores silenciosos y desiertos. Al 
siguiente , muy de mañana , se vieron 
seis indios en la costa  ̂ haciendo señales 
ele amistad. Eran enviados de los ca-

f

ciques, y venían á proponer paz. Los 
i’ecibió con mucha cordialidad el Aimi- 
rante , regalándoles juguetes para los

4  ___

caudillos; y  algunos momentos despues 
ya estaba de nuevo la orilla cubierta de 
lá desnuda y pintada multitud, trayen
do abundantes provisiones de la misma 
especie, pero de mejor calidad que las 
de las otras islas.

En los tres dias que permanécieron 
los buques en él puerto, se conservó 
siempre el mas amistoso trato eoii los 
naturales. Parecian estos mas ingeniosos

.* %
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y  mas osados que sus vecinos de Cuba
f  ♦  ̂

.  } \

y  de Hayti. Las canoas tenían mejor íS l 
construcción, y adornos entallados
las popas y en las proas. Muchas eran dcxÉI
grande tamaño, aunque cada una fór-  ̂  ̂ j

niada del tronco de un solo árbol,
general de la especie de la caoba. Co-:ií$
Ion midió una de noventa y seis pies

. ym
'■' 'íí'

«' * ' i \\}\i
de longitud y ocho de ancho, ahueeadaíMl

■ ■ * •''í ̂,0’
^   ̂  ̂ *̂í I  ̂  ̂ / T *1de uno de aquellos magníficos árboleŝ ^̂ '̂ vî 'M1/

r . i

que se levantan como verdes torres, en'llf
medio de las ricas florestas de los trópi-i;||S

' A 'eos. Cada cacique se picaba de poseer;;'j|
una grande canoa de esta especie, que |̂í
miraba como su bajel de estado. Es de-S
notar la innata diferencia qúe pare-^A®
Cía existir entre aquellas tribus ínsula- ''
res. Las de Puerto-Rico, aunque rodea-
das de las islas y sujetas á las frecuentes '-^
invasiones de los caribés, eran de carác- 
ler pacífico , y apenas tenían canoaspA^
mientras Jamáica, separada por la dis"̂  ' ' f

n !

\ í

I*- '  \ f i

s
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taiioia fiel irato de las otras islas, libre,

 ̂ t

j,Qi' la misma razón, de invasiones, y es-< 
inaltada, por decirlo así, en medio de 
un apacible mediterráneo , sobrepujaba
todas las otras islas en sus armadas. Ha-

%
t

})¡endo hecho provisión de agua, y re
parado el buque, se dio Colon á la vela, 
y siguió costeando hacia el occidente, 
Jan cerca de tierra , que iba la pequeña 
escuadra siempre rodeada dé canoas, no 
hostiles, sino deseosas de cambiar cual- 
-quiera de las cosas que poseían por di-?* 
jes europeos. Habiendo navegado veinté 
y cuatro leguas, llegaron al estretno ocr 
•cidenlal de la isla, á donde, doblándose 
liácia el sur la costa, empezó el viento á 
;ser contrario para navegar cerca de tier
ra. Como no habia hallado oro en Jar 
máica , y la brisa fuese favorable para 

. volver á Cuba, determinó Colon hacerlo 
así, y no abandonar la esploracion de sus 
costas , basta averií^uar si era isla ó lierr-
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ra firme. AI último punto á que tocp eri
'  t j  I

’ H

’ ' - ' V

• • '  S \ > >•  ^  f  ^

Jamaica le dio el nombre de golfo
Buen-Tiempo, por el próspero vieñtÓ^|f 
que le llevaba á Cuba. Al irse á dár
la vela se presentó un jó ven indio en lo^S
buq ues

'  *  v  ’'  ¿

le llevasen los españott|f
les consiga á su tierra. Le seguían süsp

.  I

parientes y amigos, pidiéndole encaré||^  ̂
cida y afectuosamente desistiese de súéí*
propósito. Vaciló por algún tiempo en^|í'■m
tre el dolor que le causaba la angusti||«ji

• r - ' f

de su familia, y  el ardiente deseo que léj|
\’}f̂

aguijaba de ver las mansiones natales d^ll
aquellos estrangeros que le pintaba su'lí
imaginación como inorada de
delicias. La curiosidad y propensiones}|l
juveniles vencieron; se arrancó de lóstS'

7 '  •

brazos de sus amigos, y para no ver llo  ̂ S aV

rar á sus hermanas, se escondió en un ;
'*. ' . l í

,  5

41
l- ■v>

sitm oculto del barco. Conmovidó pof
■' í ' . ' í .

• . <

‘ . . u p

aquella escena de afectos naturales, ér ■ :m'  - ¿ . i

interesado por el espíritu franco y  em--*
Á<

u V

6?.

j í :
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prendedor del jóvea , mandó Colon que 
se le tratase con distinción particular.

Hubiera sido interesante saber al̂ ôO
rnas de la vida de aquel joven isleño , y 
¡e  la impresión que en ánimo tan vivo 
debieron causar á primera vista las ma
ravillas de la civilización : si igualaba el 
pais de los blancos á sus esperanzas, ó si, 
como sucede generalmente á los salvajes, 
lamentaba enmedio del esplendor de las 
ciudades la pérdida de sus florestas, ó si- 
volvió al fin á los brazos de su familia. 
Los historiadores primitivos de América 
se han interesado muy poco en averi
guar la suerte;de los que primero vinie
ron del Nuevo-Mundo á visitar el Anti- 
guo. No hay mas particularidades de es
te joven aventurero. ■

K ;
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CAPITULO III.
■ 'm

'  'y.-i' <' 'Vi
■ -■ ■ ■  “iS

VUELTA A CUBA. NAVEGACION POR ENTRj@

LAS ISLAS LLAMADAS LOS JARDINES t.lV̂
• ¡'■X

• ''Vi........................... y c a

DE LA REINA.
W  1  .  1  c

U ,

[ i 494-]
'  '  ■'  .  '  ’ ;  > v ^

' ' ' - ' X / r '  ' i^ -n  

*  n - *

/ándose á la vela desde el golfo del

'  ' \ K *

Hútfi,
s \ . , v rmi

Buén-Tiempo, llegó la escuadra otra yéî |||\í

á la isla de Cuba, y el i 8 de mayo á uti4l
■  ’V/v

- • -  ‘ a l

promontorio , á que puso íS i
: A . <

Cabo de la Cruz, como se llama todavía^
1̂ i

Habiendo desembarcado cerca de
población grande, fue bien recibido po^f;

.  A vVa
. '  .  ' - m

el cacique y sus súbditos, que hacia
cho tenian noticia de él y de los buquésií -'í

t  •

En efecto, supo Colon por la relaciondp4;>|
este caudillo, que los indios que habiait v̂ î 
visitado sus bajeles en el crucero que eri  ̂ ^

' M J

É
V

el primer viaje Â eriíicó por la costa yk
j

>  •  . .

/ 4

.  k V

«1V;

‘í(
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la noticia cío

asom etítés ^
gjí¿l'o I il'énaiido lá isla‘ de rliinóres y ad-̂

1  .

íri regii il á esté caci-
qué Y sus gentes, si era Cuba isla ónieiy

> f  .  • K 4   ̂ tron que erá pero
;á ésténsion , pues no conociáii 

hubiese visto su íiii. Está
*  t  >

S*és{itiéstá ai; paso' qué manifestaba su 
 ̂  ̂ * * * 

ignórá'ncíâ  ̂ naturaleza de un con-
tiíié'ntb , "déjábá la édestion en duda y

El nombre indio de ac^uella
• - V  • »

r dé Cuba era Macacar, 
Gontinuaiido su rumbo occidental al 

rotixi dia , llegó Cóloií á donde la costa

>rov]

gira .repentinamente al nord-este por 
tóuchás leguas, y se dobla después de 
riuevó al occidente formando una in-

I
✓

mensa bahía , ó mas bien golfo. Allí le
4

*aéottiétió una violenta tempestad, acoin- 
’pañada de espantosos truenos y relám-^
‘  *  '  * '  a  :

pagos, que qn aquellas latitudes parece 
TOMO 11. 1 4

f.
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/aio)
que desgarran Ips cielos, Eqr fortunsi «91

duró mucho la tormenta, ó su, situapiqjij., . 
hubiera sido enHestremo peligrosa 5 pups f

' * Í -  I ' /  *-<

habia numerosos,: cayos y bancos de are,,E;l
na , que hacian la, navegación, diíicil., ,̂3,|| 

Parecían crecer estos á medida ;quft í||
^ -  ' 7 ' A

adelantaban los buques 5 h^slat qq® 4
inarinero de, vigía vio que en quanto

 ̂t  s 1

' . K

vista alcanzaba estaba el mar tachona-^ .  A

•: r

do de islas. Algunas eran bajas,,desnUíiJ|r - , '

i  ' •  ■ ?: 7%,^’

das y arenosas:: otras cubiertas de.yef-|||J 
dnra',;y otras;GOronadas de b e lla s q f l^ |
ledas. Eran de varios tamaños,^de uu|jj| 
á cuatro leguas, y

,í:

* t

m

nas mientras mas cerca de
do que crecian tanto en numero,
era imposible dar un nombre a '
una , llamó el Almirante 4 ^
berintps de islas, que esmaltaban l
v'ersos verdes el Oceano , los Jariiiq̂ S}̂ ;̂̂  ̂I

•. f' '■ * ‘' v ' . ’/ T

la Reina. Pensó al principio dejarie t̂flí

i' tí*'
< M

j « b
i .

I í :

j  i

/  4
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¿jar; pero se acordó de q:ue;,Sir John

y  Marco Pol'o,habían dicho 
qué la costa del Asia estaba' guarnecida,
de ñjuchos millares de islas. Cj-eyó, pues; 
que.se hallaba entre,ellas y y resolvió no
j^rder de vista el, continente,,, ^gidendo, 
el cual, si verdádéramente estaba en el 
(¿3Íâ , prontó llegarla á los dpminiGs del

Khan. ,  /
*.» í  » ‘ »  ' * V  • /

> No tardo Colon en verse .eíWpenadp
,por medio de aquellas islas en la mas

navegación, y a conti
nuos peligros y obstácnlos ppXiipS banr
eos de arena ,las contracorrientes y hun^ 
didas rocas. Tenían los buques que tan- 
téar hasta cierto punto el camino, lie- 
vando marineros en los mástiles y sin 
dejar de usar la sonda. A veces seguían 
y variaban en una hora todos los rum -̂ 
j5os de la brújula ; otras se .veiau en-

en un estr
pwa no varar  ̂ teman que ir a i‘

•

♦ V
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que 5 tió ante estas {)feGauGioñes, toé ,1
earon niuctes bancos de krena .• ^

. / S .

costó grande dificultad salir de éll<>s¿;|
s  V

Las variaciones del tiempo aumentaba îy-^
el embarazo de la navegación ; aunqti¿iá

V

despues de algunos dias empezó^ seguíé̂ r̂ -
• v '

algún método en sus mismos caprichcí^áp
Por la 3ñananá se levantaba el vieníBílJ
con el sol en el oriente; y  siguiendo toM
do el dia á astro, se

. . .

■‘oMÉ
la noche en el occidente.

J J / M

cargadas nubes se juntaban al obscurelp

•  ^

cer, despidiendo raudales de^reláñipá^
gos, resonando sus distantes truenos
ánrieríázando ‘ furiosas teñí •

al salir lá luna se deshacía toda aqué.
tnasá, párte en aguaceros y parte
sá por lá brisa de tierra que se

entonces.
El cáráeter del paisage

id^á de Colon, que suponía fuese eb1i^ E |
chipielago asiático. Al resbálar los bíqj|rí ■ ;|

■ m
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ks’ por los suaves y crisíalmos canales 

. qiie separan aquellas ; verdes- islas  ̂ la
su -vejetacioii j la frei-Jiiag

g^ncia que sus flores y aromáticas yerbá3 

.̂arbustos despedia n, y ;el espléndido plu- 
■ jnage escarlata de las cigüeñ'ás- y. flamen .̂
<jos que af)undaban en sus campos,, con 
los; de otras aves de los trópicos que vola?- 
J)án por las arboledas, se parecí a á lo que 
-se describe de los climas orientales. ■ 
í.: ; Todas las-islas estaban: en general 
desiettas, Pero en una de las mayo-r 
res hallaron;/ una. población consiclera-r

 ̂ desembarcaron el 2 2  de
íilayo.’fLas casás las hábian ’ abandonado
sus
cia

íntesy cuya parcf
principalmente, del mar.^Se

*  V  ^

■ hallaron grandes cantidades de pescado
en las liabitaGlones; y das; playas inme^ 
diatas estaban cubiertas de conchasídé

dorps domésli-íí* 
CQsy .cigüeñas r escarlatasí',' y  - numerosos

•V
i i

i ' -
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perros mudos, que se supo despues •> '¿V.
.eiigordaban'como artículo de alimento¿|¿®
A ésta isla íe puso él Alinlraiité

c ^  -; V A

^  i :

Mariaé -  • ' ' ' { i
I  s • *. ? > I  < ;  4

,Eu el discurso de sú viaje por éntíg

■ ■“ '•'.'IP

M m
. - \ v'VH’Vi

las islas
♦>

vio Url dia' muchos íaó
O  . .  r

dios en la quieta superficie de uno^d^íl^ 
los cao ales ^ocupados en pescar con esjiill

nano9 i^odo. Teniaú  ̂tiu pececiU^ÍJ  ̂
cuya cabeza chata estaba athiada de uipU f

t  ^  *  ^ 9  í /  I s

trompas o adores, con los’
m

se pegaba tan firmemente/á cu á lq u i^ | 
objeto , que ahtes le barianipedáZos qéf|^

lina Cuerda muy larga á la cola dé; esjtî ^
* *íl'* cíii • íWÍ»

conseguir que le

pezí, le dejaban los indios 4
.̂ ûsto; se hianlenia ge
tfc í 1 a s u per fi cle del agua
su presa, y  arr tecS0f-;v%

TÍor^de la tortuga  ̂y  no la-ábímdonalj^i |
»■  ̂ > ; j

i  V

•■ <-á4 * J  / V

r

\  .

s i  í .
h I i

!J 'J
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fedsiW el pescador loá sácábá á los dós

\ r  '  ' i  • y  • .  -  .

f é̂tÁ del agua. Así vieron coger los es
pañoles una tortuca de inmenso tama--

sovy asegura que vio
misitio'péscar así un tiburón en la cos  ̂

ta de gua. Han corroborado este 
liecbo varios navegantes; y se dice qtte

I  ’ ^ "  X

el mismo modo de pescar se emplea en 
la costé oriental del Africa , en Mozatn-

y en gasear. se ve qué
vanos i  ,

que
jrienle no han tenido lá menor comu—

, r 1 /éicacíoti éntre s i , se
dé los mismos

J  i i  ■  i  '  ^sm
'  r -  r  •para imperar so-

bre los a ni viúiê J l i

ron á bordo de los buquéá'dé modo fréti-^
. y

éb e impávidó. Proveyeron de pescado á
 ̂ y les hubieran dado gus^‘ 

tosaménte cuanto poseían¿ A las prê "̂ 
s déi Almirante respecto á la getí- ’̂

grafía dé a
' "lié l'á-m ar

V res
 ̂ ♦♦

lleñáde

<

K v . . .

i  i . '  :
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sur e : pero en.pv

sin
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tes al pccicleiite. ♦ r

4 1

a de este -avchw^ ^
 ̂  ̂f '  ̂^   ̂ . > :• S % f

aago, üe dirigió Colou hacia «R
- %  t  ^  t  t  y - r  : tto montañoso; de Ia isla de ,. c[Û i;¡||

-  -  ■

y a
r.5

s

eu una
 ̂ I

acioit ̂ grand e
♦ c

3 de jttnio  ̂ Fue/recibido con ac[ueíWi;;É
aSfiiadojra que dis;tingoia ,ádo|;|¿Al

í r  ís de-cCubaf. los mas suaves y.M|
*: ' .’MVin

i/ '

' .  / H'í
* .  • i t i . ' ' ', 4ipe, golop, eran mas, maU|pY|

■ . AlA'

•• i  0 '.? .
. ’AiA

‘ i ' i i  “iueií/ini

lo^ide las cetras.lisias.- Entre dós
,con go zo sa , p 

traiau Iqs indios de los contorno^
-'•-•vi-yp

los españoles,.había jialomas de.estrfñ^;:^^^
- tacaño.; ;y, .esquisít9 gusto,

«  f - i i  • . / ' *

¡hiendo/enteste dderencia eseñciahd^V í
• '  ' • ' í  ' * . . . . . .  j

de . l̂ Si otras í»vpr. mínido Colon niiftú '/i'iColom.qtip
y  • \  ^ {

Ucfes ?de {algunas, qucj ,5f» /i;
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•)

,•-1



>*L

n . i '

t

|i í̂,b3bar)L.dc;,coger, ép Ips que se halla^
J j i  ricas„f;specias, indlfac^^^VoraMq
4 e las produccioues del p ak;

♦ ^ > s

Míen tras procura baq, ñgm J prpvi- 
gipnes los. :iuaíáneros , hizo: Co}pn algu-j
ñas preguntas al veneralde .cacique j
Otros ancianos del pueblo. Le. dijeron 
aue el xiombre de sii prqyinciai era Or^

/%  ___ _  ^  ^  ^  I 1  Á . .^ 1  .e^  -1 í  I  4*̂  I*ripfay; que ipas, allá, bápiq el Qccidenr^
estaba la mar cubierta itambien ,de inim-?
inerables islas , y tenia,poco fondo, Eq

f  J  ^ '  C  f  n  $  9  \

cuanto á Cuba nadie habia; pido dqc,b*
. - . v i . . ' .  > . ' > ■ » . «  f  .

* i '  -  '  '  _  .  .  .  i  .  ^  «

|j,ue tuviese lindes y término, hácia e|
occidente, Cii^renta; lunas no bastarían
para HegapJ m  estrenpdad ; en efecto,
ía consideraban inacabable, Dijeron, em-

’  5  *  5  j  *  '  '  ;  '  y  >  i  A  > -  .  T  -  .  ,  ^  .  7 .  ,  ■  f
\   ̂ 7 J  ^ *

•ñero; une reoíbiria el Almirante mas ám-
nlios informes de los habitante^ de Man-
I  Í r í  *  * , •  < .  i  * -  , *  •  •  ’  4  J  '  f  ,  I • * . * • ' <  1  í  !  - '  /  I <  »  X  »  -  .  .  ,  f  ^  *  I

gqn,,qjrqvincia ady,acente.qccM^
viva fantasía del Aluiiranteobservó desde

É g i  l * y  *  ^  •  é  s  .

luego la semejanza de aquel nombre con
drde Mangui.¡,;proYhi îa la mas lúea que

,  \

• V

\
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acerca de regiones

que;süi;.;ííi
s como

»  '  j

Se acordó entonces que sir
, en su descripción de

partes más'rebotas de] 'Oriente j tríáÍK
-

j - ' - "  'iWM;
irt

\
\  S  <

una niistná' ': L,¿v
o

cori^ogl
%

tiente entre ciertas
m á
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ages de sus Vecinos,
an creer-  9  .

Asi sé (
que nltríCá éit

í  .

que sig
- s á l i
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4

y en sus gentes con colas y  vestidos lai 
3 e las ropas talares dél imperio tártaro.

/  ♦  ^
♦  (

c a p i t u l o  IV.

4

«;OSTEO DEL SUR DE CUBA.
♦  >

^ •  i X  ♦

[ i 494‘]
,  A

I • . i

' 4

emeo nas

nimado por estas agrádafelesrilusióf^
✓

:nes de su fantasía ', siguió Colón el via- 
je cotí próspera brisá ’ por él supuesto 
continente del Asia. Se hallaba en aque
lla parte del isur de
espacio
está la navegación 
islas y báñeos, A la izquierda tenia láS 
ariclias y- no terminadas mares, cuyo 
azul obscuro - daba pruebas de grande 
profundidad'^ á'da derechA sé' estendiáti

I  V

las selváticas provincias dé‘OrOófay, le -  
Yantándose hasta mezclarse cón las móh-

> 1
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};̂ fías del interior, y las 'verdes cqgtag
regadas ppr innumerable^ corrietites',_  
esmaltadas de lugares indios. La vista ■ A  
de los bájele^ llenó las playas de admi-, 
ración y de alegría. Saludaron ios nal í f  
turales. con ajclamacipnes ,el ai'fibo de Él 
aquellos entes prodigiosos, cuya íam^l^l 
habia circuládo j mas ó. menos por tod|Pi^ 
la isla, y que traían con ellos las ben-̂ É® 
ediciones..tódestiales.  ̂ Yenian Radando'jóiS 
etí sus canoas d  ofrecer los frutos Y pro*:®

Éde d% tiefr^, y niiraban á
blaneos-cási coni adoración. ; .Despiiés dM|
la lluvia vespertina-, al levantarseda brfci;l| 
sa dedierraí̂ argada de; fragantía, traiaiijp
íámbieu';4 dós;bajéles; Jos,ídistantes' eánT? í| 
íaí'es r de Jps indios, y el .son de: su rud^^ 
música í-miputras celebraban̂  con
np̂  y bailes nacionales JaylIegadâ deJpall? 
blancoŝ dfan deliciosos le  etan .áquell̂ ¿||
sppidoa y nlprea á Coloa,i-dispuestó^Yeaffíl
mp Jp Estaba entonces í ^ y Á  íodaá .  ̂ i

i

1 1  . *  ^

/
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fliiericias agradables, que dice, qiie se
\

le pasó la noche jComo úna hora.
prescindir de los estrá-

*  >

Sós contrastes qué se presentan a vecéá 
íil entendimiento. La costa aqui descri-
ia tan poblada y  contenta, regocijándo
se por la visita de los descübridorés, es 
la qne se éstiende al 'occidente de lá 
Xrinidad por el golfo de Jagua. Todol

^  ^  •  t  .  l

está ahora silencioso y desierto: la civi-¿ 
lizaéion que ha cubierto álgunós sitioŝ

i  ^  *

de Cuba de brillantes ciudades, ha ré— 
ducido este á tristísi 
toda dé los

raza
a ̂ y que

'pereció bajo el dominio'de los estrahge-
en sus blá-ros qué tan gozosa

vas. Tengo delante iá  ñúrrativa de 'uria
récienteménte ri¿ en a

misma costa por un e viajero; •pe
r o l  con cuán diversos-^sentimientcrs de 
los de Colon ! Pcisé'  ̂ A.i<cé\, gran parte 
de la noche sobre cuhiérta¿ ¡Q iié óósicis /

y
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tan solitarias! ¡N i una luz qu  ̂ anuh^ 'I
ciase la cho^a ¿e un pescador! De %
tabanp á la trin idad y en cincuen^p.

t  t  0

■ ■  ■ĵ Uas. de distancia^ no existe ni una
_  '  ♦  ^ s  • «  \  \ \

población, Dn los tiempos de Colon ^ 0 %
taba habitada esta tierra hasta.. Id^A  
niismas margenes del mar, Cuarido^^$^ 
hacen escai^aciones,, ó abren los tonrm&M. 
^ef},la superjicie de latierraiySe erf^^  
CUentrxin á . meríudo hacfias de pieiÍK<^ 
jr, pasos de cobre, reliquias de los antí̂ l 
gups isleños:{l).  ̂ :-.r . ^

Por la mayor parte de dos dias stófi 
guieron los buques aqu êlla costa; alrápg

Tesando é l anc^q g-plíp de j 0güa;,:Al,a||

!p
uece la  n w  como la leche v e i j t d r *

* : t  • V

llégaron , 4  donde : súbilamenl

biándose al ^mismo tiempo, cual s i^ | S  
hubiese mezpjado, .harina con, e l í  ̂ ^

^ ^ m ñ.
•  •  j

(1) HumboJclt, Essai pol. sur i ’íje
Cuba; t  ii, p ,̂25v

^  ^  j  ^  y

lii',!'
V  I

/

•  -  ,  . i. -j K-
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. ■ ■ • i ' í í
'  y S ^
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I

gpn causa de eiste fenónienp. l ŝ arenif^
finas ó partiqulas calizas q^e, JeyadtaA

*  ♦  «

Jel 4 ciei’tas distancias, las ondas,
las ; comentes. Se alariiiaron .muchoy s  :

♦  \
marineros,,:y.mas aun al yerse ro^

-  V «  ( ,  V  1 ,  -  .  , w  '

deados dp bancos y cayos; y  cpii poca
a^ua. Mientras inas lejos Jban ,-mas pe—

m  %  ■ '  *
T  . 4  » < '

Jigrosa sei hacia au situapion.,Se halla—
en up estrecho canal sin amplitud

♦  «

p r̂a virar ni salir de él, sin agarradero 
p r̂a las anclas;, combatidos violenta^
mente por los vientos y en peligro in

de encallar. Al fin llegaron á
ppa pequeña isla, donde babia piedia-

( ♦i   ̂ ./<np surgidero. Allí pasaron la noche en
grande angustia ; muchos opinaban qu©

^  4

sp,abandonase la empresa , pensandb que
podrían creerse afortunados, si conse-
guian volver al punto de donde ^aljeron,
Cplon, empero, no consinlió en retrocer

1  t  N  •  •  '  •  •  V * «  ^ \  .  .

t ̂  í en camino

descubrimiento. A la mañana si-
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ido á lá cari j « .mas
ña, que espiorase aquel iíuevo laberihV¿:í

*  ̂ i  * *  \  i

de islas,'penetrando hasta tierra firhié^h^
busca de ̂ ágttá'de que
dio los buqüeS. La can
el iníbríne dé cfqe los canales y cayosld l̂f 
aquel grupo’érañ tan ’ñúmerosos é 
trincados coñití los de lós Jaidilies dé|Ílt 
Reina: aué la tierra firme estaba rod'eá%Í
da de profundas lagunas y 'ceiiogd§||

, en que crecían
tró dél aguaV y tan juntos", qüe
ban unan

nosa; y
tierra‘

* )ninas
nt por varias partes,

\

numerosa
turó entonces a

licin. Se^ávéii®.
s l a i i

• I  i  t ' f l t  I

♦  \  y  ^

pequeño ar aio la guia
l  ¡ * f Icaniiíib cóñ m

o y  P
'  « - ' T  f i m i‘ >0v1fAlt iO.

'' \T

%  \
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I ¿ en que varó repeticias
AI fin llegó á,una punta baja de

r  *

íétíbará Ja que llamó la punta del Sé-
de la cual giraba la eosta

<  ♦  j  ,  I

Vtéilto al oriente, y formaba una bahías
X

t Z :  i\K\- vasta, que no se le distinguia el
/ Hácia el norte se veian lejanas

al sur y occidente algunas
S'^ní^íísv estando claro y abierto todo el es-
k t ; -  

í *  ‘ i

.  '  
^ - í  • >  .  - p̂ ííio intermedio 5 .deseripciori que pare-'
; de la grande bahía de Batabano.;
«  X

’  •

» •

í .

t . * -

h - '

on puso la proa hacia las montañas A

♦  ♦  *? • • • *  •

s  ✓

í \ -

•  /

•  » - •

viento y  tres brazas de agua,
día anclo erí la costa cerca de

tv
__ ^ s

Salieron algunos hombres á tierra
pór-lena y agua, y  hallaron u n . rico

;Í' man entre Ifjs palmas. Mientras se
V  j

. ♦ T

4

J  4

an en cortar y llenar sus
, entró un ballestero con sus ar--*

más en la floresta en busca de caza; pe
ro pronto volvió huyendo con terror

TOMO II, I g

<  , "
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■ V  

* • /
. Á >

.iSi
)  . K S  .

grandísimo, y  pidiendo ayuda á susc^ ^

M  j O: :<fti>  I

^  / y

M  I

M  1 :

i *  • I

,  I

•  •  t

IH¡
)

' I

pañeros. Les dijo que apenas se 
separado de ellos algunos pasos, 
divisó repentinaniente al través, 
abertura del bosque un hombre vésíji

j i  ' *

::í'' 
I  ♦

t

I  r  I

li
I '

t  •

I

,

de largas y blancas ropas talares ̂  t 
parecido á un fraile de la Merced  ̂ c 
á primera vista creyó que

•  •

pellan del Almirante, Le seguiaii; otl 
dos Gon túnicas blauc^s que les llegab|  ̂
á la rodilla; y todos tres eran blan"̂  
como los europeos. Detras de estos A
pian hasta treinta ó mas, arniados||
clavas y lanzas. No manifestaron ho|t

✓

lidad aunque se detuvieron , y el hónl
bre del largo ves*̂ >do bletpco se 
solo para hablarle; pero á él le espaî  
tanto el númerQ de los aparecidos 
huyó como queda dicho. Toda lá parh 
se apresuró á vol ver'a 
oyó Colon este suceso, recibió grandísij^^j  ̂
gozo, creyendo que serian aquellosj>

ües.

j *

m
<  ^  V t

mI  %

v i

. ’ , i s

r

.  4
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j  yí$tidos habitantes de Mangón, de quien 
Indolentemente le hablan hablado; y  que 
; »1 fui se iba ya aproximando á los confi-

a r .

Mí:/ .,A U' Vl
•  1  e  é  j  ^

r ^ ' . .  t J

países civ , SI acaso no es-
ya en los lindes de la rica provincia 

B j 'd^Mangui,Al otro dia mandó una parti
l i ;  í̂ á bien armada á tierra, para que bus- 

¿aée gente vestida de blanco,
í ' V '  '  • t  í  

'  *

V ♦ • tMí;
•j>n 
5  •)•

etrando para^llo, si necesario fuese, 
i hpta cuarenta leguas al interior , ó has-

♦ 8  ♦  ♦ *  y

la encontrar algunos de los habitan- 
. les; porque creia que las regiones mas

■ ' s y  cultas podrian hallarse le- 
la mar, y existir las mejores ciu->  . - t i

k .

mas allá de las montañas y bos-̂  
de la costa. Penetró Ja partida al 

r tráves de una banda de espesas florestas 
qtíe guarnecía las playas, y  entró en 
una llanura verde, cubierta de yerba

ocia, tan alta como el trigo, y  sin ve
ni camino alguno. Alli se vieron 

t&n fatigados en su marcha por las yer-

\



( 2 2 S)
bas y otros vegíjtales qüe se la obkMiád

I

I
1

I  i '

que tuvieron que lar su

1  ^
I »
•  I

antes de penetrar á una iniHa de

f .

cia , volviendo á bordo cansados ii
1 1

I  , tuosamente. La tnanana próxima sá|í
I  s

otra partida por camino di versos
^  %  *  V  ♦  s *

i  •
bian ido muy lejas; euando; descutíi^li 
ron lasí huellas de algún grande aíijl'' vv:
mal con garras, que unos suponiaií^ r j ? J j

león, y,otros de grifo, pero que seri||
verosimilmente de los caimanes dé Ó®í . - v

abundan a cercanías.
dos á la vista de estas señales, se
duraron á volver á la orilla del mar. -
el camino pasaron por una floresta
de prados y'campos en que había graí

m
w V i A a

des bandadas de cigüeñas doble máí
res que las de Europa. Muchos árbdl^

 ̂  ̂ i  • i

m
y  arbustos despedían aquellos o
aromáticos que engañaban de conlil^l^
á los europeos con la esperanza da é

s

contrar especias orientales. Taiublerií

/
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■ l >Jjja parras qué trepaban á las cimas dé 
dos mas altos, ocultámlólos con

;e , y enredándose de ramo en
B \  líknu con ponderosos racimos;dedugo-
m̂ r '■ • ■ .uvas.- no esta á los bu-
||K ;̂ i;ies con tan mal éxito como, lâ  otra, d¡- 
|||Sjpndo que éra el pais salvage é impe- 
ftl^petráble, aunque estremadamente íer- 
te?®'til Gomo prueba de su abundancia tra- 
|£  ’ jeron algunos raoimos de uvas silvestres,

Colon remitió después á los sobera- 
con muestra del agua del mar blan-

í por donde hábiu pasado. ^
jamas se descubrieron en Cu-

m̂ yi

ningunas que vesti-
, es probable que el cuento de los

yopryores' mancos se originó: en algún, 
del ballestero, que-penetrado de la 

|l:: de :los misteriosós-íhabitantes de
¡tangoñ- podía: haberse feobrésaJíado en 

'■ solitario paseo por las .florestas, á 
 ̂ de nfea de las manadas de cigüeñas

m-- 4

s "  '

i í  -

y



(a  3o)
que abundaban en ella. Estas
mo los flamencos, comen juntas, cqtíl 
una puesta de centinela á cierta distafn ŷ 
cía. Cuando se ven por las aberturas^^̂

 i

los bosques, formadas en línea en uty
prado, su altura y continente les daÉí^
primera vista la apariencia de figüíi
humanas. Séase que esta fabüla habléis' 
nacido de error ó de engaño, de tí)dó

I  i J

. / • ' I

I .  *  •

modos hizo Una profunda impresiohí|
I  *  4  *  *

el ánimo dé Colon, que estaba predj|J
.  I

puesto á equivocarse, y á creer
que favoreciese la idea de hallarse c ^
de países civilizados. Después de es
rar la bahía hacia el oriente, y de;6,él

• * .  > y f ‘

clorarse dé que no era uU brazo de iti||
continuó al occidente, y a las nuéVé'jy

*  V '

guas de navegación llegó á una él
habitada, donde habló con muchp

I *  v >los naturales. Estaban en cueros ,̂ 
de ordinario, lo cual él atribuyó
Casualidad de ser meros pescadores

V

j
í S :
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|¿' turnia 1̂*^6 las regiones civilizadas estu—
íj)ítantes de una costa salvage'; pues pre-

viesen hacia el interior. Como su intér- 
|)rete lucayo no entendia el idioma, ó 
iinas bien dialecto de aquella parte de Cu-

> .

: V

•  l

> i

I

i
i   ̂

\  .

‘ V  - ijja , todos los informes que pudo obte-
mer de los naturales, eran necesaria
.jnetite erróneos, como comunicados por

gesticulaciones inexactas. Des—
.  9  é

®ignnsy
lumbrádo con sus hipótesis favoritas, les

•  I  >  /

(entendió que en las montanas que se
veian lejos al occidente, habia un rey

>  »

..poderoso que mandaba muchas y muy
pobladas provincias \ que llevaba bábi-

l i * . . ; tos blancos tan largos que le arrastra
ban por el suelo  ̂ que le llamaban santo;

j  ♦  fc ♦

que nunca hablaba, comunicando las
órdenes por signos que obedecían ím -

V plÍGÍtamente sus súbditos. En todo esto
sVemós la activb imaginación del Almi
rante interpretando las cosas según sus

. Las-Casas nos ase-

•i

.  I
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( 23a )
gu ra ,  que jarnos hubo cacique
vestido en la isla, ni que dé otro
i’espondiese á esta descripción; Quizá,esi^l
rey de santo título no era mas qu^^^ 
reflejo de una imagen viva en el ahiigá̂ ^̂^̂

i ' . -mlsl;er (̂M
^  ^ 1 1  •

potentado Preste Juan , largo tieni|^U i

personage de las narraciones de los yia^ 
jeros orientales, ora como soberano y oH
como sacerdote, y la situación de cu|;l|j
imperio y corte era siempre I

dudas y contradicciones, y en los 
mos tiempos de curiosa investigacioniM

■ -tí-#
Laŝ  noticias- íjeriyadas de áqúéj|V I

gente, respecto á la costa occidental , f 4M  
roa del todo vagas. Decían que cóntlhitáÉ 
ba lo menos por veinte dias de camí)p[S|̂  
ignorando si tenia fin. Parecian , '

' . " í S

instruidos de cuanto no estaba cerca, (" T'lVTv
.  Iellos. Tomando consigo , en calidad^

guia , á un indip de este lugar j sal®
Colon para las distantes moiitaSaS;J

'  J  :  '  y  0 ' ^ ^  >

i b
í  I

1  t

V i
'  ' f - .

’  .  ^ ' h

r :

\  . 1

.  \ \
4  *

' '  *  Vi
V

^  ,  V' 1 ' 
l l  '
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pet*ando qtie serían los coiifi-

♦  «

(Je tierras mas cültas* N() hubo na-r 
gado mucho, cuando sé vio otra vez 
yuelto en los ordinarios peligros de 

l^ icayos, pCanales y bancos. Los buques re- 
'1̂  írecuentementé la arena y cal 

K v  vIpI fondo: otras veces se veian encajo-uWv-4 • *
Í l s l c í » í'^ jjos en estrechos canales, de donde 

® \t«nian que sacarlos tirando de ellos con
mK0-'
i t e  Jos cabrestantes. Una vez Ilefí’aron á
^líVdptide el mar estaba cubierto de tortu-

- - ' V r .  ^
f ,  ;  »  l . '  
1 > >  k ; Otra obscurecieron ,el sol inmensas 

de corvejones y palomas silves-i 
y otro dia se llenó el aire de nubes

lucientes mariposas, que disipó lue-
la lluvia de la tarde.

; Cuando se acercaron á las regiones 
& jm 5 vieron que estaban rodea

do pantanos y terrenos anegados, y 
|í amuralladas por tan espesas .florestas, 

PS ' iqUe era imposible penetrar ah interior. 
‘Buscaron por m u d i a s  agua dulce,

2 í < > '  '  . •

vt

i

U, ■ 5:í
y

i  k

/

Í ¿ A ' S  

^  ♦
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<  %  i  \  '  . 1 ;

de que necesítatan, y que aescubíi^Qn J
♦ J  jLCJ

al fin en el centro de un palmar.
- ‘/V

eerca de ella conchas de madrep^rjrf
de donde infirió Colón que podriati pp4Í
carse allí con abundancia. Aunque s^|

r  ^  f  í

así de la comunicación de
regiones interiores por las
tierras ahogadas que las circulan, ■ v¡eró'̂ | 
que estaba el pais bastante poblado, i

cendian columnas de humo de vari|(' •••*; T.\̂partes, aumentándose tanto su núnieSp
á medida que los buques sé aproxim|j.

A  í

han 5 que al fin saliaii ya de todas
/  9

í  •  I

rocas y bosques altos. No podían los:ésí 
pañoles determinar si era aquel huî |̂

í{

de villas y ciudades, ó bien señales
á las mentes de las cercanías, eóí»|

mo se acostumbraba hacer en las cosffi^
I  '  t  ^  ^  V i

de Europa al descubrirse fuerzas eitó|||
migas .  r .

Por imicbós dias estuvo Colon esprtí>'L 
rando aquella desamparada y dificil

(  • w

I  >

4 m
s

•  s

>  V

"M■ :.{é
.  " U '4̂ ♦

\ Í A
.
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(2 3 5)
itáí cuyos intrincados, canales rara vez 
í^oiben hoy otras visitas que las dé la
utilitaria barca del contrabandista. Con-

•  ^

,4 lriuando su navegación , vio qne la cos
ita se volvia hacia el sud-oeste, del mismo
.  ^

;modo que describe Marco Polo las eos-
^ ,  r

tas remotas del Asia, Entonces se per— 
süadió del todo de que estaba en aque
lla parte del continente asiático, mas

' • Vallá de los límites del antiguo mundo  ̂
según le describe Ptolomeo. Pensaba que 
continuando SU rumbo, llegarla segu— 
ifamente al punto en donde acaban 
aquellas costas con el Aureo Quersoneso 
de los antiguos (í)* 
r La ardiente fantasía de Colon iba 
siempre de descubierta, sugiriéndole es
pléndidas empresas. Combinando aque
llas congeturas con la imperfecta luz 
de la geografía de entonces, concibió

•  t

> .  *  * »

v \

\

(1) La actual península de Malaca
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îííj;:

* :  >

♦  I

'\
4 ' I

I I  '

r * : \

; . ’ l'
/ l'i •

I i

.  ♦  j

♦ ^
> V

r \‘i-
♦  s\ V . o

A
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volver á Esp^íía.triüiifaiité por
l / *

\  9  V i

’  *  *  K )  ¡

cániino. Doblando él Aureo Quérsodeso
-í.i(

V  k

1 . 1

V  K  I

entraría en las mares que los! antlgUp¡|
rU

.* r
' T í . -

V Í W ?
'•• L * ' . '\syl

'*  f

-frecuentaban, y á que servían délímit
f  ' V  f

t . .
t  \ x *

. H O .

las naciones orientales. Esténdié.ndQsé:
m

, 1 . ,1M
través del gollo del Canjes, potlía pas^^ÉI

T  •  W  i '

*'1
i  * ? /

\ por Trapobana, continuar por el estre^M|
cbo de Rabelmandel, y llegar á laí pla^f[.
yas del mar Rojí?, De allí iría por tieri;^|Í
á Jerusalen , se embarcaría en Jope
atravesaría el Mediterráneo para volvé¿|

iL^S

á-España. Ó si hiciesen las tribus salvít^ll
jes ; demasi t̂dp peligroso e l camino d^| 
Etáopia á Je??usaleu, ó no qui^iese des^|

* * i\ !

amparar sus-buques , podía payegar a :\V

rededor de todo el continente .africano, j
pasar en triunfo por junto;á los portU-̂ ;||
gueses, que hallaría.á mitad de;^ü;lept^
camino por las playas de, Guinea , y h^fJlli

•  '  ^  f  ’ *  I

hiendo asi circunnavegado el glqbo^
coüfer sus audaces velas en las columnaí í̂¿?g

' O '  V  V.  .  4-  , ^ v . . - c  ,

^  ^  k  •  -  ' '  •  ’  o ’  ♦  i r

de -Hércules,  ne plus ultra del. Ant^p9 ĝ;|'|
'  I
\ «

■ í ' . .  
•  » A  i  « I■ '  ' 'V‘-

i \>
t

2 . 1

‘ 'Vt
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;  í
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Jiundo- Tales eran las.elévadas inedita^

Si  ̂Je SÚS ifitirtios asociados ni debe es-
cion̂ es de Colon, segiui las recuerda uno

trabarse su ’ ignorancia de la^real mag—
f Y
í  ; ñítiid del globo. La medida mecánica de

!  ♦  I  '

; UtÍ ÍÍI’CO nos ha hecho familiar su cir-
I  ♦♦

v i  í

i
• •  •  I

Y - .

ncia ; peroeii su tiempo era to-
S  ;d¿tía un problema para los mas profuu-;;

L  .  J >  • •

^  >

^  *  4  K

^  1

V  ^

e

CAPITULO V.
1  t

♦ • y W  9

i .  f 5 .

w:̂ - ■
DE COLON POR  ̂ DA COSTA DEL

V / .r -  ' ♦  ♦  t
^ :

SUR DE CUBA. X

■

t i /

< i ¿ ’  / <  
■ y . >  %

•  9  <

[ 1 494-]

#:>/■'̂víNfkVi
i

é .

Ja O p in ió n  de Colon de que Iba eos-
/  •  ♦

b". teándoíel contiiieiUe del Asia, y acerré
candóse á los confines de la civilización

(i) 4]ura de los Palacios j c. 123

I

I  ^  ♦
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(a3 8 )
S '

•  .  Koriental, eia también Ia de to d (|ii¿  
compañeros de viaje , entre q u iériesi]ÍftÍ
b.a muchos navegantes de h a b ilid a | i| l
esperiencia 5 pero estaban estos muy ; l¿ | #  
jos de participar de su entusiasra6 .; | | f  J  
esperaban derivar gloria del buen é x lf^ fl 
de la empresa, j, temblaban al C on ten Ü if 
piar sus cada vez mayores peligros y:di0 ||||
ficultades. Los bucjnes estaban averiád |||f
por la dura návegaciou que habían heSf|| 
che , y  tenían gastados los cables y corn il'

al paso que se disminuian losv^ ^
■ < í £ >

veres, ? el agua del mar
do también gran parte de la galleta. L asíf 
tripulacioues estaba n rpnrlirlnc ulltripulaciones estaban rendidas del ince-|

jo, y desanimadas al'ver que la |sante
I r  l . v '

Mmar que tenían delante continuaba
nifestando un mero deSÍerto.cle islas, a | S

pidieron que no se continuase el v ia je íÉ
Ya habían seguido la costa lo 
para cerciorarse de que erade up comi-í ?j

___ __  A  *

nente; y  ^«nque nó dudaban que b u -'

■ ym.
/ r i

k  l

f  ^

I

 ̂V
*  J *

.  ^  *

\

I
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( a 3 s )
regiones civilizadas por el cainino
seguian j podrían acabárseles las 

p^pYÍsiones, y perecer los bajeles antes 
de llegar á ellas. ; ■  ̂ ^

.Golpn cónoció también al refrescarse
’  I  5  1  i  •

M v  '  ' ■

j^poco su fantasía, lo inadecuado dê
buques para el propuesto viaje; pe^

K 4 n \  '

/í ícíiCreyó importante para su fama y pa-
' - . i  ^  ^

j,̂  Já popularidad de sus empresas . dar, 
' s satisfactorias de que era un¥¡í’-

r S é ,  .

tinente la tierra que había descii- 
Pérsistió, por lo tanto, cuatro 

' días nías en l'a esploracion déla  costa.
•Ú>

® ‘ según se doblaba hácia el sur-este, hasta 
pft::̂ q̂ue todos declararon que ya a

: puestion no admitía duda, porque era im— 
ppsible que tan vasta continuación de 
tierra perteneciese á una inera isla. El 
Almirante determinó, empero, que no 
descansase este hecho soló en su autori— 
dad, teniendo recientes pruebas de la

S - *  I V

IVrV
r - -  ^

i - 'A'%
1  ♦  •  *

' . A \
t t  ' ' * t  .

y  5

tendencia que había á contradecir sus
í

\



■ '' ' 'm
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( 2 4 0 )
opiniones, y á menospreciar sus 
bnmientos. Envió, pues, á F e m a n * *

rez de Luna, escribano público, á 
los buques, acompañado de cuatro,
gos , que preguntaróo 

cuantas personas había en ellos, _  , 
los capitanes hasta Io$ grumetes,

^úna duda de que aquel

un continente, principiái^ 
fin de las Indias, por el cual se p 
volver por tierra á 

p o n to  siguiendo sus costas entre-gehí||„
civilizadas. Si sobre el p rlicü lar d u d ií^
alguno , debia espresarlo sin reparo. 
bia

man
✓

era etí

ana, .  fo W' i

de los buques naveg;
de mucha esperiencia , yh om bres mí^

la geografía de aquéli| 
tiempos  ̂ Examinaron los mapas y ca iít^  
y  Jos cálculos de los diarios del viajé 
despues dé madura deliberación deci^ íÉ
raron Jíajo juramento, que no les quélfi^  
daba la menor duda de que aquel f ü é m S

'/ .  ,

>  ^
«  i  ^

k f - a

J  "  A



( M i )
1 ^ 1

íy M cótitinénte. Fundaban su creencia en
♦  4

L v ; - *  •  •  • ■  .  •

trescientas treinta y cin-
leguas ( 1) ,  inaudita longitud pafa

f  4 * .  '  ^

la- tíWí̂  isla, mientras seguía la tierra dila- 
fe.'dándose sin fin, é inclinándose hácia el

•

: 5i
4 1 ^  S

2  .
^  r  í

♦  ^

T

tís teniotas de las Indias
t /

Para que por malicia ó bapripho ño
•  j  r  ♦  *  j  ♦

J fl0

. • . X  '

ícontradijese en adelante una opinión

S'' i f S n s e  pro-
g^cljcftió por el escribano, que quien co-

" ♦ t  8  f e  •  I

tal ofensa, si era oficial, pagaría
. liria mulla de diez mil maravedises; si
ffegíiiriiete, ó personé de semejante rango

■  ■  - ,  °
*  t i ■ .- ri:.!

8 .  _

; t »
É  ^  ^

*  *  *

(1) . Este cálculo evidentemente incla-
'  t  r  \  *

A  m  ^  • ___
t  S  *  i  *  '  ^  f  r  \  *

fe ye toda la navegación de los buques por 
' -  'varias sinuosidades de ía isla. Colon

s  .
1 1

haber cometido el error de dar
t  1

\  j

>  i

ion tamaña al sur de Cuba, aun
^ p 9

cuando hubiese incluido las inflexiones
de la costa.

TQMO II, i 6
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( a 4 a )
* .  t

'4'
1 s  i

■ ! / irecibiría cien azotes, y se le cortariá la.v̂ í̂  
lengua. Despues se formó un espedi.GinWí:'; P , ; 1 • ^
por el escribano, incluyendo las deGl̂ í̂ -J|í̂  
raciones y nombre de cada indiyidu^^|||

^̂ /Á u  J! f  ¥
Este documento existe todavía (t);: S(¿,A 
ejecutó tan singular proceso '^j;|
la bahía llamada por unos Filipina yv pg|p 
otros de Cortes, Se ha observaclo, qué^^lá

* t  *  i '  » í  l í

hubiera podido:,
muchacho ver desde las gábias el gVUjiqp 
de islas del sur , y mas allá la alta n^á^ 
Dos ó tres dias de navegación habri^"’ 
llevado á Colon al rededor de ios estíi^  
mos de Cuba, desvaneciendo sus ilus¡óí(

’ ' *tL
nes, y dando diferente giro á sus desí|[i|

momento mismo

murió en la convicción que formó ̂ -í ̂
tonces, creyendo hasta la última hÚr®;

^ « -I ' '
que Cuba era el principio y el fin ĵ |̂lp 
continente asiático.

(I) NavarretCj Colee, t. i¡.
•  ‘  ' I ,

.  4

*
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*  \ *  %
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(243)
Asi abatidonó el recoiiociriiietito cié

4

. la costa, y viró al su-este el i3  de ju -
4

poco despues á -vista deiiio,
una grande isla con encumbradas inon- 
taSas, que se elevaban magestuosámeii^ 
té en medio, de aquellos laberintos de 
babeos y cayos. Le dio el nombre de la 
isla Evangelista, ahora llamada la de 
ios Piños, y  célebre por su escelente

Ancló en ella para proveerse de le
na y agua. Luego viró al sur, á lo larr̂  
go de las costas de la misma isla  ̂ éspe-̂  
rando ál doblar sü estrenio, encontrar

4 t

aT oriente camino abierto para Española, 
y meditando esplorar á la vuelta la cos- 
,tá del sur de Jamáica. Al comenzar su 
navegación arribó á una especie de ca

que se abria al su- êste j entre la 
' Evangelista y  alguna isla opuesta. Pero 

ues de penetrar á cierta distancia, 
se vio encerrado en la profunda bahía ó

f e :
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(a44)
seno de Siguanea qae penetra
interior de la isla.

' ■ V

Observando el desmayo pintado 
los rostros de su gente, rodeadas asi,;de, S

V  ^  * ^ y j . V y * . b <

tierra y casi sin provisiones, las animaos: íl
V x ]

ba Colon con lisonjeras esperanzas,
1 . ______________11__ ' Sdeterminó salir de aquellas confusas m tój|

1__ •__ j ___ : ____res, siguiendo la misma derrota con q.tóí|
. 1  ' » *

había entrado en ellas. Dejó pues lasiS
. • • . ¥ ' v S j

aguas de Siguanea y volvió á su úhiíi^^®
surgidero; y dándose á la vela desde óí^| 
el a5  de junio, atravesó los grupos

■ y .  ,

islas entre la Evangelista y C u b a ,
_   ̂ * ' M V T i ' Í j

>1

trecho de mar blanca, que tanto
acobardado á su gente. Alli sufrió
repetición de las zozobras, peligros y
bajos que lo rodearon en su
anterior por las costas. Se alarmaba^^l

V
tripulación al ver los diferentes c “ ‘̂ '
del agua, á veces verde, otras casi
gra, y  á menudo tan blanca como.
leche i un momento se creían r

m  t «V iAf
’  ■ M -'. H ' m

'  . - ú Á t'->a
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(M 5')
|v rocas, y al otro les parecía la mar un 

yasló banco de arena. El 3o de junio 
¿ncalló el buque del Almirante con niu- 
clia ■ violencia: todos los esfuerxos l'ueroa 
inútiles para sacarle con anclas por la

s

j y fue preciso arrastrarlo por la 
sobre la arena. Al fin se desenre— 

.'Jaron de los racimos de isletas llamados 
los jardines y los jardinillos, y llegaron 
á la parte abierta de la isla de Cuba  ̂
Otra vez circuyeron entonces las costas 

. d̂  la bella y fértil provincia de Orno- 
ífay, y gozaron de nuevo la delicia de los 
fragantes y dulces aires de tierra. Entré 
aquellos melifluos olores creyó Colon 
seíitir el del estoraque, procedente de

.«•; * ' / 
< 9 J

-  .

f V  • Jos fuegos que ardían en la costa (i).

t
»  i  *

' %  •  ' i

> a V  « .

'jlv;
|vr:;

•
V .

(1) Humboldt (en su Ensayo político, 
t. iiy p* 2 4 ) liabla de la deliciosa fragan
cia de miel y flores que la jnisma costa

t - - :  *

•

s  ■ 

í z \

t - J s .
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En ella buscó Colon un puerto cpĵ ^

veniente para procurarse lena y agtiQ ¿  ví|
permitirá las tripulaciones el reposo ^ Í
la recreación de tierra. Se hallaban
debilitados con las fatigas y padecimien^ir^ 
tos del viaje. Casi dos meses hahian 
tado luchando con perpetuos peligro¿:ft 
j  dificultades , y sufriendo escasez .:d0¡§
provisiones, Por entre los desiertos ca^^íP
yos é inundadas playas que acababan déítlil
nsilar, no habían recibido de los indio^^  ̂
comestibles 5 sino precariamente y á disíM̂ ^
tantes intervalos; ni estas provisiones;%í

\ conservarse ni durar rnas qup
día, á causa del calor y humedad

T ______ ■ _____________________  ̂ „ 1 __________j i .  " '■ ■ ' / ■ iS mclima. Lo rnismo era con el pespado qM |ÍP
accidentalmente se procuraban; y
dependían casi del todo de la oraciód---

.viíííSl
. • í  V t*

9 Y se disfruta desde la mar

w \ ' ^  í v r :  i < ; ¡

> v)

considerable distancia.
^ m rn

♦  í A;.'
. : -M

. ' í

/



(2 4 7)
diaria ílel buque, reducida á tma libra

pan mohoso, y á uiia corta cantidad

efe' de vino* Con grande alegría anclaroíi
a  « j «

V  ♦  ♦  N

pues el 7  de julio en la entrada de uñ
?  •

<  *  >  
♦  «

fio de aquella abundante y voluptuosa
r̂egión. El cacique délas cercanías, geíe

( de dilatados territorios, recibió al Alini-
jante con demostraciones de mezclada

s -  ?
J f f  /

^

- alegría y reverencia, y sus stibditos vi
nieron con cuanto el país daba, úiias,
pájaros de varias especies, pan de casa
Yá, y frutas de rico y aromático gusto.

V T

♦  /  ♦
Acostumbraba Colon erigir una cruz

♦  Y

c

t  ̂ i

encada sitió notable que visitaba, para
j  <  ^

/

\  * 4

denotar el descubrimiento del pais , y su
'V 9 .  (  '  .

Y

t

sumisión á la verdadera fé. Mandó pues
9 .  s  ‘  $

t

*

i  ^

'• t \  .

que se elevase una grande cruz de ma
dera en la orilla de este rio. Se ejecutó

r
i ' - y ,  ‘

la orden un domingo por la manana.

ñ-
con inucba ceremonia y  una solemne

. f f  * .  ;

S  T  ^  '

I

misa. Cuando desembarcó Colon con es-
te objeto, encontró en la playa al caci

I

I

il
<  % V

l



^ 1 1

' I

;fi

I i

' f  
» « 

t

f  ■

. . 1

I :
! (

j

\  ^

( 2 4 8 )
qne, y á su principal favorito, un

s  ^

cianó octogenario de grave y elev
*  4

continente. Este; venerable indio
•  ^  *

s

una sarta de cuentas^ cá que daban
i  ^  r ^ 5 ‘ » 1

•  f  -  r * «’ i
paisanos cieno yaloi- míslico, y una Va '- ... _ _ .. . , J -  VíÍT-'̂ iVv̂m'
labaza de delicados írulos, que presenté

*  i  f  ♦  V

> v : o v \en señal de amistad al Almirante; dê  
pues le asió una mano, y el cacique 1^:®!
oirá, y asi fueron á la arboleda, ad o n S ll

- - - - -  ríWi'la
eje se hahia de celebrar la misa, séffnii®^ 
dos por una multitud de indios. M ien ííii

N • '  -  '  V t I

tras se consumaba el santo sacrificio éh%¡̂
aquel sencillo temrdo de la  naturaleza M
observaban los indios con temor y ré-̂ \̂%m%)$

' ' " 7 '

verenda las gesticulaciones y  ̂
del sacerdote, las, velas encendidas, el íá

* *  V > ' ; .
T  ^  «  _  .  '  ‘ .  y *  •  '  V V  • « u i

•  T  •  «  ^  * .  * ' i - .  i ' . J

humo'del incienso v devoción de los é̂ w
—  C'’ l_ T • I T T  t . iv';.
pañoles; coligiendo del todo^ qué seriaSfÉ 
aquella —  ' . . ,r

nía. Cuando
sagrada y misteriosa ceremp|;̂  
ado se acabó el servicio, el añ^

Si?

daño octogenario que *Ie habla con^íilt 
templado coa profunda atención . V i

t u
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4

acercó al Almirante, y le dirigió un 
discurso en el estilo indio.

ho que has estado haciendo, le dijo, 
está bien, porque parece que es tu mo  ̂
do de dar gracias á Dios. Me han di--

r

£¡10 que has tenido últimamente á estas 
tierras con una poderosa fuerza  1, j  que 
has subyugado _ muchos paises, y  es- 
tendido el terror por los pueblos ; pero '
fio por eso te llenes de 'vanagloria, Sa—

%

be j que según nuestra creencia , las al-
4 ♦

,mas den los hombres tienen dos wiajes 
q̂iié hacer despues que se han separado 

de sus cuerpos. Uno d un lugar triste  ̂
sucio y  tenebroso, preparado para los

4 ♦

.que han sido injustos y  crueles con sus
t  ♦

*  é  ^  *  0

'semejantes ; otro a una mansión agra
dable y  deliciosa para los que han pro  ̂
mondo la paz sobre la tierra. Si, j?or 
Ip tanto , tú eres mortal, y  esperas, f e 
necer , y  crees que d cada uno se pre
miará según sus obras, mira que no da^

■ i t X } . .•r

5 ^ - .  •
✓
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.

nes injustamente al hombre , ni ¡
nial á los que á ti no te lo hanrjj^  7^ 
cho { í) . Esta alocución so la es()licó al ' ■ 
Almirante su intérprete lucayo. Y  cornéí'Í 
fuese Colon varón de sincera piedad y  íí| 
tiernos sentimientos, se conmovió in u í l l '
cho al oír la simple elocuencia de aqüeÍA^Ij 
inculto salvaje. Le dijo en contestaci6ii5í;í;'̂

'1 :
f

f

que se regocijaba de oir su doctrÍa^ |Í 
respecto al estado futuro del alma, n ó r i l f  
que habia supuesto que no existiese fa |||| 
creencia entre los habitantes de aqufeil^ 
líos paises. Que su soberano le envia^^

' 1 1  * * .

entre ellos para enseíiarles la verdader^^ 
religión, para protegerlos contra 
las injurias, y  especialmente para

' r v - v q . - '

V'  l / i

(1) Herrera, d, i , 1. x ¡ , c!
Hist. del Almirante, c. 57,— Pedro Mari* í ' l

Cura de los PalacidS;( ■ ^
c, 130.
tír , déc. i , 1. lii.

• v

' . ; / i

V'

i j
I

-\s
? 5

y  >
*  I

í  I I

*  r

í /  .
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« * «  * »

á sus enemigos y  cru*^yug^^y
¿QS perseguidores los caribes. Que por
consecuencia, todos los hombres inocen-
jgg y pacíficos le miraban confiados có-
irio á seguro protector y amigo.

'<• * V *  . 1

Recibió el anciano estas palabras con
indecible alegría y no menor admira-
¿íion, al saber que el Almirante, á quien

i

tan grande y  potente consideraba, no
era mas que un vasallo. Creció su mara
villa cuando le habló el interprete de
jas riquezas, esplendor y poder de los
¡Bionarcas españoles, y de las cosas asom
brosas que había visto en su visita áEu-;
ropa. Viendo que la multitud le escu-
ichaba con incansable curiosidad, conti
nuó pintando el intérprete los objetos
ique mas sorpresa le babian causado en
tol pais de los blancos, La magnificencia
dé las ciudades , la robustez y altura de
Jas torres y templos, las tropas de caba
Hería , los formidables y desmesurados



(aSa )
f animales de varias es{>ecies , los poinpo^

r SOS festines y torneos de la corte

I  •
J

res{)laudecientes ejércitos, y sobre ttíddÜ
1 ^ ^  —  . . * 7 _____________ A _____________________________________________________________  T  •  ' l *las corridas de toros. Los indios le éscwíSí

T / 2 .
¡

^chaban con mudo entusiasmo, y
cialmente el anciano. Era curioso y eirii |f

t
prendedor por naturaleza, y grande viaw\* . .S ’ %

í  ■ jero; pues habia visitado en su juvent^fi / I
i  i " .

■x\rl

a Jamaica y Española, y las regiones
remotas de Cuba. Le sobrecogió al S!
tales descripciones un vivo deseo de v|p

m.

los gloriosos paisas que representaban ’ m

aunque viejo, se ofreció á em b arca i»  
con el Almirante. Su muger ó hijos, ettíll

' 9

pero, le asediaron con tantas súplicásí^^*’
\i

•  I

lamentos, que al fin, aunque con.
suyo, tuvo que desistir de su em
preguntando repetidamente si no e rá ^ fl

i \  I  * 1 ^

cielo el país de que hablaban^
parecía imposible que pudiese
la tierra tantas maravillas.

.

1 -

y

J  ^ f  ^

y
i '
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CAPITULO VI.

X  f :  4'
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♦  1

i  \ 
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i LO LARG0 DEL SÜR DE JAMAIGA.

4 Ci 494-]

ya  permaneció surta por algún
tiempo en aquel rio, al que puso Coloú
jg la Misa , en , memoria de la que con
tanta solemnidad se liabla celebrado en
sus'naárgenes. Al fin , en .16  de julio se

I

¿espidió amistosamente del cacique y de
sa anciano consejero, que vieron con
tjristes semblantes la partida. Se llevó
consigo de aquel lugar un indio jóveuj
que envió despues á los soberanos espa-

y  '  *

ejando á la izquierda la grande
pina de islas llamada por él Jardines de
la Reina , viró al mar para poder tomar
el rumbo de Rspanola, cuando se viese
■ libre de aquellos bancos, y  cayos. Pero
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• f'

- >-'■ .

• J

npenas habia salido de las islas ,  le asal_ I
laron rachas de viento acompa- I

I  ^  _________________  _  1  »liadas de lluvia, que combatieron nnw S
j * _______________ ___ ,  ,  ,  i ^ ^ r .  }

dos dias sus quebrantados buques y \  . \^  i ’ l .

\ •

biles tripulaciones. Cerca, del cabo dé la '
-  * ----------------------------- ----------  V 4 . 1 J  r .

Cruz una violenta y^repentina ráfaga
;viento hirió los buques ,  y casi les hî -̂ S
tocar el agua con las entenas; ^' \ r Á

damente pudieron recoger vela ,
ancla, y  pasar así el temporal. El

V  ^

del Almirante estaba tan quebrant
despues de la navegación de las M
que recibia agua por casi todas las

_  .  j r , ,  ^  * ____ * .  '  ' . ' ' V W

turas, y  á pesar de los i

zos de su cansada tripulación, estadía cSffi
da Vez eh mayor peligro. Al fin
¿_____ I V  «  _

l'on llegar al cabo de la C ru z, ddndÍ?lih
el i 8 de i . •  ; '  i r  r v  '  •

iciê Kv̂ !JV.XXV,, y pennaiiecie-^^
ron tres dias , recibiendo de los hátui^áSí

? i  . t  A • '  • * ' > ' '

Ies la misma hospitalidad y socorros qüS-
habian esperiméntado en su anterior

________ 1  , •  .  / . \ r  ' -

^ita. Como el viento continúase cónlrá^
t  '  ' i  ■

1*.

^  A »

• ' m' A*:nj
’  M

■ i V - í i' .Aif 
' »>.
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flo pilVa volver á Española , salió Colon 

q2 de julio para Jamaica, con áni
mo de completar la circunnavegación de 
aquella isla. Por cerca de un mes conti- 
juió en su costa del sur esforzándoseU ’
{jn navegar liácia eL oriente , pero dete
nido por los mismos vientos variables y

iau en laslluvias vespertinas que 
postas de Cuba, Todas las noches se veia

^ t  *

obligado á anclar cerca de tierra , y coa
s

frecuencia en el mismo sitio de donde, 
jhabia salido por la mañana. Los indios 
na manifestaban ya hostilidad , sino que 
Regulan los buques en sus Canoas , tra
yendo provisiones. Agradaron tanto á 
<¡¡olon el verdor, la frescura y fertilidad 
de aquella hermosa isla, que si el estado 
í¡e sus bajeles y tripulaciones lo hubiera 
permitido, habría gustoso deteiiídose á 
esplorar el interior. Hablaba con admi- 
ración de sus varios y  esceleiites puer
tos, y en particular de una grande ba-»

• í *

í i / .
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* i ;
• '/• 

>  \ !

*  I  i i >

liia con siete islas 'j  numerosas pobíaéi¿', 
nes al rededor. Habiendo anclado en
le visitó el cacique residente en cÍéi-MiÍi 
grande villa edificada sobre una ^e ‘

m  f  «  k  • ^  •  * L  i

- N .■ rí'’;Í! 
■'''tíi''

mas escelsas y feraces eminencias de , 
ida. Vino seguido de úna comitiva 
merosa, y trajo varios refrescos. Este 
dillo manifestó grande curiosidad en sii |̂iiíf 
preguntas respecto á los españoles 
bajeles y las regiones dé donde 
niaii. El Almirante le dio respueát¿ísf|̂  ̂
acostumbradas, ponderando la fuerzá^^^í 
benignidad dé: los soberanos éspanole^^ 
El intérprete lacayo se estendíó de n u é -l^  
vo sobi^ los prodigios que hnbia visto 
España, las proezas de los españoles .

------ --------------------------------- -------------  -  « I *  -

é m -■ yém
♦  i

B  A  L  V  A  A  ■  B  ^

países que habían subyugado 

todo, las incursiones en las islas de dóé .,„ 
caribes, derrotando sus formidables
hilantes y llevándose algunos cáutiv^í^í'^
El cacique y  su comitiva se 

escuchando con atención profunda aquétl
É

1  ^ 1

I

(
✓

.  I
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descripciones, hasta que era muy de

♦  4 _ *  > ♦  s ̂
i t ' - ' - ,  *  *

I  , A la otra.maínana estaban ya á la
Cfíí ‘ yela los bajeles,, cuando vieron salir tres

4  ^  m  ^  ^
. i âhoas de eñtre las islas de la bahía. Se

V\ • 
aproximaron con mucho orden :,u n a

♦  í  •

J  J  «  .
' X

1  1 :

muy J pintada y entallada
t

entre las otras dos, que navegaban
%

yn poco mas atras, como si la sirvierap y
güardáran. En la principal venia senta-

/

. V I
1  •

do el cacique con su familia, compuesta
9 de dos hijas , dos hijos , cinco hermanos

♦  >

I . V

i  k

y  su muger. Una de las hijas tenia diez
X  \

♦  f

^  .  l

y ocho anos, y era de bello rostro y for-
\  • {ina; su hermana parecía mas joven : ani-

>  .  T i)as en cueros, según la costumbre de

^ .  ♦

s  ^

.aquellas islas, pero de modesto porte. En ■
;la proa venia el confaloner ó porta-es-

• ' <  r - * *

A  LWr-- .tandarte del cacique, vestido con una
^  L

1

Especie de manto formado de plumas,
con' una,corona de ellas en la cabeza, y
una banderola blanca en la mano. Dos

^  . TOMO II 17

\  •
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■

V  .  . > i <

♦  > s .

indios con cascos ó yelmos de pluma,
_  __  ^  \  <  i

♦  / »  B  1  1

uniforme hechura y  color, y  coa*lo
rostros pintados del mismo modo v»*.' S

-  V '  '  • ' ’/ V I ;nian tocando unos tamboriles: otros dos/: a ^
con sombreros curiosamente trabajadó^ ^
de plumas verdes , tenián-en las ma^^S

' s ' *  ^ : . r : i k

nos trompetas de madera negra ,
bien entalladas: y últimamente, vp¿M
nian otros seis con grandes sombreros
plumas blancas que parecían huéspede^|P

r V

del cacique. Esta bizarra escuadra Íleg |̂; 
al lado de la capitana europea ,  á doh^| 
■ entró el cacique con toda su cómíti^

♦  s .

m
va. Venia el caudillo de gala comple^||
Traia en la cabeza una banda de piedráSf

*  >  i \  • .

a
pequeñas de varios colores, pero prinfeílí 
pálmente verdes, simétricamente

t í

m

gladaSi con otras piedras blancas.qi^;
V < á

•  f  J  . C i

llenaban los. intervalos, y enlazadas m
das enfrente por medio de una joya^^l^

<

oro. También traia dos láminas del
: v ;

>  » 1

jno metal colgadas á las orejas , por m̂ i-
\  . \ i . T s

l \ * l
V í T .

.  y
5

'  ■ ]  ' - w

■ . • x *

V : ’
'  t  / 1

• ' ■ \ V' V.íS
í i



dio de.sortijas de piedrezuelas verdes. De

1

t é r r i '  

; 5 ^ - ‘ :  .
t  £  * í

un collar de cuentas blancas, estimadas
preciosas entre los indios , tenia suspen-

•  ?  ' ¿ida una grande flor de 1Í5 de oro infe
rior ; y un cinturón de varias piedras

_

semejantes á las de la cabp.z:̂  completa-
í ba sus decoraciones regias. Su muger

,yeOÍá adornada de un modo semejante, y
á  ' j  I

•  ✓

cubierta ademas con un pec[ueno delán-
:  f  ,  ;  r

»  f
‘.tal de algodón, y bandas de lo mismo
,al rededor de los brazos y piernas. Las

no traían adornos , escepto un
,cinturón de piedras pequeñas que ce—

*

nia á la mayor y  mas herniosa, del que
pendiu una tableta del tamaño de una

> .  i

.hoja de yedra , compuesta de varias pe-

.drezuelas , prendidas sobre algodón.
Al subir el cacique á bordo distribu-

4

,yó varios regalos entre los oficiales y
♦  V

1 . marineros. El Almirante estaba á la sa-
J zon en su camarote rezando sus devócio-

\  <

nes. Cuando apareció sobre cubierta, se
T

\
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apresuró el caudillo á recibirlo CQu tíitijr \ |
animado semblante. M  amigo , le dijb|i ?;c|
Ae determinado dejar mi patria y  acom^^y^

^  V  V a  V  V  •  •  V  A  \  k  > ' > • ! .

pañarte» Me han esplicadolos indios 
están contigo , el poder irresistiMe d^'0¡^
tus reyes, y  las muchas naciones

'  ' : r . \ S r \  

• ■ y - '  \ !  l . \. ’ V V ^
has sometido d su nombre. Quien gUie^dyA,

7 r :que rehúse obedecerte, ha de sufrir p(^¡j^
.  '  V v ^ p j i

ello. Tú has destruido las canoas y  hiánPjjA
. siones de los caribes, dando rniieHe
sus guerreros, y llevándote en cautwt^$$ 
dad sus mugeres y  sus hijos, Todas M ^^  
islas 0)10en en temor tuyo. Pues y'

r  .''.U#
podrá resistirte ahora que y a  sabes ZoH S
secretos de estas tierras, y  la

*  \  4 '  <  .  . f » A n '

•  •  c O

de sus gentes? Antes , pues , que
quites mis dominios , yo me

. . V .  <  v ' ;

con toda mi fam ilia en tus buques, é
'  _____________________ z . ____________________________ . ____________________________^ -  2 . 4 . ^ .  ___________________________  . .  . . .á hacer homénage á tu  rey y  reina/jy^f^

A  T I  t £ > m  r^ l/^ fr^  r t m t ^ t  n n i  o T íT ^ n n  i  c r í  A  c Á ' j Ad contemplar aquel país prodigiósd?d/ej^ 
que tan asombrosa cuenta dan loŝ 'ifv̂ yiĵ
dios. Cuando se tradujo este discursbííáy  ̂;|
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Colon, y vio la m uger, los hijos c hijas 
flel cacique, y  reflexionó sobre los peli
gros á que su ignorancia y sencillez los

, determinó no arrancarlos 
de su pais nativo. Respondió al cacique 
que le recibía bajo su protección, conio 
vasallo de su rey ; pei'o teniendo mu- 
cbas tierras que visitar antes de volver 
á España, no podia por entonces satisfa-

4  4

cer sus deseos. Despidiéndose luego con 
inuchas espresiones de amistad , volvie— 
xon el cacique, su familia y comitiva á 
embarcarse, aunque de mala gana, en 
sus canoas, y los buques continuaron 
por el rumbo que llevaban ( i) .

/

s

(1) Parala narrativa de este viaje de 
Colon por la costa de Cuba, me he guia
do principalmente hasta aquí por la 
historia manuscrita del Gura de los Pa- 
lacios. Su esposicion es la mas clara y

s .

: V
X
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CAPITULO VII.
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Í  Í

I  .  . * •

VIAJE POR LA COSTA DEL SUR LE ESPAÍvOt,A

y  VUELTA Á ISABELA*

. - . - ' • ' • ‘ i /  

• -"'ív/s'';:?

V  i .  .  >  = >  í

'  ■  A  ' •  '

.  i*
.  i  i  ' 0  '

*  > <  . V / ' V . - .  , 1 - f

V  fA  ,  V  i j l

■  *Jpk
1 19 de agosto perdió Colon de v¡$táü ̂ o 1 W0lcC;:*v̂|5;

la estremidad oriental de Jamaica , á ]|iíÉ
^  ^  _  • - ' i r  l ;  Í ¿ / )

que le llamó cabo Farol, hoy Point-Mói||fS  A l *

Satisfactoria en cuanto á nombres, da í̂í||w 
y rumbos , y contiene muchas particula¿®l
ridades que ninguna otra historia inser^^ f̂
tâ  Las fuentes íle donde sacó sus conóW' í̂
cimientos, no podian ser mas purasiJElí j?'

-  i  • /L I * ̂  W K 'P  ̂* J * * i
mismo Colon fue huésped suyo
volvió á España eu 1 4 9 5  , y le dejó n i i

A  ^  ^  w

ñuscritos diarios y memorias: de estóá í,
M  /

•  .  ^  •  é

f  •

sacó sus estractos, asi como de las caí-i
V  J

N  ,  •  ^

s S '  • * '

•  /

i
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/ riiot- Tornando el rumbo de oriente, \i6 
jil otro dia la prolongada peninsula de

> conocida con el nombre de 
4jabo del Tiburón. No sabia aun que per  ̂
tenecia á la isla de Hay ti, hasta que eos- 
jeando por el lado del sur, vino un ca- 
¡cique á bortío el 3  de agosto, le llamó 
por su título, y le dirigió varias pala-* 
bras en castellano. Su sonido llenó de 
alegría los buques, y los fatigados ma
rineros oyeron con placer infinito que se 
hallaban en la costa del sur de Espano-

<

♦  I

.  é  *

*  i

$

tas del doctor Chanca-., y  de otras per
sonas de nota que liahian acompañado al 
Almirante.

Yo he tenido á la vísta dos copias del 
manuscrito del Cura de los Palacios, am
bas de la propiedad de Mr, O ’Ricli. Una,

I escrita en la letra antigua del principio 
del décimo sesto siglo, varía de la otra, 
pero solo en puntos triviales.

i

i - y  

é = . * . .

É ■
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1

^  V

la. Pero aun les quedaban que til
muchos trabajosos dias. El íiempo estabá¿Í 
tempestuoso, el viento contrario é

• I I  ■ •

cierto, y los buques separados. Al Sh' 
agosto ancló Colon en una pequeña islá|^  
o rnas bien roca, que se levanta solit^^lí

/

ria enmedio délas mares, enfrente
s  ^

ün estendido promontorio á que llamói
i  ^

Cabo de la Beata, La roca espresada té4 á̂ 
nia desde lejos la apariencia de un

'  A

qiie á la véla, por lo cual le puso el Afcgf 
mirante Alto-Velo. Algunos marinero^

s

treparon á la cima de la isla , 
donde se dominaba muclia parte

/ o , á ver si descubrían los ofro|§S 
buques ; pero nada pudo distinguirse.
su vuelta mataron ocho lobos marinos'&

* y - t p r j

que estaban durmiendo en la arenóLf/S 
también cazaron á palos pichones y ólroá B  
pájaros , y aun cogieron algunos con las 
manos; porque en aquella solitaria isla j '̂! 
parecian carecer los animales de la timft 1  I

I  í  I *

. ' j  n /'ji V-
< i

'
Y  ♦

'  4

1 1 

1 . 1

^  I  í
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jg2 qa® la hostilidad humana producé?;

Habiéndosele juntado las dos cara
belas, continuó por la costa pasando el
bello pais que los brazos del Neiva rie-

.gan desde donde se estiende hasta el
interior una fértil llanura , cubierta de

♦  é ■ villas y florestas. Despues de navegar
.  1  ^  ♦

•corto trecho hácia el o rien tesu p o  el
♦  1 jiilinirante por los indios que solían ve-

é jiir á bordo , que varios españoles de la
colonia habían penetrado hasta su pro-
v¡nGÍa. De lo que pudieron comuni
aquellas gentes, infuió que iban las co-
sás bien en la isla. Animado con la tran

J

'quilidad del interior, mandó desembar
car á nueve hombres, con órden dé atra
vesar la isla, y dar noticia de su llega

da á la costa.
Gonlinuando hacia él oriente . envió

á tierra un bote por agua, cerca de una
ion que se veia enmcdio de la

llanura. Pero los habitantes salieron con
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(266)
arcos y flechas á dar batalla , mientras 1  
otros se proveían  ̂de cuerdas con < q ^ |f
atar los prisioneros. Eran estos los n a tu J l

. 1 ; ,  X T : _ _ _ _ _ _ _  .  .  .  ' ' r S k t ' krales de Higuey, provincia oriental dí̂ 'íSá
17___ ív_i_ o .  - . 1  , '

.   ̂ ‘  . y ^  ^  :  r . . í

Española. Se consideraban como !os,ni^¿;| 
belígeros de aquellos isleños, h a b ie n d ^ l 
los acostumbrado á las armas las írA&ís

cuentes incursiones de los caribes* Tah¿l|É
lllPn CP rlpnín m-in, A ___ .bien se decía que usaban saetas empo||||
zonadas. En el caso de que hablaniq5,vj|j|p
hostilidad fue solo de apariénciá. C u a ^ ^
do desembarcó la tripulación , arrojarq^
á tierra las armas , trajeron provisione^íi|
y preguntaron por el Almirante, ew cu íA
ya justicia y magnanimidad parecía qqS’si 

’  ■  -  -  ‘

Despues de salir de aquel sitio, el tieni||| 
po, que por tantos dias se había manisf'i

« r  % r  %/ o  -------------------------------- ---

depositaban los indios toda su confianza

íestado variable y adverso, empezó áádrftf 
______________ •  * .  ,  .  .  '

quirir amenazadora apariencia. Un
mesurado pez , tan grande como una¿¡1*11 '  IviV*
ballena mediana , se manifestó un d ií

* .

\

t  ,
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( 367 )
fibr einia clel ág’ua, coii una concha en
gl cuello como la de tina tórtüga , con
dos' orandes aletas en el lomo, y una cola
cóino Ia de un atun. AI ver aquel mons-
tiuo y las indicaciones de las nubes y
1̂ 1 cielo, conoció Colon la proximidad

de'la tormenta, y se apresuró á buscar
íegiiro puerto. Encontró un canal que'
sé'̂ abria entre Española y una pequeña» ♦ ♦ 
isla, llamada por-los indios Adamaney, y

b̂r el Saona , adonde tomó refugio , an
cerca de una isleta ó roca enme

dio del canal. En la noche de su llega—
♦  •  *

da hubo eclipse de luna; y haciéndo
tipa observación, encontró que la Ion-

entre Saona y Cádiz era de cinco
horas y veinte y tres minutos. Esto es
pecie en mas de diez y ocho grados la
verdadera longitud ; error que resulta-
xia de la inexactitud de sus tablas (i).

(1) Cinco horas, veinte y cinco mi-
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( 268 )

en el

dado por el destino de los otros dos, í^alt 
jeles que no pudieron entrar, q u ^  
daron en la mar espuestos á la violen^^ 
de la tormenta. Escaparon, ompero.^Jjiá 
brómente, y se le volvieron a re(it||f 
cuando se moderó el tiempo. Dejandqii^| 
canal de Saona, alcanzaron el a4 d e4S**á 
tienibre el estremo oriental de Españo: 
á que dio Colon el nombre de cabq^|S 
San Rafael, hoy conocido con el 
Engano. De allí salieron para el 
te, tocando á la isla de Mona, ó cbiijÉ' 
le llamaban los indios Amona , situ¿SÍ
entre Puerto-Rico y Española. Pensai^l 
el Almirante, á pesar de la mala c o n d iS  
Clon de los buques, seguir hacia el orieh|''

ñutos, valen 8 0 *̂ ¿̂ 5 ' ;  pero la verdadéiS'^
longitud‘ de Saona es de 6 2 ® 20' ^
dente de Cádiz.

■  ■
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(269)
y continuar el descubrimiento de las 

islas caribes; pero su fuerza física no 
¿órrespondia á los esfuerzos de su ele-

Las estraordinarias fati-

i Í é \ i V  ~ .

A i  • •

vado animo
^  $

»  ; i  ^Wiyr.
> ? >  > • ? . ' :  

' i

r v  V v ;  :  *  " "  
¿ 9  T T ^ '  ^  ♦

.,••• ri , • ♦ ♦  ̂̂
U r *  *  '  

- - i  -  r  • >  •

y *  >  ♦

•  I  ♦

píS " que de cuerpo y espíritu padecie-r
durante un penoso y difícil viaje de

s

tilico meses, babian secretamente debi
litado su salud. Participaba de todos los’ 
tíabajos y privaciones del último mari
nero; vivia limitado á la misma ración, 
/y espuesto á la misma intemperie; y te- 
'¿la ademas otros cuidados de que la

común estaba exenta. Cuando el 
jriarinero cansado de los trabajos de su 
'guardia rformia profundamente al silvar 
^éspantoso.de los vientos, el inquieto co-

mantenia su perenne vigilia 
liña y otra noche, sufriendo el azote dé 
da tempestad y la humedad de las ondas', 

seguridad del buque dependía de, su
é

*¿uida,do ; pero sobre todo se acordaba 
‘dé que una nación, un mundo enteró.

K  y  -  : •

( i  * ̂T;
I V
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. \ - : h
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esperaban con impaciencia el resudado i  \  y . ̂V;.) r  

- í  < -  ' ^ ' J . h

de empresa. En casi todo aquel viai^vip
le habian estimulado la constante esp^ ¿̂  
ranza de llegar sin demora á las regip̂ í̂y 
nes conocidas de la India, y el deseo A í í  
fantasía de volver triunfante á Euro ' ' ^

a

por los paises del oriente, despues 
circunnavegar el globo. Cuando'perdidvli
esta perspectiva , escitaba todavía- stiíH ' 
mente un conflicto
trabajos y peligros al retroceder en siiSiiy 
rumbo contra tormentas, vientos y bar

de interminabl^SS

ras. E l momento en que se vio libre 
toda solicitud en una mar pacífica y c^| 
nocida, cesó repentinamente el inclta4j 
miento, y cuerpo y espíritu cayeron ag(  ̂
biados por el peso de aquellos esfuerz^ijl 
casi sobrehumanos. E l mismo día eu|Í
que salió de Mona, le acometió una eiiSiS-̂
fermedad repentina que le privó de-
memoria
facultades. Quedó

de la vista y de todas
sumergido en

'■ ■ :r:-̂ 0
^  y  •

■ - ’ÍÉ
■ '

■  i - ' - . ' t í

. > 'AL
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profundo letargo, semejante á la muer- 
te. marineros, alarmados al ver

♦♦ ♦  á *  ♦  '  ^

| S  aquella estupefacción, creyeron que 
ĝ(̂ cto no estaba lejos su última hora.

■ J por consiguiente la pro-
• secucion del viaje; y estendiendo las ve-

\,
las á la brisa del oriente, tan general en

'  s -
aquellas aguas, llevaron á Colon en es
tado de insensibilidad absoluta al puerto

V  $ 
♦  • !

•  a  .

í  .

f e

de ísabela*
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LLEGADA DEL ALMIRANTE A ISABELA. ^  ^
I  L  f  4

CARACTER DE BARTOLOME COLON.
/ *  • - J . ’ i

[Setiembre 4j i494-]
■• '  -V.i

:  * i  * ,

a vista de la pequeña
Colon, una vez mas anclada en el puer-;i
to, causó grande gozo á los
de Isabela que aun le eran fieles. lium

I  .  .

mucho tiempo que había pasado desd^#
SU salida en tan arriesgad o v ia je  sin r04|^^

cibir noticias suyas, dió lugar á las,mas|li
■: * * * X ' A í * ' í í !

serias aprensiones, y empezó á temer®||f
que habría perecido, víctima de su ánÍ:¿¿|S
mo emprendedor, en alguna remota parnlífílf
te de aquellas ignotas mares.

■ • ■ ' Í M

-  , ' i t
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.g^presá- esperaba al á su

leeera) de 3  ̂ ;1q*
K '  subhermano Bartolomé, el cQñirf  ^

^ 9

¡ i ^ é

- r .

K  i
♦  V

I

^áfíero de SU >javentücbv-íSu-éoadju de
con fiadla , y- de quien dantos 'anos había
íyivido ausente. Podrá recordarse que

nte de,por. el tiempo que,

iPórtuplKdpyió^áí^su^b^rm
uatprda para proponer süs pro--

yectadosfdescübrimientosoal, rey Enri-fi
•,' 'L. .-s/.t-t: ..ivr-A’- __o.j__ _̂_ .iqtié'VH¿' N6 se conocen ^pormenores
¡¿(¿í̂ st! iñstafíéiW la rcortéUnglésá^ Fer^
¿árido Colón dice' qiie lué su tió robírii-
'Jb'ylieohó

i  ♦  ’  . i  >  T  ,  -  ^  \  i  \  .

^íixprsarió, y r

• í r¿ ' f \ • • 1*en este, viajé
a táiitá

♦  f*ífHl ' l ' ' '  '  “  ■ '  ' ■  j .  • 'que tema que tr ar en
T  4  %  i

cartas, ó .mapas marítimos' para
■ aíiinentíjrse; así se pasaron muchos anos

"  *  '  '  ■ *  *  /  ; .  "  f  i  ‘  V  ,  *  ?  •

antes que presentase instancia alguna al
t  n  9  ^^  n  9  '

rqpnarca ipglés. Las-Casas'  ̂ piensa que-
I

^  '  •  '  1  •  *  *  j .

; epo fue inmediatamenteú Inglaterra, ha
4 ♦

\  n

vÜendo encontrado nna memoria escrita
í8TOMÓ II,

. . .

\

\

\  ■
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dé su letrsí, la cual se da á '  ‘

•  . ( *  T ^ S

áí servicie del rey de Portugal
I  ♦

•, - 'im
•  > - r * C d

za (l)w \:-h':< :ryr h . - V

I w r  ̂• f

(1) La' xneoídriá citada
1.sa’S- (HisL ln iL j 1.

arique, rio ■ óqti^iusiva^ Diceíqueflál-erií^áaúnque 
coritró6: en;un¿'/Hbro> viejo perterieieieniej|ij

*  1

Iha^lpii; j ,que ppnteq^JiíS
A  1  •  ^  1  /  n  '  '  :

si
?

M

áía a|,
del elobo, de

N  ^  /

conocida pe.
.  •  j  i . :  ,  ^  X  •  *  j : "

Las-Casas, que poseía niuchás cartas s w
ras, y en una mezcla riárri^^l 

' de latin y españorl: lid aquí su ^
I  f  '

en

4
tres carabelas que
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(2 7 S )
Es justo decir en honor de la m e- 

jporia^de Enrique y i l ,  qué cuando oyó 
j0̂ t̂  proposición, la acogiq mas favóra- 
J)l¿niente que ningún otro soberano.

cím

tó para la prosecucioii de k ' empresa;  ̂ y 
,,partióse.sté ,para España en busca de su

Al llegar á Paris recibió las
A  a

•  •  /

’ l̂¿ d dwub(;ir d Guinea; y. trajo nqti~ 
(̂ ifis, d&' (jW \ había descubierto seiscientas 
Urnas de. territorio  ̂ 4 5 0  al suáy y, 1 5 0  al

l . i )  ^

nortê  hasta un cabo llamado por él de", ' 1  * '  ̂ ¡ ' 
j ŷ êjja^Esperanza; y  que halló por él as-»

i p̂plahips que estaba el: cahpr ¿ \ .5 0  mas atld
4 &.la línea. equinoccial. .Este cabo distaba

‘ ^  Lisboa; lo cual el dicho
1 fppiian dice que apuntó legua ppr legua

*  \

pp̂  mia cartel marítima presentada ai rey 
i Portugalj, en todo lo cual3 añade el es-

‘ j0)p¡tor,; jKO me Atí//e preítí/zíe. Las-Gasas
si Bartolomé escribiría esta nota

por,̂ ,él mismo ó por su hermano; pero

\

3  •

*

i
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alegres nuevas de que el desedb
s

to ya estaba hecho’, deque su

rado por los reyes, acariciadopoipl¿^^.;||
bleza, é i

• / i  '  *  ^  I  Í j Í

:  V  ^ M A
»  I i1

oria con
\ tiiáMilS

1  ^

infiere que uno ó ambos estuvieron j
• í

espedicion. La inferencia
\ ' W ;  . 1 »  I  «  f ? ¿ * í

recta con a
Cristóbal se en ’

: C *

J • V ? '

es ■■■ "K .hAVÍÍ!
»  x \ V :

^Casas es
♦ i t i i

tas entre la nota c r^ Ó ii«
del viaje: aquella pone la y
en el año de 88̂  esta en el de 87

observa puede originarse en
nos comienzan la cuenta del áñó 
dé navidad, y otros el primero di
ro: la espedicion se dió á la v 
agosto de 86, y yqlvió en diciembre^;|i]
8 7 , uespues de una ausencia de 17

y'-'M
• í

■  .

I  h  • ./ '/1 >]
1  . P



u \  ^

>  ' . ' i

' ' \  i

(277);
á tocia la familia ' y Bartolomé 

ge convirtió inmecUatañiente en una per- 
í g¿xia de importancia. Quisó verlo el rey 

i \ ; ^  prancia Cárlos YíII -.y sabiendo que 
gé bailaba pobre, le niándó dar cien\es- 

' c d̂os para sufrágar los gastos d e 'su  
■ tiaje^ España. Llegó á Sevilla precisa* 

mente cuando su bermanó acababa de 
eíhprénder el segundo viaj^; por lo cual 

' ge presentó en la corte  ̂ a la sazón en 
yálládolid, llevando consigo á sus dos 

¡nos Diego,3'’ Fernando  ̂ que iban á

*

f  ♦

gp̂ pages del prínci[)e Juan (i). Le i-e*
beibieron con distinguido favor; los re- 
: y viendo que era habilísimo ma-
' riño, le dieron el mando d.e tres büqiieá 

cargado  ̂ de provisiones para laéolóniá,
 ̂ y i® enviaron á qué ayudase á su ber-  ̂

ínáno en aquellas vastas empresas,. Pero  ̂
támbien llegó á Isabela demasiado ;̂tar- ;̂

•  f e í '  •

*  K \

r

% ^  ^  
v :

% (1 (1) Hist. def Almirante, c. 6 0 .
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M  ^

*

4  *

de  ̂ pues el Almirante acababá ^
para la costa de Cuba, '

♦ í_i\J

' ;  '  ‘ '  • ' \  '  ‘ V i S

La vista de este hermano sirvió
imponderable alivio á Colon, carg^d^ P  
como se bailaba de atenciones, y ród̂ aM ?
do de estraños. No había tenido háét¿ H

• í S

entonces mas simpatía mi verdadero^áS^í:
xilio que el del otro hermano don Diegó̂ M
cuya disposición apacible y suave le SAiM
oia poco apto para manejar los
dei una turbulenta colonia. Bartolói0í|f

¿  t . 4  >

era de diverso y mas eficaz
pronto, activo, de impávido y n  J

. . p l
espíritu: cuanto determinabá ponia ieM Î

iata ejecución, sin mirar en d ^ H  
cultades ni peligros. Su persona co rrÍ^ lÍ

a SU animo; era alto, musc” ^^-

vigoroso y  lleno de autoridad. Tenia
su a apariencia y  conducta 

escesiva, y  carecía de la Mbjl ;l| 
zura con que templaba el AlmimntC
porte. Puede aun añadirse que erií

'  .  ; ' - « ' W i
' ' i d . « i

I .

4 *
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(2 7 9 ) i
gepios^pfiifi'»  ̂ dpminMÍía «pa sPr

«  T  ^  •
,!5gQiien vsq̂ .r qu6;

j .̂g^rajo mueliQs epeijfiigpsno obstante
esternos, tenida generosa

I I

(jisposicion, libre de
tan a

^  i
como

 ̂ Era perfecto :mareai>te, inslruido en
Ja teoría y en la práctica de su profesión
habiéndose formado hasta cierto punto

la ensieríánza del Almirante, á quien
Pia poco inferior en las ciencias. Le es-
tedia en! el manejo de la pluma, .según

s

Las-Casas , que tenia cartas y pianus-r
critos- de ambos en su posesión. ,Sabia^el
latiné péro parece que sus conocimien
tos i ,  como los de su,hermano, se deriva
ban antes de atentas observaciones y prO-
pía esperienciá, quede úna-educaciónfes-
mérada. Tan vigorosodé ánimo y tan pej

netrante como el descubridor peí'o meT7
nos. entusiasta , menos sublime^dei farita^

V

\

\
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sía, y de corazón meno5
naba en

t ’  1  •  -  %  V

■ a 'ítna$.,áisu¿íi';!SI
intereses, y'jioseia mayor r  ,

iinjibrtá éii los asuntos ordinarios de 
vida. Su ingenio no le hubiera ■ 
jamas á entrar en a

ujeron
lili mundo 5 pero su

sacar
 ̂ i W.

. Tal es
Colon, según noS' la :da^él^M 

venerable Las-Casas que le con ocia per^;v|f
sonalmenté 5 se yerá que conviene , cdnílft

sus acciones en la historia
hei'mano, en cuyos sucesos tomó nota;̂  
ble parte.

1  • í ; i /  r f ' J . v E'míí-'4 v>:íí
I  . . .  •  ' j .  •  r  ' i

l ü

J

• r  '  : f f s

Deseósó^de librarse de la iatiíra
' V

i  . 1  r \  • ' *  I  •  * .  . 1  '  •los: ne^ócios públicos que le óprimia¿|?t

eri su enfermedad, : invistió i-
á su

■ V  •

• V
,  * 4

1  <

1

•  5  \ \
i*

\>h
j

<
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(a8i>
l^me cbn el título y funciones de áde- 
lííntddo ó gobernador militar,y políticoí 
¿0 la provincia. Se consideraba autori— 
í$do á hácerlo por los artículos del pac-; 
to con los ' soberanos 5 pero miró aquel; 
liccho el rey Fernando como uña inde-
l)jda ñSÜrpacion de poder , ofendiendo 
niucbo al desconfiado monarca , qne, 
como amante tenaz de las prerogativas 
¿le; la corónñ, creía que dignidades de 
tanto efecto é importancia debían, con- 
ferirse solo, por nombramientos rea -  
ios (i)* CoIq ii, empero, no había dado 
aquel empleo meramente por engrande
cer su familia. Conocía cuánto le impor
taba el ?aiixilio de su hermano en el es-

4

tádo crítico de la colonia, y que este auxi
lio seria ineficaz sin el sello de una au -

>  ,  __

toridad superior. En efecto, en los pocos 
meses que duró suáusencia , habiá sido

\

r

s

\  ♦

Las-Casas, Hist. Iñd. ., 1. i ,  c; IOI
/

f -  '

•T*.

a- \
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^ ^ ♦ ♦

IdS ett k  *

* C . i ’

:*r  ; V  
♦  ♦

,  ^  1 ^

/  1

k  j  j

consecuencia de la Violación de lasre4 ' 
glas que él había q^rescrito pará̂  man,  ̂
tener la tranquilidad pública. Un sucin-/ I 
to retroceso hácia los negocios récient̂ î
de la colonia no será inadecuado pardal

X I *
T  ♦

♦  •  «

Ji
. * * . • ' V i

• ;  o  k

esplicar la confusión en que se diallabá^ V' 
En él se verá uno de los muchos casQ$, 
én que tuvo Colon que recoger el frut;p>

' '  '  t  : •

de las malas semillas sembradas porísu^
\  '  1  ̂ j   ̂t

contrarios.. V ':  i

I  S

^  v i
M  > ♦  ♦  M

.  . í  ¡  \ n

I r .
. / ' - 1

' f e . . *

4 >

CAPITULO II.

. ‘ i .  '  H ’ ?  

' '  V •

.  •  '  ‘ " A -  j

. y

■ '  " ■  :̂V̂‘■ 1, y
. i  . ■  i ' - o  ' ■

MAL COMPOáTAMíENTO DE DON PEDRO MAR^

CARITE , Y ■ SU SALIDA ■ d e ' :LA ISLAÍ: ;

........... ^̂ *'•'•* V'
■  , ■ / *

' *  ‘ - ' / i '  . ^ • ; V

^ ' ' t i

?  ^

I .

ebe tenepse.presente, que aiites, d̂  j”
> t  '  *

empezar Colon su viaje, hab¡a dado él
is tropas á don Pedro Mar-

:  M  

¿

{ >

' f

y  - j

V

j

\

•:,A-I?■Vi:.



'  í

i

( *

i

i

( 2 8 3 )

tfárite, con órdenes de ejecutar un pa-i 
g¿o militar por la isla , que al par qué 
¡aterraría á los naturales con la muestra

I  I  ♦  ^

deaquel poder guerrero,le proporcionaria 
jnedios de conciliar su benevolencia por 

, medio de un trato amistoso y equitativo: 
La isla estaba entonces dividida en

cinco señoríos gobernados por caciques 
soberanos, de absoluto y hereditario 
poder, á quienes numerosos caciques in
feriores prestában tributo y homenaje. El 
primero y más importante de estos esta

dos compr el centro dé la Vega
Real. Era pais rico y delicioso , cultiva—

/

do según el imperfecto modo de los na
turales 5 cubierto en parte de nobles flo- 
restas, esmaltado ciudades indias, y 
regado por numerosos rios, muchos de 
los cuales precipitándose por las fronte
ras occidentales de las montanas de C i-
Í)ao, llevaban polvos de oro mezclados

• ^

con sus, arenas. El nombre del cacique

i

✓

H , ; -

^  c  \

‘ I
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ora Guarionex , cKyos ati 
bian regido por nltíchos años la pró¿

•  ^  «

t

I

X

 ̂ 1
^ j "

♦  í  ♦

vmcia. ■;v ' •■ ■ f
■  \ *

El segundo, llamado Mafien^ estaba
s  ^i  .

V ' í l í
.  > . . vbajo el dominio de Guacanagarí, ep 

ya costa naufragó Colon en el pritnei?
viaje. Era un amplio y fértil territorio 
estendido á lo largo dé la costa del norA 
té, desde el cabo dé san Nicolás á la és- 
tremidad occidental de la isla , basta el 
grande rio Yagui, despuesllamadoMoiir 
te-Christi, incluia la parte del norte

* ■ 1  ^ '1 '

de la Vega R eal, nombrada posterioras: 
mente llanura del cabo Eraní7ois.

i / . ) '

, '  ‘ - V ' .  

' * V ' *  ^ '

, v V . S ( i

‘  • '  P *

^  •  I '

s  ;  I  1 -4 K Í  ' 4

El teréero tenia por nombreS aiígilíí
-  '   ̂ * i  4

.  '  I  ♦  j  A  . T  ;

na , y le mandaba'el caciqire é^fibe Cao^‘ 
nabo , el mas fiero y poderoso de los 
díllos salvajes, y el mas inveterado ene4 
migo de los blancos. Las minas de oro

vV
t  k *

Cibao pertenecian á sus dominios.
I.  . . . .  . -  V.

El cuarto tomaba su nombre del
'  (

grande lago de Jaragua , y era el mas
V

.  •  : '  1' .  , *  ■

✓  *
i  ♦  ^

í
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. •nbblí d̂o y esteudiclb de tbclós. Gómj

1 , ■ M  - 1 ? 1 . _1
Dren-

tlia la cóstá> Occidental, incluso el pro^
'10

^  l

, y sé esten-
j]a considerablemente por la costa dél

, sitr de la isla. Los babitarites téman muy
, un aii’e más I

) XI na

ícioíD mas ag V y más áíneno*  ^  t

4  t

y suave trato (jue lés riatúralés de otráá
de íá isla. El soberano se

;Beliéehiói su liérmána Ánacáoha , ' céle
bre beldad en aquella isla, era la'mu-^
ger favórrta del vecino cacique

quintó señorío era el de  ̂Higuey^
'y'ocupaba toda la parte oriental ;de la
isla, ácabando en el nprfé en el rio Y ár

%ui , y en el sur en el Ozenia. Los habi^
Seran mas aclivos y r

déla isla, habiendo aprendido á usar el
íírco y fieebas dé los caribes, que haciaii
frecuentes dese mbareos en sus costas; 
se decia que usaban taníbien armás

.S u empero, no era
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I  i  \

. 1

mas que • f
y  se VIO que ya^

lia poco contra el terror de Jas

y  t ú

.■ó,V
t s

europeas, Los mandaba un cacique ,lla¿
mado Cotabanama.

'  ..................................... ..... *  V  >  . ' A , .  .

Estas eraq las cinco
♦  *

tonales de la jslfi al tiempp del de$g^
í. ? / se sabe la suma

de sus gentes; qlgunOs la han
hasta un. mdlon de almas, cálculo
parece exagerado, Siempre debe
sido muy nunierpsa, y  suficiente/en ca^

para poner eni
i . j

• ;i t

inmipentespeligro^ á un puñado de eu~ /;/
_  -  i  - ' i . :  •*

^  ^  »  * í  * f

rppepSi í^ l̂on esperaba su seguridad eq̂ ; 
parte del terror que inspiraban las arf̂ /í/li 
mas y  caballos de los españoles, y  la | |i 
^dea de su naturaleza sobre humana: ne-■ “ 't '-Í í ■
ro mas principalmente de, las medida^V:

i  •

■ ' . 7 '

que habia adoptado para conciliar Já
9̂

benevolencia de los indios, tratándolas A  4  j

benigna y  suavemente. t  *  .  i

: ’ í.
en su espedicionvppn

r

) í . ‘
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j^'^ayor)parte de las- foerzas, dejando 
¿ Alonso de :£)j^da el mando del fuerte 
Je ^Santo Tomás, En vez, ;empero, de

s  •

conaenzarla esplpr^^ndo fas fragosas mon- 
t,a?iâ  ¿e Giba'p í como‘ según sus instruct 
cioues debiadiaber hechoy descendió de 
,nibtu propió á las llanuras voluptuosas 
dé la Vega. Allí se detuvo por las popu- 
losas y bospjtalarias villasr indias , olvi
dado del objeto de su misión , y de las
órdenes que; le babia dpjado: el Almiran-*

•  »

té. El gefe que relaja sus propios, debe- '̂ 
res, y pede 4  les balaĝ ^̂  ̂ las pasio- 
nessj' ps poco idóneo para piantenér ; la

sus subordinados. Jmi— 
-taban estos Já sensualidad /desenfrena-

. i

)

da de Margarite, y no ttirdó el ejército
♦  ^

en' convertirse en úna banda de ruido— 
sos!libertinos. Los indios,, por, algún 
tiempo , les suministráron provisiones 
con su acostumbrada hospitalidad5 .pero 
ilós cortos acopios de aquellos hombres

í .
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- í .  t  • . “ ■e im no‘

rar én manos dé los espandfes
tina solo dé los cuales, se^ri afirmáb

9 i  ^  *, . consumía mas-^en veinteĵ ítp
cuatro horas-dé lo que bástaba áíitiji

V  t e

y

io para mantenerse todo* el'
•  ♦ t

ño les daban corneslibles 5 ó sj-no sedes tíl
’ #V f jdaban en abundancia, lc« arrebatabah Wa

*  '  X  /  ,  1'  ,  ' • * <  S * r ¿

.  .  .  • y .  • .  '  . i

ente; ni querían reeonipetisafv ®
ni aun

1 I I r i

■ ■ • f e  > 1 1

/

"les caüsabanv La codicia deh oro ldió/jS
tarabjen máígen á nfiil actos dé; ppresiq  ̂  ̂p
^ iñitisticiaf pero ¿on lo que niras u ltra if^
jaron los>éspaííolés los señtimientosí í̂|e¿li |̂|

/ ;í;í-í'?í
^  *  # »  *  . w

ios indios , fue éon su licenciosa coñ^Wfl
. t\ *k

a respecto á las mugeres. En efectíif | á
en vez del de huéspedes tomaron;ehrtÓ^i;¿y|

.  v r t  'V .

ño de imperiosos dueños ; en ver de ilu^ ,̂ V | 
trados bienhechores , se tornaron i'ññWí ®

L • /  ^ 1 <•

sórdidos y  lascivos tiranos.
■ .̂ y/i

: yv;’y’;
♦ f Las nuevas de estos escesos, y

/  >V  \

1 ♦
'  V '

/

I  ^
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disgusto é impaciencia que despertaban 
eii los indios, llegaron á don Diego Colon. 
Con la concurrencia del consejo escri-
j)ió este á Margarite, reprendiendo su
conducta, y pidiéndole procediese á la
ejecución de su paseo militar, según las
órdenes del Almirante. El orgullo de
.jdargnrite se inflamó al recibir el plie
go. So consideró, ó mas bien dijo que
se consideraba independiente en su man
do, y que no podía el consejo exigirle

' responsabilidad alguna por su conducta.
Y siendo de una familia antigua y dis
tinguida, y uno de los favoritos del rey,
afectaba mirar con desprecio la nobleza
de nuevo cuno de los Colones. Sus cartas
£n contestación á las órdenes del presi
dente y consejo, no contenian mas es^
-presiones que de allanera contumacia
ó de. desden militar. Asi scoritliiuó con
sus gentes acuartelado en. ¡a 'Vega , per
sistiendo en un sistema de ultrajes y

TOMO n. *9
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o])resiones,

isla.
c: á la tranquilidad idekJi ¡í

Le seí2 aban en su arrogante^
; - « v  A

. ■ ' ' . > A

siciou á la. autoridad los cabalIeros^^ 3̂|[ 
aventureros de noble cuna que babia^éb®
la colonia^: y que estaban profundfeíf
mente heridos en el puntillo que un

í  v i ; » ’

'1f > r ‘

jWinol guarda tan celosamente. No
A  . - ' idian olvidar ni perdonaban la equiq̂ :̂;̂ j\

severa que ejerció con ellos el ÁlhiirahJ^í|
t¿v cuandp en tiempos difíciles los,>bi^^ i

someterse a 4 Clones j y
del trabajo de las: gentes ordiáariasíd^ígf

’ ' * '* 'tV ¡■*1**'̂
nos aun quiérian Reconocer la autoVidád|^
su herniaiio:Diego, destituido de las É

nes:
m m

s que distíiil^r
I  ^ 4 d 9  *  . . f

guian ab . Almirante, Formaron ŷ

una especie ; de ■ facción aristocrática

Ila. colohiayv afectando considerar á -

Ion y su oiamiliá.como meros mercedátó^
■ rios y eslra n geros: íl; VO

■ • * « ?
J . V  \

tierra , que éstaban labrando su
15  í .

/ i
' . *  • V  mFi

■  •  . i ' . i í
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4  espensas de los trabajos y: sufrimientos
dé la comunidad, y  de la degradación

4  K

de los os y  caballeros españoles
4  ^Ademas de estos pártidafios teína

]\Iargár¡té uú aliado poderoso éh su pái-
é  ^ ^ ^

sano.el Padre Boíl, cabeza de la fra
. ternidad religiosa, miembro del cónser-

jo , y vicario a Slico del Nüevó-Mun-
do. No es penetrar la cáusá primi
tiva de la hostilidad de este sánto re-̂
ligioso coiitrá el Almirante, que iitinca
ítratába aí clero sin grande respetó: pe—

4  •  >

ro habían tenido varios altercados. D i-
-ceii algünos que quisó intervenir el frai
le en las estrictas medidas que juzgaba
el'Almirante necesarias para la seguri
dad deda colonia* otros que se resintió del

*  I  •

nltráge recibido por él y por su comu-
.nidad j puestos á media ración como la
demás géíite. De todos modos se echa

•  \

^  %

ídé ver j qué le disgustó el empleo que la
ícolonia le ofrecía, y que se acordaba con

i

I
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dolor del Antiguo-Mundo. [Gareólai/íd^
aquel celo entusiasta;, y de aqüellaí'

♦  •

*  » T

vocion y perseverancia qufe-1 ■ ].

"A
■ Mj*. ' jIv?0

r  '.''i'-̂ra
f  I  fm ̂  ̂  . / • •. V H

o a tantos misioneros es .  I '  I  \ ) A

P  ' .  ' \ : ' A ^  

• ■ M.) i
soportar todos los trabajos y piivacion.^v?;?  ̂
d l̂ Nuevo-Mundo, esperando convertir^wli 
á la verdadera fe sus habitantes.

Animado y  fortificado por tan po^ííjí
' .  k  ^ • ' r j  

'

¡ri
deroso partidario, empezó Margaídté>tt;¿;Ü
considerarse real y verdaderamente 
perior á todas las autoridades te m p o r^ ^  
les de la isla. Guando venia á Isabela,
désentendia absolutamente die: don I)ié ;̂rí| 
go Golon, desdeñaba: al consejo^ ̂ y ̂

si tuviese superior 
pritieipal autoridad. Forjmó una isdci^íll 
dad secreta de los mas inveteradós
migos de Colon, y de los que mas dCs¿Í| 
contentos estaban con vivir en ;la 
nia> De estos era el Padre Boil; eP'a;gisu;íS"

cabecillas apoderarse de los buquk qncií ^4

•  ■ :
i  k

4

mas activo.' Se concertó entre lis

.m

t

i '

'  / i

) c ' m
.  i .
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¿¿n; Bíii't̂ olomé Colon habla Iva ido, y,

¥

volverse eii' ellos á España. Margai'ucs
y el padre Boíl, ambos poseían el fa
vor clel í^ey, y creían que les fuese fácil
justificar su abandono del mando inill-
lar y religioso que ejercían , á pretesto
del bien público: apresurándose á llegar
á España, pmtarlan al rey el desastrosa
estado del país, á causa de la tiranía y
Opresión de sus gobernantes. Algunos
atribuyeron la repentina partjda de
Margarlte al miedo de que hiciese el
Almirante á su vuelta una severa inves
tigación militar de la conducta que ha
bía observadootros 5 al haber conti’aido
en el discurso de sus licenciosos amores
cierta enfermedad desconocida aun á los
europeos, que la creían hija del clima,
y fácil de curar en España. Cualquiera
qué fuese la causa, tomó sus providen-

s

ciasdél modo mas precipitado, sin con
sultar las propias autoridades, ni acor-

/



N s ' l

I  ♦

'  \

( 2 9 4 )
> - V

*  ♦  I

: i}¡\
darse de las consecuencias de su partid ■  u ! fVA.

da. Acompañados de una banda de niab
t * )

I  •  ^

contentos, se apoderaron él y el padre ■hf
♦  V )

BoU de algunos de los buques del puerro ¡̂}

to, y se hicieroii á la vela para España;
• A '

v v

dando asi vergonzoso ejemplo de la de^
' sercion de sus puestos, el prinier gene-í̂ ;

9r¿
í 'AS

ral, y  el primer apóstol del NuevQ-^
Mundo, í  ♦  V i

 ̂V

•  )

. 0  III, • Á ,

.  i . ' l i
1  ,»\ L

ENCUENTROS CON Í,Qa NATURALES  ̂~  AL.QNHr \ ’ K ^ \  ■  1 , . ^

w t í

n ~ . / ' &
SO DE OJEDA ASEDIADO POR CAQJHABO;

[ 1 494-]
.  •  '  r ' - : ,  ' A ' U i  

'  í  C ' M

'  a ,  '  '? Vi/ '  ,  ' i

r.A'5:

✓

a salida de Pedro Margarite dejó a\,
•  ‘ ■ • ' • r f í

i

\

ejército sin cabeza, y puso íin á la poca
unidad y discljdina que ya quedaban. .  i .

No hay gente tan licenciosa como la sol-r
dadesca, abandonada á sí misma en uu ►  .

.  ' - ' ’ M

. 'M
♦  f * í
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jjgjg desarmado. Andaban pues errantes 
eii bandadas ó solos, según el capricho 
de cada uno> repartiéndose por las po
blaciones indias, y entregándose á todos; 
los -escesos que les sugeria su avaricia ó
su concupiscencia. Los naturales, indigna

dos de ver su hospitalidad tan mal paga
da rehusaron seguir dándoles provisio- 
ues. Al poco tiempo empegaron los es
pañoles á esperimentar la dureza del 
hambre , y á apoderarse de los eoniesti^j 
bles que en cualquier parte hallaban,
acompañando estos latrocinios con actos, 
de gratuita violencia, Al fin, por una se
rie de vergonzosos ultrages se encendió

el resentimiento de a gente suave

y apacible, y de generosos huéspedes 
se convirtieron eíi encarnizados enemi- 
gos. Todas, las, precaucioHes de Colon se 
despreciaron ; y los males que habla 
previsto , no tardaron en dejarse sentir. 
Aunque los indios, naturalmente timi—

r e
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•  w  r  * •  ̂ •  2

dós, ño osaban acometer á Iñs éspanoléa' I
_  ^ ñ  ^  ^ .  ♦  É V * 1  ♦

mientras conservaban estos su d isdpli^ ,;®  
V fuerza enVnbnvnfla , tomaban sangiáefti.iíl?
tñ venganza cuando los veián'en peque,! Í í f  
ñas partidas, ó Separados individúa^ I'®'  L *i '

mente, vaĝ alido en
« I

. :  A

 ̂ ^  w *

Animados por estos pequeños triunfos ,yf '
• 1 *1 ; • .  _  _ j  y.' - ' s

la impunidad con que !os lo
marón cada vez mas cuerpo sus

_

dades. Gnatiguana,;cacique de una

del gran rio
ad situada en las márgenesI:Íií!|

Vega, ;
muerte á

qüe se en su
cion,
tos

espa^ 'Cm

" f á l l¿.

con n Piih;
• < .  i :  < f

esta carníU‘A'&
» * * t ♦  ^

c^ría poniendo fuego á una casa en q u e ||  
estaban cuarenta

m

: % 9

(I) Herrera,'Hist. Ind., de'o I
c, 16,

i
 ̂ e

í  f  •  (

ib
f  4

/  V

r j

.  I

♦  ?  I
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y,^ gullécidó con el buen éxito de se-,
juejante - atentado , amenazó atacar un

fuerte reden erig’ído, llamado 
la Magdalena' de modo, que su gober
nador Luis de Arriaga, teniendo una 
guarnición muy débil, se yíó obligado á 
encerrarse' dentro de los muros hasta 
fecriWr socorros de Isabela.
',v̂> Pero el mas formidable enemigo de 
los españoles era Gaoíiabo , el cacique 
caribe de Magüano, el mismo que liabia 
sorprendido y asesinado la guarnición 
de la Navidad. Tenia natural talento 
para la guerra, é inteligencia superior 
a la que suele hallarse en la vida salva
je. Le instigaba á acometer sus empre
sas un ánimo altivo y  audaz;ie ayuda
ban en ellas tres^valientes hermanos ; y  
le obedecia una tribu numerosa. Siem
pre había estado celoso de la intrusión 
délos blancos en la isla ; pero cuando 
vio el fuerte de Santo Tomás, levantado

V
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k  f t

ea el centro mismo de sus dominios í I
^  .  •  1 .  '  .  -  .  >  U O r l - ' i . w

gó su indignación al estrémo. En tantoíí 
que se hallaba el ejército en la Ve^a
abstuvo de venir: las manos coudoiJl
enemigos c enando á la salida de Maré-a 1 "i

i-ite se dispersaron sus gentes, le pare:., I
L  •  ̂ . 1 t  _  ̂ a IK'
eió tiempo de dar un golpe memorable^

L  4  ^  r *  V

í  .  -  ' j r

Quedaba aislada la fortaleza con úhá l
guarnición de solos, cincuenta hombres/ |
Por medio de un movimiento secreto ¿ '1  
__ 1*repentino au s y
en ellos los horrores que habia ya des*|Í

_______ J I  _  _  1 .  .  1  T ^ T  ♦  T  t .  ^fcargado sobré la Navidad.
El astuto cacique tenia

en el
enemigo con quien conte

- ' r

. :  ' • ( w S í s

w
' i  V  Í c ,

or de Santo Tomás; Alou-i^l, , . .■  r-'Vi'VM
Vrf

so de Ojeda se habia educado en ias¿,|i 
guerras moriscas. Conocia á fondo tod^i|
clase de estratagemas, emboscadas, afa^7  ̂♦ ♦  <7  —  r

ques falsos y asaltos de los: salvajes. Po-̂
^  9  m

• }

' 4

seia valor vehemente é indómito ; liijp
7

en parte del calor y violencia natural dé
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temperamento, y en parte de la su- 

" ersticionTeligiosa. Había: hecbo la guer- 
 ̂ ]os nioros y a los indios ; se había 

itidp en funciones de guerra y en due- 
en feudos y pendendas , y: en toda 
cie de encuentros á que le incli

nes
paban un ánimo fiero é inflamable, y 
ol amor de las aventuras; y  en tanta 
qniínera y peligro jamás había 
jjerida ni aun contusión alguna. Empe^ 
2¡aha á dudar si tendrían laa armas po*̂  
(ibr para ofenderle , y se consideraba ba
jo la especial protección de la Virgen 
3\Iarí̂ * Llevaba siempre consigo , por via 
de talismán religioso, una pintura pe
queña de la Virgen que le babia dado ,su 
patrón Fonseca, obispo entonces de Bada
joz. Jamás
m  la población ni en el campo, haeiéndo- 
Ja objeto de frecuentes rezos y oi’aciones. 
En las ciudades y campamentos se veia 

siempre suspendida en su tienda ó en su

esta imagen, ni

P
i
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sala ; en sus arriesgadas espedicione¿,tojgi 
los desiertos la llevaba en la m alétíí- . 3

»J
\íl

cuando tenia lugar para ello la fijabaíeSl 
un árbol, y le rezaba una saIVe^ombÍ!|Í 
su patrona militar ( i) . En una palabi^Í|

juraba por la Virgen ; la invocaba e n ¿ v li
campo de batalla ó en las bul|ÍGÍo¿¿# 
querellas; y  cantando con su íbvor
hallaba pronto siempre para toda clás^íi 
de empresas y  aventuras. Tal era A lo n ¡| í  
de Ojeda : supersticioso en siis devocíj^fl 
nes , descuidado de vida, é impávido;(||ííf 
espíritu, como muchos de los caballerdH
aventureros españoles de aquellos tieiis|ÍÍ

_____________________ A .

pos. Aunque pequmío de cuerpo, posb|| 
estraordinaria fuerza y arrojo; y las c r U  
nicas de los primeros descubrímieHtgi| 
relatan maravillas de su valor y proezá|IÍ

Habiendo reconcwido el fuerte, jiintéiP

(1) Herrera, Hist. Ind,, ddci i, 1. viiij 
'í" — Hizarro, Varones ihistres, c . '81
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gaonabo diez mil guerreros , armados de

aí'cos, üeohas y lanzas énduréci- 

¿aŝ  ̂ ’ y abriéndose camino secre-
íámente por lás florestas., sé apareció por 

■̂ quella' vecindad 4 desliora, esperando 
\g¿¿pi'eiider,la guarnición en un estado

vio quéde:: descule
\ggtaban las rluérzas de Ojéda  ̂cautamen

te formadas dentro de la torre , la cual, 
jeonstiuida eiiruná eminencia casi aislá

is; con un rio que defeiidia Ja mayor
de su circuito., y un profundo fo- 

í8ñ;el resto , era inaccesible^á. los ataques
guerreros*

 ̂ Burlado así en su intención primera, 
esperaba Gaonabo tomarla : por hambre, 
dpara esto esíendió su ejército por las flô

s

r̂éstas adyacentes, y ocupó todos los pa- 
•sos'̂  con el objeto de interceptar las pro- 
tiiíisioniés que pudiesen traer los indios, y 
acometer las pártidas qué .Saliesen del
fuerte. Este sitio ó. bloqueo duró treinta



(3 o a)
dias, en cuyo tiempo se vio la
mciorl
Existe aun una

á la mayor .estrechí^i
W

tuenta Oviedo: de Pedro Margaríté, pp¡|!|

de Saiito Tomás ■mer
que se eon mas
lidad á Alonso de Ojeda , por E ajSll
ocurrido en este asedio. Guando la :n i3 |  
yor escasez apuraba á la guarnicioiS

1 •  1  » ■  I  í • ^  .  '  '  * ViV
pudo un indio llegar hasta el fuert‘acdiáil
un par de palomos silvestres que t r ® Í
_________________  1  ■  - r f  V

para la mesa de su comandante. Se ^sllS
. V  . v v , r

Haba este eníuno de los apartamenír^||' 
de la torre, en compañía de variosX j
cíales. Observando que miraban las

■  • > * ' '  ' S 1 , ’ ' ' ^ ' ’

con ojo famélico y codicioso: Es ¿asi¿n^$
dijo , que no haya aquí i
darnos 4  todos una comida y eñ

✓

a m i, no consentire' en re
tras los> deihas: tienen
lo cual, echó.'á volar los

miet^ ♦  »

una ventana de la torre. i

’  '  •  I , ? ' ,

ñ

. 0  n m

ill
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(3 o 3 )
En-este sitio desplegó Ojeda el áni- 

iiclivo, y  la mayor fertilidad de 
. Burló todas las artes del caudi

llo caribe, Goucertatido estratagemas de 
varias especies  ̂ para aliviar la guarni- 
cion y dauar al enemigo. Hizo desespe
radas salidas cuando presentaban los in-̂  

grandes fuerzas; siempre el prime
ro de la vanguardia , con aquel valor 
0Í0go que tanto le distinguía; ejecutan- 
jo graiide matanza con su propia mano  ̂
y saliendo ileso,, como se ha dicho, de 
entre espesas lluvias de flechas y saetas.

Caonabo vló perecer muchos de sus 
mas iutrepidos guerreros; Sus fuerzas se 
disminuian diariamente, porque los in - 
dios, no acostumbrados á aquellas len
tas operaciones de la guerra, se cansan- 
ban del sitio , y  comenzaron á disper-

I

sarse , volviéndose diariamente centena
res de ellos á sus casa^ Abandonó, pues, 
Ja fortaleza , retirándose lleno de admi-
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(3o4)
! r

ración de laa proezas y hazañas  ̂de Aloh
"■■ '’Wso de Ojeda (i).

No abatido el inquieto cacique .coí^ílf’
el mal éxito de esta empresa, niedkií̂ ^̂
planes de mas audaz y grandiosa 
cié. Espiando secretamente las cercauí^;|^ 
de Isabela , se enteró á fondo de la debk í
lidad de la colonia (a). Muchos de suí rf 
habitantes se hallaban enfermos ; yvlq^|^
que podían manejar las armas andabaS^S
dispersos en varias comisiones fuera
establecí miento. Entonces concibió elptf 
proyecto de formar una liga general eiíĵ '̂ }̂

^  •  I
M  ^ V  I  < ’  ♦  ♦  V

tre los caciques, de reunir sus fuerza^ jl
1  n  •  •  ^  «  _  ■  u  f /  (  '■ ‘ 4

sorprender la colonia y acabar con
y  con los españoles donde quiera 
los encontrase. El esterminio de ac

■ '  ^  /  , ' S C

I s  9  I • *   ̂4

puñado de intrusos seria bastante, en sii#S

(1) Oviedo , Crónica de las
r  /  '  V

1 . *  •  •  •. 111 , C. l. s  ♦  ♦

1

.  I

Hist. del Almirante, c, 60. ; ííÍ ■

\
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(9 o5)

á la islá̂  ̂de toda su~
5 no imág-íría- cuál!

^ékspérítaa  ̂ei'á pdra él lá^oiitienda ¿ aií
^ajjiéiidd’^ é  á dónde llégía a poiieí él
P'e
illudio álgnilo 'el

, perece sin reî  
de ajesv

Hablad circLilado por toda lá isla ríí-i
__  í  ^  ^

Jviorés acerba de la lieéncioáa ‘co
d’é los éspa , e ins

/1 <  'para con 
i5Íftré las tib iis  que Jamas los

m *  ^  ^  ^

'éCí-
, aüti

án
i  \

r \  i  . .nr su sus escesds.r  .  k

q̂tite tréŝ i
4  ^

cácicjués^
K  *̂  <in i f

a cooperar^ con̂  '
á

f  1 '

inlénsametite el podéib 
Sobrenatural de los españoles, y stis ater^

t  ^  í  .  •  ♦  ^

;i^oí-ás arrñas y animales) La liga, énx-
¿  a *

tuvo ho es
¥  ♦

• \

oposición én̂
‘Quinto cacique Guacaiiagañ

Su conducta en los instantes
............................ ...  . .

de peligro manifestó completamente la
injusticia de aquellas sospechas que de

TOMO 1 1 « 2 0

S .
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él hablan reñido Jos es
unirsexon sus fi^rzas á 
ques , ó vIpW las leyes de., hpspítal¡^í(^;|
que le,obligaban; á proteger,y;
lo î blancos desde qpé ñau
sus costas.
cnisus:
pensas cien;;Sqldados enfermos

satisfacía con
Esta

f  í / \ \

. de su.cuña
4  V

1  ♦

bQrdtiill

T,:5 'le
• - ' • • f  '  i 'V

- - 't' ?

■ inuchas injurias, Behechio: mató
de sus inugeres , y Capnabo ,se; l¡py^ji||í|
otra cautiva; ( i) . Pero nadavpudp

I *

españoles; y como sus dominio^ esfaJ?^|'V§’
♦  •

<  ♦ \  \ • Ss'i-'I

(1) Hiát, del Almirante, c. 60. . (

/
►  ♦  ?
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Jninediatos á la colonia , y  los de algu
nos de los oíros caciqtiés/lejos de ella, 

>]é̂ falta de su cooperación impidió por 
fincho tiempo los designios de los con*
federados (i )„ ■

,a era :1a: posición ^crítica á. que es
taban reducidos los negocios de la cold- 
jjia, y esta la amarga hostilidad que se 
engendró entre los dóciles y manejables 
isleños durante la ausencia de Colon, 

I/ por/haber violado sus regjainentos.
ite y el padre Boil se habiaú

_ _ ^

apresurado: á llegar á España , para ha- 
êr falsas pinturas de•• lá/miseria de la

isla. Si hubieran permanecido fielmente
sus puestos , y llenado, con celo sus

*  *  *

deberes, se habrían fácilmente remedia-
✓

miserias, ó quiká. prevenído-
í^ del todo. \

.. , t (1> Herrera j HisL Ind., dác. i , 1* ü>
t

^ i \ .  X i
V 4

K

t  »
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MEDIDAS DE’ COLON, A RESTABLECER' E ® 0

OUIETUD EN LA ISLA.

OJEDA CON EL DESIGNIO DE SO RPREN D Í

ESREDICION '31
4

T .
'v'x-? 
r - >

A CAONABO. i  '

'  .* .  f

1  ♦
*  .

' •  : * '  H , ' / '

f .  •

: <  * .  S t á  i

ues ' • • . i

de Colon á Cuba, mientras sé > I

aun indispuesto y en cama,
v i s i t a

bondadoso
sentimiento por su enfermedad; sierWj^l^
conservó , al parecer , una afectuosa
verencia por el Almirante. Habló^
nuevo V llorando del asesinato de la Ntt̂ í‘§i

' 5  ' y  i  - ' P

.  %  V  

•  <vidad, estendiéndose en la descripcioiií®
.  ^  ■  ■  '  .  :  í ' ¿ i  . • ! .  i  A

de sSUS’

Soles* Informó á

\
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(3 o9)
fa en que se uñido los 'caciques,

t

i  <  *

/  •

áe sü oposicioñ á ella , y . de la persecu-
*

ciou que en consecuencia^ habia sufrido  ̂
Je la muerte de una de sus mu geres, y 
(Jfe la cautividad de la otra. Aconsejó ai

I

Almiraokte que estuviese siempre preve-* 
' nido contra los designios de Caonaho, y 

ofreció salir con sus súbditos al campo y 
pelear al lado de los españoles, no solo 
por amistad , sino también en venganza 
desús propias injurias (í). 
v\ Colop conservaba siempre una gra
titud profunda por k  antigua bondad de 
Guacanagarí, y le repugnaba dudar de 
sü fe y de su amistad; así se llenó de re
gocijo al ver todas las sospechas tan 
eficazmente desvanecidas. Se ■ renovó, 
pues, entre los dos el amistoso trato de

•  i

y  ^  P  *

(

s >  d

<

í v(f) Herrera, Hist. Ind. , de'c. i, l. ü.
{

/  X

\  \

»

:
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^  W

« I

'  A

' t í

antes , con está diferencia , que el

bre á quien Guacanagarí hábia una veit 
socorrido cbnio estrangero oáuírago eá ‘I  
sus costas,, se hállaba convertido súb¡t,a|?
mente en ’ó de sil suerte y de lá db

\ . : lA-
4 - n

i  L # i

/ ,

todos sus compatriotas.
El modo con que aquella pacífi¿  ̂ ’ |

isla se habia exasperado y revuelto pdñ á
la conducta licenciosa de los europeos  ̂ ífl 
era níateria de profundo sentiniiénto paií í 
ra Colon, Vio acabados todos susj plan^ ^

r ñ i

♦  ^ M j S

para proporcionar una renta próritá V": v f  
permanente á los monarcas. El volverit  ̂
isla á su primitiva paz exigía hábilrx||AÍ 
vigoroso manejo. Sus fuerzas eran í| 
tas, y la veneración y temor que Iosí 
turales habían ténido á sus gentes, cori^v'tí 
venidas del cielo, sé había disipado: 
cho. Estaba demasiado enfermo para to<* ‘ 
mar personalmente parte en
empresa militár: su hermano

✓

era de carácter guerrera, ni

’  '  4  •  . 1  -  -  f  ■ / :

s

.  V .

y
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( 3 i i )
^¿nocido ¿lün entre los espárfo >

le con ri
^  Í 4

■ -  ! ■  - -  -  ? 1 .  •  -  ■  '  '  ■co

V ia;

caci,"
s  •

en stfqítíes'imper

falta' dé habilidad y  'esperiéiití íá
guérrá V ■ y éspefaba'

prontas tóédidásy cákigáíido-á'Wnos, ré-*' 
conciliándose con Otrós ŷ  y ‘ 'utilfendo lá

con
V

t  ♦rana

ránien •  V  \  • A ^ .  /

J" Su finthei* cuidado fue e l de enviar 
gente al sócórro del fueiite de la’ I

n í ó t éh l a ba Gu a »
» ,

daleiia  ̂cuya i 
tiguana, él cacique del Grau’ Rió y  
ebhomicida de los espaíiolés''que vivian 
en̂ su ciudad. Habiendp socorrido el fUer-̂  
tév tropas por losíterritoriós^
dé G u alí 2fÜa na y in ata ndo nm uobos d e sus

, y llevándose^otrosieáutivos;
tn -escaparse.' 

btitario d̂  ̂Gúarionex y soberana; dé daj

.  V

“5̂ V
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( 3 1 a )
Como 'este✓ ♦ 

reinaba en un dilatado, y

, era sü amistad

a causa

minios.
M *  ^ ^  *  *  .

a,bian,,vís |̂adG sus dní 3
p.venirá i r > i

BSGes9a,sg|,;|f
A  en V

denes , y  contra sus
4

para con¡ los indios, á

0r c y  ag r̂adar de lodos modos^i'' 
.h, ]e -1- ------ 1___

•  ' i - í T - v i ' í  ( \  d

V  - ' : ; v ' ; : X

íseab̂ ^̂ íi'M

L’ ,.es;l üion
; era- un>.actpí de

, 'V no
ios de Guarionex.LEl

erá:

y- su.fre,ndor;iseo¿

españoles, >Ie pidió
a jun



V / s
nativo de las islas Lucayas, que

)
/

N

^  4

ia estado en España, y bautizádosq
con el nombre, de Diego

i  ^  A  ^ ^ í

Calou (t)- Tomó otra medida inas tras- 
cendental todavía para dibrarsg, de las 
í p̂stUidades del cacique, y asegurar la 

ĵ-anquilicíad de la importante región de 
la Vega , mandando erigir una fortaleza 
cnipcdio de sus territorios , á que le pu» 
^0 fuerte de la Concepción. Este maneja
ble, cacique permitió sin repugnancia

é  % *

ívar á cabo una providencia que en— 
cerraba su ruina , y 
4 e sus súbditos. .

f  '  ■ '

i

f

4  %

: (1 Í Pedro Mártir, d. i, 1. iv. Gio.
Spbrtono , én su memoria de 

Gólon, ha cometido un erroi' á que le 
llevó el nombre de este indio, y obser- 
va que tenia Colon un hermano bamado 
Diego , de quien parecía avergonzarse,: 
y íílque casó con Ja bija de un gefe indio.;
W  4 .  ^

í

V

%

^ ^ i

(

t o J  *
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Pero

.  ♦  >

>oirér
enetiiigo , de eaoh^oH ^^;!

genio marcial de la isla, é l 'activoy - a ü ^ l 
daz enemigo de los blancos . óüé é ftB l

superiores pólítica era
de formar peligrosas cabalas y cdáspi^; J  
raciones. Sus territorios f  , i  *an
parte central y montañíosa de la'iálai
l / i c  l i í l m n i i  / í ja : 1 ^ __r' • ' ./\k Ilos hadan de dificil acceso fraj^ósas rHiíl®' ' ■ 'Jí'

^ .  r  ' t  O .

----------------JI avgsas rokíUíí
cas, espesas florestas y Irecuentes y c á # p

4  9

rios. Conibalir aquel astütp
feroz caudillo en él seno de sus sal̂ á̂  
e intrincados territorios, y en la
za de sus misinos breñales, donde á éá 
pasc) habria peligro de caer en una

A  ^  /

.  i
' í :  . 1 *

\ í

A  ^

' '• f. r.;
lada, era obra de mucho tiempo,y 
gi'O, y de muy incierto éxito; Se 1 
Colon oprimido con estos pensarnienti^^í 
cuando vino á sacarlo- de perp

una osada proposición de Alonso de Q íéi 
da , que se ofreció á apoderarse por^és^
trata

1

/ •



y í
¿

t  •

S

^eloívivo en sus manosi El proyecto era 
audaz,, arriesgado y romántico, propio 

itnpávido y aventurado ánimo' de
Ojeda, que se complacía en distinguirse

napiasmedio de las maŝ  
hechos de un ne-̂

. por
pijoezas y

rado.
r Escogió diez valientes y fuertes com- 
paSSeros, bien armados y montados, é 
Invocando la protección de su patrona 
Ja Virgen, cuya imágen, como siempre, 
Jlevaba consigo de sal vanguardia, se lan-

porzó Ojeda á las florestas, 
ellas mas de sesenta leguas de camino 
que distaban los territorios de Caonabo, 
a donde bailó al cacique en una de sus 
mas po[)ulosas ciudades. Se acercó Oje- 
daá Caonabo con mucha deferencia y 
respeto, tratándolo como á príncipe so
berano. Le dijo que habia venido en
amistosa embajada de p^rte del Almi-

•  •  •

r¿nte, que era Guamiquina, ó gefe

/

é  t



(5 iC )
los españoles, y  que le enviaba

♦  ^

4
• f e

r M

reg-alo.
/ «Í1̂

: - i \

Caonabo habia visto á Ojeda en lo | |  
combates/,; había presenciado sus píoé'Aíf 
zas, y  concebido por la admiración; J S |  
un g-uerrero. Le. recibió pues con cierta.  ̂
especie de caballerosa cortesía , s i , ¡tídĴ  í l  
frase puede aplicarse^ al estado salvag^li 
y  ruda hospitalidad de un héroe de l ' '
florestas. El libre é impeávido porte, 
ipucha fuerza personal , la adinirabló': '

. . .

m

/

1 « 'éi:
destreza y la agilidad de Ojeda en todc^H 
los ejercicios varoniles y en el m ah ^ í^ l 
de.todas las armas, eran cualidades pEÍpf?| 
inas para deleitar á  un salvage, y praíii||f|
to le grangearon el distinguido íbvoKM éS 
Caonabo.

uso todo Su influjo para per?i 
suadir al cacique á hacer un viaje á ls^U  - 
tela , con el objeto de tratar con .Colonrf i '

i aliado y amiga de los espado» I
-  qué le ofreció; para atraérli^í ;

V

\

/
J  i

*  4



4I y
( 3 i 7 )«  ̂ ♦ 

já'canipana de la capilla dé Isabela. Eíá
este instrumento la admiración de la is-

S ]a> Cuando oian los indios resonar su
 ̂ jyielódíá por las selvas . y bosques para

tóóar á misa, y  veian á

\

¡ijgirse á lá capilla, imaginaban que ba- 
])láse la cam pana, y que la obedecian
ĵ go blancosi Con el itiismó sentimiento

✓ __

giapersticióso con que miraban todos los 
ébjetos de los españoles^ creian que era 
cosa sobrenatural la campana, y decían 
d'e ella en su frase acostumbrada , turejr '

 ̂ vénida del cielo. Gaoriábo había oido
os a tn oso instrumen

to en el discurso de ' suS" observaciones 
decretas al rededor de la. ciudadH y de- 
Ééabá'verlo ; perb cuando se le-ofrecia

de paz ,nio pudo resistirconio
. tentación. •  <•  :

«  9

<5 ir'Se' convino pues eb cacique a ir á 
ÍSabela'Y mas cuándo llegó el tiempo de 
la partida, vió Ojeda con sorpresa úná

/

f  4 i



\

( 3 1 8 )
guerreros junios ^ pronto  ̂

á marchar. Preguntó por qué=nrotiVois^;| 
Pevabíi tan ..grande ejército parít;,un#|
amistosa visita ; ;ó lo que contestó;alta,íi|f
ñeramente el pacfque, que ,nó;Gonxen¡¿:ÍÍ
á tan gran príncipe como e l ir á,pa,to#

■  »  A  A  _______  ^  ^ >  i '  ^

> V ^

alguna con escasa comitiva. Poco sati^ |
^ 1 ^  .  Vcon .esta replica, c,ô

Jiocia el carácter marcial de Caoiial)o..v '
„  .  . .  .  _SU profuíida sutileza , aluia de 

india; temia por lo tanto alg-un ’ ^
Tiio siniestro, y que el caudillo medi

^ 1 1

sé sorprender la.fortajeza de Isabel .̂ 
cometer algún: atentado contraJ^a n~
sona del Almirante. Sabia también 4 '

deseaba. Colon ,;d bien ; hacer la

I  n

>♦  ^

•  ¿

él cacique, o apoderarse de sü pers^n^

*  * 4  *

■

sm recurrir a una; guerra
lió

V .  *  yh

pues de una estratagema,, quc tieqi^i^
apariencia de fábula y romance,,;perolvf i .

<|ue con triviales variaciones rec.uefda^
I

5 los Instoriadofes contemporáneo  ̂7̂:̂
f

i

I  J

\

V.

(
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.V / á

v :

asegura L.as-Casas circulaba cqn
F  ̂V  ̂T. *1. ' ’ _ '1 lU-

i ?  .

^soluti», crédito en la isla cuando él Ile-
^  L  "

♦  c

«  T  .

7 * A

'I

Á

á ella ; iUn,ps seis afips despues dei su-̂
También conviene con el osado

•  I  .  1  f  —  ‘
y  ^ ♦

q^ien se atribujev y con las singulares

I  >

q^lravagaqte: carácter . del liombre 4

i  *

jiazanas de la guerra india..
, ¡ .,Eu el discurso dq la rnarcha, habien-

i

|]p hecho alto cerca del rio Jegua , sacq
un juego de esposas de acero tan.

.

perfectamente, bruñidas que, parecían de
plata. Estas,de dijo á Caonabo, que e^aq

• y  i  f  .  ^  '  '

prnatnentos regios que hablan , veiiidq

1 .

cielo , ó del de Vizcaya; ,quq
Jas llevaban los monarcas de Castilla ,pa-

✓

j los bailes . solemnes y otros grandes
|esunes, y estaban destinadas para re
galárselas al cacique  ̂ Propuso que, se 
.fuese Capn ftbo Q .b&tisr con d  si no^ dss**
9

ípues de lo cual le decorarla con aquellos
,^dprnos , n^ont^ria en el caballo de Oje-

t-’4 ? yolveria  ̂ con ^

V  f
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ana a s y •ar C  -

subditos^ EI cacique, qué cóiríb*
sálvages, amaba los adornos rfeluíríb^ii||^

‘  1  • r* V í ,  > . . '  • » *-al ver
SU orgulloso espíritu militar-éé ]iáóíî ¿|;|^ 
también éon la idea de ca valgar eií'^íigi

V

de aquellos tremendos animales qüe'¿6^^|| 
Compatriotas respetaban
ñó á Ojeda y su gente al̂  río'̂

U ' .  ¿ ' f w -\'M\i

pocos consigo, pues
tenier de nlléve ó diez''estrángeros
déádos de tbdó'su ejército. Después 
se hnbn bañado él cacique, lo ayiidaí¿^í^j

'  anéas^® '̂''^a a ^  r ¿ \  

f  \ >

Su caballo, y le pusiéronlas'esposas. f
to hecho, salieron galopando — -  ípor eh’ti^ &
los salvajes, que vieron admirados ¿(ftteíi
tan resplan < ;í ’i
móntado en uno de áqu

cacique ’ ’W ñ
. .  '  ' « I  .  i v :

animales. Ojéda dio varias vueltas poé^MP?
campo para ganar terreno, seguido

V .  '

su pequeña banda de caballeros
4

j  ^

" I

'  ^

A . i>y ‘
♦  ) I

•

> •  ’  r

•  j y' i/
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qtiíéties se separaban! [precipitadamente
]ós amedrentados indios. Al fin llegó á
penetrar por la floresta en uno de los
(jíreulos, y cuando le ocultaban bien’los

, cerraron al rededor suyo sus
compaííeros , desnudaron. las'espadas  ̂ y
smeñazaron á Caonabo con inmediata

si hacia la menor resistencia ó
^JiAienor ruido, aunque las esposas le
iiíipedian moverse o resistir. Le ataron

4 __

eoÁ cuerdas á̂  Ojeda p̂araí íque no se ca-¿ 
yése, ó pudiese escapar de cualquier.
etijo modo; y poniendo espuelas á los

, se lanzaron al Jegua con su
.píesa,.y de allí se entraron con ella por 
los bosques ( i ),

f » i  >
%  ♦

Las-Gasas recuerda con deten-
ción esta proeza romántica de Ojeda :-tam- 
bien lo hacen su copista Hérréra (dec. i,

4
% *

L ii, c. 16); Fernándo Pizarro en sus Va-
roñes ilustres del Nuevo-Muiido; y Char- 

TOMO II. 21
X
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Tenían’cincnenta ó sesenta leguas-des 4 
desiertos que atravesar hasta Isabela,
algunas ^ciudades indias. Ya estaba

•  7 Í Í '

cautivo mas tó de donde p u d ie r a n ^ li  
correrle. SUS súbditos  ̂ pero se ^

ra evadirse -en aquel largo y tr
t

viaje, y para evitar la hostilidad dê
•  \ *

f i

caciques OS. Tenían
r .

de los lugares mas populosos, y qqe^p|^^ 
sar á galope tendido por las ciiidadmí̂ '̂íÉ

WM
Sufrieron mucha fatiga, hambre y
lia,>vencieron muchas dificultades 
ligros, atravesaron á nado los n u n le|^ ^  
sos ríos de la llanura , lucharon cpm¿j|8# f 
obstáculos de espesas florestas y enQ,q^'&
bradas rocas, pero acabaron fe lizm e m a

■  -  ..............................................................................................................

.  •  ’ k ' .

Jevoix en su historia ele Santo
.  }

Pedro Mártir y otros lo

r  •  ^  ♦

con mas concisión, 
menor es sin insertarlos. f '

> r  , \ , V

i
- I  ?

‘
'  ■  . i '

^ • n  

■  í'f'h' 
. * 0 *’íi
■■.é

í.
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( 3 i 3 )
ixi empresa, y entró Ojeda triunfante? 
0X1 colonia con el salvaje guerrero in- ' 
Jio cautivo y  atado al rededor de su

f j Ño pudo menos Colon de espresar 
grande satisfacción al ver en sus manos 
tan peligroso eneó:íigo. El altivo caribe 
¿e presentó á él con elevado y orgulloso 
semblante, desdeñando concillarse con 
lai sumisión su agrado , ó/detener lá ven
ganza que le amenazaba por haber der
ramado la sangre dé los blancos, Jamas 
doblegó su espíritu en la cautividad; al

á laranov^tinque com
merced de los españoles , manifestó sienl̂ - 

.. jire aquella constancia provocadora que 
forma parte del iheroismo indio, y que 
mantiene el salvaje delante de sus opre
sores aun enmedio de las agonías de un 

 ̂ Jecho de fuegOi Se vanagloriaba de ba^ 
ber sorprendido; y quemado el fu erte  de 
Ja Navidad, y dado á su guarnición la
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(3^4)
riiuerte ; anadieiido que habla reconocí*^
do secretamente á Isabela coii átiimddtf'0V>.

■  .  : T:r.|s;
descargar sobre ella la misma déáolaeÍ6ij||

• r  \

Colon, aunque sorprendido del
roismo de aquel guerrero indomabl^ jl^lr' ' W4*1*

consideró enemigo peligroso, á quiettí^tó,
_  ^  M  ^  m  A  * ^

f  \  v '

I  k

' i

él bien de la isla era necesario gúardat|S
I. Determinó envlarld^w 

España ; y en el entretanto
qde se le tratase con bondad y résped®

/%nortA H e n  m i e r n a  a A Á'kütóVI^en uñ cuarto de su misma casa, á:
de le tenia, sin embargo,

j

con las es
^  A  ♦  J > .  9 ^ Í M

posas que le habian 1  ̂̂  j ísVa¿b¿ • ?>iUÜde seniíelMfei 
Esta precaución debió haber sido ■ nédé̂ í̂ ;fi 
Baria por la poca seguridad de la cafi|®|S
pues observa Las-Gasas, que por
espaciosa ni tener muchos compárh#̂ ^̂ ^̂ ^̂__________________________-  > '  1 ^ ^

mentós la habitación del Almirante^i^í^^’ ' ■ '.V̂Í4
veia desde el portal el cautivo gefe;

T — ‘ " T -  ■  / -  '  ■  ■  •  j  y  ■  V . í

(i)  I ias-Casas, Hist. Ind.j 1
_ \ •

■  • > *  V  

*1

î ;c.̂ 'vl02;-,'̂ 7d
■  -  ' . - v t  

'  •  , H  y h i

✓
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(S a S ) ,
' . /^<iaonabo iftantuvo siempre su altivo 

pQjité M<iia Colon, al paso que no ma- 
jjifestó nunca laí menor animosidad con- 

' .(j-a Ojeda por el artificio de que liabia 
gi(Jó víctima. Antes aumentaba su admi
ración aquella circunstancia, teniéndole 
jjpr consumado guerrero , y creyendo 
p̂ óézâ de ingenio sublime la. de haberle 
arrancado y traido en cadenas de en 
ñiedio de sus huestes. Nada admira mas

4

¿\un indio en la guerra, qüe una pro-
'  /  ^

/funda y bien ejecutada estratagema, 
i! Acostumbraba Colon á conducirse

4  )
4

A

con mucha elevación y dignidad coniO
' yirey y Almirante que era, y exigia mur 
, cho respeto personal. Cuando, entraba

én la sala donde estaba CaOnabOí apri-f
•  *%

sionado, se levantaban,- edmoes de cos-̂  
tumbre, todos los circunstantes .en 
de. reverencia. Solo el cacique quedaba 
jnmoble. Al contrario, cuando entraba' 
Gjéda", aunque pequeño de cuerpo y "sin

\  .

\
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v.M

. .

♦  > ♦

pompa esterna, levantaba inmedi¿ita^H
mente Caonabo, y  le saludaba cón

> 1 -  > Á' JJ'

fundó respeto. Habiéndole
• '  MM

la razón de esto, y díchóle que-era Ct^M
Ion Guamiquina ó grande gefe dc; tod§L¿^

^ K  * *  W '  ♦  I

y  Ojéda uno de sus subalternos, respQa^v!l
r

dio el orgulloso caribe, que jamas
bia osado el Almirante venir personatv^

‘ ; ‘ V/.; 
. .  f .  hmente á sacarlo de su casa; que solo ní 

el valór de Ojeda era prisionero; á
■

M

< ' I ,

da pues le debia reverencia y no abÁ^ivíf
.  '  ^  > %  M  .

mirante.
' La cautividad de Caonabo fue'máy/ '  •

lamentada por sus ¡súbditos; parece |
f  *

I  t

eran aquellos isleños sumamente
y  muy afectos á sus cacique^. Uno

.  __

los hermanos de Caonabo, guerrero
ánimo y astucia, y muy

de los indios, juntó un ejército de
S  t

de siete mil hombres; y los llevó secr^R'fv
tañiente á las cercanías de Santo Tornas^ Híl

t '

/

á donde mandaba de nuevo Ojeda. Etá
> f k ..c

> I  <

■ '-V'
/  •  ' . I

' .

. .  f

l
é .

-

f i .



^  j,nteticion sorprender dgunos, espâ i.

■ ttir-
m - ' .

fióles  ̂ esperando lograr,'pot’ l̂los el can-
mJ:
:fU '

'  t

de su la tu.;vo;i. cpm.o
golifl) noticia de: sn, designio;* - jperiQYnO

j  « era aqnella ocasion de eiiojerrarso. d é-ii ue-
r ' vo*en ia *  k .

f  ^

ido reciOWe O.n
refuerzo dei Ádela;ntadq  ̂ ,dejó>sjufiiG.ient

c *  t . »

B /  '  *  * .
tropas de guarnición, y con el resto y

♦  1  •

: u '

•* •

gu' escasa salió .Qsadaniente en
t n ¿üsca de los salvajes. El hermano de

s  4

^ i  (

♦  /o VIO .acercarse, ai iQS-es!-
f e '

1

a i

paholes, mostró algún arte militar , divi-

c, diéndo su..ejército eaucincoj columnas.
Pero el impetuoso ataque de Ojeda, que

k  /

*  S según su costumbre, se arrojó furiosa^
líiente á la vanguárdia con su puñado.

r \

de caballosvJlenó á losdnáios áei repORT.
/ '  '  '

%  *

♦  r  *

lino y pánico terror :Koi.putíierqn)ivesi&rrí:

?

•  C  /  I

V s  i

lir la terrible aparlencia>de aquellos éiî
fesivestidos deduciente :ácqrqi ,̂qp,e b la t

eras, rurdoŝ -S y-
armas , y regiaii animáles;, 61 iuas,bie:n.

. i

f

' /



I  ,

roii pues las flechas, y se pusieron ellósMl
mismos en derrota: muchos
huyendo; mas fueron hechos
ros, y entre estos
bo, peiféando bizarramente en una

causa
'  < '  j  < >  í  j

t V  .  ^  i  Í . t S

t  ♦ >

/  ' CAPITULO V.
A ' \ ' V ' . r , s

’  * . '  f  V : - ■  í  .

I.LtfeADA'DÉvAíí'rONIO DE TORRES;CON Cú5®tpS
^  / % m x  * •  / ' f ' -  r

rito DE' 'ESPAÑA. SU
\

‘  v - h '  r r .

^  1  ✓ CON ESCLAVOSJ INDIOS
4 » '  . 4 , '. ' :*i¿v
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¿  i

popeos estaban ya casi todos consuinidqs; 

V tal epa la pereza -é improvidencia ,do

. 1

ylosicoloaos^ ó la jGonfusi  ̂ q«e babia 
jĵ îdo tle la-hostilidad; de los.indios, o 
íaI su esclusivo, deseo de acumular nie-í 
tales preciosos , que habían, í

verdadera riqueza de la isla, su ac î-r 
yo y feraz süelOí viviendo en constante 
¡peligro de perecer de hambre enniediq 

e la fertilidad  ̂Al fin se;remediaron s\î

• »

padecimientos con la llegada de cnatrq 
bqqites mandados:  ̂por Antonio de ,'iTor— 
res. Venian llenos de provisjones, y, can-;
só.^u arribo universal go?;o. También 
Hegaróñ; en ellos un ntédicQ.y un boti
cario, de.;Cüyo auxilio habia grande ne
cesidad en lar colonia; pero sobre todo,

^  t  >  •

venían mecánicps, molineros, pesqado-r
\

reS:, hortelanos-y labradores , la, verda-r 
dera y éána esj^cie, de ;poblac¡on "para
unascolonia , la  única que fíacariade ella

«US mejores recursos ;̂ a
1  i

f
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(3 3 o)
cambio de uti

necesarios^
vérítürosa e ii

fecha de i 6  de
râ íw;rm

í a SUS
' a * ' ■ vivo

y o - S i

;  i  \ i

*  ^

cibs de la  cblóniá
m télSéé ̂ e n los n '0.5

iT, ds^lica'imblé 'él

I  %  *

había de separar las recien
' • # •posesiones  ̂ y

X *
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( 3 3 i )
aquel convenio en sus' descubrimientos 
gücesivos. Como al concluir el tratado 
con Portugal, y.al tirar la propuesta lí
nea, era importante tener él mejor coo- 
g¿jo , le pedían los soberanos, qüe volvie
se á España para presenciar aquel acto, 
ó en caso de que/ no fuese conveniente 
por el momento., enviase á su hermanp 
Bartolomé, n á ótra persona. >que creye
ra del todo competente# sümínistrápdo-t

lea mapas, cartas y que

pudiesen ser útiles en la negociación.. 
Había otra carta dirigida, á los habi

tantes de la colonia, y en generalá to? 
dos los que hiciesen viajes de descubrir 
nnentos, mandándoles que nbedecieserl 
á Colon tan implícitamente como; pbér 
décerian á los mismos soberanos, bajo 
pena de su alta reprobación, y  de diez 
mil maravedises de multa por. cada

% . •  *  4

- í Tai éra la  ibien merecida confianza

y

S

í  t

í > ♦
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■ )2'
que haci£tu erítbiíees de Colon los sb lj^ \

1  ̂ \ ' “r* ̂ )iiVíi'Mranos, pero que marchitaron pi'onlp lQ ÎI^
insidiosos iníbfmesde hombres indigno^j'^
Sabia él Almirante las quejas y'falsas re-i í|
presentaciones que ya hablan salido de |^'^íf
colonia para España, y que iban á fprta-r'líf
lecer 'Margante y el Padre Boilv Sábi  ̂
que estaban reducidos sus, defensórei^:^ ®

í   ̂ V ^  tílos pocos con que puede ,contar el
■ ■ '̂X.̂

trangero abservicio de una nación eŝ iíflíft
> otrána,

4
♦ '  f.

no tiene amigos ni parien^;^^
tes que lo defiendan, y  donde hastávsqsífiáí 
iiiisnios merttos aumentan el enconoi ’̂ -̂̂ 
la envidia V deseo de derribarlo» Sus es4̂ ^J . .  ; ' . v

> •  . . ' C ' i

fzos pará promover los ! trabajos , d#;jvíl 
las minas , V csplorar los recursos de da:̂ í'̂ ?íí

v i  -  ■  • . ’ i V V i

isla, habían sido frustrados' por- la jp a li  S S  
conducta de Margarite y la desorden,a^li '/ííl
AOdá de los,españoles en general* ycíé-r

■  - V , * ’  V  '

ihia, coiyrazón,.que los mismos má)
que ellos causaron, se alegaran confra g  i

)  ^

éb-ícitando la falta de provechosias;; ga*̂ ;
• A . /■

\

% >  i

X

J

:

/  ♦
•  V

f 4  i
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\  j

jiancias para desacretlitar y estorbar sus

i: Deseando contrapesar se;^pjan
; J^ninias, apresui'ó Coloa; êl r t̂prDo, <l,e 
']03 buques, y hubíerá vuejto, ea ellos, 

solo para satisfacer los deseos.de los 
soberanos y hallarse presente al tirar la 
línea geográfica, sino para yindicarse 
¿1 y  sus empresas-de las censuras de sus 
éñemigos. Pero la enfermedad que le
tenia en cama,-impidió su partida; y su 

^berniano Bartolomé era del todo necesar 
jio para ayitdar con subsana, razón; y 
áriimb resuelto á la regulpeipn de, los 
desofdenadós negocios dé la isla. Se de
terminó pues enviar á España á. ;ddn 
Diego, para que atendiese á los despos 
^  los soberanos, y cuidasé de sus intere-
ées en la corte, Ál niisn)^ tiempo hizo
los mayores esfuerzos para mandar por
ios buques sáfi^icíorias .pruebas def 
Valor dedos idesctibrimientos, Envió en

\

S

/■



M

eUós todo el oro que pudo recoger,, l
varias muestras de otros metales^ frutós^S
y plantas que se habían juntado en Es- (|l
panola y  en otras islas. En su vehérneriSf:?
te deseo de producir inmediata ganaqciáfíil
é indemnizar á los soberanos de loS gaáfcíp

♦  jtos qué
1 .  r . * 5

hecho el real tesoro, enyióv;|i
también mas dé quinientos pi’isionerog l|
indios, que sugirió podían venderse coiiíh;®
esclavos en i  /  •

•  _  d  n f ;  ' V i  ^

r

y i

Repugna ver el brillatite renomb3̂ |!||
con acción tan

cl^ra gloüa de erhprésas obsotí^y |
* V

córi violación tan'frégante deíl^iyj|
derechos dé la huníanidad. Las costumiS;:''̂fM

.  - V < ' U

es de.aqueir I  ♦ son su f  y *
\  U

f  V

apología. Los españoles y los portugué|||jS
ses an ya'
te en sus

; él tráfico de esclavos fue uhá
•  > í ricas

n a   ̂ v'v.i

de sus ganan4
cías. En efecto, la rnas’ alta autoridad

' ,  )

i

f ♦ • <



gQ̂ Oipnaba- esta práctica,, Ia autoridad,
la I'gl.psia misiua y los: ,nías doctos 

lg¿logos prominciaron quqjtodas las na- 
.̂ ¡'pnes bárbaras é infieles, , q,ue pierraa 
SUSvoid.ps á las verdades de la cristkn- 

eran objetos propios de guerra y  
derapiña, de cautividad y,de esclayi^,

, ,Si hubiese Colon necesitado ilus^; 
tyaciones ])racticas dc; esta, doclrjna., ,en. 
lá conflicta do Fernando rnismo las huT-. 

j^ra:^halládo,, en la$ últimas guerras  ̂
cfttítra los moros de Graonda, ;adond .̂

I ^

estaba sienxpre rodeado de; ¡una nube de 
' (¡onSejerosespirituales, y,pretendía obiar
?p]o. po.r la gloria y progEesos de Iíí te.,

guerra santa, comp spliau
llamavla , era práctica ,,común \aacer

4 __

entradas: por tierra de .inprps:, y llevarse 
cc^yalgadas, no solo de,: ganados, sino, 
de gente diuniana; y  ;no ,de los guerreros
qne se hábian héGbo,prisipt>eros,.con Im  
ajimas eula mano, sino de pacíficos labr̂ )̂

\

/
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w7Ó

aldeanos y ’déŝ vkíld̂ ^̂ l•r:'Zi
niugeres y  iiinos. Estos iban 'fd írnérca(|̂ ||5'" 
de Sevilla, ó de otra ciudad grande^ y

^  •  A * ?

.(•:mlli9
. *  i í i

i V i

V

como VOS;
-  )  ‘  1

Málaga suministró un ejemplo

-, V VA
.-.efeí’-,

*  v n-ó í#
é  i *

rabie de tales procedimientos;
de ella, por castigo, de una
intrépida defensa, que

aaáJSÍv
l l V

♦  *  «  ♦

^ C .  .

f < r í
líiiracíon en vez cíe yen

once sexos
m

• f ^ 2fí]

Tangos y 
cuales de

v ’^yv<»;ip

1 *

r . : . ‘

Vieron  ̂r ar

- 6 '  á i

aa:ÜÍ.Vóí|
•  1  }

SUS tííríífi'U;̂ Oiias
s a misera

ím traíií||::,|
* A A "  "  .  /  '  "  / f *

, áuri cüktíQífSí; i  
pagado la mitad de su reácíá̂ iv

Estas circunstancias no se
; . « r V

para VIindio
neta

ar, sino para 
. Obraba eti

recuép*¿:iM'̂ ^
•  v t *

á las de su tiémpdj : V
Sáhciónaba sus disposiciones el éjétnp]i|j: c

s

^  *

del sobérano aqúiéh servia. Laŝ Ĝasá̂ ^̂

.  \
t  ^
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♦  1  <

5
*  •

• *  : ' - V »1 >V' ' ,
i  Í  • /  •

•  Í  •  V  :

/  ♦

•  9

ĝĵ go y entusiasta abogado de los iu-* 
dios, qwe no deja escapar, ócaslon algu^ 
ĵ a de esclaniar yehementemeiite contra 
^. esclavitud, habla sobre este punto. 
cpn indulgencia acerca de Colon. Si aque
llos hombres doctos y piadosos, dice, á 
quienes tomaron los reyes por guias é 
íustruotores, eran tan ignorantes de la
¡ajusticia de esta práctica, ¿ qué 
que el Almirante desconociese sú impro

piedad-? ( i )

♦  /

t  1

/' • Las-Casas, Hist. Ind., 1. i ,  c.

,122; US
I

\

' ' X  : • 3 , .
y

; ; ;

\> .

>  j  .

\  . •  A

✓  •
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CAPITUI.0 VI. i  :

'  >
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m MSSPEDICXOr̂  V E  COLON CONTRA LOS i f '■• O i'ífl
DE VEGA. BATALLA^; .  « •  M

r » f

•  .  '  *  5  •  i  • • i  l í á í J

\  t  \  i

y

i . t i

. * 1  í . '

\

\

t  ^

}

i i *  '

i '^pésar de la derrota: de los -

oiones, hostiles hácia los esp;kííolés
- .a

^  ^ '

/
su cacique V  W /

f  ^

-/̂ kú

les de Magaña , y la simpatía deiVtĉ ¡̂̂ ;';̂ p•' m
‘ \ A '

las otras tribus de la isla mostraba cotí ,fá
cuánta difusión habla aquel inteligente'• íJ

. ,-yr;K

salvaje estendido su influencia, y cuátí^< ^
.  ^  *  A

to le admiraban los isleños. Aun le  quér í ̂ l
♦  <

daban activos y poderosos {)arientes qUR
intentasen su rescate o

\  $

su
muerte. Uno de sus hermanos llamado

^  I

Marieaotex , también caribe , y tan r -
✓

! •  .
l•̂7
« $

t i

*
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eíó cómo -él;mismosucedió^
1 pírisióiiero.' Sil duiger^

K *  I

! •  •

i r "

C

í

>

^ 8 .  •  I

/  6  

♦  t  i

^  • -  i

i'V!‘

r-T:
en el^
fáv¿ritá j ÁOacaoiiá , defciBleb^e liórmo-^^

influjo con  ̂su her-p
/  .•

las populo-

/  V .  \  % ftema
iq , cacique

provincias dé Jaragu'á. Póî  éstos, me- 
¿ioá sé suscitó Cu da isla üíiá; viólenla'y>

géi
L  S ^ V

A í á i -es
y'da formidabié' íigri dé dos Cáciqués, qué 
C^ótiábó háhiá' en VaiTÓ' qileHdó -formar
jriiétitras estaba libré, sé efectuó en con«‘ 
¿écüencia de su
íí; él caeiqóe de Marien ;^quédo ■ s 
¿nwgo de los españoles y dánddles opor- 

í̂tnós infórnres de la tormenla que iba
♦  ♦  I  * *

i  estallar  ̂ y
aliadó i salir al campo con̂  éllós.

como

f

la éseasé¿
en

su
edad'de Co^

•  1  #’za itar, y
eimíserablé estado de lós colonos , tct

dúcidos por la 
dés á

y las en
i lé bap-

I
>  ♦

%

i

>

f v " - 'y
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bian basta entonces mducido ;a 
de todos los medios de la coQQÍliacion"^|Í 
dei estratag-éniia para impedir y disoly^j|;^| 
la liga. Pero ya habia recobrado la sa ' II

f  *  V 1  *

lud, y  su gente se bailaba algo repuest^liS 
y - vigorizada con las provisiones'Yepicl£̂ ¡¿ '§| 
en los. buques. A este tiempo recil)}  ̂ Í1  
nuevas de que los caciques aliados 
ban reuniendo:grandes fuéiízá^en

ga, á dos dias ,dq marcbá' dé Jsabdtó®̂ ^̂
con la intencibn de dar un asalto 
ral áda cjolóJnja,' y hacerla sücümbir^il

y

fnerza de ;g:ente. Colón resolvió salir 
una vez al campo , y llevar la gócr^s^/
losíterritorios,;enemigos, antes que S

ida- en sus propios dominios.
%

•  1

f  .

t  ♦

■  ' - S *El total de la fuerza efectiva que pr 
do juntar 5 en-el mal sano estado de í̂ .

A  »  ♦

colnniaj no escedia de doscientos infa.nt |̂; ; V̂ 
y veinte

das de flechas,- espadas , lanzas y espin ,̂

gardas , íó  ̂ gyandes arcabuces:^ que .Sfr:

* S  i  *

os. Iban las tropas arm¿^ ;̂ .
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( 3 4 i )
ysaban entonces con descansos de liier--- 
j.0 '̂y hasta solían montarse sobre rue- 

' ¿las como los cánones: Con estas forml- 
dábles armas, un puñado de europeos 
vestidos de acero^ y protegidos por sus 
g'icudos , podía bien combatir con mi
llares de desnudos salvajes. Pero lleva-

s

■  * *  *•

j)añ también ayuda de otra especie, que
s

cónsistia en veinte perros de presa, aiii—
I  •

jtiales casi tan terribles para los indios
♦  ^

toeno los caballos, pero infinitamente
I  I  '  ^  ^  '

¿a'S fatales. Eran impávidos y feroces; 
nada los amedrentaba, ni cuando llega- 
jan á hacer presa bastaba fnei'za alguna 
para obligarlos á abandonarla. L qs cuer
pos desnudos de los indios no ofrecían 
defensa contra sus ataques. Se lanzaban 
a ellos , los postraban por tlí r̂ra y lô

‘ iba el Almirante acompañado en la 
cspédicidn por su hermano Bartolomé, 
ĉuyb consejo y auxilio buscaba-en todas

\

j
f . r
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'ocasibiies ; y terna, xiQ

niablé, / /sino u ii GiiinQO
^ ♦

/ imilUai'. Giiacánágárí ‘ también
campo sus gentes : ni e l , ni ellas
carácter guerrero, ni aptos para p

•  n .

mucha ^uda. La principal Yentaj l̂^ ;̂
• 4 i

su cooperación consistía en
se se

, y ase 
;y'la de sus

’e su
V i

/  *
ábditbs: En^eli(^||g^

1 y‘ r  • •su:

sensiones

i

rde lo s:celosa yííJ|S;V||
' • : .  ̂ * 1'  ̂r U . _. ' '• V:̂im

' 1 4 9 5  s
coo su pequeiio ej•  /

xiúiándose ab enemigo por márctî t̂fe^^
.  •  •  ' v ' % V r

diez leguas diarias. Súhierou 'de '
"  • ' ' ' f

yez {ú'imerá;
• cuan



♦  i  >

• ¿  i

\

I

\

' J

entpnces ! Las viles pasio-
nes los^blancos babiaii converlido ,ŷ

t  ♦

. aquella risueña, Hermosa y una vez apa
cible y hospitalaria región en tierra de
rencores y hostilidades. A Aonde quiera
que se levantaba vel huinó, de una po
blación india rizándose portel aire , allí
babia una hordá de exasperados eneini-

y , ricasgos; y en a 
florestas se ocultaban mirriadas de ofen-
áidds guerreros. En la pintura que, su 

'faiAásíár bosquejaba de Ja oondiciou^” -'’-
ve ^  dulce de aquella gente , se babiá
lisonjeado^con’ la ¡dea ' de ¡ gobernarlos
como padre y bienhechor ; pero se vio

fin. forzado á revestirse d e l , carácter

de con ♦  p

A  %  .
>  *

4  t

J  ( Supieron lós indiossda marchá por
sus espías; ¡ y  aunque tenían ya  ̂alguna
ligera esparieneia. del, guerrear; de los
blancos'  ̂ losdlenaba d*e,canfianza,laevas-

i . íta su de nfimerp i que ise

t i
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t

t

i  *

dice SLibia á cien mil hombres, EsU
probablemente una exageración 5 por^
queuomo los indios nuima se forman
el campo en orden de batalla, sino qiié;

♦  i

espían por entre los árboles de las -íIq̂
restas, es muy averiguar-SU •■■ -:-ñMeri.

?  O

za. También la rapidez de sus movw SSf
•  .  . . .  .  /  .  7  •  1

r̂ .i

X

miemos y continuas salidas y retirada'  ̂ ‘î S|
por varias partes, junto con los alarido^
y gritos que hacen resonar por los bosí̂ <

ques, podrían dar equivocada idea de:sQÍ
/ '

•  >  \ «

v::íí
'  r . '  •  .  M

■  •  • '  •  •  r / ¿

aiámero. ELejercito, empero,,debióiaa^/; : |
I' sido grande , pues se componía de

^ J
' V •'

fuerza combinada de casi todos los cá.¥-V̂  ^
#  •  •  . ‘ t  V ' . -

ciques de aquella populosa isla. MandaW : '
I  (

ha en geíe Mánicáotex, hermano de Gafe
4  '

nabo. Los indios , poco hábiles en da nfef ®̂
meracion , y que no 1

n contar m as'■
que hasta diezj teíiian un sencillo* modo,i ;
d©averiguar .-y 1%la fuerza de utf v
enemigo, conta u negra no de m áii ' ;í'

\ por
i  ^ ,

guerrero,
s  t

•  ^  I. V
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habían ■ vigilado la marcha de Colon des*-
Je l ŝ rocas y las espesura^, volvieron á
Jos reales indios con un solo punadillo
(]e niaiz, representando la sunia total de

•  ^

I el ejército enemigo, se mofaron los câ  
ciques deda presunción de los blancos, 
en pensar que tan reducido número pu
diese resistir los esfuerzos de una mulli- 
tud innumerable.
; Colon se acercó al .enemigo por cer

ca dol sitio donde se edificó despues la 
ciudad de Santiago. Habiendo averigua
do la mucha fuerza de los indios , acoa- 
sejó don Bartolomé qye se dividiese en 
destacamentos el pequeño ejército , y  
que .se atacase al mismo instante por 
varios puntos: este plan se adoptó. La 
infantería separada ên ^varios cuerpos 
avanzó repeatinamente y en diversas di- 
yecciones con ímucho estruéudó de tam—

y  'trompetas , \y una iva
4esGaiiga.de armas de fuego, Gubriendo-
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I

ii'
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l y  I 
^  1

N

,̂ se al mismo tiempo con los árbplesv iSb¿ í|
brecogió á los indios un terror pánicó^^^ ĵj 
se entregaron á una confusiori ábsoluiaK^S
Parecía acometerles un ejército,por:'cali ^
da parte ; las balas de los arcabuces haW ''̂
cían tnórder la tierra á muchos guerrek' í̂l

$

las florestas los rayos del cielo, y  las
treiíiecian sus truenos. Mientras los ateííívá 
xaban y ponian en fuga estos ataq ^
Alonso; de Ojeda cargó impetuosariiéh|^;
el centró dél ejercito con dâ  caballéi^ ^ ll
abriendo entrada con lanza y '  i - ; ; V ’ ' • • > ' • * «

. • /  •  :  .  ' f  -

entre lÓs iridios. Los atro
ban aquellos  ̂desnudos y a

• ' " y . .  t / ' O l  ■

combatientes y-mientras los caballei^^#';^
, herían pór todos lados sin:oposicion. Los /  •

V  .  P

.  1  '  '

.  - L  J

perros de presa se
-í

preci[)itándose sobte los salvajes eo.nisa^ í̂ ^
^ S  ♦

guiñaría 'furia los niordian por la  ‘i
garita, dos; arrastraban al-suélo(, m ♦  f .

despedazaban ylas i entrañas. íL oS; 1
< A

♦  ^ J

. (

>  ♦  >

• I

I « 1

%  é
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^  1

J

^  ♦

pQ acostumbrados á grandes y fieros cna-?
drupedos de ninguna especie, se hor-r 
forizaban al yerse perseguiGlos por aque- 
líos feroces anirnales. También suponiati

r  i  i

. que fuesen los caballos, devoradores ,y 
ganguiu^rios. La contienda, si tal puede 

Jlainarse, fue de corta.duf^eipn. ¿0.^4
resistencia podia oponer una rnaltitud 
desnuda , tímida y sin, disciplina, sin 
otras armas que clavas , flechas y  dardos 

. de madera, á soldados vestidos de acero, 
inauejando arnias de hierro y fuego ,, y 
ayudados por monstruos feroces , cuya 
yis â heria. de terror el eoíazon de dos

; mas fuertes guerreros ,  ̂ - ^
Los indios se tersaron con gritos

: }  •  .

y alaridos: algunos trepaban á las cimas 
de rocas, y precipicios, y desde allí exha
laban lastimeros,ayes , y hacían humil
des súplicas y ofrecimientos de absoluta 
sumisión ■ muchos fueron muertos; mu- 
ehos hechos prisioneros, y la confedera-
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rota y disuelta
ó por entonces

I  ^  é J

Guacanagarí había acompañado' ^
w  I  *  í

los españoles al campo, según su prbñií
«  I

sa ; pero apenas fue mas que
'  >  ' r . '

A  M  I  ^  ^  ^ m  «  A  *

de esta batalla ó mas bien derrota, Nb í
^  ^  9  i  >  «  •  ■  . >

era de marcial espíritu; y él y  su getité í  
debieron ~  ̂ :í

al ver aquel pavoroso alarde de la guéféíS
• _________________________________________ 1  ^  . 1 ^ 1 ^  .  1  « i V  '

A  •  ~

ra  ̂ aun cuando de la parte de sus
doS; Su participación en
los blancos no la olvidaron ni perded

♦  f  ♦

Jl-: V C-'
i  ' t  Vi

•  í l

liaron jamás los otros caciques ; y
dL SU S  r-vr̂  Cff% j  ^  V

,

odio y execraciones
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CAPITULO VII.
♦  (

♦  ^

t

DE LOS NATURALES.
SÍCIO.N DEL TREBUTO.

BIPO-

K

f [
4  .

,  f *  4

\_^olon siguió su victoria, éjeculando un 
p̂ seo militar por varias partes dé la is- 
]íjV y reduciéndola á sn obediencia. Los 
naturales. hacian interrumpidos esfuer— 
zos para resistirse, pero .eran todos eu
yapo.: La tropa dé caballería que man
daba Qjeda., fue de grande eficacia eu 
este servicio por la rapidez de sus movi- 
ipieiitos, la activa intrepidez de su gefcj 
yvcotí  ̂^sp^p^alidad por el inocho terror 
que los caballos inspiraban.: No; habia 
para O,jeda servicio demasiado arriesga
do ni penoso. Si se notaba la menor 
apariencia de guerra en alguna distante
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región de la isk , penetrábsi sti pequeff¿::c|| 
escuadrón por la eSpesui^ dé las flofes¿4 ítí 
tas, y caía como tin rayo sobre el W ,

•  '  .  .  l :

í\
i

migo^
^

naciones y 
absoluta.

sus
í  V.: !} ti>

9

‘ a una sunusigti
' I  .  *  5  '  r A '

•W

en

jeta- Siendo una llanura inmensa, 
fétítanlénte plato ] la recoman'

, cuya

cacique  ̂sbbéráñfiiÉ

á ■ iñkiif
-  ■  / ; • .  ■ ■ ' •  i  ivecinos y se somé  ̂' M

[  a » * 'fia
p  ^  > * J *  4  t m
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$tif> territorios estaban lejos de Isabela,

✓  *

alástrenlo occidental de la isla, al rede- 
(Ipí* de una profunda bahía y de la lar-r 
ga península .llamada Gabo-Tiburour 
gran de difícil acceso:, y 116 los habiaii 
aun visitado los! blancos. Se retiró i pues,̂  
á sus dominios i llevándose coíisigo a sa 
hérmapa , lá bella; Anacaona ,. mnger de= 
Caonabo,; A- quien con fraternal âfecto
acogió en su desgracia. No.t

I

>  « esta en
adquirir t^ntai jnfluen'cla^cornp el mismo

'  /  ¿  \  I  .

cacique éntre los súbditosr de este.  ̂ y; 
tjuyo alguná parte en los asuntô s poste— 
riqroS;d'e kdslavi ' . ‘

. t :̂ UStO
las armas por la confederación de los
caciques , se revistió Colon de los dere-

^ •

chos de conquistador, y reflexionó mu—
, r i  - v . - .j  i : /

cho sobre el modo de sacar mas ventajas
de.su conquista. Él deseo que cppstanle- 

1 mente le dominaba, era el de enviar ri^
á Espaíía , para indemnizar á los

í
\

i  4

.  / /
\

y
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soberanos de sus

-  L

'  M

• f  r - s

para
1

ÍŜ > l i
facer las esperanzas públicas tan estrab¿̂ ®

^  .  • *  ’ i  r i ' ó v !

vaganteniente escitadas 5 y sobre
para acallar las calumnias de los aue sai¿ 'í

 ̂ m Mbia que volvieron á España, resueltóŝ áí-'̂ í' 
dar tristísimos informes de sus descubri^íyl
mientos. Trató, pues, de sacar una prón í̂feu:si

ta y abundante renta de la isla , impo^Olf 
niendo graves tributos á k s  sujetas

> 3

vincias. En las de la Vega , en Gibao; .̂^i|?|
enToda la región de las minas^ cada
dividuo de mas de catorce años qued9|0Í:?f
ba obligado á pagar la medida de úliñ i?̂ t

cascabel flamenco, lleno de polvos 
oro, por trimestre (i)¿ Los caciques de- é X

; t
r ■ y  ’ - m  

.................................

i 4^

] .

(1) Un cascabel, según
' K  M - u

. ' T ,  > . C ?  (

Las-Casáí
•  /

'  :  . t í
« -  i  ?(Hist. Ind., 1, i, c. 105j, contiene como

> ^ .  i

.  ■
'  4 .

'  j  t * . "

j :

tres cástellaíios de oro en polvo , igúol á'
 ̂ rf

cinco pesoi ; y estimando el supeí îdt'''  ̂ \

t  .  
•  /

valor del oro'en aquellois dias  ̂ equival'

.  ' 1

' . 1

i r

1



(3 5 3 )
í)ián satisfacér sumas mucho mayores 
pbi* tributo personal. Manicaotex, 
él hermano de Caonabo, quedó obliga-^ 
Jó individualmente á pagar cada tres 
íiíesés media calabaza de oro, que mon- 

á ciento cincuenta pesos. En los 
distritos lejanos de las minas y  que no

^ 4  '  ♦

prbdücian oro, cada individuo debía pa
gar una arroba de algodón por trimes
tre. Al entregar los indios el tributo , se 
es daba por via de recibo una

dé cóbre, que debían llevar suspendida: 
ah cuello ; los que se encontrasen sin 
este documento, quedarían sujetos á pri
sión y castigo.

c
f  4

lente á quince pesos fuertes de aho
ra. Uná cantidad de oro del valor dé
.  %

ciento y  cincuenta castellanos  ̂ valia 
setecientos noventa y ocho pesos de 
hoy.

TOMO n . a3
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Laft contribuciones y
impuestos er n̂ durisiinos p̂ râ  I(̂ ,
turales, que estaban acostumbrados i  vi
que les exigiesen sus caciques poeéli
trabajo; y los caciques mismos hallaran

exacción, intolerablemente grtóvf
‘'Vi''/«Vi

♦ 1̂

vosa. Guarionex, el soberano de la Afé;
real, representó á Colon las dificulta||̂ ĵÉ
que tenia en cumplir con los términSxMí 
de su tributo. Su fértil y rica llanura 
producia oro; y aunque las nionta^||p|| 
que la limitaban; estuviesen llenas^^;^ 
minas, y los arroyos y torrentes traj^^f||

de oro á las arenas de los rioB,/
súbditos no eran diestros en el

^  *  í * * *

de cojerlo. Preferia, en vista de estas
circunstancias, antes que pagar el

^ e  I

__________

í ' í  « * 4

buto, cultivar con granos una
"  Í Á

.  I

4  r  > i

de tierra que atravesase de mar á;
< A  ♦  t  r

’  v í ; . ‘  i

i

1 ^
4 ^ ♦ •  1

• í ' *  í .

la isla, bastante, dice Las-Casas  ̂ jpafa
\ ^

i

p̂roveer de trigo con cada cosecha á tU4
da la Castilla por diez anos. ♦  ̂ <

♦  I

44
«  ♦ 

4
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•  t



%  $

•  * 

\ J l ,  :

V  ♦

U * .  • '  rV'
A  »

.  I

,  I

; Se rehusó su ofrecimiento. Sabia Go-i ' .
Ion que solo el oro podia satisfacer los
codiciosos deseéis escitados en España, y 

■ asegui’ar la popularidad y buen exito 
de sus empresas. Viendo, empero, la difi- 
cilltad que tenían muchos indios en jun
tar la suma de oro que se les exigia, 
disminuyó la demanda á la  mitad de un 
cascabel. Es; circunstancia notable, y que 
podría tal vez suministrar algún con
cepto poético, que las miserias de los po
bres indios se midiesen asi con los 
mismos juguetes que primero los fasci-
naroii

\ ; ^ara forzar al pago de los tributos y 
mantener la sujeción de la isla, puso Co
lon sus fortalezas en estado de; defensa, 
y erigió otras nuevas. Ademas de las de

, y de la de Santo Tomas en las 
montanas de Cibao, se edificaron las . de 
la Magdalena en la Vega real, tres ó 
cuatro leguas del sitio donde existió des-
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f

I
♦  ► 

f

pues Santiago; la de Santa Gataliiia^í|
cuyo local se ignora; y  la de la EsperaMl? 
za, en las márjenes del Yagua  ̂ enJCl^l '
bao; pero la mas importante de tod^^ 
era la de la Concepción, en una de JéíSj/l; 
mas fructíferas y bellas partes de la Ye^||
ga, quince leguas al oriente de la
daleiia, y  dominando todos los
y ricos países y señoríos de

nex (i) .
De este modo se impuso y aseguj

^  ___

el yugo de la servidumbre en la

r  * É  T  ^  *

. m ¡
í;,«íP

p

Una desesperación profunda se apod^i^^:^
, “Tr-,\ '•'•G

de los naturales, cuando se vieron sujé̂ ;̂ 'ri| 
tos á perpetua labor en determinados yv-;^

^  *  .  A  ^  M  •  m  1  ^  -  ' ' A r

frecuentes periodos. Débiles é indolenteiŜ ^̂ v̂'í̂
por naturaleza, f  no acostunabrados;^

'  ̂  ̂ ‘ '‘Oi.'
trabajo de ninguna especie, criados eíi;■ i '  )  i  í - i

'  '  r  r  tj

9  %  /  .

él ocio que les permitían su tem o K

• .  \ r
.  . 1

4

clima y fructíferas arboledas, la muér̂ i-ICíy
- > 5 A

♦  ♦  1

í '

J '  1

(1 ) Las-Casas^ Hist, Ind.; c. 110, • V: .)
* 4  '

. 1

♦  r
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' ?

te misnia les pareeia preferible á tina

■íí-r ^
existencia fátigosa y llena de ansiedad. Ni
jygián üri tériiiitio al mal que tan repen-
ítinanténte los liabia sobreeogido; no po
dían escapar de su influencia; ni tenían
ya esperanza de volver á aquella vaga
independencia y descuidada vida, tan
dulce para los habitantes den las flores
tas. Habla fenecido la anterior existencia
de la isla; él agradablersueno á la som  ̂
bra; el embeleso de la siesta, al lado dél

ârroyó ó de la Fuente, ó bajo las esten-
didas hojas del palmar; él canto, la
danza y juegos al refrescar la tarde,
•cuando los llamaba á gozar de sus sen—

♦  ^

cillas diversiones el rudo tamboril in-
dió. Sé veian^en vez de esto obligados á 
seguir'la cotidiana tarea hora por hora,
con in cuerpo y: ansioso ojo , por
las márgenes de los ríos, cerniendo
las arenas en busca • de los granos' de
oro, que estaban cada dia mas escasos;



' ■ H

'ili
' ♦ 1

K  L t  I

Ó á trabajar en los campos bajo el a 
de un sol equinoccial, para dar alinienttíi^

á sus señores, ó producir eLtributo^tíniS
se les habla impuestó. Si por acaso;
juntabáii á recrearse con sus bailes
clónales, los cántares con que los acomá/l

: j.Vü’Tpañaban eran níelaticólicos:y lastimepj^^t 
' Hablaban de la íelicidad de los tietnp^líj§ 

pasados, de aquellos días en que aun
habian introducido los blancos/ 
ellos el dolor, la esclavitud y el moles#?® 
trabajo; recitaban fingidas profecías
sus ante s, anu

'  > «  -  > .  f  /

los ¡españoles  ̂ que llegarían eslranjer#í/^5J
á: sus islas, cubiertos de duros trajesjí^^
con es capaces de dividir á

. ‘ á -Mhombre de un tajd, bajo euya servidum--
v i v i r í a  SU'

r '’' ' '- ’/i G on f u -  /-ríÉromances, ó areytos,
iieral voz y  cadencia, lamentando da /<; 
pérdida de. sú libertad y su * ■  ' I

y  4 ^  I

•  I

: \ v
■  ' i > ¡ *  

.  " i

I « *

> i \

♦  >  f
y

K  •  \

♦

A ¿ .
^ ^  p  rf

* V«
i
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^  *

%  ^

:  i

dé que

ó por algún tiem-
*  *  ♦

1¿ visita dé los blancos sena
j y de que e o sus aá-̂

ĵ̂ gs velas, volverían otra vez los bu- 
á nevarlos al ciéló. En Su sencillez

untaban véces cuándo

f

pensaban volver á Turey. Ya los veiaii 
árMigándose en la isla. Ya-veiaii sus bu
ques ociosos y  pudriéndose en el puerto, 
y íepártidás las tripulaciones por los 
contornos, edificando casas y fortalezas,
cuya sólida construcción, diíerente de
la de sus ligeras cabanas, daba indicios 
de permanente residencia ( i ).

Viendo cuán vano era querer librar 

se por las armas de aquellos in
. intrusos , concertaron un triste y deses-

^  •

perado modo de incoínodavlos. Sabien
do que padecía mucho la colonia pór

I

Las-Casas, Hist, Indv, L i, e. 106.

/
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fiilta de provisiones, que qeatf(|t)̂  para ¿I
subsistir condas que ellos le darían

uci jiiienor y  los
pañoles acuartelados por las ciu d ad Sif 
estaban en el mismo caso, se conyipjé 
ron en no cultivar los frutos, mftiz y 
ces que formaban sus nrincJnnIoc
culos de manutención, y  en■ destruir^  ̂  ̂ . 
que ya estaban creciendo; y  esperabáil^»
asi producir tal ham bre, qye pphase p | | í  
los estrangeros de la Isla. ^-conocien^^^^  

dice Lns--Casasy la propiedad 'dc\los^.¿s¿^^
, Los cuales cuarüo nias:

hrientos, tanto maror tesón tienen . 
mas duros son de sufrir y  para~ysu^''^^ 
f r i r j f ) .  Llevaron en general su plan 4 ;

í »  •  ^  ^  '  V  - 1  ' I .  k i  ' *  S - -  / i

efecto, abandonando las habitaciones^ 'ÍW
d^astandp los campos y arboledas

 ̂ á las montanas, adonde ba^v

0 )  Ibidem i ♦  ^ í *  ' 

«/

>

l  ♦

• b .  • ' . • • V . ' ,  

•  .  V

.* ' •  V
k . .
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< 361)

• V /

Í  ])ia abundancia de raiccSi y yerbas pam
subsistencia, y también de aquella es- 

de conejos llamados utias,
V Esta medida produjo en efecto gran-

su
i ' l  *  s ?

. .  ■ ■ > í

i,
I .

\  

p C  •

f , 4

5::'

¿e miseria entre los españoles, quienes, 
gín embargo, tenian recursos del estran— 
ĝ rU ) y podían soportarlá, economizan-^ 

las provisiones que de cuando en 
<juaudo traían sus buques ;̂ los mas de
sastrosos efectos de ella cayeron sobre

mismos naturales. Viendo los espa—
*

JJoles que guardaban las varias fortale
zas , que. no solo no había esperanza de 
tributo, sino que estaban en peligro de 
perecer de liambré por efecto de aquella 
líárbara tala y deserción repentina, per?̂  
siguieron á los indios, y los obligaron, á 
volver ál trabajo* Los que, ppdian esca-

n en las mas estériles
*  •  ♦  s

y.áridas alturas.; huyendo , de, mna en
otra guarida,  ̂ las mugeréfe con sus hijos,

\  *

em brazos o á la espalda, y todos desfa-

se r
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(362)
llecidos dé hambre y de cansatioló 
agitados,con pérpétuas alarmas. En 
continuos rumores de la floresta o 
montaña creían oír el naso de sus néiw^i 
seguidores ; se ocultaban en húmedas ? 
tristes cavernas, ó en breñosas playasî ^̂ Ĥ  
en las márgenes de los torrentes; 
osando cazar ni pescar, ni aun a 
rárse á salir en busca de raíces v

bas, tenían que satisfacer sUbambreié^íS 
alimentos mabsa nos. Asi finaron 
rableménté millares de ellos de 
b re , terror:, fatiga, y las varias

. ' I  ,  >  i

iosínedades contagiosas qUe; 
ínientos engendran. Al fin se estermító^tí 
todcí espíritu de oposición. Los indios
í T n p d í i m n ' '  cíp> - v i / n ’ <-kn /-vT-ilírro/ly-vcquedaron ; se Vieron obligados á 

/  •  1  .  1  •  •  .a sus fies j y someterse >ifr,

demente al yugo, 
cóncibiéroii de sus conc

«

seguro por toda la isla, y  aun qué lé)

9
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/

llevarían los indios á cuestas¡;de im lur-,

gar á otro (i) .  ̂ ; r
-Antes de pasar á otros sucesos, será

propio dar aquí noticia del destino de
Guacanagarí, de quien no se vuelve á
tratar en esta liistoria. La aniistad que
profesaba á los españoles, le separó, de.
la de todos sus compatriotas, pero no le
¿xoneró de los males comunes de la is-

on sus territorios, como los de
los otros caciques, sujetos á un tributo^ 
qti’é su gente con la general repugnan
cia al trabajoi podia difícilmente, satisfa
cer. Colon , que conocía su mérito y hu-

protegerlo^ estuvo ausente 
mucho tiempo, p en el interior de la. 
jsla, ó sufriendo también injusticias ex\ 
Europa. En los intervalos olvidaron lo$,

^  .
1  ♦

Las-Casas, Hist. Ind., 1. 1, c. 106,
4

Hist. dél Almirante ar e. 60.; / . i/-

j
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t

espacióles la hospitalidad y servicios;^
i

r i i O  •

i > -

¡ ► ’ A l

Guacanagari, y exigieron ásperariie;^ 
el tributo. Se vio pues cargado del Opr|j

^  « I V A J

>í

bio de sus compatriotas, y  asediadbvt I  ♦  í

los clamores y lamentos de sus sii
5  ^

Los estrangeros á quien había socorirfdi
el infortunio , y recibido en el ;¿^¡ A ñí\

dé su isla nativa , se habian vueltouM
i

i\S:
, ^ V s '  ^  ^  •

opresores y  sus tiranos. Los cuidadospl
, 3 - '

trabajo, la pobreza y la mano asoladbf 
dé la opresión, habian vertido su p^jáfl 
zona en aquel suelo, y creía Guaeajfl|«

si

garí quesera él mismo el evocad6rJ;||®l 
tantos males cómo cayeron sobre sü ^l
za. No pudiendo ya resistir el odioé
Oíros caciques, las quejas de suŝ  súbdífolfl

\  .  • } *  V

■ i

y la s  estorsiones de sus ingratos aliadi^liy

7ÁS\
*  t  «  ^ * \  ♦ V

se refugió arfíri én las montanas, adonditS
 ̂  ̂ ;í ;í1

I"
i * ’ * - !

murió obscura y miserablemente ( I

CharlevÓix > Hiisti de Sto. •A!
mingo 1. ü.

,  t
\  f

4  ♦
V  A  9

\  ♦  » ►  • ♦  r
> *  r . J v:í

s : i

V U

\  t
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•  ^  ^f:

Oviedo ha hecho un esfuerzo para 
¿ifgiXaSiV el carácter de este príncipe in-
¿¡0 ' pero es indigno de españoles que
rer disculpar su propia ingratitud man
cillando el nombre ageno. Siempre ma-

1 a sus

1

f *  *

I

jiifestó Guacanagarí 
aquel afecto verdadero que brilla con 
iñayor lustre en los dias obscuros de la 
adversidad. Hubiera podido seguir mas 
noble senda en los negocios de la isla, 
«poniéndose departe de los otros caciques, 
y consagrándose á arrojar de su suelo 
natal á aquellos intrusos*, pero parece 
que lo fascinarian su admiración por los 
éstrangei’os, y el afecto personal de Co
lon. Era magnánimo, liberal, bospitala— 
fio y dé bello corazón, capaz de gober
nar su apacible y  sencillo pueblo en 
los dias felices de |a isla, pero no aptOj 
a causa de la suavidad de su carácter, 
para prosperar en los dui*ós tumultos 
que se siguieron á la llegada de los blancos.



I I

. .  1

\

l  '
I

kj '

1 1

f i * : 

1 1 

I

I

j ;: 
•  1 1

I I

’i'ii k  I

r
I

. Mi

• l l l  •

U : '

I l 'IjÍ .
1 1 .

Il! 'I
I • 4

I I  ;

I I

j ;

r  • 4li

J'

I
I

:  I

;  I .

. i

:  / I

■  •  I  
'  f

n>

.%  ̂ -  Iy.k-
•  *

♦ V ■'.’f
í V  j  k i

►* *  ¿
•  4  t  i  ¡

1  V ♦  -  \  >  1  j

I  .  Í V
j ’-  \ ^

í)

INTRIGAS CONtRÁ COLON EN LA
« VESPAÑA. —  COMISION DE AGUADO

I  • VESTIGAR LOS NEGOCIOS DE

JlTiientras se esforzaba Colon'eii ^
diar los males producidos ;por la j^ i^

ros , a
garite y,süs compaM i

y su
Cioso coadjutor el padre Bóil, est 
activamente ocupados ^minando su,.̂ |̂ |'̂
putacion en la corte de Castilla, Le¿áo}ÍL

j ,  t

saron de haber engañado á los sobe
nos o con estravagantes

que
cubierto; aseguraron que era la islja

antes ' ■ - ■ l ' r . i hs .  •  i  t

provecho, ¿ hicieron una triste pint^r^f 5
'̂íi

É  ^

» í  '

^  ;  - . w

< ♦  s

i  ^

:  - i y

:■ .5
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)
Iqs padecimientos que ésperimenta-^ 

jjQñ los colonos, ocasionados, según de-:-^
fcian, por las opresiones de (Colon y  de
¿ug hermanos. Le acusaban de haber 
pĵ lJgado á la comunidad á ejecutat es-; 
cesivos trabajos; en épocas de-debilidad 
V̂ ^̂ enfermedades; de detener las raciones;J • ’ /
de los individuos bajo triviales pretestos,, 
y en perjuicio de su salud;; de imponer
severos y )0tiGOs castigos cor
ála gente común , y de amontonar in
dignidades  ̂ sobre los caballeros distin— 
.guidos. No hablabán, eniperó , de jas 
exigencias que habían ocasionado aque
llos trabajos estraprdinarios, no del ocio 
y libertinage;de la comunidad, que pe
dia coerción y castigo ; ni de las caba
las sediciosas de los caballeros españoles 
que habían sido tratados mas.bien con 
indulgencia que con severidad. En adi- 
cion-á estas quejas , pintaban el mal es
tado y confusiones de la isla, á causa de
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la ausencia: dei Almirante , y  lo dudbsós i|  
de su , intimando que probabl,
mente habría perecido en sus locas r n

presas de esplorar mares desconocidaSv^S
inútiles países. •  V

. . .  ' V . t í .

Estas exageradas y  aun falsas repi!e|| 
sentaciunes derivaban mucho peso d^l 
carácter oficial de Margarite y del pád|||^ 
Boíl Sustentaban el testimonio de est&ŝ  ̂
otros muchos individuos; los descontejfi 
tos y  facciosos holgazanes de la coloi;|^*
que habían vuelto con ellos á

■ } S 3 r A ¿ f >

Muchos de ellos tenían respetables
nentes, prontos á resentirse con
nola altanería de los que juzgaban
sos de un arrogante é ignoble 
ro. Asi recibió la popularidad de Golófj^S 
tin vital golpe, y empezó á declinar dé̂ ĵ 
de luego. También se minoró la coft?rSp
fia:nza de los soberanos, y  se tomar0^ ^ |

cías que manifiestan bien;4 %p®
cautelosa y suspicaz policía deFerr;iandósá

t  .  4 * ,
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> Sé determinó comisionar alguna pcr-
5Óríá de entera confia f

nza, qué se encár-
gááé Ael gobierno dé la islá ,'si la au
sencia del  ̂cóntinLíaba; y que
¿lin en el casó de ¿[ue hubiese vuelto,

/'exaniináse los supiiestos males y abósós

los q üé verdaderamen te
éxístieran. La pérsbna propuesta para

cargo fue Diego Carrillo, 
de' hna' de lás ordenés üi i—

^  i

s; pero por' no . .  V  I  í  •prepár
/ v para salir inrnediátámente con la flora

«  )  /  ?  •  •  I

í
í *

dé que iDá á llevar próvísió-
iíésVé$cribieron ;lós ¿obéranos á Fouse-

4 ' -

r »■ T
1 . 1

r  •  .  9

J . .

l
#  ^  T

ca', súperiutendeñte de los negocios de
*  k

que enviase én los
ües algún siígetó de protiidad, en-

¿argadé-de las provisibttés que llevaban.
Estas debia distríbüirlas^ ’efitré los óolo^
So^Vb  ̂ supérvisióH dél Almirante^.

•  ^

(Ó én .su ausenciadé 1  ̂ áütóridades de
-yiisla'  ̂^Tambieft débiá' éiiterarse del nío

1 1

TOMO II nA
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^ s

do coa que la isla había sido gbberng â  ̂;¡j
' ■ •' ¡l.i

de la conducta de los funcionarios
las: causas y ^autores de los supue^^^l

.  k

males, y :de las medidas q^e'podri^^l
remediarlos, Gon estos informes
volver inmediatamente para prescñ^j^l

; /  *! I

selos á los soberanos: pero en casoífc‘8
'  '  ■  '  1 « V

que hallase aL Almirante en la isla  ̂';t|£f̂
do i sujeto á su intervenci^i^ll
También tomaron los soberanos;,,■ hbtll

tiempo otra
' r'v*-:?jA-í

.dica el descenso de la reputación d^ . V ?  V

Ion. E l 10 de abril de
'  »  \

se
una

lares de tráfico y

e n M # | Í

.regiones s Mundo, Pgríí
• •  *  *  r  ^ V i <A.

•  í V - j ' }

. v . ' i j  r \  .  •'■\M

se exigían ciertas
_  f  '  I  '  t  '  M

Todos los buques debían salir
N

siyaniente d l̂ puerto de G.ádiz;,;yfií
Ja irispeceion de los funcionaiap ^

- I • S

I '  V >  ¿  4

,
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jdQS: por el gobierno, Los; que  ̂ se em-
ibatcasen para sin.

<-------------r y  a

/

1

sil propio costé, recibimn tierras, y
provisiones para mi ano , con derecho 
¿e retener lasitieiTas, y  casas que se eri- 
giesen en ellas,. De todo el oro: que pu
dieran recoger, podrian conservar la
tercera parte, dando las; otras dos á la

,

(¡prona, De todos los. demas artículos de
que-ncia,cpmerciQ qué la i 

daban obligados., á dar, la de'ciína parte
ensus tCQ

p̂resencia de dó,s óficialés de; la corona, 
i3?)entregar/íaMeóntribucion réalnl fun-r

1 i?islccion arlo destinado para
í̂ Gadít; buque que se diese:^á la/vela 

jipr espeaulacipn. dé> particulares, que
dabâ  obligado 4 ,recibir- á :bordd- una ó 
i t e  personas nombradas porfel)gobier:T- 

Da décima^ parte; del donélage del 
4 >Uque tamJbien, debía quedar á disposi-r 
'jdQn^del- fgobierno, así como la décima

A

\

V
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( 3 7 =̂ )
parte cie ciianto trajesen de Idfe re<jfeft

paises. Estas regalacinhél^
'. ,*•* Xi

7 ,  7 c >

’ V é ' - '  % ‘ « =  s

incluian los bajeles que llevasen proví^ L

L  V '

siones a
I

•  •  y

Por cada buq que'áak:?®
hese, Colon, en consideración ahderé^ M
cho de la octava parte de que: go

quedaba autorizado para fletar otro pcíii:
su Guentá. y » 1  V ' ¿ C .

^ /  i  *  f *  *  $

la general para b ac^
k  V k  t  »  y - f c  y - .  Í« 1  y ^ ^  ^  _______  _ 1 *  / ijes de se

instancia de fícen te  Yanez Pinzón y
otros é intré navegan I  ^

1 1  ♦
?  f  ♦  * t

muchos de los cuales habian navéffaáí¥¿ tí
con Colon; Se ofrecian á hacer
Jes a su propio nesgo y coste; Su 
cimiento- era halagüeño y K y\

.  . t r t K

taba pobre él gobierno, y  las espediátl¿VíS
1  ̂ 1 /  •  ♦  v

nes de Colon , aunque gravosas j tenháí tí.
r i i" .• V' vi

objeto demasiado importante para abÁ ^
donarlas. Por el propuesto medio sé

)  .
' S f i

sentaba uiia ocasión propia :de obtM ^

i k

/
'  . - n
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aquellas ventájase uo solo de válde, sino 
¡poli cierta gfanancia. Se concedió pues 
el permiso sin consultar la opinión ni 
séntiruientos del Almiraule. En vano se

s

qüejó éste de tal medida, cpíno de una 
infracción dé sus privilégios, que dana- 
yiá.á; la-sueesion de.progresiyos y bien 
organizados descubrimientos,, poi' la li
cenciosa oprpsion qué ejércerian tantos 
audaces ayentuNros. , Sin duda mucha 
parte dél odio con que sé miran los: des- 
oubrimientos dé los espaííoles en el Nue- 
yo-Mundo, sé iba originado en la codi— 
da y vicios de individuos particulares.

; Erecisameiite én esta coyuntura, al 
principio déábril, cuando lo,s intereses 
de Colon estaban eti tan crítico estado»

aron á Esjjaña los buques mándateos

. ppr Torres. Tmian, noticias dé, jla yu
del Almiyanté rá Es,paííola, de; su viaje 
p0r las costas dc iGuba, pon las. declara— 

, ciópeá y  aütQ q^é mostraba ser aquél el

\
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(374)
estremo dei continente asiático , y t e . .

habia llegado hasta los Oonfinés de Ib î-I
i . ' V

liias ricos países del oriente/Tambieftj':
<

traían muestras de oro y varios  ̂aniniá̂ î i/ií!
s *

les y  curiosidades vegetalés, pfócürádagv S
> . ' 1  .  H

en el discurso de este vî jé̂  'No po^^
haberse imaginado *mas oportuno aríi%-^

t  l  * '  '  *

bo. Con él adábaíon todas laá dudas re fe r í
t  ♦

pecto á la existéticiá del te ,

necesidad de parte de las medidas-^dfegff
précaucióii que a tomarse.

r  i :

puestos déscübrimieñtos de las ricas
tas del Asia dieron tanabien’ pasagéí^^^ 
esplendor á sus empresas y  despertarc^|É^| 
de nuevo la ambrteeida gratitud dé

¿  V

r > '

soberanos. El efecto apareció desdedüé^f8

go en sus pro V vez
á la 'dirección dé Juan Rodríguez^ fd^tS

quien
la cómisioA, de investigaciones
bia dé ir á ÉS

^ '¿h áíiil
1  i  *  '  i *

•  y ^ ' Á  ■ « '

' " ' • 2

• i f cíin
• • ;  ' ü**• 4
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Fue elegido, porque al volver de Es- 
paSola lé habia Colon recomendado a l-

ĝ̂ jnente al favor real. Se creyó, pues, 
tina pi*ueba de consideración hacia el 

' j^hniranteí nombrar para la comision-la 
itiisnla péí^óna de quien él habia espre- 
sádo opinioh tan ventajosa , y que debia 
suponerse tendria para con su protector 

, litl agradecido miramiento.
’ Fpnseca, en virlud de su empleo de
^perintendente de los negocios de la^

/
(

•J para halagar
su propia animosidad contra Colon, ha
bía detenido una de oro que

A  t

don Diego, el hermano del Almirante, 
traia por su propia cuéntá 
nós le escribieron re

V

veces, man-
dándole no detener el oro, ó si lo había' 

\ * * 
bechó, que lo volviese Áin demora cori
esplicaciones satisfactorias, y'qué le és^
éribiése á Colon en términos tjué j
ra ápacigüar la carta eb resentimiento

/
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q îe debió haberle causado su eondüeta

■ :% • ! yj
-á

.  '.í-í
> wÍ» SJí

■  M

cien venidos de Española sobre el modo i’
Se le mandó también consultar á los rp-

...........................................................

i ' / ' ' , ' - ,

de complacer al Almirante,,y que tra^ i ? 
tase de conseguirlo en todas sus  ̂¿J
posiciones. Sufrió Fonseca-íUi^a de; las
mas severas humillaciones que pued^a. lí 
herir á la arrogancia; la de verse

u'
T í '  r í ’ V . . / ,

. ' I  *

gado á dar satisfacción por la altivez
sus ientós. Pero esto mismo

• j

♦ 4 *
s  í T  ♦  I

V  /

í  1

V  T  .

.  / /

1  ̂ * la malicia que había conc
^  I  V

contra el Almirante y su familia. í?Qf 
desgracia, su cargo público y la con?- 
fianza real:que tan-injustamente goz f̂-í ; n 
ba , le dieron ipqasiónes de satisfa<?erlá.

l ie s  por mil ¡insidiosas, vías. , 
Mientras se esforzaban así los soberr.

l a i

• * - * . ' v : . ¿í/il 
►  » 1 * 1

' t

V̂,!;v í ,

,¡ :5'
I  .

■ « '  ‘ f C r -

i^npS; en evitar, todo acto qiie pudie â -̂  ̂
dpscoptentar á; Colon, tomaron cier̂ iî  ' ' I 
medidas, para procurar la tranquilidad) 
d e:k  polooia. Mandaron en una cart^^l/ ■

*  *  4 *  ' r

<  1

Almirante que ;se líniitase á quinientas;
L V ;

k - - S -

I ,

h

t i  >

• J Y

<¡
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♦  ►  
I  * cl número de I3S personas qué debian 

qtiedar en la colonia, siendo estas bas^ 
'tarites para su servicio, y las demas un
inútil fardo y  graváinen. Para impedir

♦  «

el descontento futuro respecto á los vi— 
veres, mandaron qüe se repartiesen los
coinestiblés cada quincena; y que no sé

'  *  •  ^

, continuase castigo alguno acortando ó 
 ̂ quitandp las raciones , por ser injurioso 

para la salud de>los colonos, que 
sitaban buenos alimentos para fortifi
carse y  precaverse dé las enfermedades

nece—

\

y

incidentes á un clima_. estrano.
Un hábil y esperimentado metalúr

gico, llamado Pablo Belvis, fue á ocu
par la plaza del necio Fermín Gado. Lle
vaba consigo todas las máquinas é Im
plementos necesarios para minar, ensa
yar y purificar  ̂ los metales preciosos; y 
ge le concedieron : liberal sueldo y mu- 
©hés privilegios. Tainbien se embarca-j  ̂
r-on varios; eclesiásticbs: para ocupar) el

V

/ '

s}

•  I

♦  <

\

N

I t  . * *  '
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I  .  >

puesto del padre Boii, y'de algunos ¿e -

sus sacerdotes que deseaban salir de IíêL í

'  , . ó

' •  s

isla. La enseñanza y conversión de loŝ  í W
indios continuaba llamando mas y úi&.é \kU
la generosa atención dé la ff’eina. En;> f .

•  A  -■|S>;
buques de Torres llegaron muchos dî

- • - A , - .

*  L 1

ellos, a-presados en las recientes guerraéí ;
de los caciques. Una real orden maüdu  ̂ íJ -9
que se vendiesen como esclavos en
mercados de Andalucía, según era cosgiiiKií;

i  I

lumbre hacer con los negros de la co#)i;;\¿j
í

de Africa y los prisioneros hechos en ; •  •  M

«  .  I

guerra de Granada. IsaM , emperó^^i ;;v;A;
habia interesado profundamente en la$í<’̂ V/¿í

'  t  4 .);4
;  1 'descripciones; del Carácter hospi------- ,

suave de aquellos isleños y de su mucha/,
docilidad.  ̂Los descubrimieútos se hiciéWí'î Ŝlí
ron bajo-sus auspicios; se creía patron̂ i;AA<;;| 
especial de los pueblos del Nuevo^Mup -̂^v ^
do, y anticipaba con

i  í

•  I

^  >  t

mo la gloria de
.  t

i  i I  •

1 /{
tinieblas á los senderos de la luz. Se

I • . v i

•  f i  

-  . » i *

/

/

•  i

f
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sislia su ánimo compasivo á trátarlos 
conio esclavos, aunque lo sancionasen'
f̂ las costumbres de aquel tiempo. Cinco

«  •

dias despues de la real orden para la; 
renta, escribieron los soberanos^al obis-

I

po Fonseca, suspendiendo aquel man
dato basta que se averiguase la causar

por que los ' indios bachos
prisioneros, y  se consultase á los teólo-; 
gos si seria su venta -lícita á los ojos de 
Dios (i ). Muchas opiniones diversas emi
tieron los doctos sobre este asunto, la 
reina lo decidió según el dictámen'de su; 
pura conciencia y caritativo corazón. 
Mandó que se volviesen los indios á su 
país nativo, y qne se conciliase la bene
volencia de los isleños por medios sua
ves, en ve¿ de tratólos con severidad- 
Désgráéíadamente llegaron' sus órdene's

ca.

iCartá de los soberanos á Foiiser-
Navarrete, Cojee, t. ii, doc, 92.

i - :  VÍV } .ir
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'  ‘ r 'A '

• V f

demasiado tarde á Española pára conse-
/

güir el deseado efecto. Las escenas de ♦
i  !

guerra y violencia producidas por
pasiones de l6 s colonos y la venganza / ' / i í '

de los naturales no se hablan olvidado
' -̂ tíí

.5

Una niiitua desconfianza é intensa ani- « .
'  f

raosidad ardía entre ellos, que ningn '̂
-  > •'

; .  - * . * .

- V -

inas medidas posteriorq^
• ^

pudieran; l . s V  .
>  f

*  ^

gar
.  í  .  .  •  -

i á

;  t -  V  I  ♦  ^

1  -

] CAPITULO IX.
.  ^  L

i .  c

u .
I  *

LLEGADA DE AGUADO Á ISABEtíA.
CONDUCTA ARROGANTE. TEMPESTAD

* .  fi--:

.  /  ^
i .  X

EL PUERTOp  ̂ í i  -  /

♦  . i r’ l í ! t- ' r-
^  • . A  •  l  *

IW;í
■ y

I
9  ♦ '

\ F z Í':yÁÍ
:  r .

' I .
-  í i  í

ana
I

' f  r '  ’ « *

,  ' *  ' v Ú

agosto con cuatro carabelas, bien proviso.  ̂ Jf-
♦ '  I

í  t? * 
♦  í  

. i

colonia. Don Diego j
i

' í ^ ’ <

• '  -  I
3

V

,  ’ i
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( 3 8 i )
fióla en la misma flota. Llegó á Isábélá 
el mes de octubre , mientras estaba au-̂  
sente el Almirante, ocupado en el resta
blecimiento' de la tranquilidad interior. 
Aguado, como ya se ha dicho, debia fa
vores al Almirante que le habia distin^

entre sus compañeros, recomen
dándole á los soberanos. E ra, empero; 
uno de aquellos hombres débiles, cuyas 
cabezas se trastornan á la menor eleva— 
cion. Engreido con aquella poca de au- 
tóridád personal, se olvido, no solo del

debidas á Colon , sino
A

En vez
■ SU'propio come

como agente em

X

para recoger informes, tomó el .mismo 
tono autoritativo que si las riendas del 
gobierno se hubiesen puesto enisus mar̂  
nos> Intervenia en los asuntos públicos^

• r
lóarrestar varias^qiersonas'; exigió 

cuentas de los oficiálés empleados por el

v j  se auto-

/  \

y .

/ .

\
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( 38a)
ridad de dbn Bartqlome Colon , que
bia quedado de gobernador , durante Ja

ausencia de su hernianQ, EI Adelantado

sorprendido, de yer aquella presunción:
pidió le permitiese, ver Ia patente con

♦  L

q u e .obraba ; pero Aguado, tratándólo
eon la mayor altanería, le replicd%qúj
solo

I ^

mostrársela al Almiranté,
Mas •  V

L dudas en el espíritu públ¡-̂ : *
de inteTyencion

■ '  \

I .  '  i .

mandó; (Jue la  ̂ c r e d e n c i a l e s : '
los soberanos sa proclámasen ■ pompo^^
mente al son d& trompeta, Eran breve|^

peroiqoínprensiyas  ̂ y  del ten or s ig u iq ^
te:

4

' V

! i

V

' otras -p̂ VMp̂ •  y

ñas  ̂que por niies.tras. ó ^ d m e s^ e st^ ^  ;
•  /

las Indias, os emiamo^ á Juan
doi>nüestrQ GahalleHzo que os i i

de pjirte nuas^a,: mandamM daVr
\ 4

•  ^

♦  /

entrera fey .créd ito ^ .
✓

1  ♦  '  *  ^

' vi? dÁ:f1í‘':  ̂ \ ,:'h
r \ \ s

los rumorea tíde
>

\

1 .  í

1
♦  ^  •  \
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V

que estaba pronta la ,caida de Colon y 
sU familia , y de que habia llegado un
auditor, con para oír y  reme
diar los males públicos. Originó esta voz 
el mismo Aguado, amenazando hacer 
aág’idas investigaciones, y señalados cas- 
tigos. Llegó , pues, el tiempo; del júbi
lo de los malvados,. Cada criminal se
cónverUa en un acusador  ̂ todos los qué 
por culpa ó negligencia habían sufrido 
las saludables correcciones de las leyes,

✓

iclanáaban altamente contra el. despolis-?-
♦  * *  *

jno de Colon. Habia hartos; niales: en la
♦

colonia : unos incidentes á su situación,
w  * *  K

✓  j

Otros producto del mal cpmportaniiento 
de los colonos 5 todos se atribuyeron á
da defectuosa administración del Almi-r

»

>rante. Le hacian igualmeiite responsar
ble de los males .que causaban ellos mis^

♦  ,

mos, y de sus severos niedios. de curar—
s

los. Todas las quejasj antiguas  ̂ se reite-?-
contra él y sus hermanos, dicient

V  ‘  ^

♦

*  i



1  V

do, como de ordinario, que eran estraij.
g-eros, y que solo buscaban su propio ep

t  /

ecimiento á espensas dei pacjecéí*
.

\

de los espaííoles V  r s

Destituido de
* h '  ^  o

1
✓.. J

para cónocéí > p  r '  

.  :  \  :  £

Io que era verdadero y Io que era fals
s

^  ÍA
0

en aquellas quejas , y ansioso solo idé • >  - / / /

condenar, veia Aguado por todas parteii - iv/
■  - i r i

•  t  .*  J  •

'  '  1 - *  r -rtestimonios conclusivos de lá culpabili î,,;: 
dad de Colon, Dio á entender, y áuis l  x
quizá pensaba, que se mantenía el Alqiii

•  '  - y '  t

k  V

% t

ránte lejos de Isabela por miedo de sáfe
V  J

/ í  J  '

-  9

/  r

invesligáciones. En la plénitud désü ptíg-
♦  t

' i  -  s

i  r ' r
•  •  \Â.

suncion sê
V /

fno a con tin cüepv .  (

la para buscarlo. El hopib̂ fe V íf. ' V  .

íl y Tánó , cuando llega á lograr 
- ”̂ 1̂  ̂ émpleat' para ejercerlo satelitd/:;;J

I  •

tés de su própio generó. Los arrogant^ ; fe
fí

y necioAsubalternos de Aguado ckcut S 7 1. 1 t • *1 m I f *1 ■ • lid
la vóz por todas partes entre los .  A  ‘ í

dios, de que tenia sií caudilló grandi -  1

important^ia , y de que pé âsaba castigál*.
> >  % i

I

:  ^

.  V t i

7  ' i

i v :

■ Ai
/
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severamente. Éil ptico tieñipó

circuló por toda la isla el rüñior de qué 
había llegado un nuevo Almirante, para 

/ gobernarlos , y que al antiguo se le iba 
á dar la muertei

g
j

Lss nuGVcis dél sm ljo g insolen ts 
conducta de Aguado llegaron á Colon 
en el interior de la isla: inmédiatámén- 
te se dirigió á Isabela para buscarlo  ̂ y 
también volvió Aguado sabiendo su ve
nida. Gomo todos Conocian el elevado

J

ániulo de Colon, la alta opinión que jus-̂
taínente tenia de sus propios servicios, y
él celo con qué mantenía su dignidad

publica, anticipaban una violenta espío-
sioii en la próxima entrevista; Aguado 
también pensaba lo mismo; peroj segu
ro con sus credéncialés regias, contem
plaba las resultas con la imbécil audacia 
ele los ánimos pequeños. Las cónsecuen- 

, cías mostraron euán difícil es para las 
almas bajas y estrechas prever la' ^con-

tÓMO II. 2  5
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( 3 8 6 )
el acta de un hombre como Colon, en s¡i.
tuaciones difíciles. Su calor é impetuosi
dad naturabse habian templado en >uná
vida de . pruebas y desengaños; habiá
aprendido á sujetar las pasiones al ju^
cío; tenia un concepto demasiado verda
dero de su propia di para < (

en contestaciones con ún ligero
tan cómo Aguado: sobre lodo, revereUí^í ; V

V 4

ciaba prof un da m ente la a utoridad de; su j : í ■
'anos, porque en su animo

♦  e

yle , inclinado á respetuosos sentmuenfc'osj 
su lealtad era inferior soló á su relM V'
gion. Recibió á Aguado., pues, con>d|iji;̂ ^

*  ■  •  (  ;  '  K  •mas grave y puntillosa cortesía. —  ̂
pitió la ruidosa ceremonia de antes,anariri ^S 
dando que se proclamasen de nuevo

• i .
* .  v  V  •

credenciales al son de tromjietas y
.  1 : /

presencia del populacho. Colon las !e Û
cuchó, con solemne deferencia, y a'sê • ■ ' f r

garó á Agnado de su disposición y  d eh , 
seo de cum plir, cl

I  ^

j  \

uiera que • 4

:  .  4
♦  i  T

’ Á
: \ i' - i

i V

'  '-'ÍV  • -“ú:
f ' f

1 t !a
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fuese, la voluntad de sus soberanos* 

Esta moderación inesperada sorpren
dió á los espectadores y  desconcertó á
jlguado. Iba dispuesto á entrar en una

♦  ✓

escena de altercaciones j y  había espera- 
do que Colon ¡ en el calor e impaciencia 
del momento, diría ó haría algo que
pudiese construirse como injurioso á la

^  ♦

autoridad de los soberanos. Quisó ̂  en 
efectOj algunos meses despues, procurar 
de los escríbanos publicos que se halla'- 
ban presentes, un informe capcioso de 
la entrevista; pero la deferencia del A l- 
rnirante por las caí̂ tas reales habia sido
demasiado notable para poderse díspu—

^ ♦

tar, y todos los testimonios le fueron al- 
taménte favorables (i). Aguado conti
nuó mezclándose en los negocios públi-

(1 ) Herrera 5 Hist. Ind,, de'c. i, 1. ii,
c. 1 a
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eos, y el respeto con que un¡formeíWé^¿,
I

> . i <

\

: \  , i

. S

te le trató Colon , y la blandura de estéJlí: ¿
en todas sus medidas para apadguar>í^>/VA

• í
:  .

colonia, se miraron como evidencia^
• ^

su falta de valor moral. Le coíisldér
■ :

el público como á uíi hombre
á Aguado como al numen de los quéláteí^ ̂  ̂ /A-'
cendian. No quedó espíritu bajo; én 
isla , no quedó cobarde que tenieíi|||;|^
real ó imaginaria causa de queja, rió ̂ ' v'V^^Vsí Vr.V;'̂

apresurase á pronunciarla; advirtieriá^^
que al pasó que daban vado a su ma'ri'#?ivi>vAí
ciá, promovian sus intereses; v que di||tM 
famando al Almirante, se ganabari^tóffl

También los pobres indios, ópriffiSi^
dos por el dominio de los blancÓs^^^ ŜPÍX .  ̂ ’ SílP
alegraban de cambiar de gobierno

amistad dé Aguado. ■

r  3
^  í :

perando vanamente alguna mitígaéío;^;:^ 
en sus padecimientos. Machos de 
ciques que habían prometido ^unííábííívíf

-rm
al Almirante desnues de lá derrota/dé'itA
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Vega , se juntaron en casa de Maiia- 
caotex, el hennano de Gaonabo, cerca 
dei rio Y a g u i, desde donde dieron una 
queja formal contra Colon , á quien 
consideraban causa de todos los males 
que originaron la desobediencia y vi
cios de sus subalternos.

✓

Aguado consideró concluido el gran
de objeto de su misión, llahia juntado 
suficientes informes, según él creia, pa
ra asegurar la ruina del Almirante y de 
sus hermanos, y se preparó para volver 
á España. Colon resolvió hacer lo mis-̂  
mo. Conocia que era tiempo de presen-  ̂
tarse en la corte, y  de disipar la tor
menta que la oalumnia estaba forman
do contra él. Tenia activos adversarios « ,
de peso é influencia, que buscaban toda 
ocasión de desacreditarlo á él y  ̂ sus 
empresas. Y  como estrangero , carecía 
de verdaderos amigos en la corte, que 
se opusiesen á estas maquinaciones. Te-^

/
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(3po)
mia que escn en el animo
efectos fatales á los progresos de sus des
cubrimientos: se hallaba, pues, deseo-̂ ^
sísimo de volver ,:para esplicar las cauw
sás verdaderas de que no hubiesen pro->
ducido aun sus empresas las ventajasv

'  ♦  >

que se esperaban de ellas. No es uno de
•  s  ♦  ♦

los rasgos menos singulares de su histo- /  ♦

ria, que despues de haber estado por/ .  f
4

tantos años persuadiendo al género hu^r' : >
mano de que había un mundo que des^

/  /

cubrir , tuviese casi igual trabajo etiij J V
\ »

( .♦

convencerle de que era útil el descú¿  ̂'
. •» I , ' .  -  ■ ,

'  *  ¡  C.
'  í

brimiento.
í ' f  X

* t * * f i  4

/
t

Cuando los buques estaban prontof
♦  V

*  •  ^  t

para marchar , descargó sobre la
j

] r  .  í  .

i  ^
*  I

una terrible tormenta : uno de aquellos •  /
i  >

pavorosos torbellinos que á veces se le-
d  y  /

" i  ?  .

Yantan entre los trópicos, y  que llama;^ ■ n

ban los indios furicanes , nombre qite ‘Jh

con corta variación conservan todas las
uas. A la hora del medio dia §e le^

s .

s> iá
X  r  i v
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vanió un furioso viento del oriente, con-* 
(luciendo por delante de él densas masas 
¿Q nubes y  vapores. Encontrándose con 
otro viento tempestuoso deb occidente, 
pareció seguirse un violento conflicto y 
choque. Desgarraban las nubes incesan
tes relámpagos , ó mas bien corrientes 
ie  fuego eléctrico. A veces se apilaban 
en altas pirámides hácia los cielos \ otras 
bajaban á la tierra llenando el aire de 
una temerosa oscuridad mas cerrada que 
las tinieblas de la media noche. Por don
de quiera que pasaba el torbellino arra
saba trechos enteros de las florestas, des
nudándolos de hojas y  ramas: troncos 
de formidable tamaño , que resistian á 
su impulso, los arrancaba de raiz lan
zándolos á grandes distancias. Arboledas 
enteras bajaron de los precipicios de las 
montañas, trayendo consigo enormes y  
pedragosos fragmentos de ellas, que con 
terrífico estruendo se sepultaban en los

k;.
Û

4
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'  ̂-*.

valles atajando la corriente de los rios
Los estallidos aterradores del aire v A

^  *  I pX  U  i

la tierra, el retumbar de los truenos p1 \
estrépito de las piedras y  árboles y  rô .

_  ■  1  " l  •

s

cas que se hundiaa , puso temor en to ,̂ , i
J ___________ 1 - ^  .  ■  ;í
dos los corazones, y muchos creyeroti, : í

-  A       B  B  B  B  ^ Bque hubiese la postrimera
r 1  1  > 1  * * ■

del mundo. Algunos huyeron par reinar -
gio á las cavernas , porque ya no exis-í '■ * • *1 ■ 1 .  ..  ' ;
4 -  ^  ^  - f  '  I  .  •tian sus ntansiones ; y es i/  ̂ I  ^

llenos los aires de ramas , árboles y auní S
j  V . U . X *

ocas que en su seno llevaba la furiosa  ̂ - '
____________ 1  1  n  ^  ,  ,  ‘ I ,

------------------------------- ,

tempestad. Cuando llegué el huracán, ah
1 • • / 1 1

> ♦
^  ----------------------------------- ------------- i

puerto., hirió los buques que estaban ®
ancla, rompió sus cables , y  echó tres de '!

____________________  . . .ellos á pique con cuanto tenían á ^ 4

Otros chocaron entre sí, y salieron des ¡̂ i
pcdazados a la playa sobre las hen

I  V

. V '

B ^  % _ B
\  >

olas, qúe en algqaos sitios penetrarom
i _________________  '  .  ♦ n  .  .

s

tres ó cuatro millas por la tierra. Duró el;
^  m  ^

^  I  A  ^  •

temporal tres horas. Guando hubo pasa-; 
— - ^ ^ 1 *  /  - 1  1  1

do, y salio el sol de nuevo*, se luirc ĥaíi"
m

■ ríM
y *

\
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los indios unos á otros gód muda admi—
\ raoioii y ’or. Niiúca en su memoria;,

jii en las tradiciones ¡de sus antepasa
dos, visitó á su isla tan terrífica tormen
ta. Creian que la Deidad enviaba aquel 
terrible azote para castigar las cruél-; 
dades y crímenes de los blancos 5 y afirr- 
inaban que ellos habian movido el aire 
mismo, el agua y la tierfá para pertur
bar su vida apaciblé y desolar su islaí(i),^

i  •

CAPITULO X.

líESCÜBRlMIElNTO PE LÁS MINAS DE HAINAV
«  >

[ 1 4 9 6 .] i

i ? ' ' ’
l_jn el recien pasado liurácan 
ron las cuatro carabelas de Aguado; con

perecie—

m

(1) Ramusio , t. v iii,  p. 1

j

ártfií- j déc. i j 1. 4«
Pedro
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Otras dos que habia en el puerto. El solo
buque qüe sobrevivió fue la Nina, y  esttí̂
quedó en malísimo estado. Colon dio ór-i
denes para que se reparase inmediata-;

r
/ mente y  sé construyese otra

de las reliquias que quedaban de las an-í
;  :

1  ;

tiguas. Mientras esperaban que estuvié^,
sen prontas para darse á la vela, le lle-.i
garon nuevas de ciertas ricas ininas

I

i  I

oro en el interior de la isla, cuyo descu-t
brimiento se debía á un incidente bas»̂
tante romántico. Un áragonés joven, lia-

1  ;  

i

mado Miguel Díaz , que militaba á las •  i

I
órdenes del Adelantado , habiendo tenî rí

s

do desavenencias con otro español, lo
desafió é hirió peligrosamente. Teme
roso de las consecuencias, huyó de la co-;

\

lonia, acompañado de cinco ó seis camá-̂ ;̂
radas que hábian tenido parte en la qUê f̂
relia , ó eran amigos suyos. Errando-
sin guia por la isla, llegaron por fin a
un lugar indio-, en la costa del sur, cer-V

I

- _ r

1 1  .  I

• :  '

.  í  >  i

'  \

I  /

'  '  > 
*  í  ^

^ V :  - 1  ^
p  ,

♦  ' >

I

:

.. /m ✓ ♦
"  1
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4  I  •

f

♦

t

»  '  1

-  ^

•  -  i
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ca de Ia
y

dei Ozema, doti“
¿é está hoy í íá ciudad de Santo Do- 
iningo. Los recibieron bondádosariiente; 
ĵ s naturales, hospedándolos por algún 
tiempo. Estaba la ciudad mandada por 
lina niuger , que no tardó en conce- 
]í))r tierno afecto por el joven aragonés. 
Biaz wó fue insensible á su carino| se

mas , ’y  vivieron> una tem— 
juntos y  dichosos. La liienioria 

de su patria y  de sus amigos empezó sin 
eiiibargo á insinuarse en los pensaníien- 
tos del español. ¡ Era meláncólioa suerté 
lá de estar desterrado de la vida social,

>

/  f

♦ ) S

l .

i

y dé la comunión de sus compatriotas! 
Deseaba volver al establecimiento , pero 
teitiia el castigo que le esperaba de la 
austera justicia del Adelantado, Su'espo- 
sa india, viéndolo con frecuencia triste, 
penetró con la viveza de una muger 
amante la causa de su descontento. Te
merosa de que la abandonaría para vol-*

I

h t >
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I  •

ver con sus Compatriotas, se esforzó :0n.
buscar medios de atraer d.los espaSoles á

* 1 1  ^  ^  •  *  i

aquella parte de la isla, Y como supiese
i

t  V

que era el oro el grande señuelo de, los.
Mancos , informo á Díaz de ciertas

*  »

. \

ñas ricas que habia en la vecindad.
> %  j  V

 ̂ i h: \

•  4

propuso que a sus
á abandonar las estériles y  mal s a ^

A  ^  _____  _  '  *  '  f

eercahías de Isabela, y á establecerse en
i : :

t

É -  ¿  V

•  J  *  *  4

las fértiles márgenes; , del Ozema, pro-̂  i W
_________________ __________  • ,  „  ■ 0 ;̂/̂metiéndole que su nación los recib m í ÍÍ S

con la mayor satisfacción y hospitalidad^:,g|
sugestión: .á, Diaz: • 

averiguaciones acerca de las minas,
Agradó aquella

convenció de que abundaban en oro. Ob- - 
servó la feracidad y belleza del paÍ5, 'ltf.;Í|

'  u ?  v V Aescelencia del no j  la seguridad uetí isp 
puerto á donde desembocaba. Se lison-íir 
jeó de que da comunicación de tan;bncSI|
ñas nuevas
obtendría su perdón

su paz en Isabela , y W ' í f

3  ■ '

Lleno de estas esperanzas, se procuró
del Adelantado. -1

' - V S
> 

i  v

.^HAM'
,  ; i

i  ^‘ Ái,’ \í
s y t '

'  . ; i ' '

.  •  i !
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)
ó’úifis de entre los íiátilfales^ y despi-
Riéndose por tm eorto tieilipo de su ama
da, salió con sus compañeros al través

♦  •

para la colonia  ̂que dis-
‘tkbci uñas cincuenta leguas. Supn al lle
gar con gozó suyo, que su adversario
había curado ̂ dé la herida ] entonces se
préséntó desén ál Adelanta‘
dó, pensando', cónlo hemos dicho, que
stis hóticlás le procurarían el perdón. No

^  4  >  •  *

festahá équivóC'adói No pudo llegar mas
44 __

Oportuna nueva. El Almirante deseaba
mudar la á situación nías sana y
Ventajosa* También queria llevar á Es
pina pruebas conclusivas de la riqueza
de la isla , como medio el mas eficaz de
acallar las cavilaciones de sus enemigos*
Si eran éorrectás las representaciones de

4

iguel t)lázV podía cumplir entonces
ambos deseos» Tomó inmediatamente
niédidas para|averigilar -la verdad*

•  /

para visitar el

t

I

✓

\i
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rio Ozema, acompañado de Miguel ])iaz
/

Francisco de Garay  ̂ los guias indios  ̂ v
alguna tropa bien armada. Fueron de

•  •

Isabela á la Magdalena 5  y de allí , atra¿-
Tesando la. Vega real 5 al fuerteMeí la
Concepéíon. Continuando despues h ĝia

•  í

el sur , llegaron á una sierra que *  i

vesaroii por un desfiladero de dos léguâ ^̂ ^
de largo, y descendieron á la bella ll|^r‘ /
llura de Bonao. De allí á corta distan

I

llegaron al rio Hayna, que atraves^Bq;; y 
un fértil pais, cuyas comentes contenían ?

•  .  ♦  ^  V V *

todas mucho oro. En la uiárgen ncef-jí íy;
dental de este rio , á ocho_ leguas de sU

* ' 2

' t
>

I ♦  V
l

• 'V/J
embocadura , hallaron oro mas

j  y -

l l t  .

• >

dante y
é

en mayores que
Lian visto en parte alguna de la isla. , sin

' '  'M

ésceptuar la provincia; de Gbap
t

! x
♦ v i » .

•  \

ron esperimentos en varios lugaresf,;á ’ - t  > '

I  « i ; *

r .  . • V ^ '

unas seis millas en contorno, y  síeiUpr^ •  < k - [

♦  á

i'-Vi
con

♦  \

éxito. E l  suelo parecía gene-?- - ? .  ' S

raímenle impregnado de aquel iqetá];
L >

>

f i i l

\ S

. •  • : ^ * c
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¿e modo que mi trabajador común, con 
nioderados esfuerzos, podría juntar dres 
¿racmas en un dia. En muchos sitios 
observaron profundas éscayaciones en la 
forma db pozos, que parecían indicar 
que se habían esplotadp las minas en 
tiempos antiguos; circunstancia que cau-

•  •  j

só mucha especulación entre íos espano- 
■ les, por no conocer los naturales la m i- 
jieralogia, y contentarse con las partí
culas.que hallaban en la superficie del
suelo.j p en los lechos de los ríos.

/  *  '  '

LoS'indios de los contornos recibie
ron á los blancos coilsu prometida aniis- 
íad, y se verificaron bajo todos aspectos 
los informes de Miguel Diaz. No sólo fue 
perdonado, sino que se le recibió en alto
favor, eili} en varias funciones 
en la isla, en todas las cuales se condujo 
con mucha fidelidadi Guardó constante 
fe á su muger india, d.e quien, según 
Oviedo, tuyo dos hijos. Gharlevoix su—

( -
p

i ,

♦  s

e *
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«  4

pone que estaban legalmente desposa
dos, porque parece que se bautizó la pp-
tentada , á quien siempre se nombra coú

I

el apelativo cristiano de Catalina. í  .

Guando volvió el Adelantado Con tan
favorable informe, y  con las muestras
de oro que habia traído, el

•  p  •

agitado pecho del Almirante. Dió órdei* 
nes para que se erigiese desde luego una? ¡ ^

V  .  1 '  '

fortaleza en las márgenes del Hay
. 1

na, en ■ ;  : ■

*  •  >

las eerCanías de las minas í y  para qqe
I  —  í  ^

se esplotasen estas diligentemente,
b  I

imaginarias trazas de antiguas escávaí- t  t

^  \  ♦

♦  f  •

dones engendraron una de sus acos-̂ ;
4

V

4

tümbradas venas de doradas Congeturasá
^ 1

Yá habia creidó abites que podia ser
•  \ \ < r

•V  i  /
*  i

l  f ^ .

‘  \

pañola el antiguo Ofir. Entonces se 1¡-í
/  .  t

♦

l  t  .

V

sonjeaba de haber descubierto las idén ;̂
j

.  I  ^  *  t

ticas minas de donde sacaba el rey Sa-*
I  .

<  ^

lomon el oro para la edificación del tein-f
•1

pío de Jerusalen* Suponía que sus bu^
X

1 1  ♦

ques habrían pasado por el golfo de Per
♦  f

/

.  \

.  ‘ I

i  :  

•  •  >

f  ,

' Al
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sia, y al rededor de Trapobana para lle
gar a esta isla, que según su idea, estaba 
enfrente del estrerno del Asia, porque 
tal creia firmemente que fuese Cuba,

Es probable que permitió Colon en 
estas congeturas libre vuelo á la fanta
sía por el lustre que á sus empresas da- 
ban, y porque podrían vivificar el amor
tiguado interés del público. Concedien
do, empero, la corrección de su dictá— 
men de hallarse cerca del Asia , error 
muy natural en el imperfecto estado de

4

la ciencia geográfica , todas sus consi
guientes suposiciones estaban muy lejos 
de poderse llamar estravagantes. El an
tiguo Ofir se creia situado en el oriente; 
pero era su posición precisa punto de 
controversia entreí los doctos, y es aun 
una de aquellas dudosas cuestiones , so
bre las que se ha escrito demasiado, para 
que sea posible aclararlas jamás.

TOMO II, a6
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á nueva carabela, la Santa Cruz,*esH0Vsl

lando ya concluida, ^■ íilÜ
?Tí1

Nina, tomó
t *  ^  V  ♦ : » " r .

i '

inmediata partida , ansioso de verse
bre de la arrogancia de Aguado, y.<fe|^|

turba de

bres facciosos y descontentos. Nonibro^i^í^ 
su lierniano don Bartolomé comandánte

_ . . ■, , - , :,-:xyMÚm¡
de la isla , con el título que ya le baM ^||| 
concedido de Adelantados en el caso
su muerte debia sucederle su herm a^ ;
don Diego. El i o de marzo saliero^ para

I
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m
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I .  . España las dos carabelas , en una de la

1  ' * 1  .  #  m

S
cuales se embarcó Colon, y  en la otra
Aguado. En consecuencia de las órdenes
de los soberanos, toda la gente que no
era necesaria en la isla, y algunos que
tenian parientes á quienes deseaban visi
tar en España, volvieron en aquellas ca
rabelas , que traian doscientos y  veinte
pasaderos, enfermos, ociosos, libertinos y
turbulentos habitantes de la colonia. Ja
mas volvió de tierra de promisión chus
ma mas miserable ni desengañada. 

También iban á bordo treinta indios,
—  f

entre quienes el una vez temible caci
que Gaonabo, y un hermano y un sobri*
no suyos. El cura de los Palacios dice

m  1  ^  ^

que Colon había prometido al cacique y
a su hermano volverlos á su pais y á su
poder, cuando hubiesen visitado á los
reyes de Castilla, Es probable que espe—

«  ^  - m  m  .

m B ̂
rase, manifestándoles las maravillas de
España, la grandeza y  fuerza de sus só-

J

/
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beranos, y por medio de un trato bené^ f  •  K

J  ♦ y  '  »

i  *  t í  

.  Í  i .

volo 5 graiigearse su amistad, y  conver— T

tirios en importantes instrumentos para
✓

■ ■ i

'4̂
H  s

\
. 1

lograr un pacifico y seguro dominio en la: T

isla. Caoiiabp, empero, era de aquella or-
K  O / y . A *

)  ;  j
< i  V

gullosa naturaleza, llena de vigor, aunW
\ i  ¡

. * r * L r l ‘
- X

qué salvaje , que no puede ser domada* < > > > .  I .

V * .  ^  ' . I ;

Permaneció, pues , indignado y melan-,
cólico cautivo. Tenia demasiada inteliw\'

y
gencia para no percibir que su gloria ;
babia obscurecido para siempre ; pero'
conservó su altanería enmedio de suív^l
despecho. ñ‘y

♦  ^

Careciendo aun de esperiencia en I ’  l . - f
^ ¿

' , y  t  • :

t  I

navegación de aquellas mares, en vez
f

tomar Colon el rumbo del nórte, para ; í'y V
>

^ f

llegar al término de los vientos occiden-':O
T  A

i

/  l .

tales , tomó el rumbo del oriente al dé̂ f̂ ílyví
jar la isla. Fue la consecuencia haber

r i i
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pasado casi todo el viaje luchando tedió-
?

sa y trabajosamente contra los vientós I  •

;';:V
• .  • . n
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constantes y las calmas que < >
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entre los trópicos. El 6  de abril estaba 
aun en la vecindad de las islas caribes, 
Goü sus tripulaciones fatigadas y enfer
mizas, y las provisiones disminuyendo 
rápidamente. Viró al sur , por consi
guiente , para tocar á la mas importan
te de aquellas islas j y buscar en ella 
provisiones. El sábado g ancló en Mari— 
galante, y al otro dia se dió á la vela 
para Guadalupe, Era contra la costum- 
bre de Coloii levar anclas en domingo 
cuando se hallaba en el puerto \ pero
murmuraba la gente, y decía, que para
,

buscar que comer, no era oportuno an
dar considerando escrúpulos de dia de 
fiesta.

Anclando en la isla de Guadalupe,
se envió á tierra el bote bien armado,

✓

para resguardarse de algún ataque de 
aquellas marciales gentes. Antes de que 
llegase á tierra, salió de los bosques una 

' multitud de resueltas mugéres, arma-
t

 ̂ , 
V* .

, •  V
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das con arcos y  flechas ,  y  decoradas con S  >

♦

plumajes, para oponerse al deseinbarcoi
% •  r

V
1

Como la mar estuviese alta, y  fuesi
s  t

' . , 1

<  »  >

.  k

V  r

grande la resaca, se mantuvieron lejos
los botes, y  dos indios de Española £ae- ± :  r  ’ j

• ^

ron nadando á la orilla. Habiendo eŝ
\  9 . 1 . - '

♦  / .

plicado á las Amazonas que los espano-^
‘ . ' • f  -

s

i  \
•

N - '  . . S ' / i V

f j  ♦  r
• 7 ^ #

les solo buscaban provisiones, en cam^ i 4  V  ?  * i

bio dé las cuales darian artículos de mu*
.  ^  .  r i r ’

.  * -

t  -
• í .

> k

cbo valor, se refirieron las mugares ¿ V ;^
sus maridos , que estaban al estremó '  v ’ >i

'  s  7 -y
> • / »

norte de la isla. Al ir allí los botes, so
vieron numerosas bandadas dé los natu-*

I

:  V ! ' *

•  •  .  '  V ' * '

\
I :

k ;

rales en la costa, manifestando grande
'  s * >  I  .  \  9

>  1

p  ♦

i  ^

ferocidad, lanzando terribles alaridos, %
V  9 .  k

• x  '  ^

:  9  •
> .  >9 ^ .

descargas de saetas, que, sin embargó. A «

i

caian al agua mucho antes de llegar al 
bote. Pero como el bote seguía acercáu-
dos6 3. ticrFci^ S0 ocultároíi 011 1h flores*^

♦  / ♦  I  4  ^

t  í

\  X

\  X *

>

ta vecina, precipitándose con horribles
. L  .

gritos sobre los españoles al momento
en que desembarcaban. Una descarga dé

;  1  :  ♦
•  1  . J

'  t
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ariuas de fuego los hizo retroceder ater-

i  •

tados a los bosques y  montáuas, y no 
halló el bote mas oposición. Entraron en 
sus desiertas habitaciones los españoles, 
y  empezaron á destruir y robar, contra 
las invariables órdenes del Almirante. 
Entre otros artículos hallaron en ellas 
miel y  cera, que supone Herrera habría 
venido de tierra firme; pues aquellas 
gentes aventureras traian en el discurso 
de sus espediciones los productos de dis
tantes paises, Fernando Colon dice que

4

también habla hachas de hierro en sus 
casas: estas, empero, debian haber sido 
de una especie de piedra dura y pesada, 
que, como ya se ha dicho, se asimilaba
al hierro; ó las habrían procurado de

♦  .

sitios visitados previamente por los es
pañoles, pues está generalmente admi
tido qué no habían jamas los indios usa
do hierro antes del descubrimiento. Los 
marineros dijeron también, que en una
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de las casas habían visto un brazo ltti« y S

mano asándose al fuego en un asador; f *f  . 1

i  é

Otro de aquellos liechos repugnantes á lá'
m  A  * ■  m

humanidad, y que requieren autoridad  ̂ ; .iíj! 
mas sólida para recibir crédito: los mau

^  ^  ^ * í

vineros ihabian cometido odiosas devas- ^
taciones en aquellas moradas, y pudiéW’,

- -  ■ '

/  k

^  i  ■  m  m  \  ^

'  • /  J , -  •  / ^ ^ 7 -

ron haber buscado un pretesto para dis-( í'3l|
culpar sus ultrajes á los ojos del Almiw j í l í

’ ’' i)’ VX'
.  I  k U  v - 1

ranté.
J .  .  ♦  *  i  *  < ♦ '

. ' V '  ( ' r '

■ t e

Mientras se empleaba alguna gente
en tierra acopiando leña y agua, y ha  ̂ ■ te,
ciendo pan de casaba, despachó CoIoAMM

V

a cuarenta !S bien armados, queteite|
esploraseii él interior de la isla. Volvie-

_ _  ___ t

ron al día siguiente con diez mugeres y
tres muchachos que habian capturado.

' • 0 >

- t e .

J  *

Las mugeres eran de robusta y poderosa
. • ' 4 ,

>  ,  

'  ■  f

*  I «

V . f

forma y de notable agilidad. Venían en
V

cueros, y llevaban el cábelío largo y
' , V

suelto por la espalda. Entre ellas se ha
llaba la esposa de un cacique, muger
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je  grandes fuerzas y  altivo ánimo. Al
acercarse los españoles, habla huido con
tal ligereza, que presto dejó muy dis—

' t'antes á sus perseguidores, esceptó á un
natural de las Canarias, célebre por su
éstremada velocidad en la carrera. Hu-̂

I

hiera á pesar de todo escapado; pero
viendo que la persegnia un hombre solo.
se volvió repentinamente contra é l ,  le
asió con maravillosa fuerza, y le hubie
ra ahogado, á no llegar los españoles,
que la apresaron empeñada en la lucba,
como suele un halcón con su presa. El
espíritu belígero de las mugeres caribes,
y la circunstancia de hallarlas en tropas
armadas defendiendo las frontei'as en.
ausencia de sus maridos, inspiraron á
Colon repetidas veces la errónea idea de
que algunas de aquellas islas estaban
habitadas soló por mugeres; error para
el cüal, como se ha visto, estaba prepa
rado, por los cuentos de Marco Polo,



V

A “

)
■■]•;,M'

pectivos á la isla de las Amazonas,
'  V

4

*  » •  f

ca de la costa dé Asia.
I .  I

4

rHabiendo permanecido varios dias en ¡ 'p  
estas islas, y juntado pan de casabajoara ídJilí 
tres semanas , se preparó Colon á levajp
anclas. Como era Guadalupe la mas ijn:̂

-  X # . ’I .Í'Ví'a 'í'-‘yyS'r̂
• i  ' k  V

portante de las islas caribes, y en cierto^
modo el pórtico ó entrada de las> otras^ v/.f.í

' •  '  ;  V  I ' .  ;

quería asegurar la amistad de sus habi% |̂ î\| 
tantes. Libertó'á todos los prisioneros cón̂  pí®
muchos regalos para compensar los dqŝ :

 ̂ V^ l:ím
trozos que se habían hecho. La muget ĵ | 
del cacique, empero, rehusó volver 4 ^
tierra, prefiriendo quedarse en comp̂ p̂ í̂ v^̂ .lxV<;ííM ̂ . > . '’VÍ

':\v :C'V'dXnía de los. naturales de Española qu^
!  ( '  ’  V *  i

iban á bordo, y conservando consigo
una hija jóven. Se habia apasionado dê •  ̂ ■' ■•■■C'ví

Caonabo, cuando supo que era natural^
de las islas Caribes. Su carácter é histo-  ̂ IM
ria , que contaban los indios, habían ga?{;

i  i

r/v̂ '
■m  > v ‘ *d.vkm

♦  i t  \
*  •  %* 4 * *>

nado la simpatía y  admiración de aque^
. . . .  . .

lia muger intrépida.
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Dejando á Guadalupe el 2 0  de abríl  ̂

y  manteniéndose en unos veinte y dos 
grados de latitud, de nuevo se abrieron 
las carabelas su trabajoso camino^contra 
la corriente de los vientos constantes^

s

de modo que el 2.0 de mayo, despues 
de un mes de grande labor y fatiga, aun 
les quedaba que hacer grande parte de 
su,viage. Las provisiones estaban ya tan 
reducidas, que Colon puso á todos los 
individuos á bordo á una ración de seis 
onzas de pan y cuartillo y medio de agua 
al dia: á medida que avanzaban, e â

s

mayor y mas severa la escasez, la cual 
parecia doblemente terrible por no sa
berse á bordo la verdadera situación de 
los buques. Iban muchos pilotos en las 
carabelas^ pero estando/ principalmente 
acostumbrados á la navegación del Me
diterráneo, ó de las costas Atlánticas, 
se hallaban del todo confundidos, y no 
supieron hacer sus cálculos al atravesar
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el ancho Océano. Cada udo tenía su opí
Ilion particular, y se desentendia de la
de Colon. A principios (Je junio habla
una hambre general á bordo de los bu .  /

:ques. En la estremidad de sUs padeció
mientes, cuando la muerte los miraba
cara á cara , propusieron algunos espa
ñoles, como desesperada alternativa, daí
la muerte á los prisioneros y
mantenerse con su carne; otros suglrie-r
ron que se arrojasen ai m ar, cual otras

la autoridad de Colon pudo impedir lá
ejecución de este último consejo. Les ré4

✓

cordó que los indios eran sus prójlmoSj
muchos cristianos como los españoles,-y
todos con derecho á recibir el mismo
trato. Los exhortó á la paciencia, asegui^
rándoles que pronto verian tierra, pues
según los cálculos no podían estar lejos
del cabo de san Vicente. Todos se mofa-i
ron de tal dictámen, por creerse aun
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tnttj su deseada patria; afir-
liando unos que estaban en el canal de 
j^glaterra, y otros cerca de las costas de 
Galicia. Cuando el Almirante, seguro de 
¡5U Opinión, mandó que se acortasen ve
las por la noche, para no llegar en la 
obscuridad á tierra, murmuraba la tri
pulación diciendo que era mejor fraca
sar en las costas que perecer de hambre 
en la mar. A la otra manana vieron con

I

inesplicable gozo la tierra que Colon ha-
^ __

bia predicho. Desde entonces le miraban 
los marineros casi como un oráculo en 
materias de navegación, y confesaban 
estar el Almirante . profundamente ver
sado en los misterios del Oceano.

E l 1 1  de junio anclaron los bajeles
4

en la bahía de Cádiz, despues de un pe
noso viaje de ocho meses, en el discurso 
del cual espiró el desgraciado Caonabo. 
Solo se sabe esta circunstancia, por al-̂  
gima observación casuál’de los escrito—

' V '



^ ' i

( 4 1 4 )
I

^ 1

s  .

'  Í

res contemporáneos, que hablan dé ella \

como de un suceso de poquísimo mo^ •  i  ^

•  \

mento. Mantuvo hasta lo último su alti^
\

. s  •

*

f  /

T  1  :
>  ♦ »

va natu^raleza, pues se atribuye su iriüer^
'  ^  I

te á la mórbida melancolía de un áni .̂

.  ̂ X
♦  V  C

. I '

✓

mo soberbio y humillado (i) . Fue hoñiw
r  ' •  ' •

'  i

y  t

bre estraordinario en la vida salvaje, Déi
simple guerrero caribe se habia eleva
do por sus empresas y valor al rango de '  '  '  I

primer cacique y potentado de la popu-^
i

1

4

•  '

losa isla de Haiti. Él fue el solo caudijloíi ■ •  J ■

-•  í

‘  .  ■  l
t  •  ^

4  *■h
4

(1) Cura de los Palacios 5 c. 131,
• ,

s

Pedro Mártir , de'c. i ,  1. iv. —  Han afir^
xnado algunos que pereció Caonabo en' )

4  ,

üná de las carabelas que se hundieron
durante el huracán; pero el testimonio
unánimé del Cura de los Palacios, de Pe
dro Mártir y de Fernando Colon prueba
que se dio á la vela con el Almirante én
su viaje de vuelta.
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que manifestó sagacidad bastante para 
prever los efectos fatales de la ascen
dencia española, ó talento militar para 
hacer combinaciones y resistir sus ata
ques. Si sus guerreros hubiesen tenido 
tanta intrepidez como é l , hubiera sido 
la guerra en estremo formidable. Su pa
radero da, aunque en diminutiva escala, 
una lección importante á la humana 
grandeza. Cuando por primera vez lle
garon los españoles á la costa de Haití, 
sus imaginaciones se inflamar^^ al oir 
hablar de la magnificencia de un prín
cipe del interior, el señor de la casa de 
oro, el soberano de las minas de Cibao, 
que en espléndida suntuosidad reinaba 
en sus montañas; poco tiempo transcur
rió antes que aquel príncipe se viese des
nudo y  abatido, prisionero á bordo de 
una de las carabelas, sin tener mas per
sona que compadeciese sus infortunios 
que una de sus salvajes heroínas. Toda
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SU importancia se desvaneció con su li V

9

bertad: apenas se habla de él durante sú
j  ^

A  •
♦  * 1

I

cautiverio; y aunque adornado de las V !  S  i

I

f

cualidades innatas de una heroica y al-l ' I  *  f ' ,

♦  1  >  /

ta naturaleza, pereció aherrojado y obW
caramente , como pudiera el

I  p

?  / t i
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hombre del vulgo.
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DESCENSO DE LA POPULARIDAD DE COLON
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(VEN ESPAÑA. —  RECIBIMIENTO QUE LE m ^ \  i .
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CIERON LOS SOBERANOS EN BURGOS.
X ,  !

• I  ■  '

:  ;

J . .
l

PROPONE OTRO VIAJE.
*  .  f

i  <

t i

Ja envidia y la malicia habian tenido
♦  t

demasiado buen éxito al barrenar la t  t

popularidad de Colon. Es imposible re^
tener vivo por mucho tiempo el interes
del público, aun cuando fuese con mi-̂
lagros. El mundo se halla j>ronto al prin^
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f

clpio prodigar su admiración; niast 
prestó se re&fria, duda de la justicia dei

y sospecha que se le 
ha defraudado de los aplausos que con-

t

cedió tati liberalmente. Entonces el ca--
♦  V

viloso, á quien la general aclamación 
hubo acallado, lanza simuladamente una 
sujestiou insidiosa, mina- é ,infama el 
mérito del favorito., y logra al fin ha
cerle objeto de censura y Sospechas cuan 
do no dé absoluta aversión* En menos 
de tres arios se había familiarizado el

i prodigiospúblico con los es 
del recien descubierto mundo , v estaba 
ya preparado para recibir cualquier in*̂
sinuacioii derogatoria de la fama del 
descubridor y. de sus empresas. , ;

Las circunstancias que acompañaban
*  ♦

la actual llegada de, Colono eran poco 
á propósito para disminuir:: Jas preocu
paciones del;populacho^ Cuatído laicon^
,füsá ltU:b4:dfe marineros y  aventureros, 

tÓMO !!• 27
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que se hablan embarcado con tan aPr
dientes y estravagantes esperanzas, saliosI

á tierra, en vez de un gentío gre, quéí
•  1

salta de gozo por la playa, lisoñjeadn^
con su biien éxito, y cargado de los des
pojos de las doradas Indias, se vió desem- ;
barcar una débil comitiva de iniserabléSjí
estenuados por las enfermedades de Jaí

*  t

colonia y las fatigas del tránsito, y  sé-̂ ; 4  V

• f  .Hados los amarillos rostros, dice un 
critor antiguo, con el escarnio de aquél,'i'
oro objeto de su busca; nada mas con%

/

'  %

taban del  ̂Nuevo-Mtmdo que historiáS¡:¿ -
de enfermedádes, pobreza y  deseii^

" 7 ' . *  ,  

( V . M

♦ f /  ♦ganos * <

r  ^  I  I ♦
♦  ♦  V s  '

*  '  *  •  ^  l

Colon sé esforzó, en cuanto le fuepóv ^
sible, en detener el efecto; de aquellas
desfavorables apariencias, y vivificar el '  %

%

entíisiásmo del público; Hablá
t

con detención de la importancia de Sué
recientes descubrimientos por la 'eost^
de C uba, dónde  ̂ según él, hafiik X

I ̂

i

/  

i r  

{  ^

' 5 ,
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( 4 i g )

cerca dei Aureo Quersonesp de los au* 
tiguos y á los lindes de algunas de las 
mas.TÍGas provincias:del Asia, Y  sobre 
todo, se jactaba de su descubrimiento de 
las abundantes minas del, sur de Espa- 
ñola , persuadido de que eran las del an
tiguo :Ofm El públiuo,. es,cuchaba éstas 
narraciones con burladora incredulidad; 
ó si se. escitaba un ¡instante al óirlaSj• i

ito;apagaban su entusíasnio las te
nebrosas pinturas de; los desengañados . t *
aventureros. r  s  f

/
.  í .

En el puerto de Gádíz encontró íCo- 
lon tres carabelas mandadas por Pedro 
Alonso Ninfo, que iban á darse á la vela

é

con provisiones para la colonia. Casi , un
sin recibir socorro.: de 

esta especie 5 por haberse perdido en la 
costa de: la península éuatró carabelas

en enero anterior. Habien--

ano

cartas y  despachos reales dé
era ♦

.  f  •e

•  ♦  < 

r  .

f .

t ' i

« 3  - •
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( 4 ao)
mádoao de los deseos de los soLerános j .

i  I

pú
^ i - :

i

♦  t V  .  c

Colod por los mismos buques, instando;
. * i « :

•  i v

i .

ál Adelantado a que por todos los níe-
i . - t

4  *  ♦

•  • > } -
'i

.  ♦  ¿ I

dios posibles' pusiese la isla en
/  ♦

y productivo estado, tranquilizando lás'
> • • /  J

i  ♦

I  N

t

conmociones' y descontento, y apresan j  »

'  1

do y enviando-£Í España los caciques
♦

♦  >

y que tuviesen partex eii .  j

^  I  •

/  I

la muerte de algún colono. Le recomen

daba U  ma's

I  ^

-p
encía en:\v ♦  j

t  ♦

csplorar y esplotar las minas reciert
. s  A A

\

*

cüBiertás cerca Sel rio Hayna-, y que'
A  "

l   ̂ f

•  y
í ' - ; y > ^

escogiese apareritelugar en sus in
1  •  ♦

j  4

4  •

♦  A
1  ♦ ♦

I ' « L a

dones, y fundase un puerto de mar. Pet
dro Alonso NiSo ‘ se dio á la vela con

’  X \  ' •

V  y - A
.  i 4  I  %

V ♦  1
.  c

T  ^ i

SUS tres buques en i  y de junio. '  -  •  4  .

> .  X  i

«  . 4

Habiendo tenido los soberanos noti^ 1  ♦  V  ^

^ I  j

-da del arribo de Colon, le éscribiéroú
una favorable carta en 1 2

de 1 4 9 6 » dándole la bien ily y '  con-̂ '- 
vidándolo á pasar á la corté cuando

♦  f

/

i

.  •  I  ^

4

S  ^ J

« 4

^  A  ^l̂l
« ' - V

há
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( 4 a i )
\ 9

biese descansado. Lps espresivos térmi-
f  •

lios eii que estaba concebido este despa
cho', consólpi?on el ánimo de Colon .̂ que 
desde la misión I del arrogante Águadq 
se consideraba fuera del favor de los so-

i

beranos, y ĉaido ya éñ desgracia. Como 
prueba del abatiniiénto de su espíritu 
se refiere, que cuando se presentó aquer-, 
lia vez en España, venia en humildísiniQ 
traje j con solo lina túnica franciscana j  
una cuerda ceñida por^^ qintura; y que 
sé babia dejado crecer la-barba, ;de rao-r 
do-que parecía un fraile.. Seria esto- pro-
bableniente en c.u.mpliiniento; de algún

__  ^

votó : hecho en momentos de angustia 
¿ de peligro: costuiñbre admitida en 
aquellos dias, y con frecuencia pbser-, 
vada por Colon. Indicaba, empero, mu-- 

humildad y depresión dp ánimo  ̂ y 
:hacia notable contraje con su apariencia 
al volver en triunfo del primer viaje. 
Estaba destinado, en efécto, á dar̂  con^
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( 4 2 a)
tínuas pruebas de los reveses á qué qu¿^
dan sujetos los que se han llegado á
lanzar desde las seguras costas de la
obscura medianía á las ondas flucA
tuántes de Ig opínion^popular. Por indi^
ferente que le hubiese sido á Colon sii
porte ó traje , ansiaba mantener vivo

V

el interesde sus descubrimientos, temien-#
do continuamente que los detuviera lé
tibieza que empezaba á manifestarse.^
,Por el caminó de Burgos, adonde le es^

los soberanos, hizo estudiada
muestra dé las curiosidades y tesoros
que traia del Nuevo-Múndo. Entre, es
tos había colláres, brazaletes, amuletos
y  diademas de oro, despojos de varios
caciques, y  que se consideraban comó
trofeos ganados á los bárbaros príncipes
de la costa del Asia, y  de las islas dél
mar indio. Es evidente ejemplo del mez-í
quino compás con que ya se
sublime descubrimiento de Colon, que

I

V  '  •  J

;  y

f

%

s  %

• ^

)  ♦

\ y

4 ' '

\  )

♦  %  I
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JUVO que valerse de estos medios para 
deslumbrar la grosera percepción de la 
multitud con el mero resplandor del
V

oro,
Llevaba consigo muchos indios, de

corados según su estilo salvaje, y cu
biertos de ornamentos de oro: entre es- 
tos, el hermano y  sobrino de Caonabo, 
aquel de edad de treinta anos, este de 
solos diez. Venían á visitar al rey y

/  *  ♦  S

á la reina , para que tuviesen viva idea 
del poder y grandeza de los soberanos 
españoles; despue s de lo cual se les vol
verla libremente á su pais. Cuando pa—

.  ♦

saban por alguna ciudad principal, man
daba Colon ])oner un collar y maciza, 
cadena de oro al hermano de Caonabo,

V .

^onio legítimo cacique del dorado pais
s

de Cibao. El cura de los Palacios, que 
hospedó al Alnrirante y los cautivos al
gunos dias, dice que tuvo está cadena 
de oro en sus manos, y  que pesaba seis-

é
, *  V  ♦
r

t : *  

%
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\r

( 4^4)
cientos castellanos (i).

mérito el buen cura de las máscaras in i
y  >

t

dias, é imágenes de algodón y madera*
.  1

/ 'V.'-- - -W V 9

labradas con fanláslicos rostros de aríi4
4 .

males, todas las cuales suponía repre-
sentaciones del demonio, que pensabá

i J

)  *  * 

i

\  A

seria el objetó de adoración de a
isleños (a).

.  i
/  «

t  •

1

Recibieron á Colon los l .
; *  s

diverso modo que el había anticipado félj
pues le trataron con

t  •

nido favoc;̂ '  •  > 1  >  A

'1

fein hacer indicación alguiia de las que-í;;
I J

. V ;  > -  *  ^

' / • y

^ I  l

jas de Margarité y Boíl, ni de las inves-?;fej
^  ^  •  '  *  '  '  '  '  ' * « 5

♦  t

tigacioiies judiciales de Aguado. Aunqué :
*

estas hubiesen tenido pasajero t  4

en el ánimo de los reyes, conocían muy
y

A

V  I

bien los muchos méritos del
/  í  ^

f

y  las estráordinarias dificultades de ¿lÜ
•  r  i

V

f  V

(1 ) Equivalentes i  3.195 pesos 
tes del dia. ^

Cura dé los Palacios, c. 131

»  >

r ^ .

r
>

(2)
' i

f  *

*  •  /
♦  f *

>'¿k
V
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(4^ 5)
Situación j  para no tolerar los que pu-f. 
dieron haber considerado como errores

♦  »  9 ♦
*

suyos.
í Animado por esta favorable acogida, 
y el interes con que escuchaban los so-, 
beranos las narrativas de su reciente 
viaje por las costas de Cuba, y de los
descubriiltiientos de las minas de Hayna,

✓

que nó se olvidó de representar cornô  
el Ofir de los antiguos, les propuso Co-- 
Ion oti'a empresa, por la que prome.tia 
hacer mas esiensos descubrimientos, y 
unir la tierra firme á sus domlniós, pues 
suponía que fuese Cuba'parte de uu 
rico y espléndido continente. Para esto
pidió ocho buques; dos que debían salir, 
para Española con provisiones; seis á
sus órdenes en un viaje de descubrí-.

* *  *  \
^  ^  ♦

tnientos. Los soberanos le prometieron
1

desde luego satisfacer ;su deseo, y eran
mente sinceras éstas promesas, 

aunque estuvo despuesla petición sujeta

• i

¿ i  ^K
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( 4 2 6 )
< ,  ♦

4 iiitolerablés dilaciones, en parte 4
sa de la multiplicidad de negocips pú^

r 1

\

• V .

Llicos, en parte por consecuencia de.
S -

intrigas dé algunos funcionarios: dos:
\ V .

- i

i  ?

4 - adversos ajentes que sin cesar paraliza^ ^  .  >

s  >

y  deshacen los designios de los prín^ ' ■ ■ i f

cipes >  /

% )

• i

Los recursos de España estaban á i  V

♦

sazón agotados por Fernando, cuyo ge
nio ambicioso prodigaba, las rentási} f'

j

estado en guerras y en subsidip̂ ^̂ f

(  .

<  • .

Mientras mantenia contestaciones dtí
♦ ♦ ♦  r

i y astuta policía con la Frangí'
eia, para apoderarse al fin del cetro

estaba echando dos cimientos
A

t  ♦

un poder incalculable, por medio dp;
^

f  / . V

L V

. / .  f

negociaciones, acerca de los matrimonios
^ '  1 ’ .

/ r
^ f

i

desús hijos,' que ya iban teniendo 1̂
competente edad, E ntonces

\

aquella alianza de familia, que
consolidó tan inmenso imperio
nieto y  sucesor Cárlos V.
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AVp^so que se sustentaba eu Italia

lina gt*ande,hueste bajo Gonzalo de Cor
en el

i

^óba, para asistir al rey de 
recobro de su trono, de que le había re
pentinamente desposeido, Carlos VIII de 
prancia, se requerían otrps ejércitos en 
las fronteras españolas. Amenazada una 
invasión por los franceses, era necesario 
fener empleadas escuadras, que guarda
sen ambas costas de la península ; en 
tanto que una poderosa flota de mas de 
cien buques, con veinte mil personas a 
burdo, muchas de la primera nobleza,

á la princesa
dona Juana á Flandes, para celebrar 
boda con Felipe, archiduque de Austria, 
y traer á Fspaua á su hermana Marga
rita, destinada para espos£̂  del príncipe

don Juan,
■ Estas estenslvas operaciones de amis
tad y guerra ponían en requisición to

adas las fuerzas marítimas y terrestres.
 ̂ É

se acom
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(4a8)
Agotaban él Tesoro real y absorviai^  ̂I55

pensaiiiiehtos de los sobéráhbávbbliw^^
V

t  s

á viajar de una paite á otra‘de-áó^
dominios. Con lan importantes é irttné<̂ ; '
dialos cdidados se olvidaban Ó
nian fácilmente las empresas de GáMg ■

4  *

Hablan los descubrimientos sido ,
entonces, fuente de dispendios antes .
de ventajas; y no fáltabán artificio^^íí

t
.  ' I '

consejeros siempre prontos a murmufl;^^'^
1 ,  ^

al oido real , que probabjeménte
nuarian'lo mismo. ¿Qué era para el áííis®? 
bicioso Feimando la adquisición de áí4 '^
gunas \ajes, 1 tas y distantes isM̂ Í:-̂
compáradá con la dél brillante trcno^dÍ@

/ V  V'

Ná
^  4

6 el'comercio de príncipes liáiá ®
baros y compar

V .

con el.d;áf
t  I

mas sos de la cris¿4' ':-í
tiandad? Colon sufrió, pues, la mortifib; tí;

t

}

cacion de ver formar ejércitos y emplear
\

escuadras en ociosas contiendas sobíiá vítí
i

4  ♦

diminutos terrenos de Europa , y  üni’
.  r

, . v

%

\ i
A *

y
.  ; u



en va—

(4^9)
yaÉía flota de mas de cler> velas desr*, 
tinadti» al fastuoso servicio de convoyar 
%ina princesa 5 mientras s 
im algonas:carabelas para continuar los
descubrimientos de tin mumlo.

^  ___

Al fin- Ya entrado el otono , se le
r .  ’

mandaron adelantar seisniillones de nía- 
ravedises ( i )  para equipar su prometida 
escuadra. Precisamente cuando iba á re
cibir esta suma , llegó, carta de Pedro 
Alonso Niño,' que acababa de arribar á 
,Cádiz:Con tres carabelas de vuelta de la
isla Española. En vez de presentarse á la 
corte en persona , ó de enviar los despa
chos del Adejantado, fue á visitar su fa
milia, á Huelva , llevando los papeles

4

consigo, y escribiendo solo en jactan
ciosa frase , 400 tenia una, grande :su-*

\

(í ) Equivalentes á pesos fuer

tes ^  1

'  /
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(43o)
Ina dé oro á bordo de sug buques f  j% i

V  ^  ^ ^  •  « J a  ^  ^  f

Fueron lisonjerísiinas estas li’uévâ v
para Colón , que infirió de ellas qüe gé
estaban ya esplotando las minas, y>¿

•  I

W É

punto de realizarse los prometidos tesó X  ♦

s del OíIf. La carta de Niño, emperój
estaba destinada á producir el más iiiju-aíí
rioso efecto en sus negocios.

t  .

Necesitaba el rey en aquel momeutó '• ^ 1\ ' • 
caudales para reparar la fortaleza-i
Salza, en el Rosellon, que hábian
queado los fránceses;, los seis

•  V  *

de maravedises  ̂que iban á entregarse
Almirante, se mandaron apropiar al ré ii
paro del destrozado castillo  ̂ dando óM' -

i  . ■

vV
•  -  f

♦  I

den para que se reintegrase a 7 ^

♦  " j

/

• .  1
<

V  t

•  1  *  ^

íxia con parte del oro que traiá Ñiííós ^
Hasta el fin de diciembre que llegó Niño

V
l i

/ S

f  >  ;

.  .  .  J
\

1

(1)
MS.

-Gasas, Histilnd,, 1.4  ̂«; 123¿ f

4  '  ♦

,  - í

'  ,  u

V i
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*  4  f
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(431):
á la corte, y  entregó los despachos clei 
adelantado , no se descubrió que el oro 
de que hablaba era una mera locución 
figurativa , y que veniaii cargadas , las 
carabelas en efecto de prisioneros indios, 
de cuya venta habian de resultar los di-;

4  4  ^

chos tesoros.
Es difícil describir los efectos de

1

aquella absurda hipérbole. Las esperan
zas de Colon , de grandes;é inmediatos 
provechos sacados de las minas, se apa
garon súbitamente ; se resfrió el celo de 
sus amigos, y sus enemigos señalaban
con escarnio el ridículo y  miserable car-

\  ♦

gode las carabelas, como indicativo de 
las espléndidas riquezas del Nuevo- 
Mundo. Los informes de Niño y de sus 
gentes representaban la colonia en con
dición desastrosa, y los despachos del 
Adelantado repetían la necesidad de in
mediato socorro ; pero á proporción de 
la urgéiiciaí de ésta necesidad eran coett

\ \
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(43a)
tas las que se tomaban para.
mediarla. Todas las manifestaciones :adw

♦ .

versas que se liabiau hecho' hasta entpn .̂;
ces , respecto á los descubrimientoSj pa-,
recian corroborarse ; y el grito envidio^,
so de mucho gasto f  poco provecho
repitió de nuevo por aquellos políticosí
de mezquina sagacidad y ojo micros
cópico , que discernir eh lasj '
grandes empresas los dispendios'inme^/ ; i

t

dialos, sin tener vista bastante para di?
visar las ganancias futuras;

4  I

.  i

I  -

s

f  í

.  A  .  t

I
i  y

t  ^

9  I

TIL
♦  ^

'  ^
J  I  ;  <

t  V

PnÉPARATIVOS PARA EL TERCER VIAJE* ? •  /  

^ t

CONTRARIEDADES Y DILACIONES; ' i' ̂  h/i 4  i
I  ,

3  ♦
. 1  .  •

[ i 497-]

•¿ .

i  I

>  ♦  ' 1

’  • •  .  ' . r .

t  1
A  I

í ,  9

1  —  •  ^  i

>  % \ \

asta lá siguiente primavera- de: 1 4 9 7 !
nd recibierón ■ los -negocios-;de .Colon 4̂ ;

’ • t íV

r t j
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\

dei N uevo-Mundo seria atencioii de 
parte de los; soberanos. La flota habla 
Yuelto de Flandes con la princesa Mar
garita de Austria. Sus esponsales con el 
príncipe don Juan , heredero aparente, 
se.hablan celebrado en Burgos, capital 
de Castilla la Vieja  ̂ con ésplendór es—

t  ___

traordlnario., Todos los grandes, digna
tarios y  nobleza de España, juntos con 
los enibajadores de los principales po
tentados de la cristiandad, se juntaron 
^n aquella ocasión solemne. Eue Burgos 
por algún tiempo teatro de suntuosas 
funciones regias, y todo el reino cele
braba con públicos regocijos aquella po
derosa alianza , que parecía asegurar á
___  ___ s  ^

España la continuación 
de su prosperidad sin ejemplo,
- En medio de estaá;festividades, Isa
b e l, cuyo materno ánimo estuvo hasta 
entonces ocupado del éstablecimiento, de 
sus hijos, ya que se veia libre de aqucr-

TOMO IX. 28



.  ♦

lias tiernas y domesticas atenciones,
^  i  u

'  I

Iro én los negocios del Nnevo-Mundo/
con un espíritu que manifestaba su de^

^

terminación de fijarlos sobre bases sóli--
>  *

das, definiendo al mismo- tiempo claran
mente la y
servicios del Almirante. A su patrocinio

\

«  4
.  4 .

pueden atribuirse todas las provisiones
» '

en favor de Colon ; porque el rey empe-̂
zaba á mirarlo fríamente, y  todos los «  4

consejeros  ̂ que teñían mas
i ' r

4  ♦  \

1

. . ;.r:ís.
1

fluencia en los negocios de-las Indias;:;-
eran sus enemigos. •  /  ♦

♦  V

Yarias reales órdenes de este liempp;;
L la generosa y considerada^

disposición de la reina. Los derechos,'
prérogativas y dignidades concedidas á

•

Colon en Santa 'F<e, se confirmaron; dey

nuevo : se íe ofreció una heredad en Es-
cincuénta leguas de longitud

y-Veinte y Ciñeó de latitud , éOn el títu
ló de duqile ó- dé' marqués* TuvO'

^ 4

K  *

-  \

' . J(i
1  '

' • • 1 .

.-i



Ia: tnoderacion:de lío aceptar e t̂e obse
quio , diciendo que solo serviría para
aunientayi la envidia^ ya tan'activa con-;

ira él  ̂ y que le apusarian 'lps colonos de
atender jnas a la mejora' de sus propias 
posesiones, -que al arreglo y  .felicidad d.e
la isla ( i) .

Cojno los gastos de las espediciones, 
habían escedido las: ganancias,, Colon es
taba empeñado por la' parte que se. le 
había permitido tomar en ellas; se le li
bertó por lo tanto de la obligación de 
satisfacer la octava parte del coste de las 
pasadas empresas, escepto Ja ŝnma ade
lantada para el primer viaje; pero tam-̂  
poco debía pedir porción alguna de lo 
que hasta entonces habia venido de las 
islas. Los tres anos siguientes recibiría 
la octava, parte .de los productos totales

<♦

I

i  '  > j  •

(1) tas-Casas, liist. ImL , 1. c, Í2 3
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de cada viajó, y  la décimá, ademas  ̂ d¿ 
los productos netos. Al fin de los tyé» 
anos se cóntinuaria el pacto original. .

Para satisfacer la honrosa ambieioili 
del Almirante, y perpetuar en su fami--i 
lia la distinción que sus ilustres hech% 
habian merecido, se le concedió el dere«. 
cho de establecer un mayorazgo qué ; 
descendiese con sus títulos dé nobleza. 
Usó de este derecho poco después en ün

^ ^  ̂ i i

solemne testamento ejec en
. \  •lia al principio de 1 4 9 8 ) por ol cual dé̂  

jaba sus estados á sus descendientes, va-’ 
roñes por línea recta; y  en defecto dé 
estos, á Iqs varones descendientes de su¿,

%  *  r  .  '

hermanos ; eti defecto de los cuales, a 
las hembras de su linage.

El heredero debía usar siempre las 
armas del Almirante, sellar con ellaSj 
adoptar su rúbrica, y no usar otra ante-

•  * >  f  ,  ' " I  ^  ^  < *

firma que el sencillo título de E l  
rante, cualesquiera que fuesen los ótros

.
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qu6 le concecUesen los teyes^ y 
gozase.en otras ocasiones. Tai era el no
ble orgnllb con que miraba este timbre 
¿e su verdadera grandeza. En el testa
mento dejó amplias mandas á su hijo 
Fernando, y á sus herinános el Adelan
tado y don Diego, intimando que este 
■ último tenia deseo de entrar en la vida 
eclesiástica. Mandó que la décima parte 
de las rentas de su mayorazgo se dedi- 
case á objetos piadosos y caritativos, y 
al socorro de las personas pobres de su 
familia. Dejó también mandas para do
tar vírgenes pobres de su casa. Ordenó . 
que una persona casada de su familia, 
hija de su ciudad natal de Genova j se 
mantuviese en ella con decencia y como
didad , para conservar allí el domicilio 
de la familia : dispuso que quien quie
ra que heredase su mayorazgo, hiciese 
cuanto estuviese á sus alcances por el 
honor, prosperidad y aumento de la
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cludail de Genova , eoa tal d© qué ¿o
_ ^

fuese contrario, al servicio dé la Iglesia
ni al interés > de la corona dé Espanal '
Entre otras promiones dé este testa-*
mento hay,un legado solemne para ayu?i
dar al rescate del santo Sepulcro; Mana
da á su hijo Diego, ó á quien herede su
estado, depositar cuanto numerario, le
sea posible en el banco de san Jorge,,, en
Genova , para formar una renta,permá^-.
líente con que hallarse pronto en cual-í-
quiera ocásion para seguir y  servir al
rey en la conquista de Jerusalén, G si no
emprendiese él sóberano aquella-guer^ :
ra, cuando se hubiesen acumulado bas^ j  ♦

/

tantes fondos j formar una cruzada á sii
jiropio coste y riesgo, con la esperanza
de que, viendo su determinación los re-

j

yes, se moviesen á. seg’uir l̂a cruzada
ellos mismos, ó á autorizarle á él para
seguirla en su nombre.

/ Ademas de esta empresa en favor de
: •  t

f
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la fe católica;', .encarga á ,su héredero.
'que en caso de que se levaaite algün

^  V V  ^  ^  A

cisma en la Iglesiá, ó alguna violencia
■ que anienaée su prosperidad, se arroje

■ ■ ‘sin dilación cá’d o s  pies del papa,, y  con-
- ■  •  . r  1  O

sagre su persona y blenes/á defenderla
ó despojo. Después ,dél

' servicio de Dios le encarga! lealtad al
_  w m  ^  ^  A  ___

trono, se en

todo tiempo á servir á los. soberao os y

sus  ̂ fiel y  celosamente, hasta

perder; por ellos , si es necesario , vida y
*  m  ^  ^  L  _____

hacienda. .Para asegurar - lá constante
1  /

^  ^  ¿

memoria de su testamento y manda á sü
heredero 4 ue antes de confesar se lo en-

♦  ^  ^  m  s

tregüe á su director espiritual para que
, ̂  ̂' 1̂ 1

lo lea y y  examine si sé han: cumplido
^  m  M  «

SUS; i í

Como Colon se hahia resentido de
la liceúciá general concedida en abril
de i 4 9 5  pata hacer descubrimientos en

4 1 el IMuevo-Mnndo, considerándola con-
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trária á su: prerogativa, .se
edicto real en 2 de junio de 1 4 9 7 , rea
tractando cuanto pudiese ser perjudicial
a sus intereses , ó á las previas concesio-»
ues que por la corona se le habian be--
cbo. Nunca fue nuestra intención , de
cian los soberanos en su edicto, afectar

II

de modo alguno los derecbos del espre*̂
sado don Cristóbal Colon, ni permitir
que las convenciones, privilegios y  favo

*  *

res que le bemos dispensado, se invadie-
•  ^  .  r  ^  .  V  \

♦  ♦

sen ni violasen; sino al contrario, en
44

consecuencia de los servicios queí nos bá
_

hecho , pensamos conferirle todavía nue-»
A

vas gracias. Tal debe por todos títulos
creerse era la sincera intención de la
magnánima.Isabel; pero la corriente de

0 %  B  A

SU regia munificencia se turbó y  llenó 
de poiízofía en los viles é inmundos
cauces por donde fluía. Las distinciones
concedidas a Colon se esténdieron tam—♦ . > ♦ 
bien a su familia. Los títulos y  preroga^

/

. i ’
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(44t )
tivas de Adelantado, con que había in
vestido á su hermano don Bartolomé,
provocaron al principio el descontento
del rey , que celosamente quería que tor
das las altas dignidades de aquella espe
cie se concediesen esclusivamehte por la
corona. Por una patente real se dió á
don Bartolomé aquel empleó, como grár
cía espontánea de los reyes, sin hacer
alusión á su pt'évio ejercicio de él

Mientras se tomaban estas medidas
para satisfacción del Almiránte, se adop*
táron otras en pro de los intereses dé la
colonia. Se le concedió permiso para lle
var a trescientas treinta personas
pagadas por el tesoro público, de las
cuales debiaii ser cuarenta caballeros,

*  7

cíenlo soldados de á pie, treinta mari-*
ñeros, treinta grumetes, veinte mineros,
cincuenta labradores, diez hortelanos,
veinte artesanos de varios oficios , y
treinta mugeres* Posteriormente se per-

t  •
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mítió aumentar el númem hasta qu}^
nientgá ; pero los individuos adiciónale
debian pagarse de los productos y mer
cancías de la colonia. También se le áu4-
torizó para qué í tierras á los
que se hallasen, dispuestos á cultivar vi--.
iías, huertas , cánas dulces y otros pro-?
ductos rurales, bajo condición de quó

i
cuatro años despues de la concesión 1ig>-
cha ; y ' de que los metales, preciosos y ,
palo de brasil que se.hallasen éñ:sus tier^
rasvquedáseri reservados para la corona;

V Ni olvidó i el compasivo- córazón '
Isabel los intereses de? los; desgraciados
■ indios. A pesar; de los sofismas ppr los •  d

cuáles se queria hacer su cautividad y
servidumbre de derecho divino, y.á liér
sar de sancionarla los políticós prelados
de entóncésv no consintió Isabel sin ía
mayor repugnancia en que se esclaviza^
sen ni aun los indios cogidos con las ar-

t

i



mas en la m á rió ; riiiéntíasfse-:Consagra
A

f esnieradamenté á: la? iproteedion de la
parte paoífca- de . aquella: indefensa y

> desff raza. %se
el mayor;miramiento eni la  ̂in^tmccian
religiosa de los indios, y la mayor leni-̂
dad en: recoger los' tributos que. se les
habían inípuesto , con toda la indulgen-?
cía posible para los que ño los pagÊ sen;
En efecto, las. ordenanzas dadas en lós

/  I  .  I

reales edictos con respecto- al modo de
tratar á? indios y  europeos^ son las so
las indicaciones de haber dado oido á
las quejas emitidas contra;Colon por? la
Severidad de su gobierno¿ Los soberanos

^ i generalmente que cuan
do la pubiiCci-SG0"lindad lo se
'gobernase sin rigor y  con liviano freno;

Al paso que. se manifestaban tan fâ ^
vorables intenciones por parte del go
bierno, pára despachar las espediciones
á la colonia., nacieron inesperados obs-



táculos de parte del público. Sé habla 
disipado el encaiito qtfe atrajo en el pi-ê
cedente viaje todos los ayentureros al
servicio de Colon, creando ; de industria
cierto odio liácia sus empresas; y su re-??
cien encontrado mundo , en vez de una
región de opulencia y maravillas , .se
consideraba yá como tierra de.'pobrera
y  de desastres. Habia dificultades en pro-
curar buques ni gente para el viaje.
primera de estas faltas no pudo remef
diarse sin uno de aquellos decretos ar6 î =
trarios, tan opuestos á nuestras presen^
tes ideas de política mercantil:, autori|ií
zando á los oficiales de la corona par^
hacer entrar por fuerza en el servicio Ips
'buques que juzgasen convenientes;y
sus patrones y os , remu s t

con la paga que creyesen justa. Para su- .
plir la falta de reclutas voluntarios  ̂ se
tomó una providencia sugerida por Cp^
Ion, que muestra la desesperada altera

\  ,  .  - H
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¿atlva á que le habia reducido la reac
ción del espírittt Fue esta la de
conmutar las sentencias de los crimina— 
les destinados al destierro, las galeras ó 
minas , por la de transportación á las 
nuevas colonias, á donde deberían tra— 
bajar sin paga para el público. Aquellos 
cuyas sentencias anteriores eran de des
tierro ó presidio perpetuo, irían solo pór 
diez anos 5 los que estaban sentenciados 
con plazos fijos, por la mitad del tiempo 
de su condena. Se publicó un perdón 
general para todos los malhechores qué 
dentro de un cierto término se presenta
sen al Almirante y se embarcasen para
las colonias  ̂ los que habían perpetrado

%

delitos que mereciesen la muerte, servi-
j

rian en ellas solo por dos anos; los de me- 
ñor culpabilidad, por uno. Unicamente 
se ésceptuabaii de esté indulto los qué 
habían cometido crínienes es
como

«  *

í a , tra ició n , ásesitíato, é tc .,



.  ^

etc.

eiíiponzonar en sn^misma matriz la po-̂ ., .
blüGion de una comunidad naciente, fue,. ,
para Colon fructífera causa dé turbacio* "̂
nes V dé miseria, y de detrimento para la
colonia. Frecuentemente se ha imitada

ues por vanas naciones , cuya supeW
rior esperiencia debiera haberles, mostra*; , i

do njejor camino; siempre ha sido la rui^ , s »

na de los establecimientos de esta especiéii:
Tan inhumana acción es para la metrór-¡ ♦  ^

’  '  '  V .  y  •

arrojar sus crímenes y vicios á las
f ,

co-
‘  : >

lonias , comoJó seria para una madre in^
1  .

gerir la. enféimiedad , al propósito, en el
cuerpo de sus hijos; ni debe^causai* sor
presa, si las seniillas del mal que así sé
siembran ,‘ próducen amarga retribución
algún dia.
,5, A peŝ r̂  de estos espedientes violen--.

tos., todavía hubo ruinosas dilaciones al,
preparar, la propuesta espedicion. Quizá

i

consistierqn, en ej cambio de algunas de O

o



^  ♦

las personas que interveiiiárilen Jos asiin î 
tos dé las Indias. .Este negociado sé con-: 
signó por algún tiempo;á=¿^ntonio deTor-; 
res, en cuyo nombre, conjuntameúte con 
el de Colon, están ésteñdidosImuclios de 
los documentos oficiales. En consecuen
cia de las altas y exageradas pretensio^^ 
nes de Torres, se le quitó aquel destino  ̂
reinstalando en él á Juan Rodríguez 
de Fonseca j obispo de Badajoz, Tuvier 
ron que hacerse de nuevo los.'docum;en-, 
tos , y formarse los contratos, ^Mientras 
lentamente se atendia á bstos negocios,

hirió una repentina y grave aflicción n
la reina , con la muerte de su único hijo

%

el príncipe don Juan , cuyos , nupciales 
se habian celebrado con tando esplendor 
en la primavera. Aquella Tue la primera 
de una Serie de calamidades domésticas

I  « >  %

que asaltaron su corazón afectnoso  ̂ <y 
llenaron de: amargura el ■ testo-de sus 
dias. En su infortunio, etuperq, pensaba
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1̂   ̂
t todavía en Colon, En consecuencia de

sus vehenientes representaciones de Ja,
miseria á que la colonia debia ya estar,
reducida, se despacharon dos buques at
principio de 1 4 9 8 ? bajo el mando de

f Pedro Fernandez Coronel, cargados de
comestibles. Adelantó la reina misma I0&
fondos necesarios para ello del dote desr*;

Portugal.; También dio ejemplo de sut
deferencia hacia Colon; en el tiempo.
mismo de su infortunio: sus dos hijos

V

Diego y: Fernando habián sido pages del
difunto príncipe; la reina los recibió con
el mismo, empleo á su servicio;

Con todo este celo por parte de la;
reina, todavía sufría Colon las mas
juriosas y mortificadoras dilaciones en
los preparativos de los seis buques qué,
aun necesitaba para su viajé. Su frío dé
corazón y  artificioso enemigo Fonsepa

1 I  ♦  s

tinado para su hija dona Isabel, apala^ 1
^  • I

f  . \ 4

t \  I

4

brada entonces con don Manuel, rey de? ,
1

: : , r .
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lenia Ia intervención de Ids negocios de
Indias, y se deleitaba en conti-arifir y re
tardar todos sus planes. Los varios em

y agentes íjae se ocupaban del
armamento, eran por la mayor parte
dependientes y aduladores del obispo, y

que le agradalaan con vejar ávo

GóJod. Miraban a este coiiio bonal r̂c ya

, y que.podía ser ofendíSllí pOpLl

• do impunemente* así no escrnpuJizabaa
án ponerle delante todas las diíicultades
imaginables, y aun le trataban á veces
con aquella arrogancia que suelen usar
los hombres ignobles y despreciables
cuando se ven con un empleo,

Parece en el dia casi increíble , que
tan importantes y gloriosas empresas hu
biesen estado sujetas á estas mezquinas
molestias. Colon las' sufría con silencio
sa indignación. Era estrangero en la
tierra que estaba benefieiando; veia que
el aura popular se había desvanecido , y

TOMO II.

1

i.



♦ i
.  r . . ;

^ '

(4 5 o )
f '  »

• •■>
- • J

que necesitaba tolerar muchas in •;í
r

para efectuar sus grandes, proyectos, ✓

ro tan cansado y desanimado llegaroii. ^
♦  • ^

ponerle los impedimentos que á
t  '• r - : . V

9

*  i

paso encontraba , y tanto le disgustaran;,,. ’
♦ A

las preocupaciones del voluble públicp > ♦ /  o

i s A
i

s

que pensó una vez abandonar para s ig ^
) /

.V ;

pre los descubrimientos. Solo le indujie^
ron á perseverar su gratitud hácia:]!^;^’

♦ I

reina , y su deseo de hacer algo que ^
' diese alegrarla y consolar su aflicciftj). .  i

T  ♦  ,  ♦  ,

Al íin, despues de toda especie de proyái j-|
 ̂ w  ♦ .

cadoras dilaciones, se aprestaron parfii^;#j
-  / '  - . i ' .7»*.

•/. f . ' imar los seis bajeles, aunque no se, 
conquistar la repugnancia pxíblica lo
tante para alistar el mímero áenalado de

J

gente. Ademas de las personas de que ya 
se ha hablado, iban también en la M-

l  •

> *  '
V / t *  ^

I  >

\ r  .

pedición un médico, un cirujano,,* -  ̂ . 
boticario y varios sacerdotes para recn̂ V̂
plazar al padre Boil y á otros frailes

-J

contentos; y también hizo embarcar el 4 <
>

•k

\>r

'  i  ^

iíf
'"4

‘  . l í ' r s

i/-
Á

1 >



I’-z
s
r  •

I  ♦

It

( 4 5 i )
Alwiirante un cierto numero de musicos,

♦  4  *

para alegrar y  vivificar el espíritu de loa 
colonos.̂

 t

La insolencia que Colon había sufri
do de los agentes de Fonseca en todo el 
dilatado tiempo de los preparativos, le 

' siguió vejando hasta ei ultimo instante 
que paso en Kspana, y  le persiguió hasta 
l̂a misma orilla del agua. Entre los indig- 

nos y bajos entes que tenían por ocupa- 
jcion injuriarlo , el mas hullicioso/y ar
rogante era un tal Jínieno de Brivies- 

,ca, tesorero ó contador de Fonseca- D i- 
, ce el venerable Las-Casas, que no era 
- cristiano viejo 5 tenia msuItíjíJor sem— 
oblante y  desenfrenada lengua; y  repi
tiendo los sentimientos de su patrón el 

,-obispo, había mal dicho sin límites del 
. Almirante y  de sus empresas. Á la hora 
misma en que iba la escuadra á levar
anclas, se vio Colon insultar de nuevo

'  '  ■ *  '  • '

por este insolente Jimeno, ó al punto de
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embarcarse, ó al acabar de entrar á \ > :
.  • I t

do. En la precipitación del moméntdj
olvidó el Almirante su apacibilidad or‘4

4

I V -  .

4  •  >

diñarla; se inflamó la indignación qú¿
^ ^  '  J .

tanto tiempo habia reprimido ; arrojó
suelo al vil adulador , é hiriéndolo'cón?:
el pie repetidas v e c e s d ió  salida eix
aquel repentino paroxismo a las acumt^í v':/

. « ' i

ladas injurias y vejaciones que por
tiempo habiaa atormentado su espíritíCj fííj

• r  «  I

Nada puede demostrar mejor lo ^iieéív
f  "  * '  I  ♦ '  /

Colon debía de haber sufrido por las rh8H|’;;|
/  *  '  ' i ,  .  *

í

quinaciones de hombres indignos ,
_  ^ ¿ í  1 V  < ^

aquella pasión involuntaria, tan rarâ Sn̂ ;;?!
su bien concertado ánimo. Sintió muc®|;g

c t ' ' / .  A ' . \ ; í

semejante ocurrencia; y en una cártáí®
escrita algún tieínpo despues á los

♦  ,  ^  ♦  s

ranos» les suplica que no permitatíilfe' iíf
injurie en su opinion, como

« l»Tl>Tj
%•
/

I  •• í  -  . X

estaba ausente^ y era envidiado y
trángero. Las’ aprensiones manifestádás '^

%

de este sencillo; modo no eran g M  ♦  t

J ♦
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y Las-Casas atijbuj e á la .mala impre
sión que produjo este negocio, las hu—

; i
millantes medidas que poco despues to-
niaron los soberanos respecto á Colon,
Habia sucedido cerca, y por decirlo así,
bajo el ojo de los reyes; habló por lo
tanto á sus sentimientos con mas vive
za que pudieran distantes alegaciones.
El castigo personal de un empleado pu
blico se representó como ejemplo del
vengativo carácter de Colon, y una prue
ba de los cargos de crueldad y despotis—
mo que.venian de la colonia. Como l i 
meño era criatura dél pórfido Fonseca,
se presentó el asunto á los reyes bajo

s

un odioso punto de vista. Así las inten
ciones generosas de los príncipes, y los
altos servicios de sus súbditos, suelen
deshacerse por la intervención de egoís
tas y astutos empleados. Por su implaca
ble hostilidad hácia Colon, y las secretas
obstrucciones con que embarazaba la
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mas ilustre de las empresas humatias

'  ^  É^  ^

l .  ^

i

aseguro Fonseca perpetuidad á su noms •.i’

___ ^

bre , unida con el desprecio de todos los
V f

ánimos generosos.
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l

£IBRO X.

CAPITULO I

ÂUDA de colon de ESPAÑA EN SU TERCER
✓

VIAJE.--  DESCUBRIMIENTO DE LA TRINIDAD.

[1498.]

1 3o de mayo de 1 4 9 8  salió Colon de 
Sanlúcar de Barrameda, con sus seis bu
ques, en el tercer viaje de descubrimien
tos. Se propuso tomar diferente derrote
ro que en el primer viaje. Pensaba par-°

1

tir del cabo de las Islas Verdes, y nave
gar al su-este basta la línea equinoccial 
virando entonces al occidente, á favor 
de los vientos constantes, y  siguiendo 
aquel rumbo hasta llegar á tierra ó á la 
longitud de Española. Varias considera-

V
\
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c

ciones !e liabian inducido á adoptar este 
plan. En Jos viajes precedentes , cuando 
costeó el sur de Cuba, bajo la creencia
de que fuese el continente de Asia, ba-̂  
bia observado que se esíeadia aun ñias 
liácia el sur. De esta circunstancia, y ¿q 
los informes de los indios caribes y dedujo

♦ I  J

:  \

( « »
:  ) /

♦ s

í  ♦/

• *  ■ ♦  ^

q«e un gran trecho de la tierra firme yar» - '  ̂
cia al sur de los países ya descubiertos. El
rey_ Juan II de Portugal parece haber te- 'i " C *
nido una idea semejante: Herrera re-i ) í; $ 
cuerda íá opinión espresada por aquel!; 
níanarca,de que habia uu continente enUSJrt
el Océano del sur (i). Si era asf, supama,ii'V 
Colon que en proporción que se aproxi--/
mase al ecuador, y estendiese sus dcscu-^ ír:̂vy

U , í

brimientos á climas mas suietos á la tór- ■ 1 
rída influencia del sol, hallaria en las prot- 
ducciones de la naturaleza,
|Kír sus rayos, mas preciosas y perfectas-

. ' /  - i V -

4

(1) Herrera^ Hist, Ind»; ddc, IJiiqc, 9f

"7:
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cualidades. Fortalecía su diclámen una 
carta que de orden de la reina le escribió 
Jaiiíie Ferrer , eminente y docto lapida- 

que en el discursó de sus viajes en 
busca de piedras y metales preciosos, 
habia visitado el levante y varios sitios 
del oriente, y conversado con los mer- 
<^dei'es de las remotas partes del Asia y  
del Africa, y con los naturales de la In
d ia , la Arabia y la Etiopía. Se suponía 
A Ferrer instruido á fondo en la geogra-!- 
íia general, y mas especialmente en !a 
naturaleza de los países adonde procu-?- 
r‘aba sus ricas mercancías. En esta car-r 
ta le aseguraba á Colon , que según su 
esperiencia, los objetos mas raros de co
mercio , tales cpinq; oro , piedras precio- 
sas  ̂ drogas y especias, se hallaban prin- 
fcipalmente en las regiones de la linea 
equinoccial, donde los habitantes eran 
negros ó de color obscuro j y'que hasta 
que Jlegára á pueblos de aquella espe-?
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Cie, no creía que hallase tales articulos
en mucha abundancia ( i) .

f
s

^  t

esperaba encontrarlos hácia el
, K . . |

• ♦ *

í '

sur. Se acordaba de que los naturales de
% ► ♦

»  /

Española hablan hablado de ciértos ne—
I • I

r  ♦

gros que vinieron una vez á su isla, del
\  ̂ t?

sur y  del su-este, las puntas dé cuyas
* 9

V ' I

I  ♦
/

te )
^  I

lanzas eran de una especie de metal que^
■■■V.

* • ^

ellos llamaban guanin. Le habían dado^
.  .

I

.  '  ^  . v s '

muestras de él al Almirante; y  ensaya—) v W . .

das en España, se vio que se componían;
i  >

de diez y  ocho partes de oro, seis de pía-
• \ .  >  I  ♦

s  ^

ta , y ocho de cobre; prueba de la r i-
>V-;

'  r✓  • ♦

' " . V
♦ 4t** ^

queza de las minas del país á donde se i*

habían hecho. Charlévoix conjetura que^ '\ —S , *;>

vendrían aquellos negros de las Cana-
• I

I  V  « i  

>

•  I

rías, ó de la costa occidental del Africaj
* 4___  ^

y  que los arrojarla alguna tempestad á

■ ; o

I

* í

3 ^

ti

(1) NavarretCj Golee, t. i¡, documeii
4

to 6 8 ,
T

'̂ 1
!■?i

'
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I

las de Española (i) . Es probable, empe
ro, que estuviese Colon equivocado en 
cuanto al color , por haber entendido 
mal á los indios; pues parece difícil qiie 
los naturales del Africa ó de las Cana
rias hubiesen acabado viaje de tanta, 
magnitud en las frágiles é improvistas 
barcas en que navegaban.

Para averiguar la verdad de estas 
suposiciones, y  en caso de que fuesen 
correctas, llegar á los favorecidos y opu
lentos climas del ecuador, habitados por 
gente de color, semejante á las africanas 
que viven bajo la lín ea, tomó Colon en 
el tercer viaje al Nuevo-Mundo una di
rección mucho mas al sur que las que 
habia seguido antes.

Habiendo sabido que cruzaba una

(1) GÍiarlevoix., Hist. Sto# Domingo 
h iii, p. i 62.
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(4 6 o )
escuadra francesa por el cabo de San.Vj:.
cente, volvió al sud-oeste al salir de

___  ^

Sanlucar; y tocando á las islas deli
Puerto-Santo y Madeira , donde tomó

✓

lena y agua , continuó su viaje á las 
Canarias. El 1 9  de junio llegó á Go
mera, donde estaba anclado un corsario 
francés con dos presas españolas. Al ver 
entrar en el puerto la escuadra del Al
mirante, se dio el capitán francés al mar; 
inmediatamente, seguido de sus presas;, 
una de las cuales, en la precipitación del 
momento ; dejó parte de. la tripulación 
en tierrá, haciendo vela con sojp cuatro 
hombres y seis prisioneros españoles. Cô / 
Ion creyó al prpnto que serian buques 
mercantes, alarmados por su guerrerai

y

apariencia; cuando supo la verdad, envió 
tres bajeles á perseguir á los fugitivos, 
aunque estaban ya demasiado lejos. Pero' 
los seis españoles que iban á bordo de una 
de las presas, viendo que tenjan,ayuda

 ̂$
j

♦ j 
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4 * t

cercana, se volvieron contra sus captoreS5 

y habiendo llegado un baque, del Alnii^
rante, sp recobró la jn’csa, y se trajo en

*

triunfo al puerto. Colon cedió el buque 
al capitán , y entregó los prisioneros al 
gobernador de la isla, para que los can- 
gease por seis españoles de los que esta-

t

ban á bordo del corsario.
Dejando la Gomera en i i  de junio, 

dividió Colon su escuadra fuera de la is
la de Ferro: envió tres buques directa
mente á Española con provisiones. Man
daba uno de ellos Alonso Sánchez de 
Carbajal, natural de Baeza , marino de 
much^ intrepidez y honrosos sentimien- 
Wsj el segundo Pedro de Arana, cordobés 
y  Uiermano de doña Beatriz Enriquez, la 
mádre de Fernando Colon.'También era 
primo del desventurado gefe qite gober
naba la fortaleza de la Navidad , cuando 
l á ’-désfruyó Caonabo. El tercero iba .á 
las órdenes de Juan Antonio Columbus
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( 4 6 2  )
( »

I  ■
(Ó Columbo^, genpves, pariente dei AI
mirante, y  hombre de mucho juicio y

___  _ •

capacidad. Estos capitanes debían man-
) 1

V.̂  f dar alternativamente una semana cada
I

i
uno, y  Colon les señaló el orden del
mando. Al llegar á Española debían to

;  j

mar al sur háciá la nueva ciudad y /

puerto, que suponia se habria ya estable-
cido en las bocas del Ocema, según las
órdenes que llevó Coronel. Con los tres

i  .  '  "  i X T

V

'  <  ♦  I

I
es restantes prosiguió su viaje al  ̂ ^

.  ^ S  —

t cabo de las Islas Verdes. Su buque tenia " r : o ¿
:  ^ % r ;  .

cubierta , los otros eran carabelas mer—
\ ̂  ♦

\ "

I

cantes. Al llegar á los trópicos j el eam—
■

♦y  ̂ ^

bio de clima, y el cerrado y  bochornoso V '

aire de aquella latitud, le produjeron
♦  1  I  •  ♦  • ♦ v

, . 1  --«. fe,

un violento ataqué de gota seguido de ■
r  a ' S . *í '  Z  ’  t ,

fiebre. No obstante esta penosa enfermé*-
■  ■I

dad, gozaba la plena posesión de sus fa
cultades , y continuaba sus diarios y  ob-

:  '  ' ’A H y .  

-

'V
:í : í

< • ^

servaciones coii la acostumbrada
ciosidad y  vigilancia.

. ,  . j -

s

*** ' t*f

.S'
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E l 2 7  de junio arribó al cabo de las

Islas Verdes, que en vez de la frescura y
belleza que su nombre prometia, no
presentaba otro aspecto que el de la mas
desnuda esterilidad. Permaneció entre
aquellas islas algunos dias, sin poder
hallar, como esperaba, carne de cabra
para la provisión de los buques, y gana-
do para cria que llevar á Española. Para
procurarlo se necesitaba algún tiempo;
y  entre tanto padecía su salud y la de su 
gente á influjo del mal tiempo. La at
mósfera estaba recargada de nubes y  va
pores; ni se velan el sol ni las estrellas;
reinaba-una elevada temperatura, y la
apariencia lividinosa de los habitante^ 
atestiguaba la insalubridad del cli

ma (i) .
Dejando la isla de Buena—Vista el 5

I .

(1) Hist. del Almirante, c. 65,

i'
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de jiilio, salió Colon para el sw
cón ánimo de continuar hasta la línéí^

t

equinoccial, Pero las corrientes que ibaii
hácia el norte y nor-oeste entre aquella^
islas, impedian su progreso, y le tuvier
ron dos dias enfrente de la isla del Fuet-:
go. Su cima volcánica , que desde lejos
parece una iglesia con su torre, y que
se decía arrojar á veces llamas y humó,
fue el último punto que vieron del A u f
tiguo-Mundo. W9

Continuando al sud*oeste unas cien
to y veinte leguas, se vio el i3 de jiilio,
según sus observaciones, en el quinto 
grado de latitud norte. Había entrado 
en la región que se estiende por ocho ó

conoce entre los marineros por el nom—
bre de las latitudes calmosas. Los vien-^
tos constantes del su~este y nor-óeste
se encuentran y neutralizan cerca deí
ecuador, y producen aquella
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diez grados á cada parte de la línea , y se
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ren^é>de los la mar esrp.
4

tá Como 'XIn espejo, y los bajeles casi 
siempre inmobles y  con decaídas velas : 
las tripúlaciónes jadeando bajo el calor
de un sol vertical, qué jamasmitiga nin
guna^ fresca brisa. Semanas se pasan á 
veces -para cruzar este muerto trecho

I

’  % V ' .  j

estado por algunos 
y opresivo; pero el 1 3 sa- 

lióám sol brillante y abrasador. Cayó de 
pronto el viento, y empezó una profun
da bochornosa calma que duró ocho 
diasJ El aire parecia tm horno ̂  se dérre- 
tia la brea, y se abrían las junturas de 
los buques; se pudrió la carne salada; 
se secó el trigo como si le hubiesen piies- 
to al fuego; los aros sé desprendieron 
de los barriles de agua y ' de vino , algu
nos de los cuales se vertieron, ; y réveii— 
taroii Otros; y era tan escesivo el calor 
en los camarotes, que no permitia á la

TOMO II. 3o



gente estar eíx ellos bastante tiempo 
ra xeinediar los[males que estaban;suce?-; 
dietido. Los, márineros perdieron laifuer-;-. 
M iy el ánimo; coh; aquel ardor insppor?.¿
tqble. Parecía: qne : iba á reali

✓

antigua fábula de la zona tórrida, ;y, 
que, sc; acercaban á una región de fuego í̂ 
adonde no se podia existir. Es:- 
que los cielos estuvieron enea 
par;te de este tiempo, y  que eaian abun-- 
dáp.tes aguaceros; pero la atmósfera con*«; 
tinuaba cargadísima, y  combinados en
ella,el calor y la que tanto
relajan la energía .de la máquina hu?̂
mana. f  /

I «

: E n este tiempo sufrió el Almirante:
^ ^

estreniadamente de la gota; pero eomô
✓

de ordinario, la actividad de su ánimp,;

junta con 1  ̂ nátural ansiedad en que sé
hallaba, no le permitieron indulgencia

___  ^

ni reposo. Estaba on partes ignotas del 
Océano, adondo todo dependia de su sa^

c

• * *
*
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y  vigilancia j y  era forzoso
• * < • •• • ?  .  .  .  i  ,  ^  Í  J '  * ‘  J  f  '

observar cuidadosamente los, fenómenos
de los elementos j y los signos que 'pxi—
diesen presentarse de cercana tierra.
Viendo que era el calor tan insufrible,

• \ >

altero su curso, tomando el rumbo del
% % >

sud-oeste, cQii la esperanza de hallar
t  ■ • <

mas lejos' una temperatura templada,
aun cuando fuese en el misnio paralelo.
Había observado en los viajes anteriores.

I  « * -  A

que despues de navegar cien leguas oc 
cidente de las Azores, cambiaban mucho
la mar y  el cielo, suavizándose ambos,
y templándose y refrescándose el aire.
Imaginaba que prevalecía una singular
blandura y  clemencia en el clima dé
cierta banda del Océano estendida de
norte á sur, en la cual el que navegase

1 • >

de este á oeste entraría de repente
.  * \

como si cruzara una línea. El suceso pa
reció justificar aquella teoría. Despues
de seguir su lento camino por algún í



♦ « r

»  ¿  V '  ♦  ,  I  •  s  •  ^

tfiempo hacia el occidente,' atraveáándííi

-  1

I • y

calores y calmas, en una lóbrega y bo-'
chornosa atmósfera, salieron súbitameúr'

^  ^  É«  «  • %

tc los bajeles á ciertas rejiones plácidas,j
. . .  V  .  .  .  ^ • i  •

adonde agradables y frescas brisas riza-
L V ♦ _ __  ̂ .

ban la superficie de las aguas, y llena-'
ban suavemente las velas. Se quebraron’ '

'  S  -  '  m  *  ’  ^' s -   ̂ . .  1  * ’ i *’

las pesadas y lloviznosas nubes  ̂ se acia-
N

I L  ^  ^

ró y serenó el cielo, y lució el sol en tó-
do su esplendor , pero con rayos no tan
abrasadores.

j  I '

I’onsaba Colon , al lle g p  á aquellá'
f ♦

templada banda, virar otra vez al sur,
i  .  «

•I a

♦

y luego al occidente; pero, hablan padê
^   ̂ A

*  *  *

cido tanto los bticiiies, estaban tan abier-
*  ■ . . .  . i

tos, y hadan tanta agua, que era noce-
sario buscar cuanto antes algún puerto

í

cómodo adonde rehabilitarlos. Támblen
se hablan perdido las mas de las provi-
sienes, y casi acabádose el agua. Tomó

_

pues el rumbo directo del occidénte;
confiado, por el vuelo de las aves y otras

I

r

• ■
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1
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$
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í
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iiidicacioiies favorables, en que presto
( 4 6 9 )

,'eria tierra. Dias y dias pasaron sin que
se realizase su esperanza^ La calamidad

4

y  miseria de la tripulación era cada , vez
mas urgente*, y suponiéndose en la longi-

j  ♦ « É «

tud de las islas Caribes, viró al norte en
* i t  \

busca de ellas, con ánimo de reparar allí
sus buques, y proceder luego á Espa—

•  ••

fióla ( i) .
El 3i de julio ya nó quedaba mas

de un barril de agua en cada buque, y
O  f  \ ,  K '

el Almirante esperimentaba grande an
siedad., Al medio dia, un marinero llá-
mado Alonso Perez, que estaba por aca
so» en las gábias, vio las cimas de tres

\ •
♦  «

montanas levantarse en el horizonte. In
mediatamente dio el grito de. tierra con

♦ s

inesplicáblesgozo de la tripulación. Al
aproximarse los buques se observó, que

\ * (1) Hist. del Almiraivte , c. 67 -  ̂ .
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A Imontanas

* * '  I ’ *

Colon habia determinado consagrar ia
primer tierra que viese, á lá santísima
Trinidad. La apariencia de aquellas tres

^  .  A  A  «

montanas unidas en una, le pareció, eiv
su devoción solemne, casi misteriosa

♦  «  ♦  • ♦  .
♦  4 ^  4

coincidencia; y asi dio á la isla él nom-
bre de la Trinidad, que conserva to
davía (i). i  \ < i

 ̂ 4 ¥  . ^ i f  7 \ ^ i .
i '

1 ^

CAPITULO II.
/  '  ♦

4 K
4  4 > .  ■

VIAJE POR EL GOLFO DE PABIA.
 ̂ f  > \ /  :  u

«  *

1 !
 ̂  ̂ /

[ i 49S-]
•  í  '

P

f X ifigierido la proa á la isla, llégó Go-
4

Ion á su é^trémidad oriénta], á la que dio
él'nombre dé’punta de la Galera, por

I  \

(U i  i  9 y

i
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4  ^

tener uria roca del mar la figura de un
bajel á la vela. Tuvo que esplorar cineo

\ *
S leguas de-lá costa del- sur antes dé po-

1 "

der llegar á un ánclaje seguro, Al brío
día, primero de agosto, continuo costean
do hácia el occidente, en busca de agua
y  de un buen puerto eiii que carenar los
buques. Le sorprendieron ' la verdura y
ferácidad dél pais. Habiendo esperado
hallarle estéi îl y  quemado por su cer
canía al ecuador; vio magníficas arbo-?
ledas y  palmares, ricas florestas qiie dle—
gabaii hasta el mar, con manantiales y ̂ / 
fuentes en sus sombras. Las costas eran
bajas y desiértas; pero se elevabaj la tier
ra hádia el interior , estaba eultivada
muchos lugares, y emhélleclda con;Al
deas y separadas habitaciones. En una

« *  * '  •  i '  " % ........................  * *  * ' * T '  1 *  y , * ' ' * ' - '

palabra, la suavidad y pureza del clima.
o:y:la;;verdurá y fragánciaide los campos

le párecieroní á Gólon com parables ̂ á las
delicias de la temprana primavera^ en

i

I

•I

,  \  ‘



(472)
la, hermosa provincia de Valencia:en .Eg.
pana ( i) . ♦ y

0

, ; Anclando en la que él llamó punt'a
ele la playa, envió los botes á tierra p6r
agua. Allí con gozo suyo liallaron los
marineros un abundante y

;arroyo en que llenaron sus cascosí Pero
no habia puerto seguro para los, buques, t

ni podian encónírár ningún^isleño,
■ aunque hallaron*huellas de sus .pies, iy

v> *  ^

^  « aí’ios aparejos' de: pesca/, qué:habían
abandonado en la precipilaciou de su fu-
;ga^,Tanibien observaron huellas de ani-.

que los marineros supusieron ca- $

y ,

r  ♦ bras, pero debian haber sido dé los mu-
ciervos en que, como ae vió̂ e 

la isla.
ues,

:Colon á los ísoherános
desde Espafiola; ?^ Navarrete' , nGoleé.
t, i  > '  .  . 5 ' -

• , J  *
. í
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[. Mientras asi la.costQaJbap,,eI prinî í̂  ̂
de affosto, vló Colon tierra al sur, es- 
tendiéndose desde lejos ppr,;nias de yein- 
te leguas. Era aquel trecho bajo de cos

ita que interceptan los numerosos brazos
___ ^

.del Orinoco; pero el Almirante, supo- 
niendo que fuese una isla , le dio el nom
bre de. isla santa-, no iniaginando, que 
entonces, por la vez primera,, vela el 
continente, la tierra firme que con tan- 
tos desvelos había buscado.

E l 3; de agosto continuo nave 
al sudrpeste de la Trinidad , á cuyo ca
bo puso punta del Arenal. Se, adelant^aba 

. hacia un promontoria eprEespondieute
o de tierra firme , formando .un estrecho\  ̂ %

..paso con.uná rpc^ alta en..el ¡centro.,.lá 

(,que dió' el UPíhbre >delj GaUo-.Cerca, 4  ̂
. .este paso raticlaron lpsíbuques Al aprq-
„:ximarse ¿I salip de tierra,Una grande

>

,canoa coa ;A{OÍnte y  cincp,indios dentro^y
\

•jillegando á t iía 4 e;;^l¡psta.,¡ saludó
W  r .  i  .  ' y
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que

entendíaJ Deáéahdó Vei' nías de ee]hé̂
I

I t t

gente, y
acerca de su país, probó Colon atraerlos

^ >

á bordó con ainistosos signos, y étiséU
Sándolés éspéjos, vasijás de metal puu
_ . »

✓  I

lido, y juguetes
>  *  w

pero todo fue en vano. Siguieron conw
 ̂ i

templando los bajeles en muda maravi-
_  ^  ^

llá por mas de dos horas, pero con los
\  t  4

canaletes en la ínano, y prontos á huií*,
ál ver la mehór intenciott de acercárse^
les.'Se hallabán sin

I  9

ximos para distinguirlos bien. Eran jó-
vénes, bien formados, con cabello largo
y  mas blancos que todos los indios visto$
hasta éritónGés. Estaban desnudos  ̂ cst'
icepto la Cabeza que traian ceñida Con
__ • 4

bandas y  redecillas de algodón; y  los lo-
I A  »  ^

I '

K ^  • r  i  .
'mós que cübrian y  rodeaban telas de va-

-  T  < i

rios colores. Venían armados de arcos >y
flechas, estas cóh plumas y  puntas de

\ ■
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i

htieso- y' también traiaiv escudos que los

defendiesen. Nunca se ,visto antes
tal piqza<&é krmadura e'n̂  ̂ los habitán-

i qUe eran ineficaces todos sus 
ésfúerzós pará atraerlos ,■  quiso

el poder de la  música, 
cuanto gustaban los indios de baiUr al 
ébii de sds rústicos; tamboriles, y  al

> j V  í

6ÚS romances tr
Mandó que se ejecutare ú na escena aná
loga áboídOidél buquCi adonde mientras

un marinero al sotl d̂ el tambor
sy  de otros’ instrumentos/^ibailarian los 
grumetes ségun la costumbre espanola. 
Mas no bien empezó la sinfonía, cuando

hostil, levantaron los escudos ai-pecho,
*

asieron de los arcos, y dispararon una 
descarga de saetas. Esta ruda salutación

respuesta de láS'!arma$ de úos 
ballesteros^ que los i pusieron ¡ en precí--

% -  •

i
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. .  \,

pitada fuga, y  acabó así aquella
lar escena. ; r  t  •

> ^• l)
Aunque tan temerosos del buque del

Almirante, se acercaron sin pavor ni dû -̂
I

da á una de las carabelas, y' poniéndose
bajo la popa tuvieron parlamento con ej[

♦  V

piloto que le dio ün gorro y  uii manto aí♦ ✓ * * 
'que parecia gefe. Gozosísimo con el VGy

0

galo, coavido al piloto á ir  á tierra
adonde le trataiia bien, dándole otros
regalos en cambio. Cuándo dio su

rarlo. El piloto mandó su bote para pcr
dir al ; visto Jo cual
por los indios  ̂ sospecbaron alguna trai
ción, y en su canoa< i

 ̂ J

'^ron
• con velocidad ifacreible , y no ŝe les vol)-
vio áiver . ( i ) : ; »  1

> e 1 .• : ¡Ti

( 1 ) del Almirante, G.;8 8 .
dro Mártir , déc,: i , l. vi.-r^.l,as--Ca5ás

j

r

A

f

' '  i

senti miento, se f  ueroii á Id playa á espef-

f  f

i
I

'S
I

.  \

I
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A *

f t

♦ ✓ 
f

r

I

ÉV-calóf Y  btros caracteres físicos <Je
* estos' salvajes caosáíon* mticha sorprésa

^   ̂ m  ^ m

y espec 
ranto. Su

v ten el^átitóo del Aliiii—
en er séptimo gra—

; aunque )a- en el déci-r

mo,
setnejaiites á los del Africa bajo el inis*̂

_

nió él6 ,' l í e g r o s v A m a d o s  y

con icréspo ó más ̂ bicíi' lana ;- y  eran.
al cofitráHóv aquéllos itidios dé bella for-?

* *  <  *  Y  '

m a, cóíi ós , y \ *i

qué los que 'viviari íneiios proximos al
f  ^  >

‘ . 1 5'J >?15:.ser mas

que-
o én las dércañías de la lí*̂

nea, parecía úias templado/Eátaba ênda
^

»

carííc
é  ^ 4  .  í

a , y  sin enl
^  4  ^  •

V  ^  I  #  /  ^ rgo \

tanto k ^  s y láŝ  ■ mañanasque
'  .  ' > -  ' * s  '  \ 0  • I* ♦  « • ? A  -se cófíiô  en imierno¿ Asi

»

V « r  r

4*

'  9  4 r
> ♦

9  * ^ '
r

'   ̂ • (9 • ♦ )

Hist. Ind;, 1, i, c. 1
4.

-  *

f y
'  r i  -  *  * ' ♦

Carta dé
Colon á los soberanos dé íiástillá, ^  INa-

 ̂ V" « I B

yarrétej Colee, t. i. ♦  «  *

• H I  /
? « . •  . . i  ̂ t

♦_
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sucede en muchas partés dé la zona tór
rida, esp en
y sin viento. La naturaleza templa el ca
lor del suelo en á
la noche con abundantes y duraderos ro
cíos. Quedó Colon al principio .perplejo

*

al observar taleí» contradicciones, del ór-i
den natural, según la observación del,
Antiguo-Mundo : también se oponian á

•  I

lasaesperanzas que habia fundado, si-
A '

guiendo la teoría de Ferrer el lapidario*
pero contribuyeron mucho á la forma-
cidn̂ dé otra ^oríarque se estaba combi-
nándo en su activa imaginación, y de
que se hablará A su tiempo.

< .

Despues de apelar en la punta del
Arenal, se permitió á las tripulaciones ir
Á tierra y resfrescarse en los bosques

.. i .

aimbríos y verdes praderías de la isla.
* ̂  * 4  •*  ♦  «  V

j ô hallaron manantiales de agua; pero
ob-

t̂uvieron bastante para llenar sus cascos. r*/

i

I
x p

/ /

\  s\
I

I
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I

Colon vio entre tanto que era su ancla-^
je eslremadanjente peligroso.. Pasaba

i

una corrierite rápida d¡esde ql oriente,
t  •

ppr el estrechor forniado entre lâ  tierra
firme y la Trinidad, fluyendo, según él
dice, dia y  nochp con taaJtaTui:^ como
el;G;uadaIquivii^ ciiando sale, de madre.

paso;,en.tre Ja punta d el Arenal y
la .qiie le correspqndia en, tiejcp, firme,
la corriente se hallaba estrechada, y ru-

'  •• ’ '  r . í  < í ! í  5 '  * - * ^  1 f  T*  > i ? í  V . :  , '

gía y parecia hervir hasta tal ppnto, que
pensó Colon q̂pe l,a cruzarian y
ropas, impidiendo ^̂ a, entrada  ̂con otras.
que habia mas distantes, sobre las cua
les, resonaban las ondas copip sobre los
escollos de pna costa pedragosa. A este
paso,.por su,airada y temible apariencia.

K  t  «

le^dió el nombre 4e. Bopa de la,,Sierpe. Se
bailaba, pues, entre dos dificultades: las

corrientes parecían im
J V  X

su vuelta por un lado, mientras las ro-
eas nue asediaban el otro ,

V  * ,  ,  S  A  .  ;  ‘  l  * •  • •  V  ■  V  I  s  r  •  j  . . . .

I }

$
1

I

<k

’ /34  I

í¡i
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destíuír "ál qué inteatase pasarlas. Es
tando á bordó de sü buqué, ya tarde per
la noche, despierto á cáiisa dé los dolóí-i’

4 V

res su en y dei
sü ánimo , oyó un terr

4  <  • 1

cía el sur. Al üiirar éh aquélla direccióh;> i

vio lévaritárse la mar en la forma <
r . „

una
b  »

iertá de espumé -̂:í
,  f

tan alta como un navio , y precipitará
se 4u  :  l

V  ,con nunca es4i
.  f rtrepitó

• -  i  -  

.  '  t

;  i ^  *  4  ^  4  S

A acercarse
s  ^

y*
mas terrible y pavorosa eñ la obscurim

V

X'
de

I  f  9  ¥

S ' por la següi'i'i^
f  ♦  d .  j

dad dé sus buques. Sü "propia nao sé̂
á tarallura, qué"

f

con
temió que

.  f

se •J *  •

; ó cayese so-
bre las rocas. otro li J

qué de sü anclaje y le puso én eminén4'•1
•  •  *

té T v  r  v ' .  ’  ^  ygro. 1és sé vieróh'
■ r - f  V  

\  r  ¿  •  :  >  - iconster
s  -

✓

y temiéroii perecer éñj . i

aquél’ movimiento y  violencia de lás'
r  « b  I

aguas; péfÓqiasó y se desvaneciódá níoh¿

I

•  /

/
\

/

i S i

»  -

4  y

1
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taSosa ola despues de un grande cüoque 
con la contra-corriente del estrecho ( i) . 
Se supone que causaria esta convulsión 
repentina el aumento de aguas de al
guno de los rios que entran en el 
de Paria, desconocido aun á Colon.

Deseando salir de aquellá vecindad 
peligrosa, envió botes á la otra manana 
á sondear el agua de la' Boca de la Sier—
pé, y averiguar si era o no para
los buques pasar por ella al norte de la 
isla.-Volvieron con grande gozo, dicien
do que había muchas brazas de agua, y  
corrientes por ambos lados para éntrar 
ó salir por él, Y  como se levantase una 
brisa favorable, se dio al punto á la ve
la; y pasando seguro por él formidable

(1) Carta de Colon á los soberanos 
de Castilla, Navarrete , Colee, t, i. 
Herrera, Hist. Ind.j de'c. i, 1. iii, c;
Hist. del Almirante, c. 69¿

TOMO I I .  , 3 1



;iíl
i l i r  

•  ’ u

M

1

•  I

I

/ 1 1

I  ♦

I !

1 1  

i r

n

h

' ' A )"  V

(48a)
estrecTio, se vió pronto mas allá de ¿1 ,̂
salvo y en una mar tranquila. Estaba en-
el lado interior de la isla, A la izquierda s

se estendia aquel dilatado golfo conocido^ t ,

es con el nombre de Paria, quei
I

t  s

suponía fuese la mar, hasta que gustan-*>
do el agua , vio con sorpresa que era I  y

dulcé. Continuó navegando hacia el norv
*  .  ^  I

te, con dirección á una m ontad dél; / '

9

t  *

nor-oesíe de la isla, catorce leguas de la'* ; \

punta del Arenal. Allí vió dos elevádosí '  }

\  '  '  ♦

i  •

promontorios, uno enfrente de otro, éf
primero en la isla de la Trinidad, y  éh

I

<  , *  1  ^

A  t

}  1

t  t

otro al oeste en el cabo de Paria, que sG'
1

,  f

dilata desde el continente y forma el Ia¿
*  ^  ' '  i

do del norte del golfo; pero creyendc
♦  \

■ ;  * s '

I  \
♦  f

♦ c  .  ^  >

Colon una isla, le dió el nombre de la
isla de Gracia.

\
t

Entre estos cabos habia otro pasaje
♦ ,  1  ¿

/

mas peligroso que la Boca de la Sierpe^
por estar rodeado de brefias, entre las« * ♦ * 
duales forzaba la corriente su paso coii

/
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rumdora turbiileiTGia. A este le dio Go-
Ion el nombre de Boca dei Dragón.:
queriendo clipcar con sus aparentes pe
ligros, viró al norte el domingo 5  de
agosto, y navegó por d  inierior de la
supuesta isla de Gracia, con intención
de continuar basta ver el fin de ella V y
virar de nuevo entonces al norte, entrar
en afta mar y dirigirse á Española.

Era una. berniosa costa, toda llepa
de .puertos ; los cami)os cultivados ^n

*9 * lugares j cubiertos de árboles
frutales, unos, de n^agestuosas florestas
otros, y. re

f

por muchos ríos. Eo
que mas admiraba á Colon era que fue
se dulce el agua , y mejor mientras más
adelantaba ; ipnes se hallaba en la esta-
eion del año en qué los varios ríos que
desembocan en el golfo, vienen hincha
dos por las lluvias , . y vierten tales can-

agua dulce, que neutralizan la
^al del Océano. También le sorprendió

i



r
suave placidez dei mar^ que parece tat*
tranquilo y  seguro coirio un grandé:
puerto; y  así, no habla necesidad de
buscar anclaje*

Hasta entonces le fue imposible te-**
ner comunicación alguna con los habiw
tantes de aquellas reglones del Nuevo-
Mundo. Las costas que habla visitado, ♦  f

aunque cultivadas á veces por la maño
I -  .  j  ♦

del hombre, estaban silenciosas y  de
siertas; y escepto la gente fugitiva que .  1

ocupaba la canoa de la punta del Are- K

f  1

nal , ño habla visto los naturales. Desean
^ s  >

ba en estrenio eñcoñtrar algún ente hu \

mano que rompiese aquel silencio y I0 I y
/  • »

diese noticias del país. Despues de navé^
gar muchas leguas por la costa , ancló v i

el lunes 6  de agosto en un sitio en que
vieron señales de cultura , y envió

.  _ __ __

las playas. Hallaron huellas de hom-^
bres, fuegos que habian encendido, res^

•y
*  s

tos de peces asados, y huellas por doñde

\
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S I

ácababan de pasar v habla Uiia
casa sin techo ni individuo alguno den
tro. La costa era montañosa, cubierta de
bellas arboledas frutales, y abundante ) ^
en monos. Siguiendo hacia el occidente, 
á donde era mas igual la tierra, ancló 
Colon en un rio.

4

Inmediatamente se acercó una ca- 
noa con tres ó cuatro indios á la carabe
la mas inmediata ;de la orilla, cuyo ca
pitán , fingiendo que deseaba acompa
ñar los indios á tierra , saltó á su canoa,

✓

la.volcó, y con la ayuda de los marine
ros; aseguró-dios, indios que iban na
dando. Cuando se los trajeron al Almi
rante, presto disipó sd miedo con la be-

s

hicfnidad acostumbrada: les dio cuentas,
■ cascabeles y ateear , ;y los envió conten
tísimos ;á tierra;/ á' dóíxde los aguarda— 
'ban: SUS Gompatriotas. Este buen trato 
tuyo comoí solia ; los- mas

qu e poseían'Cáhoas



i i  •

•  j ,

I ,  ^

I

'i

9*

t t

, 1 
•  I

Ji
> V

,  V

I

l
• I

'  t

■ ' i

I J l

Í

4  /

I  ♦
'  ^  1

v V . ' J

vhlieron

. ^ \ r .

v r  ^  •

fianza. Eran altos, bieii formados,i;cl0
:v.£:‘

•  *  k f  - I  •

movimiento, r
largo y entendido; algunos^d^-' iis'' ' ̂  '<

i  ♦  ^  «

cóitio
corto, pero niüguiió

los
Espanolá. Ten ian  arcos , fíeclias y  éshií- -̂ /̂;-

t /  ' T " ' .

dos por armas. Los honibres llévaban te-
__ .  /

)  •  ^

las de algodón en la eabeza y  ciatu rai ' íííS
ingeniosamente É  •

varios:
res,

- • .  ' i ' V

'  ^  ^  ,  t 4  i

^  v i
*  ^  ♦  v i  ♦

♦  f X'-
\  ' / A *

V  .

. ' . ' 5

: •'• i ' v  i . .  •:

- ‘ j  ' ' • 1 - *  •

♦  p mente en ctíerosl
_________  .  y l/ >  •4 á

' - v . h :♦  /  ^  •  /

i t - ' V - - 'in ;■ -maiz. ,̂
-  j

_ * .
• í *

• Jotros comestibles j con ______ _

máiz , y parecidos á da:icerveza ,.^tros
4  . 4  "  .  '  ■ ;>r̂bh

de brevajes , üiiós blancos r V

Vinoso ■ • ' l i t ó

cosas:,tóííl.
i

/ . "•'/i’
,  \

:í como
ccn; por ó lá vista.
aciércaroh

\

I  i  /  >

•  \

♦ ♦ J

m m  K m

In gente. Del mismo riiod̂  cxámiiiabán:
♦  * 4

I  ;

í

.  t
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X

los regalos. Apreciaban poco las cueñ
tas, pero los deleitaban estfaqrdinaria-
niente los cascabeles. Taitibien tenían el
bronce en alta estima; y pró-
bablcniente rtiuy agradable sü olor, paes
Je llaniaban turey ó venido del cielo.

Por estos indios supo Colon (jue el
á *

nombre ele aquel país era Paria , y -qne
mas lejos al occidénie: le hallaría, mas
poblado. Llevando algunos indios que le
sirviesen de guias; y  mediadores , nave
gó ocho leguas al oeste, hasta un pun
to :que él llamó Ja Aguja. Eran á su lle
gada las trqs de Ja; inahana.^
amaneció quedó contem

plando la belleza do áquei pais^'Estabá

cultivado en niüi
do por todos , y-ai

muy
de mag

;Vegetación. Las liabitaciones de los na^
ttirales estaban edificadas !en florestas

♦  »
s

llenas dé flores y de frukosi Las parras se
enlazaban fcntre los, á r b o le s y  volaban

'¡í
i :

i . ' í
' i i í

í
I

11

n

u!l

1

:.í;
I!

í -

: :  i

l ' i
I

I  f

J '



rama en rama innumerables
ros plumag-e. Era el aire
suave y  templado, y  estaba lleno de
m  / %  A  ^  ^

la fragancia de las flores; y mil ricas
fueptes. y cristalinos arroyos conserva-í-
■  A  ^

ban universal frescura y lozanía.en las

tas. Tanto agradó á Colon la ame--
nidad de aquella parte favorecida de Ja
costa;, que le puso el nombre de los Jar- 

* 1  •

es. 9 «
I  2 . Vinieron innumerablés indios en sus
caiTqas;,;que eran de mejor construcción
qué todas las hasta entonces vistas, graní-
des y  ligeras, y con un;camarote en me-

io .’para el uso deb-arno y  su
Canyidaroni á Colon; e n . nombre de su

.  f

reyld^saltar en.tierra. Muchos traían c o
lláres: y láminasjbruñidas al rededor del

_ ^_ ^

c.Uéllo'dé aquellau especie inferior; de
,oro vdlamado .gjranin los indios.. De
Cían que venia de tm pais que

PPá la mano , mó lejos de allí al óceidei=i

'  '  '  ^ S *

i '

■

f

-  »  -

4
\  \  ♦

A

1  .

* * 4
I^  I *

"  "  it  ^

s
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\  ♦ >
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A  y
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te ; pero anadian que era peligroso el 
viajé i ó porque los habitantes fuesen ca
níbales, ó él sitio lleno de aniruales ver 
nenosos. Pero loque repentinamente lla
mó la atención y despertó la avaricia de 
los españoles , fue ver al rededor de los 
brazos de algunos de ellos sartas eiite-r 
ras de perlas. Le dijéron á .Colon qué 
las cogiair en la costa, al norte de Pá— 
ria, que él;suponíaíaUn,isla; y le ense^ 
naron las conchas dé madre perla -de 
donde las habían tomado. Deseoso de 
adquirir mas informes, y de procurarse 
muestras de perlas que enviar á España, 
despachó los botes á la orilla. Al deserii- 
/barcar los españoles, salieron muchos 
indios á recibirlos, mandados por el pri
mer cacique y su hijo. Los trataron con 
profundo respeto como descéndientes del 
cielo , y los llevaron á una casa espa- 
cibsa , residencia del cacique, á donde 
■ los festejaron con sencillez v hospi



S '  1

daJ : consistía el ueíe en paw^^f^

tras estuvieron en la casa, se mantuvie^
ron lodos los lioinbres á un lado , y ¿las
nuigei es a otro. á la colación
cacique  ̂ fueron en casa de su liijoq u ^
1 es «  t

10 btra semejaíite. Era gente muy :
G j aütiqtte j:iOseia al mismoVtiempo'
in í:ia;oimo y  aire marci^f í'

'que los hijos de Cuba y de E sp u m ^  -

íAiuiqtie tan cérea de la. línea equinóbr ^
*  « J  .  .  .

ci ; dice: Gólon ^eran mas blancos que
uingniíos dedos que hasta entonces -ha^

A

/

bia visto j cuando él esperaba hállarlás r .

del color de .  1 )es.

,  ;

tas de escelente g u s t o y  las varied âdés 
■ de licor de que ya sé ba hablado. Míén̂ ^

1  I

♦  í

s
{

'  .
>

'  I • '  I

V

t  '  é

s

♦ ̂  t / ♦

N

no? (le orovpero de inleríof Galiclaíl uiin
indio tenia un pjedazo del tamaño de ¡una I

manzana*
/

icado muchas
especies de loros: una de

con cuello amarillo , y  las ¡nintas ..dedas
alas de brillante carmín; otrasj dél iaé ^  S

J

9 ^  ^
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♦  >

ífríano Je gallinas, de
cou :aliiunasO mas azitles en las alas¡
Daban franca men té sus loros á
noles; pero lo que estos ñias cosM/ laban^
eran las perlas, de que vieron. muchos
collares y l^razaletes éntre las inugeres
indias, quedos cáhrbiabahi alegres por
cascabeles ú otros juguetes de m etal, y 
así se , juñiaron hermosas .mueairas de
perlas qaié mandó el Almirante á los so
beranos (i)»

La bondad y buen; acogimiento de
estas gentes era mas apreclable por Ja
int;e]j!g:ehe,ia y fránqueza iharciaVque su
porteindicába. Parecían dignos dél bello
pais en q̂ue viviam Era causa de mucho
sentirajentó,>para el1o4 ;y; para Jos' espa^
ííplés élnp poder enteilder&e.í Hablaban,

I I

' Carta dó Colón.—  Herrera, Histi
]nd¿’, de'ct i, h ül, c. i i v H i s t .  del Al-;  „

mirante ^ic. 70. .  >

V  >

'  i

l
i¡

J

U

■í
1 I
k \il
> 1

IN



' .  i ' '

I

^  •

( 492)
empero, por signos: Ia mutua bené]vo¿ 
lencia hizo su comerció fácil y agrada
ble; y  á la hora de vísperas volvieron 4 

bordo los españoles, altamente satisfe-* 
chos de sus huéspedes.

c

T

♦  /  

S '  ^  •

CAPITULO III.

'1 '

i ,
'  r > ♦  1

r  ♦

/  ♦

A

CONTINUACION DÉL VIAJE POR EL GOLFO DE
PABIA. —  VUELTA A ESPAÑOLA* >

♦  i [ 1 4 9 8 .]
. /  .

.  y  ♦
' * 1 .

.  \ 

4

^  .  »

í  •

. . .

a cantidad de perlas finas 
entre los naturales de Pária era
tante para inflamar las vehementes 'án̂ ^

,  ^

tieipaciones de Colon. Corrohoraba esté̂
V

teoría de F'érrer, él dooté ,
lapidario ,.indicando que á medida

I  ^  •

v '  ^  :

f

t  <

♦  í s

;v‘
V  f .

se aproximase al ecuador, encontraria^ 
en niayor abundancia^las maá rarásjjr
preciosas producciones de la natüríileza.

i  .

^  i

>

f
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Su itnaginacion activa se llenaba con: 
innata rapidez de cuantas circunstan- 
cias locales parecían favorecer sus de
seos , y combinándolas deducia de ellas
las mas brillantes consecuencias. Habia 
leido en Plinio que se engendran las per
las de las gotas de rocío que caen en las 
bocas de las ostras: si así era, ¿qué lu—

V  »

gar mas propicio para su nacimiento y 
multiplicación que la costa de Pária? El 
rocío en aquellas regiones era grueso y 
abundante, y habia tal plenitud de os
tras, que se suspendia n en racimos de las 
raíces y ramas de la orilla del agua. 
Cuando entraba en el mar una rama y 
se sacaba despues de algún tiempo, sa
lia cubierta de ostras. Las-Casas, obser
vando lás altas conclusiones de Colon, 
dice, que el marisco de que se acaba de 
liablar, no era de la especie que producé  ̂
las perlas , la cual, por natui'al instintOi 
como si supiese la cai'ga preciosa que en



s  i r .

SÍ lleva, se oculta en las más profmVdás'
aguas (i).

✓  ^
'  r

>

Imaginando todavía que la costa de,
Paria fuese una isla, y deseoso de eir—i

✓

cunuavegarla y de llegar al sitio adou--; 
de deciaii los indios que abtindabán '
las perlas, salió Colon de los Jard¡?4

T ,

nes el iq  de agosto, y conüaud cos4
teando ¡lor el golfo háeia el occidente^

_  ̂ ^ >

én busca de una salida para el norteí
♦k

yió  porciones de tierra firme hacia el
4

eslremo del golfo, que supuso fuesen 8

islas , y les llamó Isabéta y, Tramanta-i
•  % \

j

na , imaginando que la deseada
*

\

estaiia entre ellas. Al paso que adelan-|• ♦ 
taba , disminuía y se dulcificaba el aguo,'
liasta que no se atrevió á ir mas lejos

♦  s

•V..

con su buque, demasiado grande para
aquella especie de descubrimientos, pues
requería tres brazas de agua. Ancló,

( I ) Las-Casas, Ilist. Ind.  ̂c. 136.

<
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i '
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i'

j)ues, y  envió una pequeña carabela 

llamada el Correo , para averiguar si 
bahía salida al Océano entre las supues
tas islas. Volvió la carabela al dia si
guiente diciendo, que al estremo occi

dental del golfo había una abertura de. 
dos leguas, que cpnduda á un golfo in

terior circLilár, rodeado de cuatro aber
turas que parecían pequeños golfos ¡ ó 

mas bien bocas de ríos, de donde fluían 
grandes cantidades de agua dulce que 
desalaban el mar vecino. En efecto, por 
una de aquellas bocas sale el grande rio 
Cuparipari, ó como se llama ahora , el 

Paria. A esté golfo interior y circular 
dió Colon el nombre de golfo de las Per-

f

la s , por la equivocada idea de que abun
daban e n  SUS aguas , aunque de hecho 

jiQ existen. Todavía imaginaba que las 
cuatro aberturas del golfo serian inter
valos entre las islas , aunque afirmaban

4

los marineros que toda la tierra que vie-
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( 4 9 6  )
ron era un solo contineñte (i).
fuese imposible ir mas lejos hacia el og

cidente con sus buques , no le quedó'
otro recurso que deshacer su camino , y
buscar salida al norte por la boca deb
Dragón. Hubiera deseado continuar es-.
plorando esta costa , porque se creia en

í /
V  1

una de aquellas opulentas regiones pin
tadas como las mas favorecidas de la
tierra, y cuyas riquezas crecían en pro-c

poreion á su proximidad al ecuador.^
'  ,

Consideraciones imperiosas le obligaron
empero, á acortar su viaje, y  á volver,̂
a Santo Dbniingo. Las provisiones de susí

buques estaban casi concluidas, y las
destinadas á la colonia empezaban á deŝ
mejorarse. También su salud se hallaba:r'X  ♦  .  f

muy deteriorada. Ademas de j a  gota,,
que le afligió la mayor parte del viaje,.

i  '

(1) fííst. del Almirante, c. 78.
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padecía de los ojos, por Tas fatigas de ía 
vigilia que Casi lé privaban de la vista. 
Ni aun el viaje de la costa de Cuba  ̂dice 
el uiismo, eii que pasó treirita  ̂y tres 
dias, casi áín dormir , hábiá injuriado 
tanto suS ojos, ni desordenado tanto su 
constitución, ni Causadole tantos dolores, 
como el de la costa de Paria,

El 1 1 de agosto se'dio, pues,- á Ta 
pará la boca del Dragón, llevándo

le con niticha comentes e
inipidiéndole désembarcar én los Jaj cli'' 
nesV El domingo 1 3 ancló cerca de la

, en un puerto, á que llamó 
de los Gatos, de una eŝ peci'é de mono

eri qtie i
aquéllas cé'rcaiiías. A las ói-iUiís del ina*r

.  t  fVio 5 que ségini creyó, 
producían el mirábolano, fruto peculiar.... . ...... .  ̂  ̂ L
de los paises del oriente. Habia muchos 
.árboles que precian en, el agua con os
tras pegadas á sus ramas, y las bocas

TOMO II . 3  a
N
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abiertas , según él suponiá , para recibir 1

el rocío que se transformaba despues
c  %

perlas (i).
A la mañana siguiente, i4  de agost

to, hácia el medio día , se acercaron los
bajeles á la boca dél Dragón, y  se pre?
pararon para arriesgarse por aquel for-̂
midable paso. La distancia desde Cabpr

< ♦

Boto, última tierra de Pária, hasta Cabo- ;;
•  k

♦  *  *

Lapa, estremo de la Trinidad, es de unas; v
cinco leguas; pero habia dos islas en̂ pb;̂ !:.

<  * \  *  ,

intermedio que nombró Colon C aracolyr^
Delfín. El impetuoso cuerpo . de agi;!̂ ; ;|;í;
dulce que fluye por el golfo, particpi •  J  .

larmente en los lluviosos mpses de
i  . .  t

y  agosto, se confina y agita entre las esĵ V 
trechas salidas de las islas , donde caus^
una mar turbulenta, espumosa J rpr

♦ "  V

■ ■ ''Xf,W  t  í  s  I

4  y i:
k  t

t  4
' V ;

«
.  i

♦  ^

4 >
> •  \

k  ^

(i) Herrera, Hist. Ind., dee. i; 1, iii, 4 '  '
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giente a l: quebrarse en :Ias rocas , ha
ciendo péligrosísima su entrada. Los hor
rores y azares de tales sitios son siem
pre para /

ores,
o ni conse-*

con aren

que no tienen carta

jo de previos navegantes que los guien. 
Coloú temia al principio hundidas ro
cas-y
 ̂ , ♦ conmoción dél estrecho, la

atribuyó: al .conflicto entre ía prodi-
^  ♦

giosá.copia de agua dulce que salía del 
gólfOi y  luchaba por abrirse paso, y el
flujo de agua salada que'pugnaba por
entrar en éL Apenas ■ penetraron los bu  ̂
ques por el temido canal j cayó del to-̂  
do el viento ; y así se vieron en; coiitínua 
riesgo' de ser arrojados sobre las píédras 
ó,las arenas. La corriente de agua fres^ 
caj^empefo,. ganó la victoria ,, y los sacó 
libres aí otro ladov Cuando se vio el Al
mirante una vez mas en alta mar , se 
congratuló de haber escapado de tan pe?-



( Soó)
V ,

lígfoso estrecho , que dijo podia’ con
mucha propiedad llamarse la boca del
Dragón.

Viró luego al Occidente , navegando 
por la parte esterior de la costa de B fe
ria , que suponía aun isla , y deseahdó
visitar el golfo de las Perlas ■ que irria-'
ginaba estaría al fin de ella, abriéndose
hacia el mar. Quería también averiguar^
si, como afirmaba la tripulación del Cor̂ :
reo, aquella cantidad de agua dulce
procedía de rios 5 porque era en su om-
nion imposible que las corrientes dé
meras islas, pues tales pensaba fuesetí

♦  1

aquellas tierras, pudieran arrojar de su
seno tan igioso volumen de agua. V 5-

Al salir de la boca del D ra g ó n v io
al nord-esle , á muchas leguas de dis-̂ ^
tancia, dos islas, á que él llamó la Asun-é
ción y  la Concepción, probablqmentd 
las conocidas hoy con los nombres de

ago y  de Granada. En su navegación

t
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♦  ♦  ^

poí̂  la i costa del norte de Paria vió va
rias

^  1  4

pequeíías y ipüchos puertos , á
algunos de los cuales dio nombres, por
los que yá tío se coíiocen. El i5  descu
brió las islas de Margarita y de Cubá-
g u a , despues famosas por sus pesque
rías de perlas. La Margarita de unas
quince leguas de largo y seis de ancho,
estaba bien poblada. La pequeña isla de

gü a, situada entre la Margarita, y 
la tierra firme, de que solo distaba cua
tro leguas, era seca y estéril, sin lena
ni agua dulce , pero con un buen puer
to. Al acercarse á esta última viq el A l-
inirante muchos indios,  ̂ pescadores de
perlas , que se entraron ,tierra adentro.
Se envió un bote á comunicar con ellos,
y  observó un marinero qué tenia una de
las úndias muchas sartas de ricas perlas
al cuello. Llevaba el marinero un plato
de Valencia , pintado de alegres colores,
él cual rompió y presentó los fragmen
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(5ois)
tos á la múger india ̂  que le dio en.? ¿amj J

iíio de ellos ííonsiderable eantidad¿da
perlas. Se las.Jleyp al punto á l: Aln^ariS ■ '

te, que mandó á ííerra oficialesr bietí
provistos; de platos de Valencia y  qasca ;̂,
beles, por los que ,en poco tiempor-
procuraron mas de tres libras de p.erl
algunas de gran tamaño , que eriYÍó.: Q0

•i
I  I  ^

lon despnes á los reyes.
^ .

4

,  4

\  ^
^  I  ^

manecer por a
era esta para per̂ #

♦  t
^  *  L

*  I

)  <  ♦

ptros Jugares que decían los indips:abn,n-^ s  ♦
• ^ 4

daban en perlas. La costa de Paria coíi^
<  ♦  4

t  *  /

"■ Vr
k

tinuaba esteirdiéndose ademas bácia el ■ , .

'/ \ y  'i  *

t  ^

occidente tan lejos cuanto la vista al-r
L  j

i  i

• >

f> /

canzaba, levantándose enaltas sierras. ''-t%
•  C  *  . , i

y  provocando el examen de sí era  ̂ ó noi
i  ,

>  * ^ A  4  J
4 '  t

•  .  /

como empezaba Colon á creerlo, parto i  - • - L l

J

del continente asiático, Pero se vio obli* v '  '  f

-  > ♦  /

gado, muy contra su vpluntad, á aban-.
donar esta investigación interesante.

La enfermedad de los ojos sé Iiabia

I ✓
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(S o 3 )
agravado tantd, que ya no podia hacer

j  '  '  w

observacióílés por sí mismo, y  tenia que
A

guiarse por las de los pilotos y  marine—
ros. Se dirigió pues á Española, pensan
do descansar alli de las fatigas del viaje,
y reponer su salad, mientras enviaba á
sü hermano el Adelantado a Completar
los descubrimientos de aquel pais im
portante. Despues de navegar cinco dias
al ñor—oeste , llegó á la isla Española el

9  de agosto, cincuenta leguas al occi
dente del rio Ozemá, punto de su desti-
nación, y  ancló á la otra mañána en la

pequeña isla Beata
Se admiró de hallarse tan equivoca

do en sus .cálculos, y tan lejos del desti
nado puerto; lo que atribuyó con razón

^  A  V

a la fuerza de la corriente que salia de
lá boca del Dragón, la cual mientras se
liabia mantenido á la capa por las no-

^  ^  *

chés, para'evitar las rocas, condujo in-
A

sensiblemente sus buques al occidente

5
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Estas aguas que corren al (ravos del mar
Caribe; y  la continuaeioii de cuyo mo
vimiento se llama ahor^ G ulf Streanx “
(comente del golfo), eran ían rápidas "
que el i5 , cuando había pppo viento .l

anduvieron los buques setenta y  cineo'
''3

leo¡'lias eii veinte y  cuatro horas. Colon '
suponia que el ímpetu de su movimieñ- .

■  ■  a  M  ^

♦  ¿

to habría abierto el pasaje llamado Boca
t.

del Dragón, adonde era de creey que;
m  ^  ♦

hubiese penetrado por el estrecho istmo.
4  4 *

que unía antes á la Trinidad con eí
estremo de Paria. También pensaba que

•  t ** " A • ^̂
su Operación constante habría carcomí-
do ó;,inundado los bordes del conti—
nente,

franja de islas que se estiende desde la
•  f e  V  .  -

Trinidad a las Lucayas ó Bahamas  ̂ ŷ
que §egun su idea, formaba antes parte i
del sólido continente. En corroboracionV

1 »  #  _  '  i

de su dictamen, hace mérittvde Ja fprrr,
ma de estas islas, que son estftjchas de

•  s
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(5 o 5 )
xiorte Ú sur, y  se prolongan al contrario
y en Ia dirección de l¡a corriente. La isla
_______  *  »

Beata 3 adonde ancló. Colon, está á anas 
treinta leguas occidente del rio Ozema, 
en que esperaba v^r el puerto de mar 
que debió baber formado su hermano,. 
Las fuet’tes y  mantenidas corrientes 
orieníalips, y la prevalencia de vientos

4

del mismo punto, ppdian detenerle por 
mucho tiempo en la isla, y  hacer lento 
y precario lo demas del viaje. Envió el 
bote á tierra para, procurarse un tnen- 
sagero indio, que llevara cartas á su, 
hertnanp el Adelantado. Seis indios vi
nieron á bordo, uno de ellos armado

t __

cpn una íballesta española. El ánimo
4

ansioso del Almirante se alarmó desde
.  >

luego j al: ver armas de aquella especie 
en la posesión de un indio. No era artí^

I

cilio de tráílco, y temió que solo por la 
muerte de algún español habría venido 
á sus manos. Supuso que hubiesen caí- '
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V

do aun mayores desgracias sobre la co^
lonia en su larga ausencia, y  que há-;
bria habido encuentros con los natii^
rales. i

>

.  .  j

Despachados los mensajeros, volvió
á darse á la vela, y llegó á la boca deb
Ozema el 3o de agosto. Le recibió por
el camino una carabela, á bordo de la;
cual venia el Adelantado, que, babien
do recibido su carta, §e apresuró con!

 ̂ .■ '-V
•

afectuoso ardor á darle la bienvenlda.í I  .

Lá entrevista de los hermanos causó mú4 ' V /  j *

.  t

tua satisfacción y alegría; ambos se ama*'
A  ^ *

♦  ^  ♦

ban, ambos habiaií sufrido mucho en
9

1i
J

•  s

aquella larga separación, y cada uno
esperaba confiado recibir alivio del ótro7

^  f

t  ^

1  >

Don Bartolomé parece que tuvo sietn
' •  i

i ' y

•  -  t .

. ♦ ♦ 
7

pre grande deferencia por él brillante
♦  f

* t- t .

ingenio, comprensivo ánimo, y alta re^
% y

♦  \

/

putacion de su hermano; mientras este
ponia grande confianza , en tiempos d¡*̂
fíciles , en el conocimiento del mundof ’

♦  t

\



V

actividad infatigable, y  corazón dé león

del Adelantado. ' ,
♦  I

Llegó Colon hecbó casi una ruina
de sí; mlsmóí Sus viajes eran siempre fa-
tigosos, teniendo que navegar por en—

>  •  *  /

tre desconocidos peligros, y que mante
ner ansiosa vigilia á todas horas y en to
dos tiempos, Al paso que Id dominaban 
la enfermedad y los anos  ̂ se hacian 
aquellas pruebas mas severas  ̂ Su cons- 
titucion debió haber sido admirable
mente vigorosa; pero el temperamento 
mas fuerte, espdesto á demasiados tra
bajos, en ún periodo avanzado de la vi
da, cede á la enfermedad y  al dolor. En 
el último viajé le habia oprimido la 
fiebre, quebrantádolo la gota, y  des- 
ordenádose todo su sistema por una in
cipiente vigilia; salió á tierra pálido,

/  ♦

trémulo y casi/ciego. Su espíritu, em
pero, superior siempre á las aflicciones 
y  decadencias del cuerpo, esperaba coa

\
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(5o8 )
magn antici paciones el resultado
de sus recientes descubrimleutos
pensaba proseguir desde luego por nie
dio de su, osado y  emprendedor herw
mano.

/  <

:  f

CAPITULO IV,
♦  ^

ESPECüLACIONüS DÍS COLON RESPECTO A EA?
COSTA DE PARIA.

<
> ,  ^ I

..............

[ 1 4 9 8 ,]
A

• L.y;

Jos gran d io so s y n o ta b le s  fe n ó m e n o s '
♦  s

de la naturaleza que ae habían presenW
tado. en el discurso, de este viaje, escita-
ron poderosamente el ánimo contem
plativo de Colon. Al considerar aquellps
Vastos raudales de agua dulce que

_ ^

yen en el golfo de Paria , y desde el se
precipitan con tanta fuerza en el Ocea-f

%
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V  ♦

1  .

' 1 *  1  A -

'  o

1
>

♦  i  .

{

<  •



r:

(Sog)
no, formó una de sus senci pero

grandes conclusiones. No los podían 
producii- una ni niuchás islas; debía ser 
algún potente y caudaloso rio, que bu— 
biese errado por dilatadísimos territorios, 
acoplando sus aguas, y vertiéndolas en 
impetuosos torrentes en el Océano. El

país, pues, que contenia tal rio, debia 
ser ún continente* Entonces, supuso, 
que los varios treclios de tierra que ha
bía visto alrededor del goiíb, estaban 
generalmente unidos. Que la costa de
Paria se dilataba mucho hácia el occi
dente, mas allá de una sierra que se 
-descubria desde Margarita; y la 
tierra opuesta a la Trinidad ? en vez de 
ser isla, continuaba por inmenso espa
cio hacia el sur, mucho mas allá del 
ecuador, hastadlegar a aquel hemisferio 
no conocido aun por los hombres civi

lizados. Consideraba todo aquello como
liña dilatación del continente asiático.;



( S i o )
suponiendo asi que la mayor parte deda 
superficie del globo era- tierra firme; 
Sustentaba esta ultima opinión con citas 
de autores de alto nombre, antiguos y 
modernos, Aristóteles y Séneca, sáfi 
Aguslin y el cardenal Pedro de Aliaeô : 
á cuyos escritos daba siempre grande 
lor. También hace mérito especial de la 
aserción del libro de Esdras, en que se 
asegura , que de las siete partes delmui!* 
do, seis son tierra firme, y sólo una está
cubierta de agua.

La tierra, pues , qué rodeaba el gol.̂ , 
fo de Paria, no era mas en su séntir 
que el borde de un casi ilimitado con- 
tiriGntCy cstcndiGndosc' inuclio bI oGstGty 
al sur , incluyendo én sí las rcgiojies

r  í

mas préciósas de la tierra, y  situado ba
jo las mas propicias estrellas y benigno 
cielo , pero todavía descónocído é incuW 
to, libre para ser descubierto y  apropiad 
do por cualquier nacioo cristiana. Quief-

♦  \

%

{ •
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ra el Señor, esclama en su carta a los
soberanos, dar larga "vida y  salud a
vuestras altezas, para que puedan pro
seguir esta noble empresa, de que pienso
que Dios recibirá grande servicio, Espa
ña vasto aumento y grandeza, y los
cristianos mucho consuelo y delicia, pues
que el nombre de nuestro Salvador se
divulgará por todas estas tierras.

Hasta aquí las deducciones del Almi
rante , aunque árdientes, admiten poca

4  *

cavilación; pero las llevó mas lejos, ter-
^  A

'  •  A  /  .

minándolas én lo que podría parecer un
mero sueño quimérico. En su carta á

A

los soberanos dice, que en los prime-  ̂
ros viajes j cuando navego al occidente
desde las Azores, habla observado á las
cien légüas navegación un orandeÍ5
cambio en el cielo y las estrellas, en la
temperatura del. aire y en la calma del

^  i  ^

Océanp. Parecía que se estendiese una
línea del norte al sur, mas allá de la
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cna! todo era diferente. La agnja qué gg
líalíia prévielmonte inclinado hacia
noid-este, vario nti j)unto entero a}
nor-oeste. La mar, hasta entonces clara'

1  *  ^  _  > 9

esraba cubierta de yerbas tan densas'
que en e! primer viaje habia temido eni  ̂ _
callar. Una tranquilidad completa reii-
liaba en los elementos, y  era.el clima
templado y suave en invierno y  én ve-J

S

A

rano. Al hacer sus observaciones astro
nómicas por la noche, despues de pasada'.

■  ^  m  ^  M  -  __

la imaginaria línea, ía estrella del norte
s  •

le parecía describir en Jos cielos un cír
^  ^  A

' i ' .

culo diurno de cinco grados de diá-
U < >

metro.

En el actual viaje habia -ñafiado de
S s

rumbo y  navegado al sur désde el' cabo
de las islas Verdes para la líheá eqiii-: ^  V

s  A

noccial. Pero antes de llisgkr á ella era ' 
. ' 1  1  •

ya el calor insoportable; y
1  .  i

levantado viento ai oriente, viró ah ocei^
dente, cuando en él

j
/

p

i

'  X ^

A
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% en Guinea. Mudiós dias se

habla visto casi consumido por aquel 
intenso y bochornoso calor, aquel nubla
do cielo y lluviosa atmósfera, hasta que 
llegó á la línea ideal mencionada arribaj

s

que se estiende del norte al sur. Entró
entonces repentinaiheíite bajo un cielo

.  *

azul y  claro, con tiempo sereno, y  sua-í- 
„ ve y templada atmósfera. Mientras mas 

lejos iba al occidéiite^ mas puro era el 
clima, el mar mas tranquilo j las brisas 
mas blandas y aromáticas. Todos estos 
fenómenos coinddian con los qué mas 
liácia el norte observó én la misma lí
nea en los otros viajes^ esceplo que allí 
no habia yerbas, y-eran diversos los mo- 
víimieiTitos de las estrellas. La polar le 
parecía describir un círculo diurno dé 
diez grados en vez dé cinco; aumento 
que le llenó de admiración , pero que él 
dice haber averiguado por medio de
observaciones hechas en diferentes no— 

TOMO II. 3 3
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ches con, su cuadrante. Su mayor altura
«n los viajes primeros en el paralelo ¿q

las Azores, eran diez grados; en el pre^
sente viaje y posición, quince

Por estas y otras circunstancias se in^
chilaba á dudar de la teoría recibida res»-

1  ✓  

pecio á la fortna de la tierra. Los filoso-*
fos la liabian pronunciado esférica; pero

s

no conocían la parte del mundo que él
liabia descubierto. La antigua , de qué

ellos trataban, era sin duda esférica^ pero
la verdadera forina del conjunto: supo
nía éi.fuese la de una pera , una parte
mucho mas elevada que las demás, é in-i
cljnándose en espiral hácia los cielos. Esta
parte pensaba que estuviese en el inlerior
del recien descubierto continente por
debajo del ecuador. Todos los fehóme-^
nos que liabia observado antes, le parê
cieron corroborar su teoría. Las varía-i
Clones que percibió al pasar la imagina-*

V  *  ♦

ria línea de norte á sur, concluy© qüé
*  •  ♦

r  ♦

A

%
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íendrlañ por causa el arribo de los ba
jeles á aquélla hinchazón supuesta de la
tierra, á donde émpezabail á ascender
suavemente hacia íos astros j eii nías pu
ra y mas celestial atmósfera (i). La va
riación de la agüjá la átribüia á ía mis-
iná caüsa  ̂ habiéndola efectuado la fres
cura y íertiplanzá del clima; pues varia
ba al nof-"óesté en proporción que los
buques continúabaii su ascenso (a). Así

(■ j) Í?edro Mártir refieré^j que le ha
bía dicho el Almirante j que _ desde el
clima del mal sanó y caluroso aire, había
ascendido por la espalda del mar, que

^ ♦

era, por decirlo así, como una alta mon
taña que iba al ¿iélo. Déc. î  1* vi

/

(2) Colon en su ensayo, para espli-
car las variaciones de la aguja  ̂ supone
que la estrella del norte posea la pro
piedad de. los cuatro puntos cardinales,
lo mismo que el imán. Que si se toca

n
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también Ia altara de la estrella polar' y el
círculo que desci'ibia en los cielos/aparea
cían, y en su entender , mayores, pbrque aé
les miraba desde mayor elevación coivtné-̂
nos oblicuidad, y al través dé una atmós-'
fera mas pura; y estos fenómenos se haV.
Haría que aumentaban, mientras mas se

4 ♦

acercase al ecuador el navegante, desdela
eminencia de aquella parte de la tierral

También notó la i a de lá
temperatura , vegetación y gente de este

_ __ ^ ^

pais del Nuevo-Múndo, comparadas con
dermisinó ]>araleIo én Africd. Allí el

era insoportable, la tierra seca y

>  ♦

la aguja con una parte del iiiian , ’señala-*
rá al oriente; con otraál occidente, &cí
Por lo que, añídele, los que preparan ó
magnetizan las agujas, cubren el imán
con un paño, de modo que solo queda
fuera lá p^rte que hace mirár ál norte¿
Hist. del Almirante, c. 66. f  *

\
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pterii, los habllarites negros, icou cres
pa lana, mal formados , estúpidos y bru
tales por naturaleza. Aqui al contrarió, 
aunque el sol estaba en León, era luo- 
derado el calor del medio dia, frescas

^ r  ^  ^
'  * •  *  *  *

las mañanas y tardes; el campo verde y  
fructífero, y cubierto de hermosas flores- 
tas; la, gente mas blanca que la que lia- 
bia descubierto en paises mas al norte, 
con cabello largo, formas elegantes y
bien proporcionadas, ánimos vivos,^ y

^  __

disposición valerosa. Todo esto en
tan cercana al Ecuador, lo aíribuia á

« ♦

la superior altura de aquella parte del
mundo, por la que liabia subido á una 
refi îoa mas celestial del aire. Al volver. ■ O . * ' ■ • *
al norte por el. golfo d e . Pária, vio qiie 
disminuía de nuevo el c ir culo descrito

^  i  ♦  •

por la estrella polar. La. corriente de 
la mar aumentaba también su ra
desgastando, como se ha dicho, los bo.r- 
des del continente,.y produeieudo por
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SU Operación incesante las islas ¿oriti™»

♦  ✓

guas. Está era nueva confirriiacion de
idea de que ásceudia yendo hácia el sur;
V descendia volviendo al nói'te.
•  /

^ristpíeles liabia imaginado que
parte utas áUa de la tierra y la niâ >

cercana al cíelo, estaba bajo el polo án-̂
tártico. Otros sabios, pensaban que estu-?
viese en el polo ártico, De aquí se inférî
ria que arabos partidos eran du dictár
metí de que uiia parte de la , tierra tenia
inás elevación y iiobleza, y inas proxi r  ♦

midad al cielo que toda la demás. Np
creian que esta eminencia estuviese bajo
Ja línea equinoccial, decía Golon, porque
eareeian de cierto conocimiento del her̂
mi^ferio del sor, y hablaban solo.teóri-^
cainente yipor cangeturas. >  í

>  .1 O
; Goxno d© ordinario defendía su sisle-s

ma con la sagrada Esci'itura, El sol,
''cuando Dios le. creó, decía, salió; de la

primer paivte déí oriente, ó de allí, la Ju?

' * ■  f

r •

•  I U
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primera/Aquel sitioy segun su idea, de
bía existir en la mas remota región del 
oriente, á donde el Océano y  los límites 
de la India se jiuitan bajoda línea equi-

y á donde está situado también 
el punto nías altó de la tierra. Suponía 
que este ápice del mundo, aunque de 
inmensa altura, no fuese escabroso ni 
lleno de precipicios, sino- que la tier^

por suaves é impercepti
bles grádos.. Las bellas y fertiles costas 
de Pária, situadas, según él, en stis re
motos bordes , abundarian necesaria-

preciosos,

rá se

mente eu a
propios de los mas favorecidos y esce— 
lentes; climas., Al penetrar en el interior 
y aseender gradualmente hácla la cúspi
de, se véria crecer la belleza y lujo de la 
tierra , y  la esquisita especie de sw^pro— 
dueóidnes* basta terminar, eíi la cima 
ba|d el ecuador. Esta imEiginaba él que 
seria la mas noble y mas perfecta móra-



.  '  -  i - '

' V

da de la tierra, gozando por su posÍG¡ó„
igualdad de noeíie y día, y  unifomúdad

X  ^  ^  . A  B  ^  A

en las estaciones ; y como e t̂Hviese ele™
vada en una tempémtúra c y se.
rena, se vería cxenta de calores y fríos ̂
de vapores y  nubes, de las tormentas y
tempestades que turban y afligen las reŝ
giones mas bajas. En uiia pra;;1

suponía que estuviese la mansión orisiü
nal de nuestros primeros padres, la sed©

•  •  •  - I .  ■  •

» .  j .  *  7

priniiúva de Ja inoóencia y  ventura bú>¿
____  1 • 1 • *1 •*-! t__ G

Enana, el jardín de Edén ó |>arais0"ter^
m  ^  *  - A

i  '  ^  V ?  \  T '

renal. Imaginaba , sjgniendo la opinipii 
de lóa mas eminenies; Padres de la Igle-!-,
sia, c[ue a(|uel sitia floreciese 
1  • »  «

lleno.,de su primera ^santidad y  í
avía

pero inacoésiblo á la, planta luimana, á 
- . _ _1 • • • «1,  , w » a . * c t  ^

no ser, por divino permiso. Desde aqqe™
■  I  »  % "  •  —  ’

*  -  r

J¡a alínra presumia , que bajase, auiqqne
1 . ! / •

en prolongadísimas ondidacioues, la caur
^  ^  .  f  ^

dalosa corriente de agua que
K J  1 ' . -

golfo de Paria , y dulcificabaen su;,’v,e-
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,  i

i

\

í

<;Hidacl al
♦ i  ♦  *

la fuente qíie dice el Génesis del
■

ávbol de la .vida en los vergeles de Edén.
Tal íud la especulación rsirtgular que

_  _ .  #

por menor ' esplicó: Colon en: sa carla á
B

los soberanos’de. Castilla (i):, cit âiido di-

versas en su apoyo;, entre
otras las de san Agustín ,s san Isidoro y

^  A

san Ambrosio , y fortificaiido svvsistema
4  «  «

con variós argumentos de;aquelia cuno-

tan versado ( 2 )» Manifiestan estas êprr
^  A  V

M

sa; erudición especulativa en que estaba

rías cuánto se inflamo su animo con lá
magnificencia de sus descubrimientos.
Ei;liombreiespext.o y ladino,fen la fres^
oúray quietud de la vida ordinaria, y
é a  eatps di«s : TO«dernps de cáutelosos y

\  .

4  ^  '

> *  '

> á < f
c  ♦

; : (tV Ndvarrétej Colee,, t. iy jsj 242.
Yease en las Ilustracionesí 'siTUA'-

cioPí ‘ r a AISÓ. JÍííRRENAt».;
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sóbrios'lieelios , puede sonreírse ab cba^
templar'tales visiones; pero descansaba^ 
entonces én las hipótesis de los primeros 
Eábios ; y: aun cuando así no hubiera si
do, ¿podemos admirarnos de semejante 
vuelo de la iantasía en un hombre puesi,

to en el njismo caso de: Colon ? Veia Un
vasto mundo levantándose, por decirlo 
así, delante de él, de naturaleza y  es  ̂
tensión desconocidas e indefinidas, y:to^ 
da vía mera región de congeturas' Cada 
hora le mostraba una nueva

; islas sin cuento 
cuyas rocas contenían venas de oro , cu-̂

:átas estaban recargadas de espe-i 
 ̂cías , cuy^s costas á 
Interráin

♦  *

%

sierras
en

costas , nu
merosos promontorios, estendiéndose por

'  ^  ♦  .  V  •  - I

cuanto la vista alcanzaba; ricos valles 
girando,hácia uu vasto; interior, cuyás
distantes miontanas ,i sé decia, amurálla- 
ban tierras aun nías felices^ y  regiones



9
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iodavia de rtaypr opulencia. Cuanda

contenvplalJa uquel mwodo de dorada
era cOn el couvencimientp

glorioso, de que su propio in genio,Ip

á la existencia, 5 y
«  «

placia en mirarlo con el pjo triuníante
clel descLibridpr, Si rip hubieva Colon Úr

✓

do capá? de aquellos yrielos entusíaspia^
dos de la  fantasía , quizá,, eoino otros

/
sábios , IVabria raciocinado, fría y meto
dicamente sobre la probabilidad de que
existiesen países occidentalps^ p.ero nun-

«  ^  | í  __ ________________- A  ^

ca osara empfie ’̂ der Ja áud^?. aventura
de busp,arlos,á travps de los desconocí

9

dos dominios del Océano,
*  ^

Todavía, enmedjo, de sus fantásticas
4

p.s aqñeb ao-

lido fundamento de sagacidad que fpr-̂
maba la base de su carácter- La conclu

sión que dedujo dé la grí
del Grjnppo^/quo. supuso yiqiese de tier-

I I

í’a firme, fue aguda y notable. Un; dopt^

í l i
I

i ;  

'  b

; > l l r

/[i»a

' l V'

•̂ií. 1  II ' .i)

■ t i
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historiador español ( i )  dia disctdpadp
ta irigehiosamenteotros pasagesde

Í

teoría. E¿ sospechó, djce, cierta ele-
á  \  c  1  ^  —

'wcCcion dfil globo á una parte del ecua-
dfóP ylos físicas posteriores han♦ « 

'to ser la tierra una esferóide ele^m *  ̂ f
vada por todo el ámbito de aquel cir
culo. Sospechó si la diversidad de tem-X  ♦

pies injlúia en las agujas hdutioas ' no
^  ^  1  »  ^  #  •  w

constantes var
penetrar la causa de sus in

K

's:la série suoesi’^
va de navegaciones y  es periendas ha
hecho mas patente aquella incoñstan-
cia^jr dado d conocer que un fr ió  ri-*
guroso despoja tal nez á las agujas de
*  A  ^  ^  ^  t  B  M

W *  4

SU o>irtud̂  jAcaso nuevas erva^
cionés justificaran la sospecha de Go

m  error acerca
i  <  •  *

^ y  .  >  •  S  i
C  ,  .  i  .

^  ^  í .  4  A  4  ^  ,

'  t
• *  \ »

é 4 t ♦  4  A S  ^

"  ¿i W Sí; N. nMtrndb; 1.
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| l ,

deserito por la estrella polar que juz^
♦  ^

gaba aumentarse a

medida que el observador se acercaba
á la equinoccial^ le califica de filósofo

superior
•  4

en que

< ^

I
t
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s  •

%  o  i r  f
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♦  I >
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ADMmiSTUACÍOPÍ DEÍy ADELANTADO. ESPE-
/

DICION A LA PÍEOtíÑClA DE JARAGUÂ

[ 1 4 9 8 .]’

✓

oloh se liabiac promelidó descansáis
de sus muchpá traBajos en líégando á

a  A

Españolapero le esperaba allí una nue
va complicacíoH de furbacíones y  ansie
dad, destinada á impedir la prosecución
de sus empresas ,, y  a afectar en todo su
suerte. Para esplícar estas círcünstan
cías, es necesaria repasar sumáríaníente
la historia de las ocurrencias' de la isla
en el largo intérvaló que eátiito el Al
mirante detenido en Españac* I

%  ♦

N:i
t

I  ¡ 

-  f 1
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i  ^  .

á Ia, Yéla pai’a* Euro—

pa 5 eu. marzo de \i; , &LÍ liermaiio clon

Bartolomé 5 <̂ uer:quedó; d e.gpfeerúador
«  P  %

X  V  ♦

con el título de Adelaxitado^rtónió
díatás medidasí'pará ejecutad sû . órde-

"  í .  •  i

denfes con reápeeto: á las: ■ wiiuasrrécien'-̂
' por ■; Díaz,

✓

háeia el sur d  ̂da isla. Dejo á ^ u  Die^
r

en )
con 1  ^ fuerzas á  ̂la& rcercaiuías <J®

N  *  A  '  ^

>  \

- m i n a s ,  í f  ie s c o una situación

ba el

en -el, lugar. que Imas abu nda-
orovierigicim'na

t

dio el r
, á la que

dcisau CristobáliLos Ira
ígrauós de

oro . entre la . tierra y  piedras’que eni—
k  4  4

¡dealian en; sm‘.eónstruccÍGn V Ic/pus
\  *  *

k  ítorre í ^ 7 .  •  •

..Allí pérmaueció tres;.tnfeses)el Ade
lantado/dirigiéudo la erección del fuer
te, y  hacieudó los; preparátivosmecesa
rios para esplotar las. minas y



r  ^

4̂

]tís in

so de la^bra la escasez'de provisiones^
|)iies ia que abandonar eon íréduen-i

^  a  ---------------------------------

cia el trabajo para enviar partidas etr
busca de víveres.
pitalidad primitiva de la isla

^  V  A

existia ya la bos&
 ̂ ni

los indios Süs coraestibles libremente;J

Habian aprendido délos blancos á apró
vecharse de la necesidad- del estransém :
j  á pedirle precio por el pan Con q u e sâ íó
tisfaciasu hambre. También se concluid

.  A
p  • «  ^  W  “ •

yeron'pronto los acopioá , porque su na»̂ ‘& . . . ■ • A f m ̂   ̂ ^
tural frugalidad é  indolencia
les pernjitian juntar mas aliiiientos que
ios precisos, para el inmediato consumo/

halló difícil, por lo tan
to , mantener crecidas fuerzas en aque
llas cercanías, hasta que hubiese tiefn^
po para cultivar la tierra y criar anima-,
les V o para recibir provisiones de Espa-^
na. Dejando diez hombres de guardia en

■■ 1 ? con un perro que les ayiyr;

I ^

/
%

1'

' J
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( S29)
dase á‘cG geriltias, riiárclíó con el res-
to de su gente, queínontaba á unos cua-
trocienldá , al fuerte de la Concepciorí,r

en el ' abundante país de la Vega. En
4 4%

ella pasó el tiles de junio, juntando el
tributo de a trimestre, y recibien
do: comestibles de Guarioneíx y de sus
caciques feudatarios. Al mes Sigüienté

___ ___  •  ___  ^

(julio de 1496) las tres carabelas man
dadas'pOr'Ninó llegaron de España, con

I  V  #  ^  •  b

un i’efuerzo de hombres, y lo que hacia
aun mas falta , un repuesto de provisio-

% *  4

nes. Estas quedaron pronto
4  *

entre los hambrientos colonos; pero des-
graciadamente muclias se - hablan eclia-

}

do a perder en el viaje. Serio infor-'
tunio en una coniuiiidacl á donde la
íneñor escasez producía taiita sedición
y muipmutaciones ^ . .

Por estos, buques recibió el Adelan
tádo cartas de su hermano, mandándole

♦  ✓

fundar una ciudad y  puerto de mar en
TOMO I!. 3 4
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la desembqcafdura del Ozema, cerca dé
las nuevas jninas. También le pedia qúe

#   ̂ i  i
enviase priesos á España aquellos caci

A  ^  ^

que o indios que hubiesen tenido par
te en la muerte de algún colono 5 cri-
men que se consideraba como suficien*

•  ^•  ^

te por muchos de los mas doctos jurista
r̂

y : teólogos de España , para vender co-
♦  9 •

ino esclavos á los que le hubiesen cometi
do. Al volver las carabelas , despachó el

A

Adelantado trescientos prisioneros in-
tliós y  tres caciques. Estos formaban
aquel aciago cargo de que Niño hizo taii
absurdo alarde, diciendo que traía Ips

A  ^  ^  __

bajeles llenos de tesoros , lo .cual fu©
causa de mucha mortificación y dilacio-,

♦ ♦  '

nes para el Almirante.

Habiendo obtenido provisiones por¡
esta llegada, volvió el Adelantado á In-

♦  ♦  ^ •

fortaleza de san Cristóbal, y de allí pa
só al Ozeina á escoger sitio para el de-, 
seado puerto. Despues de un exápien

A
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cuidadoso, eligió la márgen oriental de 
uno naturalmente formado en la boca 
del rio. Era de fácil acceso , suficiente 
profundidad y buen anclaje. El rio re
gaba un pais tan bello como fértil, eran 
sus aguas puras, salubres y provistas de 
peces ; las orillas coronadas de los ricos

4  ♦

árboles frutales de la isla , de tal modo , 
que navegando por él sé podian .coger 
con la mano sus frutos. Esta deliciosa 
vecindad era la mansión de la hembra 
cacique* que habia concebido tanto afec
to por el joven español Miguel Díaz, y 
le habia inducido á que atrajese á los

4

españoles á aquella parte; de la isla. La 
promesa que ella le hizo dé un recibi
miento amistoso por parte de su tribu j 
se cumplió'fiel y ampliamente.

En un51 posición elevada del puerto 
erigió don Bartolomé la fortí^leza, que al 
principio se llamó Isabela, poco despues 
santo D&mingo, y  fue origen de la ciu-
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dad que tiene áun aquel

El
Adelantado era de espíritu activo é infa*

dejo en el una guarnición de veinte

4 á visitar los
m ios de.Behe-

de la isla.; Esto cacique , como ya se, ha
dicho, reinaba en Jaragüa, provincia
que comprende casi toda la costa pcci-,

•  - t  ^  ^  ___________________

• ^

dental de la isla , incluso el cabo Tibu
^  4  « T  ^  a  f  M

ron , y  seréstiende por el sur hasta
l_) am *a>̂ á .   k

Punta-Aguida, ó la pequeña isla de la
L  ^  I  ̂  ^ • *  i» •

Beata, Era su distrito de los nias.
^  ^  ^  ^  ^  M

y  populosos, la situación deliciosd, y  las 
gentes mas suaves y de mejores nioda-*̂

^  i j  *  *  ^  ^  K \  -

les que las demas de la isla. Estando, tan
I  • T  ^  m

lejos de todas las fortalezas, él'oacique,;
^  ^  ^  *  M  t e

onaunque tomó parte en la 

de los .otros gefés, habia hasta eiitonces?

♦  •  «

^ ^ 9

estado libre de la invasión y  exacciones
■  B  B

de los bláilcos.
^ y

\

tigable. Cuando se cómpletó el fuerte

hombres , y  salió con ,el; resto .de sus "
_______________________  r  1  t  .  .  / *

^ ^  ^ w  ^ B  m  -i . «te

ciño , uno de los principales caudillos
A .. l.̂  -ry .

\

i  .

.  t

,  I

♦  k

.1
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Con este oácique residía Anacaona,
viuda dél formidable Caonabb. Era bei
mana de Bebébhió, y  se liabia refugiado

«  ^  %  >  i

en los estados de este despues de la
captura de su esposo. Pasaba por una de

s

las mas raras beldades de dá-M a: su
nombre significa en lengua india , flor
de oro. Poseía ingenio supefioV 'al de la

^  .  t  ♦  .  I  f

de su raza ; y se ‘G que

poetisa de áqüellos ro
mances , ó áréifós bislóricds , cfue can—
laban los indios en sus daiizas liáciona^
les. Todos los escritores españoles conVib-'
nen en que'poseía tantá dignidad y  gra-

___ ^  ^  T  >  ^  É  ^  •  A

cia, qué apenas
V  4'

rantéy

na creerse dei ignó-
 ̂ t f ; 0

e éf do en dué babia vi
vido. N'ó óbstañté la ruihá' qtíe éáyó'só^-'

.  i -  r  ^  ^

bre la cabeza dé su ntaridó' Tót*, la lió's-
liiidad-de los blancos y parece que care^
cia^dc espíriluW.éngátivo v^yvno'l  ̂ con—

A  A

serv
que su venganza con v

. Sabia que próvdcó él cáci-
guer'rJî
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Miraba á los españoles co^ admiración 
considerándolos casi entes sobrenatura
les, y su claro ánimo percibió desde lúe-, 
go la puerilidad eimpolicía de resistir sus 
artes y  sus armas. Teniendo mucha in
fluencia: con su hermano Behechio , le 
pidió que escarmentara en el ejemplo de 
su marido, y que conciliase la amistad 
de los españoles 5 y se cree que sabiendo
los amistosos sentimientos y poderosa in
fluencia de esta princesa , se decidió el

_ s

Adelantado, á em
•  ✓

cion(i).
su espedi-

A1 atravesar aquellas partes de la is
la no visitadas aun por los europeos, 
adopto el Adelantado las mismas medí— 
das. tomadas en semejante ocasión por el 
Almirante r puso su caballería en la van-

1.
(1) Charlevoix, Hist.; Sto. Domingo^

Muñoz, N. Mun-
•  »11 í P

vi> S- 6. r



..uardia , y entró con marcial alarde por 
k s  cludádes indias, con banderas désple-

I  _  /  ^  ^

iXl --------  j
órando múcboíterror y admira-

por la

-adas, y al son de tcárabores y trompe 

tasjlnsp'
clon á los naturales. ' '

Despues de treinta léguaa de camino^
llegó al rio , que saliendo de las monta- 
fías de Clbao divide til;sur de la islm 

Atravesó su corriente ,y-
costa del mar dos partidas de á diez 
hombres en i busca de palo del brasi . 
Hallaron grandes cantidades, y\cortaron 

algunos árboles , almacenándolos en las 
cabanas indias, basta'quéíSe

conducir por mar á la colonia. -
, Se inclinó despues el Adela otado con

el grueso de su gente á la derecha, y «o
lejos del rio vió al cacíqüé Behechio
que le-salía á recibir con ̂ nümeroso ejér
cito dé'indios, armados de flechas y lan-

I zas. Si bábia sido su IhteiKííon oponerse

á la  entradá de los españoles en las do-



restas de s,u dominio, le hubo de i

ner la formidable aiuiriqncia de> ésC""
OejaiKJo, pues ,  las a r m a s s e .  ,acercó.
amistosamente al Adelantado , p ro tes.
lando que estalaa de guerra con el 

solo objeto de subyugar ciértps pueblos 
de los de la orilla del r i o ;  al mismo 

tiempo le preguntó el motivo de aque

lla incursión délos españoles. Al Ade
lantado le dijo que venia de p,r/. á vi

sitar sus territorios, y  á pasar qon él

amistoso trato en Ja- 
ragua. Logró apaciguar tan bien las 
sospechas del cacique , que : dispersó

este su ejército-, y  envió veloces m en-
sageros que, anúuciasen la llegada, y 
uiandasen (hacer .preparativos para un

\

igno de tan, distinguido 
huésped. A medida que sq internaban 
los españoles por los territorios del cau-

d i l l o , y  atravesaban los distritos.de sus

j Igs traían estos pan

;
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de casaba , cánamo, algodón y las varias
produceiones-cle la tierrái Al;fin, se afer-;
carón á la residencia de Beheehio, gran-r
de y biéní situada c iu d ad C erca  de la
costa y de'uná anchurosa íbahía.

Los- espanples' hábian, oido muchas
descripciones: de. la . deliciosa y suave
región de Jaragua, en parte de la cual
algunas del das; tradiciones >indias íi-O <•  <

jaban los campos Eliseós. También ha—

bian oido celéb.rar la hermosura y ur—;
banidad de, los habitantes, cuya con
ducta confirrAó tari noció-^
nes. Al L a,cercarse a la ciudad , treinta;

*  4

mugeres de la familia d d : cacique sa-;

Herón á
tos , o romances

sus áréi->
, y bai-i

lando, y  bu^ulándo ramos ,de palma.i
Las matronas :ljevabari delanteras de al-r.
godori bordado, que bajaban basta la

itad del muslo; las vírgenes venianm
enterairieritu en. cueros, con t'

'ji

1 '

I

\



lia por a, y  el r :

do por los hombros. Tenian bellísima,

pioporciones, delicado y  suave cutis, y
el color moreno, claro ŷ  agradable. Se
gún Pedro Mártir, al verlas los españo
les salir de sus verdes bosques, casi ima
ginaron que se les aparecían las: fabulo
sas dríadas, ó las hadas y ninfas nacidas 
de las fuentes que cantaron los antiguos 
poetas (i). Cuando llegaron á don Bar
tolomé, se arrodillaron, y lé presentaroh 
graciosamente sus verdes ramol,

*  A  ^

(

9

venia la ^ cacique 
a en una leve

pueá 
re^

qiié seis in
conducían. Gomo las otras riiug-eres, solo 
cubría su desnudez con' uñ delantal dé 
algodón de varios colores - Ja cabeza ce
ñida de Una olorosa guirnalda de flores 
blancas y  encarnadas j y collar y braza—

♦  r

(1) Pedro M ártir, dec.- i, l. 5.
I
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letes de Io mismo. Recibió al Adelantado
y  sus compañeros con la gracia y cor-r-> 
tesía que le eran naturales, no manifes- '̂ 
tando hostilidad hácia ellos por la suer-- 
te de su esposo. Al contrario , pareció) 
haber concebido desde el principio gran- 
de admiración y amistad por los estran- 

geros.
Fueron conducidos el Adelantado' y;

s

sus oficiales á la casa de Behechio, adon-
f

de se Ies sirvió un banqutite de utias,' 
grande variedad de pescado de mar y  
rio , con las ralees y gustosas frutas que 
formaban el princi{)al alimento de los 
indios. AHI conquistaróri los españoles 
por primera vez su repugnancia al gua^ 
naco, favorito plato de los indios, que 
aquellos miraban con disgusto comouna 
especie de serpiente. El Adelantado, de
seando acostumbrarse á los usos del pais,

i  . .  .  *  *  I

»  ♦ ♦

fue el primero ;que:g^,stó’este ai^imal,
^ «

habiéndole Anacaona aiuableniente in-f-.

. 4



•V

citado á . Sus compañeros imitaron'
el ejemplo , y  le hallaron gustosísimo y
^  I  I ^   ̂ I  ff ^ A V

delicado; y desde aquel tiempo en ade-
I  ___________ i -  _  '  f  1

lante gozó el güanaco dé alta reputa-

Clon entre los epicúreos españoles (i). ♦  '  >

*  f

0 ) A aquellas serpientes, parecidas
A

al cocodrilo escepto en el tamaño, las lla
man Guanas. líasta entonces ninguno

OSÓ aventurarse á'
*

i por razón de su horrible de-
4

formidad y asquerosa vista. Pero el Ade-
f ^ i í T

lantado , jncitado por las chanzas, de
Anacaona , hermana del rey, determinó

• »  1  •  •  - r  '  «  .  •  '  >

probarlas serpientes. Mas cuando sintió
la carne de ellas tan delicada para su len-'

*  '  -  i  'v ' .  -  ••

gua, se entregó a comerlas sin nineun
miedo, lo cuál ylstb por sus compañeros
no- se quedai-oii atras én 'apetito; tanto
qúé no téiiián 'otra conveí-sacióñ que él
húén gusto de aquellas serpientes; que
deeian Séí«niás .agradahles' que- nuestros
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Goncluido el banquete, se alojó don

Bartoloníe GOii seis dé sus principales ca
balleros en la casa de Behecbio; los de
más quedaron distribuidos eií las de los
caciques inferiores, adonde durmieroii
en hamacas de algodón , lecho usual de

los indios.
Dos días permanecieron con el amis

toso BéhecHióydi con Vanos jue
gos y festividades indias; entre las cuá
les fue la más singular y pomposa la repre-
sentacion de una, batalla. DOS escuadro—
nes de indios, armados con arcos fle
chas, salieron repentinamente á lapla-^

, y empezaron una escaramu
za, senrejánté a las corridas de can̂ ^̂  y
alcancías.:’Gfadualmente se acaloraron

i  .  r

É s

/

%

í

%  r  .

s 'y ' ees. Pedro Mártir,
déc. i/ lih ro  5 , traducción inglesa de

Edén,

j

5



l)eleando tan de veras, que cuatro on^

daron muertos y m uclios heridos; cnJ
_  á  •  '  '  .  .

cunstancia que parecia aumentar el in^
f

teres y  gusto de los espectadores. La con-
X ______________

tienda hubiera {iroseguido y erisangren-.* w J  -----
aose mas, a no mediar el Adelantad^

y  otros caballeros pidiendo que cesase el

; fiestas hubo
^  ^  .  1  ♦  S  - a

ya producido el trato familiar mdtua
confianza, comunicó el Adelantado, al .
cacique y  á Anacaona el objeto verda-

. 1  •  •  V  . . .

dero de su visita. Les dijo,, que su her-
toano el Almirante habia venido á la

♦  •

isla por orden de Jos reyes de España,
grandes y poderosos monarcas, con mu-

^  1  Aremos jo su imperio. Que estaba
d ía sazón en la corte para dar cuenta
á los soberanos del número de caciques
tributarios que quedaban en la isla de-
jándolo á él de gobernador interino; y-
que venia esprésamente como tal á po-
ner a Behechio bajo la protección de sus

f

N X
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monarcas, arreglando al mismo tiempo
el tributo qae debería pagarles , del mo*̂
do que le fuese al caciqjue mas coñvé^
niente. Mucho embarazó aquella petición.
á Behecliio, sabiendo los padecimientos

r
que liabian caído sobre otros püeblos de:
la isla , en consecuencia de la codicia de

?s ppr el oro. ico que ha-

bia sabido que el oro era el grande ob^
jeto que:;ba^bia^traído á los blancos á la

isla, y que pagaban tributo de el algu
nos de sus compañeros caciques*, pero
que no se hallaba en parte alguna de>
sus territorios , ni apenas sabían ,sus suh-̂ .
ditos lo que era. A esto replicó el Ader
la,ntado con mucha destreza, que nada
estaba mas lejos de la inteacion, ó de-

s  ^

seos de sus,soberanos , que exigir tributo
de las especies nO; producidas en sus do
minios; pero que podía pagarlo en algo*.
don, cánamo y pan de casava, en que
parecian abundar aquellos países. El ros-

\



V *̂ 44 )
tro del ^caeique se reanimó al oir aque¿
Ha esplicacióii, prometió alégre el cüii,ú

y  ^

plimiento de lo que se le pedia, y  mau-i
ni 11-1 oí-rt U 4.̂  J t, , * 1 — 9 j  iium^

do al instante ordenes á todos sus caer-vciL'l̂
ques subordinados, prevínióndoles sem -

^ ’ L  < 1  •  •  • .  *  .  A

, ' I — '^ îi^uuuies sem-
brasen' abundancia de algodón para él
pago del primer tributo. Habiendo con-J

> .

cluido las necesarias estip^ulaciones, sÓ\ *

despidió el Adelantado amistosísimamen-'
A ĵ  * 1 ,

te de Behechio y  de su hermana, yqiar-
%

tió para Isabela.
 ̂ »• V ' H .

Asi con amistosas y sagaces negocM- 
ciones,se sometió tranguiíaménte una
de las mas dilatadas provincias de la is-
1̂  Cí 1_1. • ^
la. Si no hubiesen contrariado la sabia'
policía deM delantado los eScesos deU\J
hombres turbulentos ó indignos, hubie-

W \  A  t e .  ^  I  V  ^  ^  *  

ra podido dar la Española una grandé'
- V i V v  ^  ^  1  . . .  J ^
renta, sin violencia ni opresión."En to¿
das las situaciones parecen haber sido
aquellas sencillas gentes muy
resignando es y  áun alegres sus

\
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derechos á los blancos, cuando las ira-  ̂

taban estos con humanidad.

CAPITULO II.

ESTABLECIMIENTO DE UNA CADENA DE PUES
TOS MILITARES. INSURRECCION DE GUA-

RIONEX , EL CACIQUE DE LA VEGA.

[ \

alió don Bartolomé en Isabela, eo-* 

ntó de ordinario, un teatro de miseria y
abatimiento. Muchos habían muerto en

\

su ausencia, los mas estaban enfermos. 
Los que aun conservaban su salud, se 
quejaban de la escasez de los alimentos; 

los otros de la falta de medicinas* Las
s  ♦

provisiones que se les habían distribui-r 
do, de las que algunos meses antes tra.^ 

jó Pedro Alonso Niño , ya estaban tour-
TOMO 11. 35

/



sumidas. Los c o lo n o s en parífe

. *. "̂ Ú
■ '

•  ' r - ^ ' W í r ^

l í í |

fe rm e d a d , y  e o  p arte  p o r p e r e z a I M .  SI
l)um  descuidado la  lab ran za  de los cam  ® g

.  _  .  ' ^ ^ * ' * * ’ * ^ ' K o > ; g 5 '

* J a i

pos vecinos py los'indios,;de quien prip. ^ iSI
a _ .  I  _  _ __ __ _ ^ ^  W  ^

c.palmcnte dependiqn , ultrajados por
su opresión, huyeron de aquellas cerca
nías á las montañas, prefiriendo antes% m ^ ^

vivir de raíces y yerbas en siis ñ-agosas
cum bres, que permanecer en la riqueza
de la llanura, sujetos á las injurias y
crueldades de los blancos. La historia de

la m js e r iá la  hainb'ré y  la pobreza- qüb
la sed del oro produjo. Habla hecho inr-

diferentesv.á;los!espaííolesf,lmci?^ los m.g,§a • 1 . . ^
mas cie'rtps.y i

bles manantiales,de idqueza^r^Todo trá-í-
bajo parecía 'inytil , cu)^as yeirtajaS-;
fuesen directas. En vez dé cidtiyar icí fgj
raz suéld-que los rodeaba, j  sacargegQ,!  ̂
ros verdaderos de su supcrfiqie-, : pepsa-s
ban en la posesión de raudales d^ brg,

^  •  u
y . »

f  y  -  
l i v f ;

í
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y perecían de hambre en medio de Ja

X

Apeiias concluyeron los comestibles
% X '

traídos por Niño, empezaron los.colonos
_  é  r ' i

sus acostumbradas murmuraciones. Se
creiáii olvidados por Colon , que en las

-  ^  J m  m

/

A  /

Coriiodidades y delicias de la corte ja
más, pOnSaba en sus padecimientos ; j

^  m  4  \  1  .  .  ^  ^

como no tuviesen
4

en el puer-

to , los desesperaba la iiiiposíbilidád de
todo medio de enviar á España notir-

A

Cías dé sus desastres y peticiones de so?-

corro
Deseando quitar está última causa

de desoonténto^ y dar á sus ideas y es-
peraiíScás objeto que los ocupase, mando

■  B

B  r

el Adelantado construir dos carabelas
para ei servicio de la isla. Con la mira
de librar la colonia de tanto individuó
inútil y mal contento, en aquel tiempo

V

de escasez, distribuyó los que eslabán
demasiado enfermos para trabajar o

ir̂

l
♦ I '

I 7 •



(S48)
tomar las armas, en el inleriop i
gozarían el beneficio de mejor clini^p*

mas abundantes provisiones de los in-
dios. Estableció al mismo tienipo'tíiii

B  ■  __  ^

cadena de puestos militares fentre Isa-

' »  : . v  <  •  ¿ i^mxéi
•  >  •  » ♦  >  1  •  ^

< ■

- .  r \ '  ; - <

bela y  el nuevo puerto de Santo Domíne.
go. Se componia cada uno de estos dé
cinco casas fuertes , rodeadas de chozaSi
El primero estaba a nueve leguas dclsa» 
hela, y se llamaba La-Esperanza. Seis
leguas mas allá Santa Catalina. Cuairé
y media mas lejos S a n t ia g o y  á cineó
leguas de este, el Fuerte de la Con—

♦

eepción cuidadosa mente erigido , por
^ B  ^

estar al pie de las■  inontañas doradas
de Gibao, en la vasta y popülósa Ve^
ga, y á media legua de la residencia
de su cacique Guaríonex, Habiendo li

bertado á Isabela de aquella gentes
til, sin ^ejar en la  ci
que^ estaban
^ lir de e lla , ó se necesití ban

♦  »  *  *  •  *
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iCrvicio y defensa , y la construcción d® 
los buques, volvió el Adelantado á San
to Domingo con un cuerpo de la gente
mas hábil y dispuesta.
' Establecidos así los puestoa milita
res, tuvieron el deseado exito de intimi
dar por algún tiempo á los indios *, pero 
empezaron á iñaniíestarse nuevas hosti
lidades, nacidas de una causa muy di
versa. Entre los misionarios que habsaa 
acompañado al padre Boil al Nuevo— 
Mundo, habla dos de celo mucho mas ve
hemente que el de su superior. Cuando 
volvió aquel religioso á España , se que
daron ellos en la isla , consagrados ar
dientemente á su ministerio. El uno se  ̂
llamaba Román Pane , pobre ermitaño, 
como él mismo se titu la , del orden de 
san Gerónimo*, el otro era Juan Borgo— 
ñon, franciscano. Residieron algún tiem
po entre los indios de la Vega , celosa
mente empeñados en convertirlos. Ya

4
4

/

\
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hablan tenido buert éxito con una fíonj 
lia de diez y seis personas , <íuya cabeza 
recibió en el baulisino el nombre d  ̂
Juan Mateo, Pero la conversión del ca-'
ci(|ue Guarionex era el grande objeto 
de sus piadosa  ̂ labores. Lo dilatado y ri
co de sus dominios hacían importantí
sima su conversión para los intereses de 
la colonia ; y también los buenos reli- 
giosos la consideraban medio de atraer 
sqs muchos súbditos al dominio de la 
Iglesia, Por algún tiempo se prestó gus
toso el cacique á ' sus exhortaciones; 
aprendió el Padre nuestro, el Credo y  
el Ave-María, y 'obligó-á su familia á

y

que los repitiese-cotidianamente. Los 
otros caciques de la V eg a , y de las pro-̂  
vincias de Cibao , reprobaban su con^ 
ducta y se mofaban de é l , por confor
marse á las lej ês y costumbres de los 
cstrangeros que babian usurpado su& po
sesiones y oprimido su j)atria. Se qû ja-?*

I V  •
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fcau los frailes de que eli consecuencia

^  «  m

• * • 
de aquellas nialas comunicaciones ha-
))ia el catecúmeno caido eii la infuleli-^
dad; pero se dice que fue efecto su apos
tasia de una causa mas grave. Sedujo á
su musser favorita, ó la trató con des
doro uno de los principales españoles; y

A  A

el indignado cacique renunció una fe y
u  w

religión, que á su parecer adinitia ta
les atrocidades. Perdida ya toda espe-
ranza de efectuar la conversión de Gna- 
rionex, se fueron los misionarios á los
dominios de otros caciques, llevando.en

^  A

su compañía á Juan Mateo , el converti*
do indio. Antes de su marcha edificaron
una capillita, poniendo en ella altar, 
crucifijo é,imágenes , para el uso de la

i

familia de Juan MateOk
Los fraile^ se habian apenas alejado,

s

cuando entraron varios indios en la ca
pilla , hicieron pedazos las imágenes, las
hollaron con \os pies, y las enterraron
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en un campo inmediato. Esto Se ejecu- 
tó , según decian, por orden de Guarió, 

nex, en desprecio de la santa religión

de que era apóstata^ Llegó queja de tan
monstruoso crimen al Adelantado/que 
mandó que acto continuo se instituyese 
proceso, y se castigasen los culpables 
con arreglo á las leyes. Era aquella épo
ca rigurosísima en la legislación ecle
siástica, particularmente entre los espa
ñoles. Todas las heregias, toda'S las re
cantaciones de la fe, todos los actos de 
sacrilegio cometidos por moro ó judio, 
se castigaban en España con el fuego. 
Tal suerte esperaba á los pobres é igno
rantes indios , convictos de aquel ultra- 
ge contra la Iglesia. Es dudoso que Gua- 
rionex tuviese parte en el crimen, y pro
bable que hubiese mucha exageración 
al describirlo. Una prueba del crédito 
que merecian las declaraciones, puede 
sacarse de cierto caso recordado por

1

'  y
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r  ♦ tnan pane , e l/?o¿re AeréWíftt. El cam -

A  •  A  A

po en que se enterraron las efigies esta-
ba sembrado de raíces parecidas al raba

^  V  ■      V  A  I  1

po Ó al nabo, muchas de las cuales en
las cercanías de las imágenes crecieron 
milagrosamente en la forma de cru

ces (i).
E l cruel suplicio que padecieron

aquellos indios, en vez de amedrentar a
sus compatriolas , los llenó de horror y

m  M  ^

de indignación. No esiaban a^stunibra-
dos á tan severa regla, ni á justicia tan

•  1  •  1  1  .

vengativa-, y conao carecían de ideas ciar
ras y de sentimientos vehementes de re
lio-ion , no comprendían la naturaleza ni
las consecuencias del delito que habian

•  • ___________

---------- *

cometido. Hasta el mismo Guarionex,
• I hombre por naturaleza moderado y pa-

(j) Escritura de F r, Román. Hist.
✓

deí Almirante.

i
V
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cifico se indigaó altamente al ver aque
lla usurpación de poder dentro de sn 
territorio, y la inhumana muerte dada á 
sus súbditos. Los otros caciques perci
bieron su irritación, y trataron de per
suadirlo á juntarse con ellos eh una in
surrección repentina, y  por un esfuerzo 
simultáneo y  vigoroso romper el yugo 
de sus opresores. Guarionex dudó algún 
tiempo. Conocia la proeza marcial de los 
españoles. Le aterraban sus caballos . v 
tenia á la vista el desastrado fin de Cao- 
íiabo. Pero la desesperación le d
día , y  el ver en el dominio de ___
estrangeros la ruina segura de su raza. 
Los escritores primitivos hablan de una 
tradición admitida entre los

de la isla, respecto á este Güarionex;
Pertenecía á una antigua líneas de caci-

, en tiempos muy ante--
ñores ai aescuJjrimlentQ,, habiendo, ayu
nado por cinco dias, según sus práctid&s

♦  4

osa-
{

í
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supersliciosas, pidió al zemi, ó dios pe-
nate , revelacioiVes dé las cosas futuras.

•  ~  •  s  •  M

Recibió por Tespltesta , que en algunos
arios vendría á la isla tina' nación cu -

' bierta de ropas , que destrüiria todas sus
costumbres y ceremonias, dando á sus
bijos )a muerte, ó reduciéndolos á peno
sa servidumbre. Esta tradiciou la in

ventarían te los bucios, ó

sacerdotes indios, despues que empeza-
r  •

ron los españoles á mani Tl^

gol-osos. Se ignora, si tuvo algún o
en disponer el ánimo de Guariorié?  ̂ á k
liostilidad contra los estrangeros.

-

li

nos han asegurado que le obligaron á
tomar las armas las importuuidades’ de

A  A

sus súbditos, que todavía se lisonjeaban
de obtener un' buen éxdo de sü empre-
sá , amenazándole con escoger otro cau
dillo si él rehusaba mandarlos ; otros
alegan el ultcage cometido contra  ̂ su
Tíuíger favoritas como causa principal

I
i'

'1

H

R
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■ 'o « ta , e a „ „ ,  ^
JO al desgraciado cacique t  escuchar l e

consejo, ele los caudillos vceíuos y á j

1“ li»"«-Se «U.0 emre elle „„a‘
cónsul., sccre,a. e„ q„c ,« ’

c ld » d e lp ,g „ d e l ,r ib u ,o ,o „ ,„ d o ,p o !  
d n . jumarse „u  crecido número d e 'i„ -
d.os ,,n  causar sospecha , se laueae,-,, 

Mpenl.uameule » b re  los españoles y lo, 
nanan pedazos (2 ).

Por algunos medios recibieron los
o cíales de! fuerte de la Concepción no- 

c*a ^ste intento. No siendo mas que 
«n puñado de hombres, rodeados de t̂ ri- 

US hostiles, temieron por su seguridad. 
Despacharon inmediatamente un m en-

sagero indio al Adelantado, que se ha-
lab a  en Santo Domingo , pidiéndole

Las-Casas, Hist. Iml. 1. i ; c

p e r r e r a , déc. i , J. , e. 65;"™
Pedro Mártir^ dec. 6 , L 5 ,

(2)
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próñfü socorro. El hacer qüc? llegase 
esta carta á sus manos, era cosa im> 
portante, pues la seguridad de la colo
nia dependía de ella. Podrian interceptar 
al merisagero indio, y quitarle el pliego; 
pues; los. naturales habían descubierto 
que aquellos pa[)éles tenían él maravi^ 
lioso poder de coinuniear noticias , é 
imaginaban que hablasen. Se enrolló, 
pues , la'carta en una cana que llevaba
como bastón el niensagero. Le intercep-

%

’taroh en efecto; pero afectó ser mudo y  
cojo, intimando por senas que iba de 
vuelta á su casa; y  apoyándose en la ca
na salió rjoieando con estreñía diGcul— 
iad. Sé le dejó i r , y  él continuó adelan
tando débilmente' hasta perder á los 
otros de vista-, y  entonces recobró su 
ligereza, y íeñtregó la carta segura y  rá'- 

menté en Santo Domingo (i ).

( I) Herrera j  ffist. In d ., déc; i, 1. in‘. 
c. (íi ' ■

>  f  ^  *  r  .  ♦  •  s

I  \ •  ¿  V



1
^ 6 *

p*  < ,

(5 5 8 )
EI Adelantado, con su prontitud „  

actividad características, salió intnediaí,

tametitecon un cuerpo de tropas para l l
fortaleza; y  aunque su gente estaba muy 
debilitada por la escasez de alimentos 
duro servicio y  largas marchas, se apre
suraron veloces bacía su destino, Ja
más llegó ayuda mas á tiempo. Ya está- 
han los indios juntos en la llanura ,. por 
millares, armados á su manera, y  espe
rando la señal para dar el golpe. Des
pues de consultar con el comandante de 
la fortaleza, y  los otros oficíales princi
pales, dispuso el Adelantado el órden de 
Sus procedimientos. Averiguando los si
tios u  donde los principales caciques ha
bían distribuido sus fuerzas, señaló un 
oficial y  algunos hombres, para cada.cay

cique, con Arden de precipitarse á una
hora señalada de la noche á, las pobía,* 
doneŝ

 .  V  ,  y ^  T »

atar a los caciques, y  traerlos prisipqe^

V



ros y antes, qué sus súbditos pudiesen
jiiularsé ])ara la defensa» Como Guarios
Tiex; era la persona de mas ,importan-r
cia, y su captura seria probablemente la
mas difícil y peligrosa , la tomó á su car-̂
ffo el Adelantado mismo á la cabeza detJ '' '

cien hombres»
Ésta sagaz estratagema, fundada en 

el conocimiénto del amor que profesaii
los indios á sus caudillos , y tan propia
para evitar l a  efusión de sangre, tuvq
completo éxito» Como carecían las ciu-r
dadés de:muros y defensas , entráron lo^
españoles tranquilamente en ellas á me-r
dia noche ; y' dirigiéndose con' rapidez; á.
las casas de los caciques se apoderaron
de hasta catorce de elloS jí los: átarpn , y.
se los llevaron presos a l inerte, antes dq
que se hiciese el meüor' molimiento parr,
lá  su ó réseatec'Loá .indios, he-̂ .
r , no bicierp!irrop.y.

reS’isténcia ni mostrá'ron; hostilidad ,al?
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guna; rodearon sí la fortaleza, en gran- 
des multitudes desarmadas, y llenaron 
el aire de lamentosos y  tristes alaridos, 
implorando la libertad dé sus caudillos. 
El Adelantado completó su empresa con 
él ánimo, sagacidad y moderación con 
que la había hasta allí conducido. Obtu
vo informes dé las causas que habían
originado aquella conspiración, y de las 
personas mas culpables. Dos de los caci
ques, principales motores de la insur
rección, y  que mas habían abusado de 
la fácil naturaleza de Guarionex, sufrie
ron la muerte. En cuanto á este infeliz

4

caudillo, el Adelantado averiguó las in -
♦  4

jufiaá que había sufrido, y la lentitud 
con que había buscado la venganza. Le 
perdonó , pues, magnánimamente , y  
aun, según Las-Casas, procedió con ri
gurosa justicia contra el español cuyos 
ultrages habian herido tan profunda
menté su corazón. También estendiq^él

t  .

'  '  r  *
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AdélgfítaJb sti leiliclad á los otros gefes
de la coíispiracioé. Teiiiia que las niedi-f
das setetas indignasen' á sus si-« r í o s , o

los entristeciesen haciéncíóles abandonar'
la Vega ■, así les prometió grandes favow

_ res y premios, si contiiuiabáu firmes en
su lealtad; aménazándolos con terribles
castigos, si otra vez intentaban rebelar
se. Aquella clemencia inesperada del
Adelantado subyugó el corazón de Gua-
rionex. Hizo un discurso á su pueblo, se
ñalando el irresistible poder y valor de
los españoles , su mucha lenidad para
con los criminales , y su generosidad
para con Ios-fieles , exhortándolos vehe
mentemente á cultivar su amistad éii
adelante  ̂ Los indios le escucharon cou-
atencion; las alabanzas de los blancos
las confirmaban ellos en su mente, por
él ejemplo estraordiuario de modera
ción que acababan de ver en él Ade’Ian-
tado. Cuando concluyó el cacique , lé 

TOM© I!. 3 6
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7
llevaron á hombros embebecidos dé ^le
g ria , llenando el aire de cantares y gg-.
zosas esclamaclories. La tranquilidad dé
la Vega quedó restaurada por algún
tiempo (i).

CAPITULO III.\ s  ♦

\

T1AJ£ DEL ADELANTADO A JARAGUA PARA

RECIBIR EL TRIBUTO*
•  .

4  ♦

[ i 497-]
s

on toda su energía y discreciori, ha
lló el Adelantado difícil dirigir los áni
mos turbulentos y orgullosos de los co-

^ N<  '

lonos.españoles. Su descontento é impa
ciencia de todo saludable freno crecía

(1) Pedro Mártir, i ,  1. 5.
Herrera, Histv índ., déc. i, 1. iii  ̂ év 6 .



diariamente. Les era insoportable eí ri
goroso poder de un e&trangei^o, que no 
bien habían empezado á desmandarse, 
cuando ya los sujetaba con firme y fér
rea mano. Don Bartolomé no tenia á sus

I

ojos, la misma legitimidad de poderío 
que su hermano. La espléndida reputa
ción del Almirante daba dignidad y 
grandeza á su nombre. Era el descubri
dor de aquellos países , y el legado legí
timo de los soberanos; sin embargo, aun 
á él mismo Ies costaba trabajo obedecer. 
Pero al Adelantado le miraba la mayo
ría como á un mero intruso, apoyándo
se para adquirir poder en los méritos y
servicios de su hermano, y sin auloridad

* ✓

alguna de la corona. Hablaban con in
dignación de la larga ausencia del Al
mirante, y del olvido en que estaba de 
sus necesidades; ignorando, sin duda, la 
mucha ansiedad que por ellos sufria, 
mientras estaba detenido en España. La

\
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sagaz orden del Adelantado , para la

•  ^  %  A  '  ^

construcción de las carabelas, los entre
tuvo algún tiempo. n con interés

_ ^

vehemente su progreso, como medio de
obtener alivio ó de abandonar la isla.
Don Bartolomé sabia, que hombres que
jumbrosos y  descontentos no deben es-
lar jamas ociosos continuos
medios de tenerlos en movimiento; y
también era congenial á su vigoroso es—

A  A  ___

píritu un estado de actividad constan
te, Por este tiempo llegaron mensa—

É  « «  ______  _  t
jeros de Behechio, cacique de Jara-

^  ^  m  ^

gua , diciéndole que tenia grandes can-
tidades de algodón , y otros artículos

.  \. \ 
en que se había de pagar su tributo

^  --------------------

prontos para la entrega. El Adelantado-
reunió inmediatamente una numerosa
.comitiva, que salió alegre á visitar de
nuevo aquella región opulenta y feliz:"̂
Otra vez los recibieron con cantares----------- --

bailes , y demostraciones de amistad y

1
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respetó, Beliechio y su lieTinaiia Ana
caona. Esta parecía gozar de mucha po
pularidad entre los naturales, y tener 
en Jaragua casi tanto poder como su 
hermano. Su afabilidad natural y. la 
suave dignidad de sus modales cau
tivaron mas y mas la admiración de los

españoles. '
El Adelantado encontró treinta y dos

N

caciques inferiores en la casa de Behe- 
cliio, espérando su llagada con los res
pectivos tribütos.  ̂El algodón que habían 
traído era tanto, que se había llenado 
una de las casas. Habiéndolo entregado,
ofrecieron gratuitamente al Adelantado

darle todo el pan de casaba que pidiese.

La oferta era m u y ace
de la colonia*, y  don

Bartolomé, envió á Isabela por uno ele 
los buques , que estaba casi concluido,

cjúe^viüiesé cuánto antes á Ja- 

ragüa, párá óárgar de pan y de algodón.

é en el esta

do de
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En el entretanto, aquella gente ama* 

ble y  generosa prodigó toda especie de 
bondades á los españoles; les trajeron 
de todas partes grandes cantidades de 
provisiones, y  los niantuvieron como 
diuóspedes en perpetua festividad y  ban
quetes. Los primitivos escritores españor 
les, cuyas fantasías estaban inflamadas 
por las descripciones de los -viajeros  ̂ y  
que no podían formar idea de la senci-t 
Hez de la vida salvaje , especialmente en 
aquellas partes, que se suponja linda
ban con el Asia, hablan con frecüencia, 
en términos de magnificencia oriental^ 
de las diversiones de los naturales, de 
los palacios de los caciques, y de ios ca
balleros y  damas d é la  corte, como sí

i

describiesen la estancia de nn potentado 
asiático. Las pinturas de Jaragua tienen,
empero, diferente colorido; y  represen—

♦  "  >  *

tan la vida salvaje en su perfección de 
indolente descanso,, y  désoansa^os gio--

V

1  •

;  /
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ces. Las turbulencias que afligían otros

puntos de la infeliz H aití,; no la i
Lanzado aun á los habitantes de aqû ^̂  
lia agradable región. Yiviendo entre b 
lias y fructíferas arboledas, al bor e ^
Lar!„que iiarecia P^r siempre^ a ^ e

Y libre de tormentas, con poc ^
L e s ,  y esas pronto satisfechas, e x ^

b l  y pasaban la vida en no.nterimm-

pida calma. Cuando vieron los ejP"«°
la fertilidad y clemencia de aq P .

la gentileza de sus habitantes, y la her-
\ , , l r a  de sus mugeres, le pronuncia

ron un completo paraíso.
Al fm , llegó la  carabela qo=

eargarse Je 1«» artículos M  tributo.
Ancló ó coas sel. millas Je la ccstdeocta

d . Bebecblo. y  Auacaoua propuso a s 
lertoano que tuce» á ver lo ,«,^ 0^ -
llauiaba la  graude canoa de <»
En SU viaje á la  costa, se a 030 u

\ i .
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«1>. el AdeUmado m  l»g.e |«¡,Ue-
» 0  , y  ea Ia misma casa a  ’ ‘

♦  l  '  ’
A  ^  i

. - « auMde? ‘te-.
n.a Aaaeaoiia atesorados :k«,¿viculos
que creia ni as; raros y ;

- j varias
manufacturas dé algodón ingeniosamen-
te laKpiSrlao/ _ i ‘te labradas/ sillas , mesas y
-eW es^de ébano

> \ a  * T i  1 * ^  1  l .  '  1  - -  _dos inaiiifesíabda mucha
genio para gentes que aq

iJidad é íiii
>

i “ V *̂ oijjau nerra-
rmentas con , que facerlos.: Tales eran
ÍAfi í2/̂ nmi11̂ 0 __ ' 7 1 . * r^  Acue§ eran
7  tesoros de k  princesa .india

r  / ^ n o .  ^  *

de que hizo generosamente áméhos re-
áralos á SUS

’ Ês inesplicable )a maravilla íde agüe-
I nimrfií* í , .

^  I

« I

lia muger inteligente, cuando, vió. Z v
primera \tp7 A| K.; .̂,  ̂ r- • ^.. o >' M̂cíuuo :vio ñor

p an era  ve  ̂ élbuque..Suberm aho, que13 traíaKa />nn _7 . ^
, A - -w ixiaiio. ane
la tráíaba coivfraternal cariño y  respe--
tn/lQa JIl . 1 1 £ •‘ y respe-
tuosa atención ,,dignas de la vida.oivili,
'loAn ___  1 to — viua.oivili^
zada, había preparado dos canoas, bri-
Ilarifpm^ví f ;>  ̂ 7

1 1----- - «̂ O canoas, Pri-
llaotemente-pintadas y  decpradas,; una
T*7íl 7717 /7̂/̂  r! 11 vhl ̂  -f _ 1 7 J un3
para conducirla, á ella con su comítivaV 
otra para sí y  sus capitanes, Anacaona^

• r
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entrai  ̂ cou su acompaiaamienla 
en el bote del Adelantado. Al aproxi- 
marse á la carabela ¡, tiró esta un caño
nazo de salva. El sonido de aquel repen
tino trueno, y la vista de las ondas de 
humo que arrojaba el buque y se espar
cían por la mar, llenaron á Anacaona 
de desmayo; cayó en brazos del Adelan
tado , y los que la acompañaban casi se 
arrojaron al mar de miedo. La risa y 
animadoras palabras de don Bartolomé 
no tardaron en restablecer la íraiiquili-^ 
dad. Ya mas cerca del kuque, resonó su- 
feííamente la música de muchos instru
mentos marciales, cuya armonía causó

placer á los indios. Su ad-
I

miración creGÍó al entrar á bordo de la
4  ,

earabela.í Acostumbrados á sus sencillas 
y ligeras canoas, todo les parecía ea

e ;■ com
. Pero cuando se le

varon anclas^ se Csíendierou las velas, y
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os por una suave 
vasta máquina moverse, al pa^ 

recer, por su propio albedrio, virando 
de un lado á otro, y jug-ando, por de
cirlo así, como un móns^
truo en el Océano , Béhecbio y her
mana se miraroa el uno al otro en mu-y 
da sorpresa. Nada parece haber causado
tanta admiración en eLánimo aun del

/
t

mas estóicQ salvage, como ver el bello 
triunfo del ingenio humano en un ba-?r 
jel á la vela.

Habiendo cargado y despachádo ,su 
buque, hizo el Adelantado muchos re
galos á Behechio, su hermana y servir- 
dumbi'e, y se despidió de ellos para vol
ver con su gente á Isabela por tierra. 
Anacaona mostró grande , aflicción;pov 
su partida, pidiéndole encarecidamente 
que aun permaneciese con ellps algún 
tiempo, y manifestáudose temerosa dp

4

no haber, sabido com|dacerlo con siis
/
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humilcles esfuerzos. También ofreció se

guirlo á la colonia; ni pudo consolarse
hasta que le prometió el Adelantado vol-

■ ver á Jaragua,
Es imposible nó admirar los grandes

talentos de don Bartolomé en su pasa-
gero gobierno de la isla. Estraordinario
^  ^  % . r  ^  ^  ^  -  —  -

en su vigilancia y actividad, hizo repe-
t e  Y  A  ____________ ^

c u .  .  - Q  -  ^

tidas marchas de grande estension de
#  ♦

una provincia í*eniota a otra, y siempre
-  ̂ 1 *__ rtl irv\f\^

sé 1 5 en el punto de peligro al mo-
4  t e  Y  .  .  ^  ^  A  V  « t e

mentó crítico. Por medio dé un diestro
m  M  m r  I  t e  t e  «  »  m #  t e  ^  ^  t e  ^

manejo logró con un puñado de liom -
bres deshacer una insurrección formi-
dable’ sin efusión de sangre. Concilló 
con su moderación los mas inveterados
enemigos, y  desterró las crueles hostili
dades de sus gentes con castigos síngu-

^  m  ^  \  •  __ __________r k

lares¿ C t X  ^  x j ^  A  w

poderosos príncipes, sujetó sus doniimos
ajiaclblemente al tributo, y abrió nuevos
almacenes de víveres para la colonia.
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mediafflR í;;__ _ . m<-T '̂̂ ^̂ siaadeq í«

.■ :ír:i“ ' » - - -  h'::r- , ,  Juiciosas hü^

• Y 'p » de p“ j; : r
dad. V X)TCiAnniArv ___1 *^ . d , ,  „ „ d „ . d o  s e . . ; : ™ :
corona c.-„ , , " ' « s a l a
corona sin maltratar á los nat^raW
r)firn 1 . . ^  ,1_ _ 1 ®̂5c* naturaipq-
pet o , como los de su hermano el Almi-
ranfp Pn»ctr.v.»____  . ' -finui-*

^  /

I

---- ^̂ ^Miiano el AlmiX

rante, constantemente se malograban susBiiennR , r  __________________________________  . ,  °1 1  ̂ ^^^si'soansus
1 ., . •" r^^’̂ ^ ĉucias, por
as VI es pasiones y  la perversa conducta

Cíe  Inft i/ T ! i  . .
1  ,  ‘ cuíiaucCa

¿ ^ l ° " T  W ..n «  d .r , , ausente de
sábela se babkn fomeatado nuevos ma-

J  '  í ~ r n  ^  I X  ^  ^  ^

1 * uLiev,os ma-
ics, que Iban pronto á llenar de confu
sión toda la isla. /'

/

r

-4
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CAPITULO IV.

CONSPIRACION DE ROLDAN.
^ S

[*497-]
 ̂ ?

1 primer hibtor de los máles que en-
toTices afligieron á la colonia, era un- 
tal Francisco Roldan, hombre que de
bía lás ni'áyores obligaciones al Alm i-' 

ranté. Sacado por él de y
la pobreza, le habla empleado al pi In—

- _____ ^  J . V x  O  •  *clpio en'oclípáciones ; pero

mostrancío grande talento natural, y 

muóha aplicación, le hizo

naî io an' tino con qué

orcli-̂
enó este

empleo, y la persuasión de su fidelidad 
y gratitud, indujeron a Colón, a su sali
da para España , á haCérle- alcalde ma
yor de la isla. Es cierto que no era hom
bre de educación^ pero como hasta en—

\

^  •



•  •  •  \  > V

C574)
tonces no había grandes dificultades en
las leyes de la colonia, el desempeñó de
aquellas funciones apenas exigia más

que una razón clara, y un deseosincero
de ejercerlas honradamente (i).

Roldan era uno de aquellos espíri
tus bajos que se envenenan con el sol
de la prosperidad. Habla visto áau bien-.

1  * 1  »  -  . . .

hechor volver de España aparentemente
cubierto de una nube de desgracia - ha
biá pasado mucho tiempo sin que se su-

^  ^  ^  »  i  •^  ^  4  C  s

píese de él; ya le consideraba del todo
fuera de favor , y empezó, á calcular los 

1  •  .  ^

medios, de aprovecharse de su caída, Tenia
unem

el hermano de Colon no gozaba popula
ridad alguna  ̂ creía posible arruinarlos
á los dos con los colonos y con el go-
tierno de España, y por medio de dies-
tra astucia y bulliciosa autoridad, abrir-

t

(1) Herrera, de'c. i ,  1, iii, c. 1. í
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56 camino al mando de la-colonia. E l

1

vigoroso y en parte austero carácter 
Adelantado , le refrenó por algún ttem-
po-, pero en su ausencia podia Roldan
|)LF  ̂ ^  •
seguir libremente sus maquinaciones 
Don Diego, gefe entonces de Isabela,JJUU - f  u
era bombre digno y virtuoso, pero íaltoei d 11 *̂*̂ *̂  o j • ' 1̂
de vigor. Roldan se sentía superior a el

/ •  ̂  ̂ -níi QTYirir *nrÔen talentos y en ánimo ; y su amor pro-
e U  I c U ü i x v v o  j  ...................................................................................  .  ^

pío estaba herido de serle inferior en
autoridad. Pronto formó un partido de

« 1 • _ •-.4-rt /líi la en*-auloriuciu. i  •
,« la la g » .e  a«<l.a y

^  Inc vinr.ii*-
x o u a  l ü  ----------- -------------------------------------------- j

lonia, y secretamente relajo los rtncu-
l O l H d  y j  o c o *

los del órden y buen gobierno, escu-
1  1  _i___ /lo la

IO S u e i  j  ------  c.

cbando y animando e l descontento de lacnanuu v ----
gente ordinaria, y dirigiéndole contra 

 ̂ 1_r'/\len V Í16el carácter y conducta de Colon y deei ucucu.1 *̂ j  —
sus hermanos. Habla estado antes de su-

« T _  ̂ I ̂  Í? •

r

S U S  U C lU J a i iv ^ o i  ------- ^

perintendente de varias obras publicas-,
^  n  r %  i i > a / ' i n n

p e r i i u e i i u c i i i v .  -

esto le babia puesto en comunicación
• _ V ntros

esio AC liciUJa -----
familiar con operarios .marineros y otro*
individuos de las últimas clases. Su ca-



\

P o e te r  pnmitivameme t a j o , 'í é  ticíí[ta .. 
h a  los medios de adaptarse fácilmente á 
su inteligencia y modales] al; paso cpie 
su empleo le daba consecuencia para

con el]os.V ién d olosIIen osd ed esion _
tento y murmurando de continuo sobre.
su mala vida , duro trabajo y lal-ga au
sencia, deb Almirante , afectó lastimarse , 
de sus padecimientos. Sugirió indirecta- 
mente^que nunca volverla el Altoirante,. 
bailándose , en desgracia y ruina eii
^«secuencia dé las represeutadimes de- 
Aguado. Simpatizaba con ellos en ej ás-
P«fotrato que, recibían del Adelantado 
y de sn hermano don Diego, que como 
estrangeros no podían interesarse en su 
bien, ni sentir propio respeto por. el or
gullo de im español; así los trataban^ 
como a meros esclavos, haciéndolos la
brar casas y  fortalezas para ellos, ó pa
ra dilatar sus estados, y asegurar su p o - ' 
der mientras se paseaban por la isla, epA

\

y
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riquécieiidose con los despojos de los ca
ciques. Asi exasperó los sentimientos del
populacho hasta tal punto, que llegaron
á'formar conspíraeiones para asesinar al
Adelantado, como único medio de li
brarse de un odioso tirano» Se concerta-
ron la hora y el sitio para la perpetra
ción de aquel acto. El Adelantado había
condenado á muerte á un español dol X

nombre de fiarahona^ amigo de Roldan
♦ >  ^y de varios conspiradores. Cuál era su
crimen no sabe positivaniente^ pero
por un pásage de Las-Casas se colige
coW bastante fundamento , qüe fuese el

•mismo español que babia vi á la
muger favorita de Guarionex, el cacir
que, de la Vega. El Adelantado debía ha
llarse presente á la ejecución. Se deci
dió, pues,? que Guando el pueblo; estu
viese junto, se levantase un tumulto co
mo por acaso , y en la confusión de
aquel momento se asG#inase á don Bar—

TOMO JI» 3 7



tolonié con nn
para el Adelantíiclo, perdono al-órixni-;
nal, no se reunió el publico, y que^ó
sin posibilidad el plan de los conspirá^
dores ( i) . ' í ; 

( ' •
• ^ f  • '

Mientras don Bartolomé estaba  ̂ áti-
*  ^

sente, juntando el tributo en Járaguá,
creyó Roldan ver el oportuno raóménto 
de traer aquellos asuntos á uná brisis.
Sondeó los sentimientos de los colonos,
y se aseguró le  que habia un fórmidá--

4  •

ble partido dispuesto á la sedición';'- Su
plan era crear un tumulto público ., cóii
tenerlo por medio dé - su autoridad de

\

alcald e m ayor, como cansa la
conducta opresiva de doti Diego y dé su

^  I

, y mientras usurpaba las ríen-
*  )

das dél gobierno , dar á entender que
solo le guiaban él ámor de la paz y dé

 ̂ i  i  .  í   ̂ f  e

/

i  "  » 4 % /

(1 ) Hist, dél Alm iranleyc. 7 3 :
. /  !

A
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la prósperidadde la isla , y el dé los coni-
protnetidos intereses de los soberanos

✓  V

No tardó éti presentarse prétestd
^ará el propnesto. tumulto. Cuando vol-
-rió la cafabela de Jaragua cargada de

*  . •

tributos indioS y y sO sacaróii estóá a tier-
fá> don Diego blzo que también se; sa—

i  I  ^  B  B  ■

case el buque, pafa;protegérlcí: de; cual-
 ̂ J i . * " i '

B  ^  m  j u

quier accidenté  ̂ ó de algün'siniestro de-̂
síffníó de los éolonóá désáfeétos^ Roldan

amenté seriaió éstá circuilstaii
cia^  sus partidarios. Criticó reservada^
menté la sin razón dé sacar el bajel a 1.a
jdaya, en vez de dejarlo dotar pa®a k -

neficio dé la coloiiia f ó enviarlo á E'spá-!
^  i  é  .

fía pata
i

á énteii , que la verdadera causia

K
c

dé aquella \y

qué tenían el

era él miedo

dé que llegaSéir á España Informes de sn
/  j  •  ^  A  m  .  B  - Lmala conducta -, insinuando, que intenta-,

ban permanecer solos señores: de la ásla,
A
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y tener eii ella á los españoles como súb
ditos, ó toas bien como esclavos. La gen
te se indignó mas y mas al oir aquellas 
sugestiones. Habian esperado por mucho 
tiempo la conclusión de las carabelas, 
como único medio de alcanzar alivio; em- 
pezaron pues á clamar abiertamente 
contra aquellas medidas, y á pedir que 
fie echase el buque al agua, y fuese 
por víveres á España. Don Diego  ̂quiso
persuadirlos de la necedad de su deíuan-

\

da, haciéndoles presente, que no tenia 
el bajel cuerdas ni equipo para tal viaje; 
pei'o mientras mas se esforzaba en paci
ficarlos, con buenas palabras, mas tur-̂  
buleiitos y menos razonables se hacian 
ellos. Pcoldan también se volvió mas osâ  
do y esplícito en sus instigaciones. Les 
aconsejó que se apoderasen de la cara
bela y la echasen al agua, como solo 
medio de recobrar su independencia. 
Entonces podrían quebrantar el desjio-
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/

(58i)
tismo de aquellos arrogantes estraugcros 
enemigos de corazon de los españoles. 
Entonces tendriaii una vida descansada
y placentera, repartiéndose entre silo

♦ ,

que por cambio pudiesen ganar en la
___ ___  ̂̂

isla , empleando á los indios como escla
vos para que trabajasen por ellos, y go
zando sin freno toda especie de libertad 
respecto á las mugeres indias ( i ) ,

Don Diego supo aquélla fermen
tación d éla  gente, y las varias intrigas 
de Roldan; pero temía llegar á un rom- 
pimiento en el estado en que sé hallaba
la colonia. Le envió, pues, repentina—

%

mente con cuarenta hombres á la Vega, 
bajo pretesto de atemorizar á ciertos in -  
dios que habían rehusado pagar el tri
buto, y manifestádose dispuestos á la 
rebelión. Roldan hizo uso de aquella 
oportunidad para reforzar su partido,

<

(i)  Hist. del Almirante j c, 73.

h t
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a )
Se adquirió la amistad y ayuda de lo$
descontentos caciques, jnstjficándolos se-

*

cretatoente eo su resistencia al pago del
tributo, y proiuetiéiidoles alivio. Asegu-<
ró el afecto de svis propios soldados con
actos de desmedida indulgencia, desar—

V

mando y separando dol cuerpo á los
que una participación

» en sus proyectos , y volvió con los demas
á Isabela, adonde contaba con un pode--

^  *

roso partido cutre la geiitc común;
✓

El AddantadQ habiíi vuelto para en
%

tonces de Jaragqa; pero Jloldan , vien—
.  \.  %

dosé á la cabeza de úiia fuerle facción, y
usandp de la niucha auto^dad de su
empleo , pidió " abiertamente qué : sC
eoliase al agúala carabela, ó permiso pa-
1•a bacerlo él m'ismo con su geute. Se ir
ritó el Adelantado con esta aiTogaiicia,
y negó su súplica perentoriamente, .di--
ciendo, que ni él ui sus companeros erau
marineros, ni estaba equipada paiiá el

.  /  '

(
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mar la carabela*, y qtie, ni la seguridad
del buque, ni la de la gente, habian de
ponerse en peligro y riesgo tan g e.

<

Conoció Roldan que se habian sos-
_

pechado SUS motivos, y que era el Ade-
laatado advei*sario demasiado formida
ble para levantar contra él una sedición
abierta en Isabela, Determinó, pues, He-

%

var sus planes á efecto en algún punto
mas favorable de la isla; siempre con
fiado en que podria disculpar su rebe

lion contra la autoridad de don Bario-
lomé, representándola como una opo-
sicion á su despotismo para con lo ^  es
pañoles, Tenia setenta hombres resueh

B  %

tos y bien armados á sus órdenes , y pen
saba que al levantar su estandarte, se

 ̂ _

le juntasen todos los desafectos de la is-, * 
lâ  Salió por lo tanto repentinamente
para la Vega, pensâ ndo sorprender el
fuerte de la Concepción, y a

,  —

de
t

él y del rico pais adyaceifte, desafiar
i

I

I

-  V ' - ' A
/ •

r
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sin temor todo el poder del Adelantado» 

Se detuvo p(̂ r el camino en varios 
lugares indios en que estaban distribuid- 
dos,los españoles, haciendo por alistarlos

, y prometiéndoles gran-* 
de ganancia y vida libre. También in
tentó romper el'vasallaje de los indios,' 
ofreciéndoles exonerarlos del tributo.; 
Los caciques con quien se babia enten
dido antea, le recibieron con los brazos

en su

abiertos, ésr uno que
tomado el nombre de Diego Marques,
cuya hizo su cuartel

♦  *

general, por estar cerca de la Concep
ción. Se enganó en sus esperanzas de 
sorprender esta fortaleza. Su gobernador 
Miguel Ballester era soldado viejo y 
fuerte, intrépido y cauteloso. Entró en 
su castillo al acercarse Roldan, v le ecr- 
ró las puertas. La guárnicioii era corta ;

• • - rjimto a una eo^
V

péro e! fuerte, si
t '  •  •  I

litia y  rodeado d e,un rio, podía resistí?

j  .

ir:
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Aq
peranzas de que fuese Ballester desafec
to al gobierno, y entrase gradualmente 
en sus proyectos, ó de que se hallasen 
sus hombres dispuestos á desertarse, 
atraídos por la vida licenciosa que el 
permitia á los soldados. En las cercanías 
estaba la ciudad habitada por Guario- 
nex. Se hallaban en ella treinta soldados 
bajo el mando del capitán Garcia de 
Barrantes. Roldan llegó á ellos con su 
fuerza armada, confiando alistar á B ai- 
rantes y su partida; mas el capitán se 
encerró en la casa fuerte, y rehusó per
mitir á su tropa comunicación alguna 
con Roldan. Este amenazó quemar la
casa; pero despues de considerarlo me
jo r, se contentó con apoderarse délos 
víveres, y volvió hacia la Concepción que
alienas distaha media legua ( i ) .

H errera, dec. i, 1. 1U5 c. /• 
Hist. tlel Almirante, c. 74-

\

. 1

s  ^  •  I  •

r
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V  ^ CAPITU LO  V.

marcha el adelantado i  , ea vega i
SOCORRER EL fuerte DE LA CONCEPCION.

SU ENTREVISTA CON-ROLDAN,

seguirlo.

[

abia el Adelantado tenido noticia de
la traidora conducta de Roldan; pero 
por alg-un tiempo dudó si saldría á per-

esconfiaba de la lealtad de los 
que le seguían, e' ignoraba hasta donde- 
pudiera estenderse la conspiración, ni 
de quién podía fiarse. Diego de Escobar, 
alcaide del fuerte dé la Magdalena, jun
to con Adrián de Mojica,,y Pédrode Val
divieso, todos hombres principales, eran 
de la liga de Roldan. Temia que el go

bernador de la Concepción estuviese tam
bién de su parte, y  toda la isla én arinag

»  *  ♦



eontra el gobierno. Las nuevas de
__ , •_____ ArrnPjeuluiu

Miguel Pallester lo reanimaron. Aquel
veterano leal le escribió cartas pidiéu-

• ' 1 _ 1 ̂  ! n
dolé pronto socorro y  esponieudole la
tlebilldad de ,1a gLiarnicjon y  las muchas

fuerzas de los rebeldes»
Don Bartolomé le dio auxilio con su•r̂  • . • ' s • ,  ̂ í

. acostumbrada prontitud , entrando él
^  ______ —

4

1

mismo con un destacamento en la Con-

cepcion» No í ]gis fuerzas de los

rebeldes, ni basta dónde llegaría la lea -
tad de sus gentes, se determinó á tomar

— 1 TI  ̂1 J1 r\
IclU. UV OMP ^ ----- - ^
medidas suaves. Estaba Roldan acuarte
lado en un lugar que distaba medra le -

t  _  J  m  ^  4 ^

g u a , y le envió un mensaje, reprendien-
"do la irregularidad de su conducta, y es-
poniéndolé la Injuria que debía produ-

cir á l a  is la , y la cierta ruina que le es-
\ T ___ViniP*»VAX • •

peraba cá él mismo, Le mandó que vane-
•i . ♦ / 1  1 . dllse á la fortaleza, prometiéndole bato su

^ .  *1 l  T )
O. -̂-- '  I

palabra seguridad personal. Roldan se

presentó en el fuerte de la  Concepción,
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donde el Adelantado tuvo con él parla
mento desde una ventana, preguntán
dole iwr qué motivo tomalja armas en 
oposición á la autoridad real. Roldan 
replicó osadamente, que él estaba al 
servicio de sus soberanos, defendiendo 
Á los españoles de la opresión de hom
bres que solo buscaban su ruina. El Ade
lantado le mandó entregar su bastón de 
Alcalde mayor, y someterste pacífica
mente a! poder de las leyes. Roldan re
husó hacer demisión de su empleo, ó 
ponerse en poder de don Bartolomé, á 
quien acusaba de querer quitarle la vi
da. También rehusó someterse á ningún
proceso, á menos que lo mandase el rey. 
Pero deseando hacer ver que no resistia 
al pacífico ejercicio de su autoridad, ofre
ció irse á residir con su gente adonde 
le mandase el Adelantado. Este designó 
desde luego el lugar del cacique Diego 
Colon, el mismo natural de las Lucayas »

É i



s  P

cjueliabia sulo baptizado en España, y

casádose despues COII Ulla bija de Gua—
rionex. R.oldaii rehusó de nuevo obede*
cei',.diciendo que alii lio había provisio-

•  ^

nes bastantes para sus gentes, y  partio
resuelto, corno dijo, á buscar mejor resi

dencia en otra parte (i)*
♦  V

4  í

Entonces propuso á süs compañeros

íonlar psésion dé la remota provincia
de Jarágua; y establecei^e en ella. Los
españoles que la babian visitado, hacían
las mas voluptuosas pintüras de la vida
de aquellas regiones, de la feracidad del
suelo, la dulzura dél clima , la hospita
lidad y gentileza del piiejDlb, sus fiestas,
bailes y diversiones; y mas qvie de lodo,
de la belleza de las inugeres, ;Las desnti-
das gracias' de las ninfas que bailaron

 ̂ H errera, dec, i ,  l. iüj e. v.
>  ___

IíÍst,sdel,;Aljnirante , c. 74*



♦  V
. '  ^  J  V  « 1

s

(S 9 « )
m  Jaragua los hábian cautivado/Eh es
ta deliciosa región, cmaiicipádoS de las
férreas leyes del Adelantado; y exentos
de la necesidad de trabajar, podían go
zar una vida de libertad perfecta, y te
ner á su disposición un mundo dé her
mosuras. En una palabra, pintó

lienzo de los goces desenfre
nados; de los sénsúales, y de todos loS 
que él sabía que erad la felicidad Supre- 
Ma de gente ociosa y disoluta. Sus com-

ún

paneros
proposición 5 pero eran nééésaríos
nos prepafatívog . para llevarla á 
Aprovccbáiidose de la ausencia déí Ade-

i

lánfítdcij hizo una rápida niarcha á Isa-̂
béla, y í cási por sórpresa , se
esforzó á ecliar al maf el buque para 
navegar en él basta Járaguá. Oyendo 
don Diego Colon el tumulto  ̂ salió á 
contenerlo con algunas personas distin
guidas; pero tal era la fuerza dé los'
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amóhn , y su cbntlueta a

;

r a , que se vio eti lá tiecesidad de retí—
rai-se á la fortaleza  ̂ cotí muchos de sus
íiclés adherentes. Roldan tuvo con él va-
ríos parlamentos , y le ofrecip ponerse á
sus órdenes, con condición que él sé
opusiese^á las de su hermano. Esta pro
posición file tratada con irecio.

*  *

fortaleíza era demasiado fuerte para to¿-
•  ^

marla por asalto; le fue imposible echar
al agua la carabela, y temió que a lá
vueltaídel Adelantado se hallaría eiítré
dos fuerzas. Procedió, pués, á tóda ptir
sa á .buscar provisiones para la propites-
tá rcspedicion á Jaraguar Pretendieildó
aun obrar por autoridad oíicial y legiti
ma y [Wr leales motivos, en protección
y defeusa. de los opresos súbditos dé la
córóua, fqrzo los .almacenes
írritos de ¡ V w a  e l  R e y  !  y proveyó á su
gente de arm as, niliniciónes, vesí
O ' : j

cuanto desearon de lo que acopia-
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/
d tí para el.público: fue de sfíi al cére»

------ j  ái'nimaíes
w o p c» , i„„,i de ellas las qm
l l P P P C n r i O C  _____ . ®

—  i|ue J«7ffo
iiecesapias para su imaginado estabíéei-
mipnfA % r  v v ^ ____________________ r  Amiento, y permitió á su gente que ma-. , , yuc iría—
tase de las restantes las que creyesen
S l l T l P i A n f í ü n  ________ .  ,

—  creyesen
suficientes para consumirlas entonces.

^  . j  ‘  —......cuiuuces.
Cometida esta devastación , salió en triun-

■ í * ^  J  —  ■  _  _  1  1  > .  w  _________

------ J iriun-
fo de Isabela (i). Pero acordándose del

^  é

X  ̂ ----  ‘*'s'̂ iv*auuuse aei
pronto y vigoroso carácter del Adelan-
tado, sintió que seria poco segura su 
suerte con tan activo adversario á la es-

■  V

----------- ---- XX x a

patela, el cual desembarazado de aque-
Ílíic 1 - 1 , . .Has perplejidades, no dejarja de pérse--  ̂ X4Ü |jcrse-
guirlo en su futuro paraiso de Jar agua.  ̂ 1------ «I rtí ct ua.
Determino por eso marchar de nuevo á

V r̂*« ,
J. X - nuevo

ia Vega, y ó bien apoderarse del Ade
JíínfQ/̂  ̂ Á ‘U.*_ 1* • • í

y

lantado, Ó bien dirigirle tan ruinoso
/

* C4A ijuau
que le incapacitara para darle

•  4 *

Hist. del AlmirantCj c. 74. — Her
rera, dúo. i, 1. iii, c. 7.

I
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iá alguna en ade
f pues

cerca del fuerte de la Concepción, se es- 
forzó por todos los medios, y valiéndose 
de sutiles emisarios, en persuadir á la 
guarnición á que. se tlesertáse ó amo-
tíñase.

Téma el Adelantado plenos informes 
de las macjuinaciones del enemigo, y de 
sii peligro personal; No osaba • salir al 
catiipo con sus gentes, porque.desconfía- 
M dé la fidelidad de ellas. Sabia que es
cuchaban atentamente á los emisarios 
de Roldan , y comparaban los cortos ali
mentos' y dura diseiplina de la guarni.L
cion, con da abundancia y libre rém-

1  1 1 - 1 '  ^•rilen d0 los re . Con el
■ paralizar estas 'seducciones, empezó á
tratb ĉon̂  Thas indulgencia á su gente,
y  f  ofrecerle ' grandes premios. Asi pu
do conservar alguna lealtad entre sus
soldados, y pOr tener su servicio uua 
ventaja sobre el .de Roldan, la de estar

TOMO H. 30

s

\



de parte del gobierno y  de las leyes.
Viendo que sus designios para cor?  ̂

roíúper la guarnición tenian? nial éxltoi 
y temiendo alguna repentina salida dél 
vigoroso Adelantado, marchó Roldán á 
cierta distancia, y buscó medios insidió- 
sos de aumentar su poder , y dé debili
tar el del gobierno. Prétendia tener ,taií- 
tó derecho como el Adelantado al ma
nejo de los negocios de la islá, y ha
berse separado de él por ser vengativo,•  ^

y apasionado en el ejercicio de sn auv
Le re tiranó

españoles y opresor de los indios. En. 
cuanto á él mismo, tomó el carácter de

V

deshacedor de agravios,, y campeón de
los, menesterosos e iii 
sentir una indignación patriótica a l vei 
las afrentas que lanzaba sobre los espa^ 
ñoles una familia de arrogantes estrari-r 
geros, y decia que iba á librar á los inr 
dios de los tributos que para enriqué.-

A  4

(A

y-M 
v . r

1



cers€| ellos misnlds les, arrancaban aque-“ ' * s ̂ k r “j ..k. *« »*• <• '‘ ‘T
♦  4

ijtos.gqfes avaros;.contra la .benéfica inr* 
tepciop: do- los, Tn.oAarcas españoles. Se
relacionó estreobaraente’ con el cacierue 
caribeM anicaote^,.hermano deLdifun- 
:ÍP C90jEJab,o, CHifo; hijo y soÉííno, esta,T 
¿>an:en,;SU i pqdey , gomo rehepgs pqr ?el 
,paffo; idel tributo. Concilio, á este belitre-

lo con ?*egalp5, y caricias;, dán-r
dolé.el título de hernlano ( i ). En̂  efecto,

\  <  .  A  .  '  »

i infelices indios, ,engañados por sus
'  . >  >

.pahqbras , y  gozosps ide tgner un. protec
tor armado que.hos dejjendiese, sgiSóme- 

.tierop á mil enga,fíGSs;trayéndole á R olr
l ^ \ l

•  ̂  W  \

dan provisiones,.en-al
* % j  ^  a l  ^  i  f  ,  *  t  *  4  •  $  \

.ed oRô q̂ue pudierQU recoger, y dándole
\

n}̂ s graves tri
butos,, que aq-iiellps : de; quequerian li-

. .  , 1 , .

k  i  . :  t » '  i  ‘  )  •  * .  1  <

•  r ~ .  i

'  M  <
, •  /  * A  

1 '  *  '

.  I  • r  I /  í  • • í  I '  h  i

< > <  .  í  ;  i  1  4  t  '

'  M  i  -

<  f \  s  *  I '  f  * < “ 1  • r ^ '  ^

\ .  ,  j  ‘1  r» ! *  i  1  A  I  * '  ' ,  í  .  .  •  V  <

>

^  X  V ^  > ; ? ' <

4

i  ‘  . f  •

I I

. (í,)u,;l-asrCapaSj,Hi,sh Ind., 1. ¡i,jj.;J
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__ ^  *  I

Los negocios de Ja  isla estabarí‘ éñ la /

situación mas
%

los indios las discusiónés‘ de sus tiráiíosi
y  animados por la proteceioh de RóldáW,
empezaron á rehusar óbédiéhda ál go-^

no. Los caciques lejanos dejátbri de
S  *  ^

enviar su tributo; á los quééstábah cercá
exonero e¡V

*

con tal indulgencia réteneí* su amistad
\

en aquél liempo dé ’ peligro. Lá fáccioil
dé
va n sus
por

con 1
cbiTtdrhós, ' t  i  tpor '

mal ácónséjados /ind'íó^y 'al jiaso qué ló^
. i  f '  ^  r /que permanecían ■ *' • <  ̂*1 te—

“liiiendó Jas conspiViidibties- dé Ibs'^ñáttí-
rales, sé véiafi obligados’ á ^  .  1 4  >

V .

dé continuo bajó'él áléaiiéé déb cástillÓ,
I  »

V

ó encerrados en las casas fuertés^dé lás
V , . .

poblaciones. Los comandantes ténianque
paliar toda especie de desaires é  insu-

V  ♦

N  ^
^  '

projnos

s

( i

4 ,

i i f



de l¡os ¡ndiósí, temero^Qs de que la seVé-̂  
rjdad los condujese á la sedición. Los

t

vestidos y municiones de toda especie, 
así como las provisidnes, se estaban des* 
perdiciando sin miramiento, y la falla 
de repuestos y de noticias de: España 
llenabá de abatimiento á los que se man- 
tenían fieles. El Adelantado estaba for— 
talecido en la Concepción, esperando 
por dias que le asediase Roldan abierta
mente, y con noticias secretas de que se 
habían tomado medios para acabar con 
él si salía de la fortaleza ( i ) .

Tal era el estado á que se vela redu- 
cida la colonia; en consecuencia de la 
larga detención de Colon en España, y 
dé los impedimentos que íse pusieroh á

favor de la isla por
J i

las dilaciones de los gablnetesi, y la p er-  
Tersidad y astucia de Fonseca y sus sa-

sus

<  - ' *

(1) Las-Casas, Hist. Ind., 1? íj LÍ9-



*  i

telités. En este momento crítico^ cuátí^^i V

do la cam A^y-iíí
colonia estaba al bóf dé i del preciJiÍGioV
vinieron nuevas á la Vega de que Pé-¿
dro Hernández Coronel habia llegado'al

*  I *  *  ^

puerto de Santo Domingo con dos ’bu-^
ques, municiones, víveres d e : todasjesU
pedes y grande refuerzo de tropas ( r ) ;

f .  \ X  « *  •  .  /  ^  

' i  s  i

i  I

f  •
> 1  I '  . 1  •

/  

4

I  k  : I  >  .  i

<  <  >  •  V  •  /

r
n  *  ^

c  t

segunda* insurrección:-íbE' guarionex,'>
su huida a las DE CIGüAY*

>  ^ 9

^  i

S'
>

«  V
i

r • s
/  ✓

♦   ̂
.V t * * i

i  t
>  t

•  «

K  r
j  / Í  s

w

« /

í  I  .

ü a  llegada de Gprónel sucedió el ® de
de 1498 ; á ellâ  se le debió Mâ

Balvacibn de la colóniáv Lás tropas y vi--
‘  ^  3

•>'
í

• •  j  ♦  % v

•  4

___

(1 ) Las-Gasas.—* Herrera, Hist. del
u  j '  ' ' '

•  J  J

I
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á S ' i y



(^ 9 9 )
veres que traía, esforzaron las manos de 
don Bartolomé. La confirmación real de 
su título y autoridad de Adelantado, di
sipó todas las cavilaciones acerca de si 
era ó no legítimo su mando, y confirmó 
la fidelidad de sus partidarios •, y las no
ticias de que el Almirante gozaba de al
to favor en la corte, y,llegarla pronto
con una poderosa escuadra ; llenó de
consternación á los que entraron en el
m otin, ereyendo que babia caído de la  

gracia real.
E l Adelantado no continuó por mas

tiempo en la fortaleza. Salió inmediata
mente para Santo Domingo , aunque 
una fuerza superior de los rebeldes esta
ba en el lugar del cacique Guarionex , a 
muy corta distancia. Roldan lo siguió 
lenta y tristemente con su partida , an
sioso de averiguar la verdad de aquellas 
noticias» de hacerse partidaric- 
póSible, entre los que hablan

SI era

O
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(600)
nuevamente, y aprovecharse de cuan
tas circunstancias pudiesen segundar sus 
precipitados y peligrosos proyectos. £1
Adelantado dejó gentes en los pasag^ 
de los caminos para impedir se acerca
sen á Santo Domingo, á,algunas ;le^
guas de cuyo establecimiento hizo alto
T? 1J __

\
Rold

Cuando el Adelantado se vio seguro 
en Santo Domingo, con este aumento de 
fiierza , y prospectos de cercanos y ma
yores refuerzos , su magnanimidad p re-
yaleció sobre su indiguácioii, y  trató de 
apagar las sediciones popúlares por tem*

medios, para restablecer la tran
quilidad en la.isla antes de la llegada de 
su ̂ hermano. Gonsideró que los , colonos 
hablan sufrido mucho por falta.de víyeí- 
res; qoe su descoutento habíaerecidp al 
nsar él las severidades uecésarias; y quq 
muchos habiau entrado en la

dé la legitimidad de su ptíder.
f

V



V ( 6 o xl
AT pasa, pues, que próelamó el acia 
real^ sancionando su título y funciones^ 
prometió una amnistía por todos los de^ 
litos pasados, pero con la espresa condi-? 
cion de volver inmediatamente á lâ  obe
diencia. Sabiendo que estaba Roldan con 
su geiite á cinco leguas de Santo Do
mingo, le envió á Pedno Heriiandez Gp- 
ronel , nombrado por el rey alguacil 
mayor de la isla, para que le exhortase
á volver .á sus deberes, ofreciéndole olvi-r

• ^

do de lo pasado. Confiaba en que las ¡per
suasiones de un hombre de honor y, dis» 
crecion como Coronel, que habia sido 

testigo del favor que gozaRa su herma
no en Espaíía, CQÜvenceria á los rebela

\

desde lo desesperado de su intento.
Roldan , em pero, sintiendo su cri

m en, y dudoso de la clemencia de doñ 
Bartolomé; temia ponerse en sus manos; 
determinó , pues , impedir que comuni
casen Sus gentes con Coronel, para que

N

/
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este no las sedujese con la promesa del 
peMon. Así, cuando aquel emisario se 
acercó al campo de los rebeldes , se le
opuso en un estrecho paso un cuerpo de 
ballesteros con arcos terídidos. ¡ Alto allá, 
traidor! le garito Roldan: si hubieseis 
llegado ocho dias despues, todos bubié--

4

ramos ya sido unos
En vano se esforzó Coronel conbue-

4

ñas razones y súplicas vehementes en 
arrancar aquel honrbre perverso y tur
bulento de su carrera, Roldaq respondió 
con audacia, cóofosáódpse enemigo úni- 
cámenté de la tiranía y mal gobierno 
del Adelantado 5 pero pronto á someter
se al Almiraipe á su llegada. Él, y mu
chos de sus confederados principales, es
cribieron en áqnel tenor á Santo Do
mingo, suplicando á sus amigos defen
diesen su causa con el Almirante cuan-

-------------------------i-------------------I
(1) Herrera , de'c. i ,  1. i i i , c. 8,

\
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do llegas© , y que le áségürasen d^l de*̂
seo que tenian de reconoeeirsu

• C f

Guando Coroiiel 'VoIyiq cou infornies
de la contiHUacia de-Roldan , el Ádelail-
tado los .proclamó; traidores á él y á sus
compañeros, Pero este astuíq Rebelde no
permitió á- sus gentes quedar sujeta^ á la
seducción de las promesas, ó al terror
de las'amenazas: inmediatanienter A /

• /

con ellas para la prqmetida tierra de Ja^
ragua, confiado eii que sus voluptuosos
encantos acabarian de displyer todo prin-7

'  .  •  n *  •

cipio de honor y de vj *̂tud eu aquellos
.  ^  ^  ^  m

i  *  -  V  •

mal áconspjados partidarios , por medio
^  é m  A

de una vida de Indolencia y de liberti--
V V

nage.
f  ♦

Entre tanto se hlclerón mas notables
los maloS;éfectos de sus intrigas con los 
caciques. Apenas salió el Adelantado de

A

m  • ^  • •  V  ^

la Goncepcion, forniaron los indios el
A

proyecto’ de sorprenderla., Guarionex se
^  ^  *  A  A  ^  ^

puso á la cabeza del movimiento, aguija^

\

f

^  I

$

I



dó por las instigaciones de Roldan  ̂ q^e 
le habia prometido ayuda y patrocinio; 
y llevado también dé la falaz esperanza 
delibrar sus señoríos del intolérabIe;do- 
minio de los eslrangeros. Por medio de
comunicaciones secretas con sus caci-

1

ques tributarios , se concertó que se a l-
áíasén todos siniultáneamenté contra los 
soldados qué estaban acuartelados en 
pequeñas partidas en sus lugares; y que 

diesen muerte , mientras él, con una 
fuerza escogida, sorprendía y asaltaba la

^  I

fortaleza de la (íoncepcion , valiéndose 
de la debilidad y desunión dé sus defen
sores. Gomo podían los indios, equivocar 
el momento señalado, se decidió ejecu—

r  .  ^

lar el'proyecto la noche de la luna llena.
i

A Uno de los principales caciques, mal 
observador délos cuerpos celestes, tomó 
armas antes dé la prescrita noche. Le 
repulsaron lós soldados de su lugar. Se

*  4  ^

dió la alarma poniéndose alerta todos

/
/



los es E l C3íeiq a é 'tó y ó  á donde

se' auxi--

lió *, pero este géfe j indigtíadó y Heno 4^.
>eraGion le mandó dar la muerta

en el acto.
Así que el

V '  í  Í .  » ,  V  •  > \  

ü i  ,  M \  4

tropa ñumerósa.
su lie

oyó hablar.dg
este suceso , salió parádai¥ega con upa

ósa. NoYespem?GuariOnex
ió que eran vanos todos los

esfuerzos para deshace
trangerós , que ĥabiaii caído como
maldición sobre-la  islâ  Halló -qnê

no era menOSc ■
su aversión; y teríiia ya su venganza

V  B  A  ^

, pues ji SUíS 
tíosI; y  :1a antes dichosa, ̂ ega i huyó epu 
su fainiliá y una cúrtá.halada de fieles
súbditos á las montafías de Oiguay, eler
Vadas sierras que se estipuden por el jior;-
te de la isla entre el mar y  ,1a Yega:.

«  •

Eran SUS habitantes lósimas
recios de la isla , y

•  i



\
:

bles que las
Parte de esta

4  >mer viaje

$ razas.de lás.llanuras.'
fue la qué eAélpVi-
man'i

á cuando en;el golfo, de
Samaná se derramó la primer,gota de 
sangre nativa .̂ ^Vertidá por  ̂los europeos
en élNuevp-Muhdo, El ‘ seracor^
dará dé la' franpa y'Confiada conducta de
aquéllas geuteá efdia despues .de la^ ac-
Cíbn, y de la intimida fe con que: el ca
cique eiitró á bordo de la carabela del Al-
iíiirante, y sé pus'o éu poder de los espa-
Soles. A este- mismo. Caudillo - llamado

pidió refugio y hospitalidad
el fugitivo régulo de la Vega. Se presentó
en su

día, cerca del
, qué era una: 111

occidente de Isabela, é  imploró arhpáro
Cabrón, a diez leguas

para su ínugér, Sus hijos y una corta
« A  ______ ___ ^

comitiva. E l . generoso cacique de, las
•  »  ________»  •

montañas le reeibió con los brazos abier
tos. No solo dió ásilo i  su familia  ̂ -sino
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qué- le ofreció prole en su
nio i defender su causa ,  y :partlolpar.4e

^  ^  V  * I  ^

I

su ■ desesperada suerte ^i). ;  Los hombre?
deida vida civilizada. a[)tenden la magh
uanimidad por preceptos 5 pero sus
ciarás acciones nb püéden rivalizar

A  B  B  ^

ees los hechos del 130 ens V

que obra solo en consecuencia de. UW
s  y v .

M

^  i I   ̂ « *  '  / p  '
 ̂  ̂í ■  T  í  l

/  ♦

CAPITU LO  M - 4  i  K

f  ‘  f  •  f  ‘

^  r ’

CAMPANA Í)EL ADELANTADO EN LAS MON-
TAÑAS DE CIGUAY. ; >? *

V  V
^  •

/  i

j  « ^  é

[1498- I . r  V

í  •
>  V  < •

> •  .  4

• » por
?■»ihbntanés, y

por las bándas de récios piguayOs que uc .  * r lié lé

r

MS.

Las-Casas , ,Hist.Jnd- c. 
Pedro Mártir > déc. i> c. y

t >  Í

i  4  *  ^  ♦♦

'l /
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proporcionó este
C 608 )

Guariontix *-Íj,.¡os,
descensos á la llanura , cortando p a rt¿  
j . .  de españoles, devastándolas 
villas de los naturales quedos eontinúa4 )
W i  1  %  m  A

o, J destruyendo los dru- 
to rd e  la tierra. La lleg-ada del Adelani-,

á desarraigar lán for-iriida- 
de las cercanías , :puso'fin 

á estas molestias. No economizando;; pe-i 
ligros ni fatigas, ni confiando á otrosdo 
que podia hacer él mismo, salió en la

noventa
hombres , algunos eaballos , y  un cüer-
po de indios, para penetrar las espesu
ras de las montañas de Giguay.

Despues de pasar un rápido desfila
dero* casi impracticable para las tropas, 
á caiisa de,sus; fragosas peñas y vegeta-
cion escesiva , descendió á un pintoresco

♦  ^ X  ^ 4  é  ^

s

mar. ObserVí
^  %

por la costa , v«  ̂ J
que se-^delahtabá 
'su pt-ogreso p6 r

/ '
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líos países los penetrantes ojos de mu
chos espías indios, escondidos por las ro
cas y matas. Al buscar los españoles el
vado de un rio á la entrada del valle,
dos de aquellos escuchas indios se levan
taron de,entre los arbustos de su orilla.
Uno se arrojó de cabeza al agua y esca
pó á nado: el otro dijo , habiendo caido
en mano de los mil, que seis 
indios estaban emboscados en la opues
ta playa, con designio de atacarlos al
tiempo de pasar el rio.

El Adelantado avanzó caütelosamen-
tá; y hallando un lugar oportuno, entro
en el agua con sus tropas. Apenas habían
llegado á la mitad de la corriente, cuan
do salieron los salvajes, pintados con
horrorosos colores, y tan disformes, que
mas bien parecian furias infernales que
hombres* Resonaron las florestas con sus
gritos y alaridos. Descargaron una nube
de saetas y lanzas, con las cuales, no

^roMo I I .  3 9

!!

I

■1
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obstante la protección de sus escudos,
hirieron á muchos españoles. El Ade-
lantado continuó su camino al tra
ves del rio, y los indios se pusierom en
fuga. Algunos murieron allí; pero su li
gereza en la carrera, su conocimiento
local, y  su destreza en atravesar las es
pesuras , salvó la mayor parte del alcan-^
ce de los españoles, á quienes incomoda
ban los petos 5 escudos, lanzas y ba
llestas.

s

Por consejo de uno de los guias in
dios, siguió el Adelantado por el valle
con nio de atacar la residencia dé
Mayobanex en Gabroti. Tuvo por el ca
mino varias escaramúzas; con los natu^
rales, que repentinamente sallan de sus
emboscadas por entre las matas, descar-r

sus armas con
guerra, y  sé refugiaban de nuevo en las
éspésürás dé suS rocas y-florestas maceen

j
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lieeho varios prisioneros

énvió uno él Adelantado^ áconipanado
por otró indio de cierta tribu ániiga^ co-

« S N • •  $  *  •

mo'mensajero á Mayóbañex, pidiéndole
entrégase áí caudillo dé lá Vega ¡ y pro-

ámistad y proteccioii si asi
lo bacía; pero aniéiiazáñdolo con llevar á

o y  sangre su territorio ái se 
á ello; Él cacique éscüehó átentanieñte

‘  .  . 1  ^  ,  

a l ■ rnéiisagero; cuándo hubo acábádo,
D i  á  io s ' e sU t y contesto^ q u e  s o n

t í r a n o s  I  u s u r 

p a d o r e s  d e  lo s  t e r r i t o r i o s  d e  o t r o s  j j -

d e r r a m a d o r e s  d e  s a n g r e  i n ó é e n t e .  Y o
I  ^ t  *  *

n ó  d e s e o  l a  a m i s t a d  d e  t a l e s  h o m b r e s  ;

\

r  e s  b u e n o  y  a m i g o  m i

d, ' f  se ña rejugi e n  m i  c a s a \

y o  t e  ^ h e y p r o ín é tid o  p r o t e g e r l o   ̂y :  m a ñ ^
t  \

m i .  ^  A  • \  . r i \ ^

\ K f -Ada vuelta de l6 sr  . /  V f

ta majg'nánima réplica , ó^mas bien reto,
víq el Adelantado que nada podia ganar
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eon nofi’ amistosas.

'veridad era necesaria , sabia obrar.eonio
riguroso soldado. Iiimedialamente;rnan'^
dó pegar fuego á la ciudad en qne;esta^má  ̂ _
ba y á otras de las cercanías. Luego,en,-

aió mensageros á Mayobanex, áatíirtién-
1  í  .  '

dolé, que si uo. entregaba:

cacique, todos sus dominios sufi;irjaíi.líi• _ . i *
iimisma suerte; ni ver en

*  t

alguna mas que*el humo j  las . llamas
de sus abrasadas poblaciones. Los rnalr

V  '  s  A *

hadados eigua^ms , viendo la destrucciou
m  ^

m

que les amenazaba, maldecian la /liora
í .

en qné se retugió Guarionex entre ellos.,
%

Rodearon á su ehudiíio. can lastimosos
gritos, pidiéndole’,que-salvase la ̂ patria
entregando aliúgitivo, Eéro se manifesv

*  É  ^  m  A  ^  ^
1  s

tó inflexible el generoso cacique. Les r.e-
cordó las muchas virtudes de Guairiónex
y los derechos , sagrados que tenía á su
hospitalidad; y declaró que estaba/írer

m  M  M  ^

aueltp á sufrir todos los niales, ántĉ  ̂que

/
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tlár márg'eii á que se ¿líjese: Mayohanex
vendió á su huésped.

Se retiraron tristes los indios. y
el caudillo llamó á Guarlonex , y ie
dio nueva palabra de protegerlo, auii
qué le costase sus dominios. No en
vió respuesta al Adelantado; y para que

I  '

nuevos mensageros no tentasen la fide
lidad de sus subditos, puso g’ente em
boscada, con orden de dar muerte á

✓

cuantos enviados se acercasen. No aguar
daron estos mucho tiempo antes de ver
á dos hombres venir por la floresta, uno
de los cuales era ún prisionero ciguayo.
y el otro un indio aliado de los éspanoles.
Ambos perecieran inmediátamente. El
Adelantado los seguía á corta distajncia.
con solos diez infantes y  cuatro caballos.

encontró muertos á sus mensa
geros en el camino de la floresta , tras
pasados de flechas, se exasperó altamen
te, y  resolvió conducirse con dureza;,
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respecto de aquella obstiháda 
Avanzó, pues, con toda su gente á. Ca
brón,, donde estaban Mayqbanex y su 
ejército, A su llegada huyeron los.caci^ 
ques inferiores y sus indios, sohreoogi-

españoles, Cuando 
el infeliz Mayobanex se vio así abando- . 
nado, se refugió con su familia en cieiv 
ta remota y escondida parte de las mon-r
tanas, Muchos ciguayos. buscaron á 
G naviouex para darle íuuerte, ó entre- 
garlo coniQ ofrenda propiciatoria 5 perp 
habia buido á las alturas, por donde an— 
daba solo y errante, en los lugares mas

T V

desolados y salvajes.
La robustez de las florestas y la fra

gosidad de las montanas hicieron está és- 
pedicion eu estremo penosa , y inucho

4

mas duradera de lo que bahia supuesto 
el Adelantado. No solo sufria su gente 
cansancio, sino hambre. Los naturales 
babian huido todos á las nionttmas ; sus,

m
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poblaciones quedaron desoladas y desier
tas; todos los víveres de los españoles 
consistian en pan de casaba, y las raíces 
y yerbas que sus aliados indios podian 
recogerles, con algunas úlias que por 
acaso cogían, ayudados desús perros. 
Dormian casi siempre á la inclemencia 
del aire, y  espuestos á los abundantes 
rocíos de aquel clima. Por tres meses 
continuaron su campana por aquellas

s  __

breñas j hasta verse rendidos al hambre 
y  al cansancio.. Muchos tenían gran
jas cerca del fuerte de la Concep
ción , que exigían su cuidado ; estos, 
por lo. tanto, pidieron permiso, pues 
que ya los indios estaban aterrados y 
dispersos, para volver á sus. mansiones

s

de la Vega.
) El Adelantado concedió pasaportes, 
á muchos de ellos, y raciones del corto 
acopio de parí que le quedaba. Conservó 
solo treinta hombres, y resolvió exam i-
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nar con ellos cuantas cavernas tenían-las
montañas, hasta hállaj- á los dos caci^
ques. Era difícil, empero, descubrir sus
huellas en medio de aquel desierto. No

había quien diese idea alguna de su re
fugio: todo el pais estaba abandonado.
Se encontraban habitaciones humanas
pero vacias5 o si, por acaso, sorpreo—

dian algún infeliz indio-, bajando d e ,
las rocas en ,busca de alimento, m a^.
nifestaba siempre completa . ignoran
cia del sitio adonde se ocultaba su ca^
ciqtie

t , que varios españo
les, mientras cazaban titias, cogieron á 
dos indios de la comitiva de Majobanex,
que iban á buscar pan á un lugar dis-̂
tante. Los llevarou al Adelantado, quién ,
los' obligó á declarar el retiro de su
cáiidilío, j  á servir de guias. Doce es^
panoles se ofrecieron á ir en su busca.

♦  4

Poniéndose en cueros , pintándose el

/



cuierpo como los indios, y envolviendo^ 
en palmas las espadas, fueron conduci
dos por los guias al retiro del desgracia
do Majobanex. Se acercaron á él secre
tamente, y le hallaron rodeado de su 
imiger, sus hijos, y algunos empleados 
de su casa, y muy lejos de temer ningún 
peligro. Losxespanoles desnudaron las es
padas, se precipitaron sobre ellos , y los 
hicieron á todos prisioneros. Cuando los 
recibió el Adelantado , abandonó la bus
ca de Guarionex, y volvio al fuerte de
la Concepción.

Entre aquellos presos venia la her
mana de Mayobanex. Era muger de otro 
cacique de las montanas, cuyos territo
rios no habian aun visitado los españo
les  ̂ y tenia la reputación de una de las 
primeras hermosuras de la isla. El tier
no amor que profesaba á su hermano le 
bahía hecho abandonar la seguridad de 
sua propios dominios, y seguirle por en-
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tre rocas y precipicios en todos sus tra-

1  ■  V  «  «  ,  /  '  '

bajos, consolándolo con Ia simpatía y
bondad características de su sexo. Cuan-
do el cacique su marido, que apasiona-

supo $u cautividad,
^  A  A  A  ^  9

se dirigió, poseido de dolor, adonde esta-
ba el Adelantado, oíreciéndoae á aome^

♦  ♦  ♦

terse con todas sus posesiones al dQuii-
^  i  *

nio español, si le devolvian su muger
El Adelantado aceptó su vasallao'e, y

'' o   ̂ ^
dio libertad á aquella belleza indía con

muchos cautivos de su comitiva. Mantu
vo el cacique su palabra; fue útil y fir
me aliado de los españoles, y  cultiv(í

^  M  *

para ellos muchas tierras, y los prove-^
yó de abundancia de víveres

se perdia un acto bondadoso
entre aquella sencilla gente. Cuando sn 
pieron los ciguayos la clemencia del
Adelantado, vinieron en multitudes á la
fortaleza con presentes de varias espe

A

cíes, prometiendo vasallage^ éimploran'
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do Ia libettád de Mayobanex y sus bi-r/ 
jos. El Ádékntadoi condescendió en par- 
te con su suplica^
luugér y familia del cacique , y dete-
uléndóle á él prisionero parft ^sygurar
lá fidelidíid de sus súbditos.

Entre tanto el desventurado Guario- 
neX j'qüe había estado oculto en las bre- 
fías mas ásperas y remotas de las mon
tanas, viéndose aguijado del hambre
Solía báiar á las llanuras en busca de
sustento. Los ciguáyos que lo considera*  ̂
ban cáusa dé su infortunio^ y quizá es
perando con aquel sacrificio obtener la

j revelaron sn re
salió In-

libeiHad de su
tiro al Adelantado

a Se oculta-

ron en la senda por donde vplvia gene
ralmente á las montanas. Cuando el in
feliz cacique, despues de una de sus fa
mélicas escursiones j se retiraba un dia

ieron los espa-á su sor

>
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ñoles, y le llevaron encadenado al fuer
te de la Concepción. Despues de tantas 
insurrecciones y del celo y  perseveran
cia mostrados en ellas, no esperaba Gua- 
nonex menos que la muerte de la ven
ganza del Adelantado. Don Bartolomé 
empero, aunque riguroso en su 
no era cruel ni vengativo por naturale
za. Consideró la tranquilidad de la Ve
ga suficientemente asegurada con la pri
sión del cacique, y le mandó detener 
en la fortaleza como prisionero en rehe
nes. Habiéndose concluido las hostilida
des indias en aquella parte de la isla , y 
tomado precauciones para impedir su 
recurrencia , volvió don Bartolomé á la 
ciudad de Santo Domingo, adonde poco 
despues de su llegada tuvo el placer de 
abrazar al Almirante, despues de üiia 
ausencia de casi dos años y  medio (i) .

0 ) sucesos de este se
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Tal fue la intrépida, áetiva y sagítx

admiíiislrácion cleT Adelantado, en qüe
háilamós evidencia de sti mucha capaci^

4  ^

dad , y del vigor intelectual y físico de
a ’e y casi
por sí lUismo. Era escelenté mariherb,
legislador y soldadov Como los de .,su

•  *  *  ^

hérniañó el Almirante, su ánimo v mor
dales sé élevaban' ■ espontáneamente ál

dé su rango , sin 'quedos acoiñpar
masen' :1a osten tacioñ • ni la arróganeia;

y un ' íneS
dihatidi con la  mc>deracibrí  ̂yisobriedad
que débiéra esperárse  ̂de iiii hombre; ;ua-
cido para él mándoi>Ha sido ácusado de
severidad en su gobierno^ pero no seiói^

; *  i I  <  »  r

han tomado principalmente de Pedro
Mártir, déc, i, 1. 6  í*' de la historia ma
nuscrita de Las-Gasas, 1. i, p. í21; y de
Herrera, Hisl. índ., déc. i, I. iÜ,c. 8  y 9.

/
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ta un solo ejemplo de cruel y volunta
rio abuso de autoridad. Si era severo
para con los era
táiíibieii justo 5 no líacieron de su rio-or 
los desastres de su admiíiistfácion, sino
de las pasiones perversas de los otros

4

que íe óbíigarón á usarlo; y  el Alini-.
rante^ qüé tenia mas suavidad de mo-

y  mas
<

t corazón,
no fue sin embargó nías dichoso en cpn
ciliar la buena voluntad y  asegurar la
obediencia de loS colonos. El carácter
de don Bartolónle está
mente apreciado en la historja; menos
aventurado, menos amable y ínends iiíágr
nanimo que sus anos, les era
inferior en osadía y heroísmo.

i

F llt DfiL TOMO II. r

t
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